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Escribir  un  tratado  de  Mitología  fué,  dorante 
largo  tiempo,  mi  aspiración  predilecta.  Seducía- 
me ei  estudio  de  una  ciencia,  que  juzgaba  y  sigo 
juzgando  como  la  lógica  de  la  conciencia  huma- 
na en  la  primera  fase  de  su  existencia.  Un  año 
entero  dediqué  á  recoger,  de  labios  de  ancianas, 
cuentos,  esos  fragmentos  dispersos,  transporta- 
dos á  regiones  muy  distantes  de  su  cuna  y  más 
ó  menos  desfigurados,  de  aquellas  variadas  y  en- 
cantadoras creaciones  de  la  fantasía  popular  in- 
fantil. Mas  el  tiempo,  que  en  su  vertiginoso  an- 
dar si  madura  las  cosas,  también  las  -destruye, 
solicitando  una  y  otra  vez  mi  atención  hacia 
asuntos  diversos,  acabó  por  hacerme  desistir  de 
mi  acariciado  proyecto.  ¿Habrá  habido  en  el  pre- 
sente caso  algo  de  sugestión  inconsciente?  No  lo 
sé.  Es  lo  cierto  que,  con  gran  contento  mío,  uno 
de  mis  más  queridos  y  aventajados  discípulos, 
D.  Alejandro  Guichot,  ha  dado  cima  á  lo  que  yo 
no  pude  empezar  siquiera,  escribiendo  el  Ira  Lado 
de  Mitología  qne  hoy  somete  al  juicio  del  lector. 
No  necesita  el  Sr.  Guichot  ser  presentado  al  pü- 
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blico,  del  qué  es'  ventajosamente  conocido  hace 
tiempo,  por  sus  meritísimos  trabajos  en  los  dife- 
rentes ramos  del  saber  popular  y  por  sus  folletos 
y  libros,  mereciendo  especial  mención,  entre  es- 
tos últimos,  la  Montaña  de  los  Á7tgeles.  Espíritu 
vigoroso,  tenaz  y  persistente,  el  Sr.  Guichot  es  de 
los  que  poseen  la  virtud  de  sacar  sangre  de  las  pie- 
dras. Raro  es  el  problema  que  escapa  al  vigor  de  su 
pensamiento,  y  jamás  se  detiene,  como  el  común 
de  los  doctos,  en  lo  que  al  primer  esfuerzo  logra 
descubrir.  Donde  los  demás  suelen  darse  por  sa- 
tisfechos, allí  empieza  el  trabajo  para  el  Sr.  Gui- 
chot, que  sigue  ahondando  hasta  llegar  á  las  raí- 
ces, hasta  desentrañar  todos  los  términos  del 
problema  y  presentarlos  en  sus  naturales  rela- 
ciones. A  esta  tenacidad  intelectual  junta  la  más 
pura  vocación  científica,  un  amor  desinteresado 
á  la  verdad,  á  cuya  investigación  y  enseñanza 
se  consagra  con  unción  de  sacerdote,  atento  úni- 
camente al  bien  de  los  demás,  con  entero  olvido 
del  suyo  propio.  Si  la  realidad  obedeciese  al  de- 
seo del  autor  de  este  libro,  todos  los  humanos'se- 
rían  venturosos,  todos  menos  uno:  el  propio  se- 
ñor Guichot.  Mas  no;  digo  mal:  el  Sr.  Guichot 
sería  el  más  feliz  de  todos,  porque  su  felicidad 
consiste  en  saber  que  gozan  de  ella  todos  sus  se- 
mejantes. 

Estas  cualidades  resplandecen  en  el  presente 
tratado.  Ajena  á  toda  relación  de  utilidad,  la  Mi- 
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tología  sólo  se  concibe  que  sea  estudiada  por  los 
que,  á  causa  de  sa  profesión  ó  de  hal)er  sido  mi- 
mados por  la  suerte,  pueden  dedicarse,  libres  do 
oíros  cuidados,  á  cumplir  su  deber  ó  satisfacer  su 
amor  de  inquirir  la  verdad,  y  el  hecho  de  culti- 
varla personas  extrañas  al  profesorado  y  con 
quienes  fortuna  se  mostró  esquiva,  como  el  se- 
ñor Guichot,  supone  una  vocación  rayana  en  el 
^crificio.  Si  ahora  atendemos  al  desarrollo  del 
asunto,  la  nota  característica  de  este  trabajo  es 
la  originalidad.  La  ffi^toria  de  la  ciencia  mítica, 
asunto  del  primer  capítulo,  tan  qompleta,  reco- 
mendóse todas  las  fases  por  que  ha  pasado  esta 
rama  de  la  ciencia  hasta  el  momento  actual,  no 
tiene  precedente.  La  Génesis  délos  mitos  contie- 
ne varios  puntos  de' vista  originales.  Los  Centros 
ideológicos  y  los  Grandes  fenómenos  de  y^eladón 
son  capítulos  muy  nuevos.  El  gran  mito  chtóni" 
no-solar,  en  fin,  es  una  exposición  magistral  del 
desenvolvimiento  de  este  mito,  desde  sus  primi- 
tivas fuentes,  en  Egipto  y  Caldea,  hasta  sus  pos- 
trimeras fases.  ¿Gomóse  ha  conseguido  este  opimo 
fruto?  Mediante  largos  años  de  asidua  labor,  estu- 
diando todo  lo  que  se  ha  escrito  acerca  de  la  ma- 
teria, analizando  los  mitos,  comparándolos,  ano- 
tiindo  sus  analogías  y  sus  diferencias,  hasta  llegar 
á  agruparlos  y  clasificarlos  conforme  á  los  diver- 
sos objetos  qile  los  inspiraran.  No  es,  pues,  este 
libro  una  paráfrasis  ó  compendio  de  lo  ya  dicho 
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por  otros;  es  una  producción  nueva,  de  mérito 
singular,  que  honra  á  su  autor  y  enriquece  el 
tesoro  de  la  ciencia  española. 

Pero  ¿qué  importancia  tiene  el  estudio  de  la 
Mitología?  Tal  y  tan  grande,  que  abarca  toda  una 
fase  evolutiva  de  la  conciencia  humana,  la  fase 
que  Gompte  llamó  teológica,'y  constituye  el  prin- 
cipal contenido  de  todas  las  religiones,  leyendas, 
cuentos  y  hasta  de  no  pocos  sistemas  fllosóflcos. 
La  Mitología  expresa  la  manera  especial  que  han 
tenido  de  veré  interpretar  la  realidad  circundan- 
te los  pueblos  en  la  infancia  de  su  vida;  contiene, 
á  la  vez,  la  filosofía,  la  religión  y  la  física,  todo  el 
saber,  en  una  palabra,  de  las  comunidades  hu- 
manas en  el  dilatado  período  ascendente  de  la 
barbarie  á  la  civilización. 

Por  el  hecho  de  no  sernos  posible  ver,  contem- 
plar otra  conciencia  que  la  nuestra,  nos  es  difi- 
cilísimo formarnos  del  mundo  espiritual  una  re- 
presentación tan  clara,  continua  y  cabal  como  la 
que  tenemos  del  mundo  físico.  La  conciencia  se 
nos  aparece  fragmentariamente,  á  modo  de  chis- 
pas sueltas,  localizadas  en  cada  individuo,  cuya 
vida  iluminan  y  regulan.  Al  mismo  tiempo,  so- 
mos llevados,  por  impulso  poderoso,  á  considerar 
la  conciencia  de  los  demás  como  igual  á  la  nues- 
tra, mejor  dicho,  á  extender  nuestra  conciencia 
á  todos  nuestros  semejantes,  y  suponer,  por  ende, 
que  siempre,  en  todo  tiempo,  nuestros  antepasa- 
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dos  pensaron  de  la  misma  manera  qae  pensamos 
nosotros,  coaforme  á  las  mismas  leyes,  y  qae  con- 
eitóeron  el  mundo  tal  como  nosotros  lo  concebi- 
mos. La  lógica  que  edificamos  por  el  análisis  de 
Meslro  pensamiento,  la  elevamos  á  la  categoría 
de  universal  y  eterna,  común  á  todos  los  pueblos 
pasados  y  futuros. 

Importa  desvanecer  esta  ilusión,  que  es  tam- 
bién mitológica.  Lejos.de  ser  así,  la  energía  psí- 
quica ha  recomdo  su  evolución  de  la  misma  suer- 
te y  al  par  que  la  biológica,  pasando  gradual  y 
paulatinamente  por  una  serie  de  fases,  adoptan- 
do en  cada  una  de  éstas  su  peculiar  constitucióii 
y  representándose  de  modo  especial  la  realidad 
circundante.  El  mundo  no  ha  sido  visto  por  el 
liombre  siempre  de  idéntico  modo,  sino  de  mane- 
ra distinta,  según  el  grado  de  desarrollo  de  su 
conciencia.  Al  nacer  ésta  en  las  primitivas  agru- 
paciones humanas,  por  virtud  en  parte  de  las  re- 
laciones sociales,  cada  día  más  frecuentes  y  más 
íntimas,  la  conciencia  fué  para  el  hombre  el  do- 
hle^  una  exacta  reproducción  del  cuerpo,  extensa 
como  éste,  pero  sutil,  aérea,  invisible.  Los  en- 
sueños, cuyas  escenas  eran  tan  vivas  y  reales 
para  el  hombre  primitivo  como  lo  son  para  el 
niño,  en  que  salía  de  caza,  mataba  fieras,  encen- 
día fuego,  banqueteaba  con  sus  compañeros,  ya 
vivos,  3^a  muertos,  le  indujeron  á  pensar  que  el 
doble,  el  invisible,  seguía  despierto  y  obrando 
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mientras  el  cuerpo  dormía,  viviendo  después  que 
éste  había  muerto.  Tal  fué  el  germen  de  la  creen- 
cia en  la  inmortalidad  del  alma.  Surgió  al  mismo 
tiempo  la  noción  de  causalidad.  A  medida  que  el 
poder  de  reflexión  aumentó,  que  la  noción  del 
doble  se  desprendió  de  la  obscuridad  que  al  prin- 
cipio la  envolvía,  se  fué  enterando  el  hombre  de 
que  aquél  era  el  causante  de  todos  los  movimien- 
tos y  actos  que  el  cuerpo  ejecutaba.  Este  senti- 
miento de  causalidad,  más  que  el  temor,  fué  el 
origen  de  los  mitos  y  de  los  dioses.  ^ 

Llegado  á  este  punto,  el  hombre  primitivo, 
que  sentía,  que  sabía  que  tras  de  cada  movimien- 
to de  su  cuerpo  estaba  el  doble,  el  agente  cons- 
cio  de  sí,  que  lo  causaba;  que  si  la  lengua  habla- 
ba, si  los  ojos  miraban,  si  el  brazo  se  movía,  si 
los  pies  caminaban,  era  porque  el  agente  invisi- 
ble lo  ordenaba,  supuso  un  doble  semejante  al 
suyo  tras  de  todos  los  cuerpos  que  veía  moverse 
en  el  espacio,  y,  por  el  mismo  proceso,  á  espíri- 
tus atribuyó  todos  los  sonidos,  todas  las  fuerzas, 
todos  los  fenómenos,  cuya  impresión  sentía,  pero 
que  no  podía  referir  á  ningún  cuerpo  ni  lugar, 
como  el  soplo  del  céfiro,  el  murmullo  de  los  bos- 
ques, el  silbido  del  viento,  las  voces  del  eco  y  los 
mil  ruidos  vagos,  sueltos,  ilocalizables,  que  se 
producen  en  ese  movimiento  incesante  de  crea- 
ción y  destrucción  de  la  naturaleza;  y  los  astros 
y  los  meteoros,  los  ríos  y  los  mares,  los  bosques 


y  las  mon lañas,  los  desiertos  y  las  campiñas,  los 
espacios  y  los  cielos,  el  Universo  entero  fué  po- 
Wado  de  legiones  de  espíritus,  de  los  males  los 
m(^%  tenían   morada  fija  en  un  cuerpo,  astro, 
amn\a\,  pianta  ú  objeto  inanimado  (fetiques),  y 
\os  oíros  vagaban  libremenle  por  el  espacio  (es- 
^\v\Vusy  De  esta  suerte,  por  el  proceso  anlropo- 
roórfico,  e\  bombre  realizó  el  milao^ro  de  huma- 
nuar,  de  espiritualizar  la  naturaleza  entera,  que 
se  trocó  en  ser  pensante,  sinliente,  obrante,  por 
decisión  de  su  voluntad  y  con  finalidad  propia, 
ya  para  hacer  bien,  ya  para  causar  daño  á  los 
hombres-  Por  razón  de  esta  finalidad,  los  espíri- 
tus se  clasificaron  en  bienhechores  y  malhecho- 
res, de  la  luz  y  de  las  tinieblas,  siendo  queridos 
y  adorados  los  primeros,  temidos  y  execrados 
los  segundos.  Formados  á  imagen  y  semejanza 
del  doble  humano,   los  innumerables  espíritus 
celestes  y  terrestres  mantuvieron  unos  con  otros 
las  mismas  relaciones  y  vivieron  sujetos  á  los 
mismos  afectos  y  pasiones  que  los  humanos,  y 
hubo  entre  ellos  amoríos,   maridos  y  mujeres, 
padres,  hijos  y  hermanos,  amigos  y  enemigos, 
odios,  luchas,   derrotas  y  victorias,  tejiéndose 
una  historia  de  los  dioses,  trasunto  de  la  historia 
de  los  hombres. 

Naturalmente,  no  lodos  los  espíritus  fueron 
de  igual  categoría,  ni  todos  ofrecieron  idéntico 
asunto  á  la  fantasía  primitiva  creadora;  sino  que 
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los  hubo  de  diversos  grados,  siendo  más  ó  menos 
profundamente  amados  ó  temidos,  motivo  de  le- 
yendas más  ó  menos  numerosas  y  diversificadas, 
según  la  multiplicidad  de  sus  manifestaciones  y 
el  poderío  de  sus  energías.  El  que  de  lodos  inte- 
resó más  hondamente  el  sentimiento  de  las  pri- 
mitivas comunidades,'  así  por  los  bienes  que  les 
derramaba  como  por  la  riqueza  de  aspectos  que 
ofrecía,  fué  el  Sol,  que  surge  por  las  mañanas  del 
seno  de  la  aurora,  triunfante  y  sonriente,  res- 
plandece al  mediodía  en  la  plenitud  de  su  gloria, 
se  hunde  por  las  lardes  como  fatigado  y  murien- 
te,  y  es  bienhechor  y  fecundante  en  primavera, 
vengador  implacable  en  estío,  decadente  y  débil 
en  otoño,  sombrío  y  como  expatriado  en  invier- 
no. Por  el  horror  que  la  obscuridad  inspiró  á  las 
sociedades  primitivas,  la  lucha  del  sol  con  las 
tinieblas,  del  bien  con  el  mal,  fué  el  aspecto  en 
que  más  se  ejercitó  su  inteligencia  y  que  des- 
arrolló en  más  numerosos  y  diversificados  mitos, 
desde  los  de  Osiris  y  Rha,  en  Egipto,  hasta  el  de 
Apolo,  en  Grecia,  Si  ordenáramos  en  serie  cro- 
nológica todos  los  mitos  solares,  nos  pondrían  de 
manifiesto  el  progreso  de  la  inteligencia  en  aque- 
llas primitivas  edades,  por  reflejarse  en  cada  uno 
el  estado  del  conocimiento  en  la  época  de  for- 
marse. Así,  el  mito  de  Osiris,  el  Sol,  que  muere 
todas  las  tardes  á  manos  de  su  hermano  Set,  las 
tinieblas,  con  el  que  su  hijo  Horos  libra  comba- 
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te  durante  la  noche,  le  vence  y  se  eleva  trían- 
fante  por  la  mañana  á  los  cielos,  corresponde  á 
un  estado  del  conocimiento  en  que  aún  se  creía 
que  el  Sol  poniente  muere,  se  extingue,  v  que  el 
Sol  naciente  es  nuevo,  distinto  del  anterior,  aun- 
que enlazado  con  él  por  estrecha  relación  de  pa- 
rentesco, como  la  de  padre  á  hijo,  basada  en  Ja 
semejanza  de  su  naturaleza;  al  paso  que  el  mito 
de  Rha,  el  Sol,  que  de  pie  sobre  su  barca  sagrada, 
surca  lodos  los  días  la  sempiterna  corrienie  de 
las  aguas  celestes  y  que,  al  terminar  su  carrera 
diurna,  entra  en  el  río  del  mundo  subterráneo  y 
lo  sube  de  Occidente  á  Oriente,  tirada  la  barca  á 
la  cuerda  por  espíritus,  corresponde  á  un  estado 
más  adelantado  de  conocimiento,  en  que  ya  se 
creía  que  el  Sol  poniente  y  el  Sol  naciente  eran 
uno  y  el  mismo,  y  se  admitía  la  existencia  de  una 
región  subterránea,  surcada  por  un  río  semejan- 
te al  celeste; 

Por  donde  se  ve  que  los  mitos  fueron  produc- 
to de  la  lógica  primitiva,  en  cuya  virtud  el  hom- 
bre proveyó  á  todos  los  seres  de  espíritus  cons- 
cientes y  libres,  semejantes  al  suyo,  dotados  de 
las  mismas  excelencias  y  de  las  mismas  debili- 
dades, más  ó  menos  poderosos  según  la  mag- 
nitud de  sus  efectos.  Esta  lógica  persistió  du- 
rante muchísimo  tiempo,  y  cuando,  merced  á  la 
extensión  de  las  relaciones  sociales  y  al  adelanto 
de  la  cultura,  empezó  á  ceder  el  puesto  á  la  ló- 
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gica  objetiva,  cuyo  producto  es  la  Ciencia,  la 
sustitución  fué  paulatina  y  parcial,  limitada  á  un 
escaso  número  de  personas  entre  las  más  cultas, 
al  punto  que,  en  los  dos  momentos  de  mayor  ci- 
vilización que  registra  la  Historia,  el  Imperio 
romano  y  la  época  actual,  ha  mantenido  su  in- 
flujo sobre  la  inmensa  mayoría  de  las  concien- 
cias. Hoy,  en  las  sociedades  más  adelantadas,  la 
lógica  mítica  domina  en  las  clases  inferiores  y 
en  las  mujeres  de  las  medias  y  altas,  aunque  no 
con  lá  pujanza  que  en  otro  tiempo,  manifestán- 
dose en  la  formación  de  pequeños  mitos  y,  espe- 
cialmente, de  leyendas  y  milagros-  Más  persis- 
tentes aún  han  sido  sus  creaciones,  que  sirvieron 
de  base  á  todo  el  desarrollo  ulterior  de  la  inteli- 
gencia, surgiendo  de  ellas  las  religiones,  las  cos- 
mogonías, las  teogonias  y  la  filosofía.  Trans- 
formáronse los  dioses  á  medida  que  se  elevó  la 
conciencia  humana,  desprendiéronse  de  su  en- 
voltura física,  adquirieron  carácter  moral,  baja- 
ron á  la  tierra,  para  ejercer  la  alta  misión  de 
fundar  Estados  y  civilizar  á  los  pueblos;  mas  no 
desaparecieron.  Todavía  hoy,  si  dejamos  á  un 
lado  las  ciencias  exactas,  físicas  y  naturales,  el 
mito  desempeña  papel  muy  importante  en  las 
producciones  del  pensamiento,  así  en  el  arte,  la 
literatura,  la  moral  y  la  religión,  como  en  la  po- 
lítica y  la  economía,  y  su  influjo,  en  la  vida  de 
las  sociedades,  es  superior  ai  de  la  ciencia. 


I  : 

f  I         Tal  es  la  imporlaneia  de  la  Mítolo^^ía,  ciencia 

^      no  sólo  de  realidsLiies    muertas,  mas  también  de 

realidades  vivas,   c^ixe  influye  de  presente  en  las 

resoluciones  de  los  parlamentos,  en  la  producción 

Y  reparto  de    la    riqueza,  en  el  bienestar  de  las 

clases  sociales  y  en  la  conducta  de  los  hombres. 

Madrid  7  de  Jaoio  de  4  90«. 

Manübl  Salbs  Fbrrk. 
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CAPÍTULO  PRIMERO 
HISTORIA    DE   LA   MITOLOGÍA 

4.  Sistema  de  interpretación  de  la  Mítica  eo  la  aotígüedad. 
— ^.  El  evemerismo. — 3.  Tendencias  de  los  siglos  poste- 
riores.—4.  El  hebraísmo  en  el  siglo  xvik — 5.  La  Mito- 
grafía  en  el  siglo  xviii. — 6.  Principios  del  siglo  xix:  anun- 
cio de  la  Mítica  científica. — 7.  Nacimiento  de  la  Mitolo* 
gia  comparada. — 8.  Base  común  de  las  modernas  teo- 
rías mitológicas.— 9.  Escuela  fílológica:  sus  principales 
cultivadores.— 10.  Doctrina  de  Max -Müller. — ^.  Reac- 
ción contra  las  exageraciones  y  exclusivismos  de  esta 
escuela.  —  42.  Artículos  ingeniosos  contra  el  sistema 
filológico .«—13.  Aspectos  que  se  dest^an  entre  las  es- 
cuelas filológica  y  antropológica.— 44.  Aspecto  histórico 
en  los  cuentos  tradicionales  populares. — 45.  Escuela  an- 
tropológica.— 46.  Doctrina  de  Lang. — 47.  Extensión  de 
la  Ciencia  mítica. — 18.  Camine  de  armonía  científica. 

1.    Cuando  estaban  ya  separadas  la  Mitología, 

la  Religión  y  la  Ciencia  y,  en  el  sincretismo  de  la 

Mntigüedsidy  los  filósofos  quisieron  explicar  las'arcái- 
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cas  leyendas  referidas  por  los  sacerdotes  y  los  poe- 
tas á  los  pueblos,  apareció  el  primer  sistema  de  in- 
terpretación de  la  Mitología  (l),  el  sistema  alegóri- 
co,  tal  como  lo  explicaron  los  racionalistas  persas  y 
los  naturalistas  griegos,  desde  el  siglo  vi  antes  de 
nuestra  Era. 

En  la  amplia  escuela  de  la  alegoría  hubo  diversas 
interpretaciones,  sometiendo  sus  autores  el  conoci- 
miento á  la  fantasía  y  la  realidad  á  la  convención. 

(I)  £n  las  notas  bibliográficas  é  indicacioDOs  de  fuen- 
tes, además  de  las  vistas  por  mi,  incluyo  las  oportunas  que 
citan  y  siguen  los  autores  que  be  consultado. 

La  historia  de  la  Mitología  y  la  exposición  de  los  siste- 
mas interpretativos  se  pueden  estudiar,  no  mencionando 
trabajos  especiales  en  revistas  y  folletos,  en  las  obras  si- 
guientes: 

Kund,  Die  Herabkunfl  des  Peuers  und  des  Gcettertranks: 
Berlín,  4859. — Muller,  Nouvelles  legons  sur  la  science  du 
langagCf  traducción  francesa,  tomo  11,  págs.  413  y  siguien- 
tes.— Block,  Evhemhre^  son  livre  et  sa  doctrine:  Mons,  4876. 
— Mannhardt,  Antike  Wald-und  Feldkulte,  prefacio  del 
tomo  II:  Berlín,  4877. — El  jesuíta  Gara,  Errori  mitologid 
del  professore  Angelo  de  Guhernatis:  Prato,  4883;  y  Esame 
critico  del  sistema  filológico  e  linguistico  applicato  alia  Mi' 
tologia:  Prato,  4884. — Spencer,  Principios  de  Sociología^ 
traducción  española. — Reinach,  Manuel  de  Phílologie,  to- 
mo II:  París,  4884. — Sayce,  Principes  de  Philologie  compa- 
rée,  traducción  francesa,  capítulo  VIH:  París,  488i.— 
Hillebrand,  Préface  á  la  traducción  de  la  Histoire  de  la 
littérature  grecque  do  O.  MUller:  París,  4836. —  Lang, 
Mythologyj  artículo  en  la  Enciclopmdia  Britannica,  to- 
mo XVII  de  la  9.*  edición:  Londres. — Michel,  Préface  á  la 
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La  tendencia  física  concebía  los  mitos  como  alego- 
rías de  las  fuerzas  naturales;  la  ética,  como  eipre- 
áones  alegóricas  de  cualidades  morales;  la  religio- 
sa,  como  emblemas  de  los  conceptos  de  lo  divino; 
la  histórica,  como  simbolismos  de  hechos  humanos 
poetizados. 

2.  La  última  interpretación  de  las  referidas  fué 
la  más  importante  de  las  antiguas.  Se  conoce  con  el 
epíteto  de  evemerismo.  de  su  autor,  Evhemero,  filó- 
sofo griego  del  siglo  ni  antes  de  Jesucristo,  quien  | 
entiende  que  los  dioses  fueron  hombres,  cuyos  he- 
chos se  embellecieron  y  desnaturalizaron  por  la  ima-  . 
ginación  de  los  admiradores  y  relatores  de  épocas 
posteriores. 

No  es  extraño  que  el  evemerismo  haya  sido  repro- 
ducido por  los  mitólogos,  puesto  que  contiene  una 
verdad  parcial,  lo  que  llamamos  el  tercer  aspecto 
histórico  de  la  Mitología,  ó  sea  la  introducción  en 
los  primitivos  mitos  divinos  de  elementos  históricos 
humanos,  y  la  mezcla  del  culto  á  los  dioses  con  el 
culto  á  los  antepasados.  No  de  otro  modo  que  el  * 
pensamiento  y  la  doctrina  de  Herodoto,  buscando 
las  genealogías  divinas  de  los  héroes  fundadores  de 
ciudades  y  civilizadores  de  pueblos,  responden  á 
otra  realidad,  el  segundo  aspecto  ó  período  histórico 

tradoccíón  de  la  obra  anterior  de  Lang:  París,  4886. — 
Bertrán  y  Bros,  RonialUstica^  págs.  5á  50:  Barcelona,  4888. 
—Carrasco,  Mitología  universal,  págs.  138  y  476:  Madrid, 
1864.— Sánchez  Calvo,  Los  nombres  de  los  dioses,  pág.  173 
é  489:  Madrid,  4884. 
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de  la  Mítica,  y  que  las  tendencias  físicas  tienen  su 
razón  en  el  primer  período  mitológico  (1). 

8.  Los  neo-platónicos  defendían  su  sentido  filo- 
sófico y  rechazaban  las  tendencias  históricas  y  las 
físicas,  desenvolviendo  el  fisiologismo,  que  veía  en 
i)los  mitos  representaciones  de  las  substancias  ele- 
\inen tales  y  de  las  fuerzas  abstractas  de  la  creación. 

En  tanto,  los  Padres  de  la  Iglesia  veían  en  las 
grandes  figuras  míticas  á  los  dioses  del  paganismo, 
creados -por  la  fantasía  y  el  error  de  los  pueblos  no 
evangelizados,  y  conservaron  en  parte  el  evemeris- 
mo,  interpretando  la  mayoría  de  los  personajes  mi- 
tológicos como  representaciones  de  simples  mor- 
tales. 

(4)  ((Tras  el  primer  período  de  la  Mítica,  referido  á  los 
tiempos  genésicos  ó  divinos,  de  epopeya  religiosa,  en  que 
los  hombres  suben  al  cielo  y  nacen  los  dioses  personales» 
y  la  Mitología  es  la  misma  Religión,  y  ambas  la  misma 
Ciencia  empírica,  sigue  el  segundo  período,  referido  á  los 
tiempos  heroicos,  de  epopeya  histórica,  en  el  que  los  dioses 
bajan  á  la  tierra  y  nacen  ios  héroes,  .y  la  Mitología,  la  Re- 
ligión y  la  Fisica  se  separan  sobre  sus  respectivas  bases, 
de  imaginación,  de  sentimiento  y  de  conocimiento.  A  este 
segundo  período  sigue  el  tercero  de  los  tiempos  históricos 
y  humanos,  con  la  doble  tradición  oral  y  escrita,  en  que 
nacen  de  los  héroes  los  hombres  y  se  entra  en  plena  bis* 
torta,  según  puede  comprobarse  en  todas  las  antiguas  cos- 
mogonías,» (Del  folleto  So6re  e/ premio  Caballero  adjtuii^ 
cado  al  libro  ^ La  Leyenda  de  los  Infantes  de  Lara,i»  por 
A.  Guichot,  pág.  36:  Sevilla,  1897.— Véase  Historia  de 
Caldea,  por  Ragozin,  traducción  española,  capítulo  VII: 
Madrid,  1889.) 
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Las  tendencias  alegóricas  siguieron  en  el  espíritu 
délos  siglos  medios,  y  la  mayoría  de  los  teólogos  y 
escritoxes  CTÍsiianos  continuaron  juí^grando  las  crea- 
ciones mitológicas  de  la  antigüedad  como  construc- 
ciones diabólicas,  que  encubrían,  con  ropaje  seduc- 
tor, errores,  concupiscencias,  pecados  y  maldades. 
Tras  ellos,  la  Mítica  iba  á  entrar  en  períodos  de  la- 
bor mas  científlca. 

4.    Con  eljenacimiento  fllosóflco  y  el  ardor  de  la 
le  religiosa,  añrmóse  en  el  siglo  xvii  un  curioso  as- 
pecto de  dogmatismo  intelectual  en  la  ciencia  de  la 
Mitolí^ía.  Sorprendidos  los  filósofos  é  historiadores 
ortodoxos  con  la  semejanza  entre  los  arcaicos  mitos 
y  las  narraciones  bíblicas,    Ufaron,    como   dice 
Lang,  á  la  conclusión  de  que  la  Biblia  encierra  la 
forma  pura  de  la  revelación  primitiva  y  que  los  mi-  ! 
tos  constituyen  la  expresión  de  una  forma  corrom-  | 
pida.  Pusiéronse  de  moda  las  interpretaciones  he* 
bráicas,  como  dice  Sánchez  Calvo,  y  en  ellas  tra-'" 
ajaron  con  entusiasmo  Vossio,  Bochar,  el  jesuíta 
Kircher,  Schultze,  Cudworth,  el  Obispo  Huet,  Pez- 
rron  y  otros  (1). 

También  hubo  cultivadores  del  evemerismo,  del 

(1)     cLa  interpretación  por  la  fe  presenta  algún  caso  de 
supervivencia  en  nuestro  tiempo  todavía,  y  ei  célebre  po- 
lítico inglés,  M.  Glaclstone,.es  buen  ejemplo  de  ello,  cre- 
yendo y  defendiendo  en  algunas  de  sus  obras  que  las  f&. 
bulas  mitológicas  no  son  más  que  la  corrupción  de  mis* 
teríosas  doctrinan  reveladas  por  Dios  á  los  patriarcas.» 
(Sáacbez  Calvo,  Los  nombres  de  los  dioseSy  pág,  180:  Ma- 
drid, i88í.) 
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neo-platonismo  y  del  naturalismo,  no  faltando  al- 
gún que  otro  escéptico  respecto  de  todos  los  siste- 
mas, como  Bayle. 

5.  En  el  siglo  xvni  se  cultivaron  todos  los  sis- 
temas de  interpretación,  con  crítica  y  principios 
más  aceptables,  con  erudición  más  copiosa  y  hori- 
zontes más  extensos,  que  anuncian  ya  los  novísi- 
mos, merced  al  adelanto  de  las  ciencias  y  á  los  des- 
cubrimientos históricos. 

Figuraron  muchos  mitógrafos  notables:  Bryant„ 
que  distinguió  la  fábula  de  la  tradición  en  el  sim- 
bolismo mítico;  el  abate  Banier,  que  explicó  los 
mitos  por  el  evemerismo;  Durocher,  que  los  inter- 
pretó por  el  hebraísmo;  BOullanger,  que  buscó  orí- 
genes históricos;  Fréret,  que  siguió  el  neo- platonis- 
mo; Noel,  que  interpretó  la  Mitología  por  la  Moral; 
Berger,  que  lo  hizo  por  la  Física;  Rabaud  de  Saint 
Étienne,  por  la  Geografía;  Court  de  Gébelin,  como 
Dupuis,  por  la  Astronomía;  Heyne,  Hermann  y 
Bailly,  que  aplicaron  á  las  exposiciones  mitológicas 
criterio  ecléctico  mezclando  sistemas;  Blackevell,, 
que  rechazó  escép ticamente  las  interpretaciones. 
Otros  autores  aumentaron  la  confusión  con  la  me- 
teorología y  la  agricultura,  dieron  rienda  suelta  á 
la  fantasía,  recurrieron  á  ingeniosidades  y  maneja- 
ron la  exégesis  religiosa. 

Además,  recordemos  á  Warburton,  que  separó 
lo  exotérico  ó  público  en  la  religión  popular,  enri- 
quecida por  los  poetas  y  compuesta  de  mitos,  de  lo 
esotérico  ó  secreto  en  los  misterios  religiosos,  me- 
nos antropomórflcos  y  conservados  por  los  sacer- 
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á.  Vico,   que  vio  el  principio  del  animismo 

ftnlaiormación  mítica,  producto  de  la  poesía  y  de 

la  imaginación,  y  fijó  el  simbolismo  de  los  tres  pe- 

tíodos  míticos,    divino,    heroico  y  humano:  á  De 

Brosses,  qne,  con  clara  intuición,  marcó  el  totemis- 

mo  müico  en  la  condición  intelectual  del  hombre 

sahaje. 

ft.    Viniendo  ya  al  sigloxix^Creuzer expuso  una 
interpretación  de  los  mitos  y  de  los  misterios  como 
im  sistema  de  enigmas  y  de  sinibolús,  inclinándo- 
se del  lado  del  fllologismo,  y  Otfredo  MüUer  llegó  á  "^ 
la  Mitología  científica  por  el  lado  antropológico, 
viendo  en  los  mitos,  s^ún  resume  Sánchez  Calvo, 
la  obra  de  la  infancia  de  la  humanidad.  Sus  con- 
clusiones fueron  que  el  mito  es  producto  de  un  pro-  • 
ceso  inconsciente  y  necesario,  el  de  ver  el  espíritu 
humano  primitivo  todas  las  cosas  animadas  y  con 
formas  concretas,  al  modo  que  el  hombre  se  veía  á 
sí  mismo;  después,  el  mito  fué  embellecido  y  desfi- 
gurado por  la  imaginación  de  los  poetas  y  por  las  tra- 
diciones de  los  pueblos:  hay  que  buscar,  por  tanto, 
sus  formas  antiguas  y  simples. 

Pero  sobre  el  evemerismo,  el  ñsiologismo,  el  psi- 
cologismo,  el  eclecticismo,  sobre  todas  las  tenden- 
cias al^óricas  y  naturalistas  y  el  sentido  racio- 
nal de  los  últimos  mitógrafos  citados,  dentro  de  la 
realidad  misma,  descolló  el  sistema  astronómico  á 
principios  del  siglo  xix.  Merced  á  la  vasta  erudición 
y  á  los  profundos  estudios  de  Dupuis,  como  dice 
Gaidoz,  se  popularizó  el  sistema  y  consiguió  mu- 
chos adeptos  en  toda  Europa.  Contra  él  luchó  con 
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fatiga  la  ortodoxia  católica.  Mas  como  incurriera  er 
errores  y  exageraciones,  fué  también  objeto  de  la  sá 
tira  chistosa,  como  la  del  folleto  anónimo,  ingeniosa 
é  irónico,  que  logró  extraordinaria  popularidad  ^ 
cuyo  fin  era  hacer  un  mito  de  Napoleón,  con  dis 
quisiciones  semejantes  á  las  que  intentaba  ridicu 
lizar  (1). 

7.  Posteriormente,  los  modernos  estudios  orien 
tales,  los  prodigiosos  descubrimientos  de  la  Etno 
grafía,  Filología  y  Arqueología,  el  mayor  y  mejo 
conocimiento  de  la  Antropología  natural  y  des 
criptiva,  las  multiplicadas  y  analíticas  investiga 
clones  en  las  actuales  razas  salvajes,  el  estudi 
folklórico  en  el  seno  de  los  pueblos  cultos,  la  recom 
tracción  de  la  evolución  mental  y  social  de  la  hi 
manidad,  hicieron  que  la  Mítica  cambiase  sus  m< 
todos  de  investigación  y  se  reconstruyera,  según  ] 
misma  naturaleza  humana  y  la  realidad  históricí 
por  medio  de  teorías  fecundas,  que  han  marchac 

(I)  £1  folleto  se  intitula  Comme  quoi  Napoleón  n 
jamáis  existe,  cuya  edición  1 3.*  se  hizo  en  París  el  año  \  88 
En  4850  se  publicó  en  Sevilla  un  libro  con  el  título  Ni 
poleón  no  ha  existido  jamás^  anunciado  en  cartelones  ( 
grandes  letras  por  las  esquinas  de  las  calles,  con  el  nomb 
del  autor.  Era  éste  el  reputado  jurisconsulto  D.  Seral 
Adame  y  Muñoz,  entonces  estudiante  de  la  Universidad  s 
villana,  el  cual  declaraba  en  el  prólogo  haber  leído  ha( 
años  el  trabajo  anónimo  francés,  á  semejanza  del  cual  ha< 
el  suyo,  con  otras  originalidades.  El  artículo  del  Sr.  Adaí 
es  de  poco  valor;  no  tuvo  éxito,  y  se  debió  al  deseo 
notoriedad,  natural  en  estudiante  joven  y  fogoso. 
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con  el  movimiento  acelerado  de  las  ciencias  an^*» 
pológicas,  psicológicas,   históricas  y  sociales  en  el 
fi^lo  XIX.  Y  así  como  Bopp  fundó  la  Gramática 
comparada  de  las  lenguas  indo-europeas,  y  la  cul- 
tora histórica  subió  considerablemente  de  nivel  con 
el  conocimiento  de  los  tiempos  védicos  y  de  sus 
grandes  libros,  así  los  mitólogos  pensaron  en  la  Mi- 
tología comparada,  desenvolviendo  en  breve  dife- 
rentes sistemas  sabios  y  eminentes  profesores,  cu- 
yos estudios  han  tenido  por  base  multitud  de  traba- 
jos especiales,  hechos  en  todo  el  mundo  por  aficio- 
nados y  eruditos  (1). 

8.  Como  dice  Lang,  las  modernas  teorías  mi- 
tol(^icas  tienen  por  base  común  la  de  que  el  pen- 
samiento y  el  lenguaje  han  producido  natural  y 

(h)  Los  estudios  particulares  y  las  miloiogías  espeoiales 
de  los  pueblos  son  resultado  de  una  laboriosa  y  fecunda 
investigación  universal,  y  constituyen  una  biblíograna 
abrumadora. 

Entre  los  estudios  generales  de  Mitología  comparada, 
figuran  con  valor  subido  los  siguientes: 

Max-MuUer,  Essaii  sur  la  Mythologie  comparée^  les  tra- 
düions  et  les  coutumes,  traducción  de  Perrot:  París,  1873. 
— Gubernatís^  Zoological  Mythology:  Londres,  1872;  tra- 
ducción francesa:  París,  1874. — Mythologie  des  plantes: 
París,  1878. — Mitología  comparata:  Milán,  1880.— Girard 
de  Rialle,  La  Mythologie  comparée:  París,  1878. — Van  den 
(Iheyn,  Essais  de  Mythologie  et  de  Philologie  comparée:  Bru- 
selas, 1885. — Lang,  La  Mythologie,  traducción  de  Parmen- 
tier:  París,  4886.— Gox,  The  Mythology  of  the  Aryan  na- 
tions:  Londres,  1870.— Méoard,  La  Mythologie  dans  VArt 
mcien  el  moderne:  París,  1880, 
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necesariamente  el  extraño  conjunto  dé  las  anti- 
guas fábulas,  en  cuya  trama  hay  dos  elementos: 
uno  racional,  otro  estúpido,  salvaje  y  absurdo 
—  como  le  llamó  Max-MüUer — ó  irracional,  el 
cual  es  muy  difícil  de  explicar  y  de  resolver  hasta 
hoy  (1). 

El  conocimiento  real  de  los  mitos  y  su  lugar  pro- 
pio en  la  producción  psicológica  y  en  la  historia  to- 
tal humana,  es  el  objeto  de  la  Mitología  científica, 
considerada  como  rama  de  la  ciencia  de  las  Religio- 
nes, que  á  su  vez  lo  es  de  la  Antropología  general, 
constituyendo  *su  fondo,  como  exponen  Tiele  y  Ploix, 
un  capítulo  de  la  Sociología  (2). 

Lo  difícil  en  esta  rama  del  conocimiento  es,  como 
se  ha  dicho,  la  explicación  de  los  elementos  aparen- 
temente irracionales  contenidos  en  los  mitos,  es  de- 
cir, en  palabras  de  Lang:  "las  historias  salvajes  y 
absurdas  referentes  al  principio  del  mundo,  al  ori- 
gen de  los  hombres,  de  los  astros,  de  los  animales, 
de  las  cosas  y  á  las  causas  de  la  muerte;  las  aven- 
turas escandalosas  ó  ridiculas  de  los  dioses;  el  por- 
qué los  seres  divinos  se  nos  presentan  como  in- 
cestuosos, adúlteros,  asesinos,  ladrones,  crueles, 
caníbales;  el  porqué  toman  formas  de  animales  y  se 
metamorfosean  en  plantas  y  astros;  las  referencias 

(4  j  Wundt  los  llama  morales  é  inmorales,  al  tratar  de 
los  elementos  del  mito  en  los  capítulos  que  dedica  á  esta 
materia,  en  su  Elhik:  Stuttgart,  4886. 

(2)  Tiele,  Revue  de  l'histoire  des  7*eligions,  tomo  XIII, 
pág.  259,  año  1886. — Gh.  Ploix,  Revue  des  traditions  popu- 
laires,  tomo  I,  pág.  215:  París,  4886. 
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sivas  del  reino  de  los  muertos,  los  descendi- 
mientos de  los  dioses  á  la  mansión  de  los  muertos 
y  su  regreso  al  lugar  de  los  vivos  (1).„  Estos  y 
otros  problemas  y   materias  tratan  de  investigar 
rectamente  las  modernas  teorías  míticas,  que  se 
clasü^can  en  dos  esctt^las^  llamadas  filológica  y  an- 
tropológica, comprendiendo  cada  una  diferentes  sis- 
temas. 
a.    La  Escuela  filológica  fué  iniciada  en  Ale-    ¡ 
manía  por  los  hermanos  Grimm  y  desenvuelta  por 
Kuhn  y  sus  discípulos,  entre  los  cuales  se  distin- 
guieron Schwartz,  Hahn  y  Meyer.  En  Inglaterra 
llegó  á  su  apogeo  con  Max-Müller,  patriarca  de  la 
escuela,  que  la  popularizó  con  su  sabiduría,  su  ac- 
tividad y  sus  brillantes  cualidades  de  escritor:  si- 
guiéronle, entre  otros,  Cox,  Sayce  y  Ralston.  Con 
lenguaje  atractivo  la  introdujo  en  Francia  Bréal, 
continuador   de  Müller,   sobresaliendo  entre  sus 
adeptos;  Baudry,  que  se  inclina  al  sentido  ó  siste- 
ma de  Kuhn;  Darmesteter,  que  se  separa  del  centro 
védico  ó  sánscrito  y  toma  el  centro  zoroástrico  ó  zen- 
do,  y  Bruyere.  En  Italia  la  cultiva  notablemente 
Gubematis;  en  Bélgica  se  distingue  Van  den  Gheyn^ 
en  España  señálase  Sánchez  Calvo  (2). 

Otros  muchos  y  distinguidos  cultivadores  exis- 
ten en  la  escuela  filológica,  cuyos  partidarios  han 

(<)    Lang,  obra  citada,  págs.  55  y  56. 

(2)  £n  su  obra,  que  tiene  algo  de  genial  y  es  intere- 
^ntísima  dentro  de  su  exclusivismo,  Loi  nombres  de  los 
dicm:  Madrid j  *8S*' 
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disminuido  sin  embargo,  á  medida  que  ha  adquiri- 
do vigor  la  novísima  antropológica. 

10.  La  doctrina  de  Max-MüUer  imprime  carác- 
ter á  la  escuela  filológica  (1).  Según  ella,  la  edad 
mitopéyica  hay  que  colocarla  entre  el  período  de 
separación  de  las  lenguas  turanias,  arias  y  semi- 
tas y  el  de  las  concentraciones  de  las  sociedades 
políticas,  con  rudimentos  de  religión,  de  poesía  y 
de  leyes.  En  esa  edad  tenían  grande  fuerza  los 
procedimientos  de  sinonimia  6  polionimia  (muchos 
nombres  para  una  cosa),  y  de  homonimia  (muchas 
cosas  con  un  solo  nombre), .  según  prueban  los  Ve- 
das. Con  el  tiempo  y  la  heterogeneidad,  los  biz- 
nietos de  aquellos  hombres  védicos  no  pudieron 
distinguir  siempre  bien  los  significados  y  las  rela- 
ciones de  las  expresiones  tradicionales,  y  resultaron 
muchas  confusiones,  de  las  cuales  se  originaron 
frases  mal  comprendidas  y  terminaciones  genéri- 
cas de  nombres,  que  siguieron  usándose  después 
de  perder  su  primitiva 'significación,  y  de  aquí  el 
nacimiento  de  los  mitos,  en  un  estado  de  demencia 
temporal.  Por  tanto,  el  estado  de  pensamiento  que 
originó  los  mitos  resultó  de  una  degeneración  del 


(4)  Desarrollada  y  propagada  por  el  profesor  de  Oxford 
en  artículos  de  la  revista  XíX  Century,  y  ea  libros  como  los 
siguientes:  Nouvelles  legons  sur  la  science  du  langage^  tra- 
ducción: París,  1867.-^La  science  du  langage^  traducción: 
París^  1867. — Essais  sur  la  Mythologiecomparée,  lestraü- 
tionset  les  coutumes,  traducción:  París,  1873. — Origen  y 
desarrollo  de  la  Religión^  traducción:  Hadrid,  1897. 
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lenguaje  (1),  el  cual  es,  pues,  la  base  principal  para 
el^tuáio  mítico,  debiendo  restablecerse,  por  medio 
4e  la  filología  compaxada,  el  sentido  primitivo  de 
losuombxes  de  los  dioses,  los  cuales  designaron  los 
feii6me;ivos  de  la  naturaleza,  mal  comprendidos  en  la 
edad  mitopéyica,  de  donde  se  originaron  los  elemen- 
tos salvajes  y  absurdos  que  hallamos  en  los  mitos. 
11 .    íista  escuela  estudió  la  mayoría  de  los  mitos 
\       arias  y  semitas,  comprendiendo  en  el  grupo  indo- 
I       europeo  las  mitologías  india,  zenda,  gala,  escandina- 
va, griega  y  romana,  y  en  el  grupo  semítico,  las  cal- 
'         dea,  fenicia,  árabe  y  egipcia  (2),  correspondientes  á 
los  pueblos  antiguos  mejor  conocidos  en  todas  sus 
manifestaciones.  Pero  trabajó  poco  en  los  mitos  de 
las  demás  razas  históricas  y  en  los  de  los  salvajes, 
aunque  realizó  y  continúa  grandes  estudios  de  Mi- 
tolc^'a  universal  comparada  en  el  sentido  flloI(^ico, 
prestando  á  la  ciencia  servicios  de  mucha  importan- 
cia, que  no  es  justo  ni  aun  posible  n^ar. 

(4)    aLa  expresión  «estado  morboso  de  la  lengua,  ó  pro* 
doeto  patológico,  9  como  escribió  Max-Müller,  es  falsa,  por- 
que el  lenguaje  no  puede  estar  enfermo.  La  facultad  del 
lenguaje  puede  alterarse  en  los  individuos  aislados;  pera 
cuando  procede  de  resultados  aceptados  por  los  pueblos^ 
emanando  de  creencias  que  tienen  mucha  intensidad,  estos 
resultados  no  pueden  ser  más  que  de  la  acción  normal  y 
regular  de  nuestros  órganos.»  (Ploixi  artículo  bibliográ- 
fico en  la  Rev.  des  trad,  pop.,  tomo  I,  pág.  21 6:  París,  4886.) 
(2)    Es  la  división  que  sigue  en  su  exposición  histórica 
el  articulista  de  Mitología  en  el  Diccionario  enciclopédica^ 
Bispano-Amet^icano,  edición  de  Montaner:  Barcelona. 
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Pero  la  exageración  en  algunos  ejemplos  y  no  po- 
cas conclusiones,  así  como  el  exclusivismo  de  méto- 
dos y  de  principios,  provocaron  contra  ella  una  reac- 
ción: algunos  partidarios  de  la  antropológica  extre- 
maron sus  ataques,  en  sentido  irónico,  á  la  Mítica  y 
filología  védicas  y  aun  zendas,  y  al  método  de  inter- 
pretación, que  en  todos  los  simbolismos  ve  soles,  au- 
roras, tinieblas  y  tempestades,  ya  de  procedencia  ín- 
dica ó  védica,  ya  de  irania  ó  zoroástrica,  y  aun  de 
egipcia  y  caldea. 

En  tal  sentido  se  publicaron  algunos  artículos 
anónimos,  que  se  atribuyen  á  muy  conocido  mitólo- 
go de  la  escuela  novísima,  semejantes  al  que  se  pu- 
blicó contra  el  sistema  astronómico:  los  más  notables 
son  dos,  cuya  lectura  aconsejan  todos  los  mitógrafos 
á  los  que  se  precipitan,  á  los  que  no  son  prudentes 
ni  tienen  bastante  saber  para  resolver  de  plano  los 
problemas  mitológicos. 

12.  Uno  de  los  artículos  es  el  que  se  supone  pu- 
blicado por  unos  estudiantes  de  Dublín  (1):  su  au- 
tor hace,  con  gran  ingenio  y  erudición,  del  nom- 
bre é  historia  de  Max-MüUer,  un  mito  solar  ariano, 
dedicándoselo  á  Cox,  el  inteligente  continuador  de 
las  doctrinas  del  célebre  profesor  de  Oxford.  El  jo- 
coso estudio  fué  traducido  al  francés  y  ampliado  eru- 
ditamente por  Gaidoz  (2),  de  la  escuela  antropológi- 

(4)  El  mito  solar  de  Oxford  (contribución  ala  Mitolo- 
gía comparada):  Dublín,  1870. 

(2)  Le  cambió  el  título  por  el  de  Cómo  Max-üdUller  no 
ha  existido  jamás.  En  la  revista  de  Mitología  Mélusiney 
tomo  n,  columnas  73  á  90:  París,  1884  á  85. 


PARTE    GK7IBRAL  31 

ca,  dedicándoselo  al  famoso  mitólogo  y  profesor  flo- 
rentino Gubernatis.  El  segundo  artículo  es  el  que, 
por  ignal  procedimiento,  hace  de  Gladstone  un 
mito,  que  debe  ser  clasificado  también  entre  los  so- 
lares (l). 

Pero,  conform.e  con  Tieie,  que  reconoce  el  valor 
(te  la  escuela  antropológica,  y  con  Michel,  que  per- 
tenece á  ella  sin  reservas,  declaro  que  las  burlas  in- 
geniosas no  prueban  gran  cosa  y  que,  con  un  poco  de 
ingenio,  se  pueden  poner  en  ridículo  los  sistemas  más 
científtcos.  Aún  añado  que  por  ese  camino  nada  se 
construye  científlcamente,  ni  se  obra  artísticamente. 
13.    Interesa  tener  idea  de  dos  aspectos  que  se 
destacan  entre  las  actuales  escuelas  mitológicas.  En 
virtud  de  principios  sociológicos  sentados  por  Spen- 
cer,  los  novísimos  mitólogos  ven  al  ilustre  genio 
enciclopédico,  por  una  parte,   de  acuerdo  con  la 
escuela  fllolí^ica,  en  cuanto  admite  el  descenso  de 
la  inteligencia  que  motivó  la  creencia  de  la  perso- 
nalidad de  los  fenómenos,  si  bien  varias  causas 
contribuyeron  á  aquellos  errores  del  juicio,  y  no 
únicamente  la  enfermedad  del  lenguaje;  por  otra 
parte,  entienden  que  establece  nueva  teoría  eveme- 
Tista,  puesto  que  expone  que  el  culto  de  la  natura- 
leza y  los  mitos  relativos  á  los  fenómenos  naturales 
son  una  especie  de  transformación  del  culto  á  los  an- 
tepasados y  de  leyendas  relativas  á  personajes,  la 
cual  doctrina  del  culto  á  los  antepasados,  seguida  en 

(1)    Arlícuio  citado  por  Michel  y  publicado  en  Macmi- 
lian  Magazine;  Londres,  Febrero  de  1886. 
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el  sentido  de  primera  forma  de  la  religión  y  origen 
mítico,  combaten  Reville  y  Lang  (1). 

14.  El  segundo  de  los  aspectos  aludidos  consis- 
te en  una  dirección  s^uida  por  algunos  de  los  mi- 
tólogos que  estudian  los  cuentos  populares,  super- 
vivencias con  formas  movibles  del  gran  fondo  del 
subjetivismo  mítico  (2).  Sepáransedel  punto  de  vis- 
ta antropo-psicológico,  que  busca  principalmente  las 
causas  y  principios  de  los  elementos  novelísticos  co- 
munes, sin  atender  á  los  detalles  y  formas  particu- 
lares; reclaman  para  sí  el  punto  de  vista  histórico, 
tomando  los  productos  fabricados,  como  dice  Cos- 
quin  (3),  y  tratando  de  averiguar  únicamente  dónde 
se  han  formado  y  qué  formas  especiales  da  cada  pue- 
blo á  los  cuentos  de  idéntico  fondo  en  todos  los  paí- 

(1 )  Reville,  La  nouvelle  théotne  evhemeriste  de  M,  ílerbei't 
Spencer^  en  la  Rev.  de  rhist.  des  relig.,  4881.— Lang,  La 
HSylhologie^  pág.  51. 

(2)  £1  mito  pasa  al  estado  <ie  leyenda,  y  de  ésta  se  con- 
vierte en  cuento.  Max-MuUer  lo  llama  «dialecto  moderno 
de  la  Mitología,»  y  Grimm,  «el  último  maravilloso  resto  del 
antiguo  mito  originario  que  circula  por  toda  Europa;  el  eco 
de  la  antigua  religión  llevada  fuera  déla  patria  primitiva.» 
— «El  mito  celebra  los  dioses,  se  eleva  al  cíelo  y  cesa  en 
su  vida  activa;  el  cuento  narra  los  hombres,  prefiere  la  baja 
tierra  y  adquiere  frecuentemente  vida  robusta.»  (Pitre, 
Delle  novelle  popolari:  Palermo,  1875.) 

(3)  Vorigine  des  cantes  populaires  européens  et  les 
théories  de  M.  Lang.  Memoria  presentada  al  primer  Con- 
greso de  tradiciones  populares  de  1889,  é  impresa  en  Pa- 
rís en  1891. 
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!S  í^^''^''.  ^^  *^^P^íto  <^omün  de  ellos,  no  en  el 
ano  mítico  primitivo,  sino  en  la  India  búdhlca  de 

StL'-'"  '"^"^'^^  -'"'^  '^^  inundaci7„Tn  t 
J  direcciones,  constituyéndose,  según  dicen  los 

m^os  depósitos  en  todas  partes. 

sostiene  decididamente  Cosquin. 

15.  Resta  hablar  de  la  novísima  £:«c««ío  aturo- 
^^,  nacida,  á  mi  juicio,  del  concurso  de  tres 
S.'!  H  1  ^^^íí«^«  de  importancia  para  los  re, 
mixaaos  de  las  ciencias  históricas  y  sociológicas:  el 
S'^^'í  ""^^^^^  ^^  indagación  del  espíritu  de  la 
pnmi  iva  humanidad,  el  del  abundante  conocimien. 
Z^A  !f.l^^J««  ^t^ales  y  el  del  estudio  folk-lóri^ 
«00  demótico  en  todos  los  pueblos. 

Iniciada  esta  escuela  en  Inglaterra  por  el  ilustre 
S/  f"^  los  Estados  Unidos  'por  Piste,,  halla  su 
ardiente  fvindador  y  propagandista  en  Lang 

Un  la  franqueza  del  sabio,  Mannhardt  abandona 
^trabajos  de  mítica  filológica,  y  abraza  la  nueva 
«cuela  en  Alemania.  Los  filósofos  dedican  gran, 

íitemthal  y  Wundt  entienden  que  es  una  de  las  prin. 
«pales  manifestaciones  en  la  Psicología  de  los  pue- 


(i)  Con  cuyos  estadios,  Vólkerpsychologie,  van  dando 
«rganismo  cientifico  á  la  varia  materia  de  la  Demótioa  6  el 
Folk-Lore,  de  la  misma  manera  que  los  de  los  miembros 
íe  la  Polk-Lore  Society  en  Inglaterra,  los  de  la  Soeiété  des 
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En  Bélgica,  Tiele  hace  concesiones  á  la  misma 
escuela,  y  Michel  sostiene  su  doctrina. 

Bergaigne  comienza  su  exposición  en  Francia,  y 
Gaidoz  es  otro  de  los  profetas  del  nuevo  sistema. 

En  Portugal  puede  considerarse  al  eminente  Bra- 
ga dentro  de  la  escuela,  y  en  España  se  une  á  ella 
Bertrán  y  Bros,  pudiendo  considerarse  como  guía  á 
mi  muy  querido  maestro  Sales  y  Ferré,  por  sus  obras 
históricas  y  sociológicas. 

Esta  escuela  ha  emprendido  el  estudio  de  los  mi- 
tos de  todos  los  pueblos  históricos  y  de  todas  las  ra- 
zas salvajes;  sienta  los  cimientos,  no  de  una  Mitolo- 
gía etimológica  y  asiática,  sino  de  la  Mitología  Na- 
tural y  Universal,  con  su  variedad  de  mitologías 
particulares;  se  impone  ya  á  las  demás  escuelas; 
adquiere  cada  día  mayor  número  de  prosélitos  y  de 
cultivadores,  y  puede  llegar  á  ser  en  breve  cíclica 
y  armónica. 

16.  Caracteriza  á  la  escuela  antropológica  la 
doctrina  de  Lang  (1). 

Su  base  es  el  estudio  del  hombre  en  el  conjunto 
de  sus  ideas,  costumbres  é  instituciones,  siendo  los 


traditions  populaires  en  Francia,  los  colaboradores  del  -4r- 
chivio  per  lo  studio  delle  tradizioni  popolari  de  Pitre,  en  Ita- 
lia, las  Bases  de  critica  ethnologica  de  Braga,  en^Portugai, 
y  ios  qae  comenzó  Machado  y  Alvarez  en  España. 

(4)  La  desarrolla  y  propaga  en  artículos  publicados  en 
revistas,  principalmente  en  la  Saturday  Review.  Además, 
•en  las  siguientes  obras:  Introducciones  á  las  traducciones 
délos  cuentos  de  Grimm  y  de  Perrault,  Londres,  4884 
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.  Ain  producto  del  pensamiento.  Los  restos  per- 
sistentes de  las  antiguas  edades  (1)  los  hallamos  en 
nuestras  costumbres  y  leyes,  en  nuestras  insütucio- 
n^y  cerem.onias,  en  nuestras  creencias  é  inclinacio- 
nes, y  con  la  misma  razón  los  hay  en  la  Mitología, 
tan  ligada  con  el  sentimiento  religioso,  conservador 
UOT  naturaleza.  Pero  los  fenómenos  de  lenguaje  refle- 
ian  un  estado  correspondiente  del  pensamiento,  y  el 
lengnaje  es  también  causa,  aunque  subordinada,  en 
«I  origen  y  desarrollo  de  los  mitos,  constituye  una 
parte  reducida  de  la  evolución  mitológica.  Hay  que 
buscar  la  Mitología  en  un  estado  particular  del  pen- 
•Sarniento,  en  relación  con  la  vida  total  del  sujeto, 
por  el  cual  estado  pasaron  todas  las  razas.  De  aquí 
la  necesidad  de  estudiar  la  condición  intelectual  de  I 

los  salvajes  actuales,  sus  ideas  sobre  el  mundo  y  ' 

'sobre  las  relaciones  del  hombre  con  el  mundo,  sus 
leyes  é  instituciones.  El  elemento  irracional,  los 
hechos  monstruosos  de  los  mitos,  es  un  legado, 
una  supervivencia  de  los  antepasados  mitopéyicos, 
cuya  inteligencia  era  como  la  de  nuestros  australia- 

y  4888;  Custom  and  Myth.^  Londres,  4884;  La  Mythologie, 
París,  4886,  traducción  del  tomo  XVII  de  la  Encyc/opcedia 
Britannica^  9.^  edición,  Myth,  RittuU  and  Religión:  Lon- 
dres, 4887. 

(4 )  Braga  estadía  etnológicamente  las  herencias  y  qia- 
'vismos  en  los  pueblos,  en  sus  formas  de  persistencias,  re- 
gresiones y  supervivencias.  {Bases  de  la  critica  etimológica^ 
págs.  3  á  25  del  tomo  I  de  O  povo  portuguez:  Lisboa,  488S.) 
—Yéase  también  su  Novellistica  gercU  en  el  tomo  I  de 
Canias  tradicionales:  Porto. 
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nos,  bosdUsmanes  ó  pieles-rojas.  En  aquel  estado^ 
las  cosas  se  concebían  y  los  actos  se  realizaban  de 
modo  muy  distinto  al  de  hoy,  por  carecerse  de  ideas 
acerca  de  la  naturaleza  de  las  cosas  y  acerca  de  los 
límites  de  la  posibilidad.  Aquellos  primitivos  repre- 
sentantes de  la  especie  humana  se  figuraban  á  sus 
dioses  como  ellos  mismos  eran;  los  hechos  que  á  nos- 
otros nos  parecen  absurdos  é  irracionales,  eran  para 
ellos  sucesos  ordinarios  de  la  vida  diaria,  resultado 
de  un  estado  de  pensamiento  entonces  general,  que 
hoy  no  se  halla  más  que  entre  los  salvajes  y,  hasta 
cierto  punto,  entre  los  niños  (1):  el  elemento  ale- 
górico de  los  mitos,  por  otra  parte,  es  adición  de 
los  pueblos  posteriores  que  se  elevaron  á  ideas  más 
puras  acerca  de  la  divinidad.  Por  esto,  mejor  que 
concebir  un  centro  mítico  único,  que  irradiara  en  to- 
ldos sentidos,  la  difusión  mítica  se  explica  por  el  es- 
piado del  espíritu  humano  primitivo,  que  en  todas 
partes  produce  mitos,  como  armas  de  piedra  ó  vasi- 
jas de  arcilla,  con  las  diferencias  naturales  y  con  las- 
influencias  históricas  de  razas  y  pueblos  entre  sí. 
Existe  la  transmisión  de  pueblo  á  pueblo;  pero  tam- 
bién existe  la  identidad  de  la  imaginación  humana,. 

(t)  El  animismo  ó  personalismo,  animación  de  los  fe- 
nómenos y  objetos  naturales  con  espirita  semejante  y  he- 
ehqfi  Iguales  á  los  humanos,  es  la  condición  de  toda  mito-^ 
logia,  que  en  los  hombres  primitivos,  como  en  los  salvajes- 
todos,  es  al  mismo  tiempo  ciencia,  en  su  aspecto  de  ave- 
riguar, y  religión,  en  el  de  temer.— (Esta  idea  se  desen- 
vuelve en  el  capítulo  de  Génesis  y  universalicUíd  de  /os 
mitos.) 
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<iue  en  todos  los  lixgares  produce  espontáneaiaaiite 

íábiilas  semejantes. 

n.     Además,  como  dice  Bréal  (1)  y  acepta  Oai- 
<ioz,  ""la  Mitología  comparada  no  tiene  por  olyeto 
oliscar  en  las  religiones  de  todos  los  pueblos  las 
^^reencias  que  les  sean  comunes:  este  útil  estudio 
^ebe  ser  reservado  á  la  Filosofía.  La  Mitología  es 
2iTit6  todo  una  ciencia  histórica,  y  lo  que  se  propone 
^tudiar  es  el  origen  y  desarrollo  de  las  ooncepcio- 
nes  religiosas,  y  no  su  mayor  6  menor  semejanza. 
Dirigida  según  este  principio,  la  Mitología  comparar 
da  no  debe  extender  sus  investigaciones  más  allá 
de  las  creencias  de  una  raza;  porque  descarta,  como 
iiipótesis  imposible  de  probar,  la  idea  de  una  re- 
ligión primordial  común  á  todos  los  pueblos.  Si, 
esto  no  obstante,  halla  en  otra  raza  términos  eviden- 
tes de  creencias  idénticas,  la  Mitología  comparada 
^ebe  averiguar  si  esa  identidad  es  ó  no  un  pr^ta* 
mo,  ó  una  influencia  transmitida  de  una  á  otra  re- 
ligión. „ 

"La  ciencia  de  la  Mitolc^ía,  dice  Lang  (2),  debe 
dar  cuenta,  si  puede,  no  solamente  de  la  existencia 
de  ciertas  historias  en  las  leyendas  de  tal  ó  cual 
raza,  sino  de  la  existencia  de  historias  esencialmen- 
te las  mismas  en  todas  las  razas. „ 

18.  La  Escuela  antropológica,  pues,  está  en  ca- 
mino de  armonizar  los  conocimientos  de  la  ciencia 

(1 )  Mélanges  de  Mythologie  et  de  Linguistique^  pág.  1 55: 
París,  4878. 

(2)  La  JUythologie,  págs.  59  y  60. 
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mítica,  siendo  un  principio  reconocido  por  todos  que^ 
lo  demostrado  y  afirmado  por  cualquier  sistema  es 
siempre  una  verdad  del  sistema  común.  Ploix,  que 
sienta  los  tres  medios  que  el  mitólogo  necesita  po- 
seer para  la  resolución  de  las  cuestiones  mitológicas 
— ^la  Fisiología,  la  Filología  y  la  Psicología,— ex- 
presa el  deseo  del  sentido  recto  y  general,  diciendo 
que  los  partidarios  de  las  diferentes  escuelas  en  Mi- 
tología deben  ponerse  de  acuerdo,  y  consagrar  á  la 
solución  de  los  problemas  las  fuerzas  que  gastan  ert 
combatirse  (1). 

Este  sentido,  en  apariencia  ecléctico,  sano  y  real 
en  verdad,  dará  en  breve  á  la  Escuela  antropológica 
la  victoria  completa  en  los  resultados  de  la  Mitolo- 

(1)  La  controversia  se  ha  sostenido  en  los  libros  ante- 
riormente citados  y  en  muchos  artículos  y  estudios  corno- 
Ios  siguientes:  Réville,  aLa  nueva  teoría  evemerísta  de- 
Spencer,»  en  la  Eev.  de  l'hist.  des  Relig.,  tomo  Vlll,  488U 
— Réville,  «Complejidad  de  los  mitos  y  leyendas,  con  mo- 
lido de  las  controversias  sobre  el  método  en  Mitología  com- 
parada,» en  la  Rev.  de  l'hisL  des  Relig.,  tomo  Xill,  pági-- 
Bas  470  y  siguientes,  4886.— Gaidoz,  «Mitología  compara— 
da,»  en  Mélusine,  lomo  II,  págs.  79  á  99, 1884.-  Max-Mtt- 
ller,  «Mitología  comparada,»  en  la  Revue  Germaniquei  to- 
mos II  y  III,  4868.— Tiele,  «Crítica  mitológica,!  en  Rec^ 
hést.  Relig.,  tomo  XIII,  págs.  2o8  y  siguientes.— Gittée,. 
«Juicio  acerca  de  la  teoría  antropológica,»  en  Revue  de  Bel- 
gique:  Bruselas,  4886. — Ploix,  «Crílica  bibliográfica  de  la- 
Mitología  de  Lang,i  en  Rev.  des  trad.  populavres,  tomo  I,, 
págs.  244  ¿  248:  París. — Lang,  «Respuesta  á  Ploix, »  ea 
ñev.  bist.  Relig.,  lomo  XIII,  págs.  195  á  24  4.— Etc. 
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gía  comparada,  rama   de  la  ciencia  de  las  religiones, 
parte  de  la  Sociología,  cuya  materia,  que  en  su  des- 
envolvimiento   es    parte   de  la  Historia  Universal, 
exige  ser  también   expuesta  en  historia  constructi- 
va (1),  que  es  muy  difícil  de  hacer  y  que  hoy  ape- 
nas tiene  trazadas  sus  líneas  fundamentales. 

(4)    Tendencia  que  se  notó  en  el  programa  del  Congre- 
so de  historia  de  las  Religiones  en  sus  diferentes  seeciones: 
1.  Keiigiones  de  los  salvajes.  Religiones  de  las  civilíxacio- 
Bes  americanas  precolombianas.— II.  Religiones  del  Extra* 
mo  Oriente  (China,  JapÓD,  Indo-China,  Mogoles,  Pinneses). 
— ^lU.  Religiones    del    Bgipto.— IV.    Religiones  semíticas 
(Asirlo-Galdea,    Asia    anterior,   Jadaísmo,   Islamismo). — 
V.  Religiones  de  la   India  y  del  Irán. — VI.  Religiones  de 
Grecia  y  de  Roma. — ^YII.  Religiones  de  los  Germanos,  de 
los  Celtas  y  de  los  Eslavos.  Arqueología  prehistórica  de  En- 
mpa.^VIil.  El  Cristianismo  (primeros  siglos,  Edad  Media, 

tiempos  modernos). Gongrés  International  d'Hisloire  des 

Religions.  Programme:  París,  4900. 


CAPÍTULO  II 
GÉNESIS  Y  UNIVERSALIDAD  DE  LOS  MITOS 


4 .  Punto  de  partida. — 2.  Principios  de  observación  en  los 
hombres  protobistónoos. — 3.  Germen  de  las  religiones 
nataralistas  y  de  las  ciencias  físicas. — 4.  Doble  base  co- 
mún de  la  HÍtica:  la  Religión  y  la  Ciencia. — 5.  Primera 
manirestaclón  del  sentimiento  religioso. — El  animismo  y 
sas  divisiones. — 6.  El  totemismo. — 7.  Selecciones  de  di- 
vinidades.— 8.  El  chamanismo. — 9.  La  religión  domésti- 
ca.— 10.  La  religión  en  armonía  con  la  organización  so- 
cial y  la  ocupación  tribal. — II.  La  raíz  de  los  mitos  y  su 
constitución. — 12.  Consecuencias  en  las  mitologías  his- 
tóricas.— 13.  Significación  real  del  mito.— 14.  Errores 
vulgares. 

1.  Para  comprender  bien  el  origen  y  las  causas 
determinantes  de  cada  mito  en  particular,  es  nece- 
sario el  examen,  siquiera  muy  breve,  de  los  elemen- 
tos generales  míticos  y  de  las  cuestiones  que  se  de- 
rivan de  la  génesis  natural  y  subsiguiente  desarro- 
llo de  los  mitos,  tanto  en  el  complejo  proceso  mental 
humano  como  en  sus  producciones  definitivas  y  ex- 
teriorizadas. De  este  modo  basaremos  realmente  el 
juicio,  acerca  de  tan  interesantes  creaciones  de  los 
pueblos  arcaicos,  en  sus  rasgos  más  comunes  y  visi- 
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bles,  sin  teiver  neceisidad  de  ll^r^ur  á  detalles  y  esta- 
dios de  otro  especial  objeto. 

2.  La  experiencia  de  hechos  comparados,  el  tes- 
timonio histórico  y  las  deducciones  de  leyes  genera- 
les, nos  convencen  de  que  los  hombres  de  quienes 
^  han  descnbierto  en  nuestros  tiempos  las  primeras 
muestras  de  los  albores  de  civilización,  después  de 
ser  relativamente  artistas  (1),  comenzaron»  tras 
ruda  lucha  y  observación  incipiente,  á  percibir  el 
mundo  que  les  rodeaba  di^r^ado  en  mulUtud  de 
ienómenos,  que  entendieron  aislados  é  independien- 
tes, absolutos  en  su  mayor  parte,  confundiendo  las 
causas  y  los  efectos  de  lo  que  podemos  llamar  un 
fenomenalismo  avasallador,  imponente,  tanto  por 
su  sorprendente  é  inagotable  variedad,  cuanto  por 

(4 )  Convienen  los  antropólogos  en  que  el  Arte  nació  an- 
tes que  la  Ciencia,  puesto  que  el  primero  sólo  necesitó  de  la 
facultad  de  observacióa  para  imitar  á  la  Naturalesa,  al  paso 
que  la  segunda  necesita,  además  de  la  observación  y  la  coni- 
paración,  la  facultad  de  generalización  ó  abstracción,  que 
Mpara  al  hombre  de  los  animales.  Así  £•  Yéron  desen- 
vuelve la  doctrina  de  la  aparición  del  Arte  con  el  hombre, 
el  cual,  antes  que  explicar  y  comprender  el  mundo  en  que 
«e  movía,  expresó  el  placer  sensible  de  la  vista  y  del  oído 
en  sus  armas,  instrumentos  y  adornos  primitivos,  y  en  sus 
danzas  y  cantos  elementales.  La  Escultura,  la  Pintura  y  la 
Arquitectura  resultaron  del  lenguaje  escrito,  de  la  vista,  y 
Alerón  expresando  orden,  proporción  y  simultaneidad.  La 
Poesía,  la  Másica  y  la  Danza  resultaron  del  lenguaje  habla- 
^0,  del  oído,  Y  fueron  expresando  movimiento,  ritmo  y  su- 
cesión.— (L'Esthétique:  FBiTÍSy  *^^^') 
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«US  misteriosos  poderes  sobre  el  hombre  desnudo^ 
ignorante  y  salvaje.  Después  de  labor  muy  lenta^ 
esa  multiplicidad  pudo  reducirse,  por  los  primeros 
esfuerzos  de  la  reflexión  protohistórica,  á  menor  nú- 
mero de  términos,  á  unas  cuantas  síntesis  externas,. 
y  nuestros  antepasados  fueron  distinguiendo  el  fir- 
mamento y  el  suelo,  6  el  cielo  y  la  tierra,  con  los- 
cuerpos  celestes  del  uno,  los  seres  y  objetos  de  la 
otra,  las  fuerzas  naturales  de  ambos  y  los  fenóme- 
nos físicos  que  desde  arriba  llegaban  al  alcance  de 
sus  sentidos. 

3.  Aquellos  nuestros  primitivos  antepasados,, 
juzgando  principalmente  con  los  datos  suministra- 
dos por  los  sentidos,  á  la  manera  que  las  actuales, 
tribus  salvajes  y  los  niños,  en  observaciones  aisla- 
das, agrupaciones  empíricas  y  relaciones  de  refle- 
xión sencilla,  fueron  sentando,  en  el  curso  de  su 
evolución  lenta  y  laboriosa,  por  una  parte,  los  ele- 
mentos de  las  religiones  naturalistas j  con  temores 
reverentes  y  cultos  á  las  poderosas  causas  celestes^ 
y  terrestres  y  á  las  incontrastables  fuerzas  natura- 
les; por  otra,  los  rudimentos  de  las  ciencias  físicas^ 
con  impresiones  sensibles  y  conocimientos  experi- 
mentales de  hechos  repetidos.  Pero,  como  ha  dicho 
Max-Müller,  ni  pensaron  como  nosotros  pensamos,. 
ni  como  suponemos  que  debieron  haber  pensado;  la 
principal  diferencia  entre  su  modo  de  concebir  el 
mundo  y  el  nuestro  es  la  extensión  de  su  persona- 
lidad. Consideraron  todas  las  cosas  como  animadas  de^ 
una  existencia  personal,  y  dotaron  á  todos  los  fenó- 
menos y  cuerpos  de  espíritus  ó  fantasmas  semejantes 
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4  los  que  en  sí  mismos  alcanzaban  á  ver.  Este  ani- 
mismo,  naturalismo  ó  naturismo,  fetiquismo  para 
otros,  personalismo  para  Lang,  es,  en  sentir  de  este 
au\/OT,  la  condición  de  toda  mitología ^  que  en  las  tri- 
\ius  salvajes  es  al  mismo  tiempo  ciencia,  en  su  aspec- 
to de  averiguar,  y  religión,  en  el  de  temer. 

4.  Buscando  los   hombres  protohistóricos   la» 
causas  de  los  efectos  que  sentían,  llegaron  á  la  reía- 
ción  de  causalidad,  que  fué  la  base  de  la  teología 
natural,  según  expuso  la  escuela  escocesa,  y  de  la 
cosmología  empírica;  y  experimentando  su  inferio- 
ridad respecto  de  las  grandes  fuerzas  y  de  los  miste- 
riosos hechos  de  la  naturaleza,  quedaron  bajo  el  te- 
rror  de  lo  potente  desconocido,  que  prestó  alas  á  la 
superstición  y  llevó  á  realizar  comparaciones  físicas. 
La  relación  de  causalidad  y  la  pasión  del  temor,  no 
ajena  la  una  á  la  otra,  aunque  en  esto  se  separen  y 
dividan  las  opiniones  de  filósofos  y  sociólogos,  cons- 
tituyen la  base  dual  y  común  de  la  primitiva  cons- 
trucción de  la  fantasía  humana,  de  la  mítica  envol- 
viendo á  la  religión  y  á  la  ciencia  natural.  En  aque- 
llas primeras  concepciones,  estuvieron  confundidas 
la  Física  sensible,  la  Filosofía  empírica,  la  Religión 
naturalista  y  la  Mitología  cíclica,  y  este  estado  de 
pensamiento  continuó  hasta  épocas  muy  posterio- 
res, en  que  empezaron  á  distinguirse  la  Ciencia^ 
como  expresión  del  conocimiento;  la  Religión,  del 
sentimiento,  y  la  Mitología,  de  la  imaginación. 

5.  Por  lo  expuesto,  vemos  que  la  primera  mani- 
festación  del  sentimiento  religioso  fué  el  animismo 
<J  personalismo.  El  animismo,  como  dice  Tiele,  no  es 
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por  SÍ  una  religión,  es  una  especie  de  filosofía  pri- 
mitiva, que  domina  la  vida  entera  del  hombre  en  es- 
tado natural.  Concíbense  en  dicho  período  las  fuer- 
isas  naturales,  los  fenómenos,  los  objetos  todos,  como 
animados,  dotados  de  un  agente  invisible,  de  un  es- 
píritu ó  genio  semejante  al  del  hombre,  de  mayor  6 
menor  poderío,  s^ún  sus  manifestaciones  y  otras 
'Circunstancias.  El  mundo  de  los  animistas  se  pobl6 
de  espíritus  ó  fantasmas,  misteriosos  ó  comunes, 
Tisibles  ú  ocultos,  buenos  ó  malos,  después  ángeles 
ó  demonios  para  todos  los  pueblos;  contribuyendo 
eficazmente  á  la  existencia  de  tan  vasto  polidemo- 
nismo — usado  el  concepto  en  su  sentido  etimológico 
<ie  muchos  genios  ó  espíritus, — ^los  dolores  y  los  pla- 
•ceres,  las  desgracias  y  las  victorias,  las  enfermeda- 
des, los  sueños  y  la  muerte.  Por  esto  hoy  se  admi- 
te, como  dijo  el  señor  Simarro  (1),  que  los  mitos  pri- 
mitivos tienen  un  carácter  común,  el  de  explicar  las 
<50sas  extrañas  al  hombre  por  lo  que  al  hombre  suce- 
de: razón  de  donde  provinieron  la  doctrina  del  mo- 
tor interior  y  la  teoría  del  doble,  en  el  hecho  de  que 
todo  esplritualismo  es  un  animismo. 

En  aquella  rudimentaria  explicación  de  la  vida 
de  la  naturaleza  por  la  misma  vida  humana,  exten* 
diéndose  la  personalidad,  tuvo  el  animismo  dos  for- 
mas: espiritismo^  de  los  espíritus  que  vagan  libre- 

(4)  Segunda  lección  de  su  curso  de  Psicología  fisioló' 
^ica,  explicado  en  el  Ateneo  de  Madrid. — Extracto  publi- 
•cado  en  el  Boletín  de  la  Inst.  Libre  de  Enseñanza,  niime- 
ro  453:  Madrid,  Diciembre  de  1897. 
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m^ute  por  la  tierra  y  el  aire,  que  se  aparecen  á  los 

\iom\fltes  ^T  sí  6  por  conjuración  mágica,  y  fetíquis- 

«o,  4^  los  espíritus  que  toman  por  morada  temporal 

ñ     m  (ife^eto,  N^ivieiite  6  inanimado,  que  es  adorado  por 

I     «a  i^er.  Este  polidemonismo  puede  dividirse  tam- 

\      \Áfeii,  según  la  naturaleza  de  los  objetos  adorados, 

/      en:  sabeísmo,  de  los  cuerpos  celestes,  cielo,  sol,  luna,. 

\       estrellas,  meteoros;  manituismo,  de  las  cosas  inani* 

/        madas,  rocas,  montes,  campos,  bosques,  precipicios, 

I        desiertos,  ríos,  lagos,  vientos;  totemismOy  de  objetos 

animados,  productos  naturales,  plantas  y  animales, 

que  sirvieron  de  nombres,  divisas  ó  emblemas  á  las 

tribus. 

6.  Pero  el  totemismo,  como  expresión  religiosa 
de  la  creencia  que  las  familias  descendían  por  la  san* 
gre  de  objetos  inanimados  ó  de  seres  animados,  se 
p^ere  especialmente  á  los  animales.  Así,  las  divini- 
dades, además  de  antropomórflcas,  fueron  teriomór- 
^as.  En  los  pueblos  civilizados,  como  Egipto,  Cal- 
dea, India  y  otros,  los  dioses  conservaron  el  terio- 
morflsmo  característico  de  los  períodos  primitivos^ 
siendo  el  elemento  irracional  de  su  forma,  y  en  los 
actuales  salvajes,  sus  dioses  tienen  frecuentemente 
formas  de  animales. 

7v  Las  religiones  polidemonistas,  con  gran  pre^ 
dominio  del  tótem,  se  desenvolvieron  en  las  primi- 
tivas tribus,  hetáirica,  frátrica  y  gentilicia  (l),  en 
las  que  se  fueron  determinando  las  formas,  distin- 

(4)  Sales  y  Ferré,  Tratado  de  Sociología,  tomo  II,  pá-^ 
ciñas  63  á  64  y  408:  Madrid,  4894. 
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guiéndose  los  objetos  y  separándose  los  espíritus 
buenos  de  los  malos,  que  ya  fueron  reverenciados 
por  igual,  según  observó  Braga,  como  históricamen- 
te vemos  después  en  los  turaníes,  cananeos  y  otros 
«emitas,  y  actualmente  en  ramales  de  las  razas  ne- 
:gra  y  amarilla;  ya  fueron  adorados  solamente  los 
buenos  y  maldecidos  los  malos,  como  vemos  en  los 
^rias  primitivos,  indios  é  iranios,  en  los  caldeos  y  en 
la  mayoría  de  los  subsiguientes  ramales  blancos. 

Mas  de  entre  tantos  objetos  y  tantos  genios,  tuvie- 
ron que  distinguirse,  por  leyes  físicas  y  determina- 
•ciones  psicológicas,  los  espíritus  más  poderosos,  los 
dioses  mayores,  la  luz  y  las  tinieblas,  el  sol  y  la 
luna,  el  cielo,  la  tierra  y  el  mar,  el  viento  y  el  fu^o, 
la  montaña  y  el  abismo,  grandes  espiritas,  propi- 
cios á  los  hombres,  que  les  colman  de  beneficios 
-cuando  están  contentos  y  aplacados,  pero  que  produ- 
-cen  sequías  y  hambres,  tempestades  y  terremotos, 
pestes  é  incendios,  aniquilan  ó  matan  cuando  se  en- 
furecen. Dicha  selección  natural  de  divinidades,  en 
cuyos  gérmenes  van  incluidos  los  de  los  politeísmos 
y  otras  formas  superiores,  iba  acompañada  de  la  se- 
lección voluntaria  y  particular  de  las  tribus,  que 
adoptaban  dioses  propios,  preferidos  por  razones  de 
suelo  y  clima,  de  costumbres  y  tradiciones,  de- cir- 
cunstancias y  accidentes,  de  raza  y  organización. 

8.  En  el  mismo  inmenso  periodo  del  animismo, 
-dándose  la  mano  con  las  selecciones,  se  enriquece 
el  desenvolvimiento  religioso  con  otros  aspectos  de 
relación.  Para  que  los  grandes  espíritus  estén  con- 
tentos y  derramen  sus  beneficios,  hay  que  dedicar^ 
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l^  ofrendas  convienieiites»  hay  que  sacrificarles  pre- 
ciados objetos  y  destinarles  las  primicias;  para  apla- 
carlos, hay  que  rogarles,  dirigirles  conjuros  y  ofre- 
cerles sacTiftcios  de   animales,  de  niños,  vírgenes 
j  mance\x)s,  cuya  sangre  y  cuyo  aliento  son  muy 
agradables  á  los  poderosos  genios.  Además,  no  to- 
4aslas  personas  pueden  servir  de  mediadores  entre 
los  mortales  y  las  divinidades:  solamente  los  escc^- 
4os,  los  chamanes,  hechiceros  y  adivinos,  los  mé- 
dicos y  magos,  que  dirigen  las  ceremonias  y  fiestas 
generales  y  son  los  que  dan  forma  á  las  creencias 
y  los  mitos.  Por  tal  modo  se  constituye  el  duir 
manismOy  primera  organización  teológico-litúrgica, 
en  la  que  imperan  las  acciones  del  mago  sugestivo 
y  del  chaman  neurosténico,  y  continúa  dominando 
el  sentimiento  del  temor. 

9.  Posteriormente,  con  la  familia  nace  la  religión 
doméstica,  cuyo  sacerdote  es  el  padre.  En  las  tum- 
bas se  tributa  culto  á  los  muertos;  en  los  hogares,  á 
los  antepasados  y,  juntamente,  á  las  deidades  fami- 
liares: cultos  que  se  fundan  en  la  creencia  de  la  super- 
vivencia del  alma-fantasma  de  los  difuntos,  conver- 
tidos en  bienhechores  de  sus  familias,  excepto  cuan- 
do se  los  olvida  y  enoja.  Aumentan  los  mundos  es- 
pirituales, existiendo  espíritus  del  cielo,  espíritus  de 
la  tierra  y  espíritus  de  los  antepasados;  se  crean  y  se 
propagan,  con  riqueza  de  formas,  otros  mitos  más 
complejos,  caminándose  hacia  el  predominio  del  po- 
liteísmo antropomórfico,  que  había  de  dar,  andando 
ios  tiempos,  los  cultos  importantísimos  de  las  ciu- 
<lades,  de  los  pueblos  y  de  los  imperios. 
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10-  Y  como,  desde  los  primitivos  mitos,  los 
hombres  crearon  á  sus  dioses  á  imagen  suya,  con- 
cepto expresado  ya  de  muy  antiguo  por  el  fundador 
áe  la  escuela  eleática  ante-socrática,  es  claro  que,  en 
las  primeras  sociedades  humanas,  el  estado  social  y^ 
las  ocupaciones  tribales  dieron  carácter  á  las  con-r 
cepciones  religiosas,  como  la  esencia  ética  del  hom- 
bre había  informado  á  las  divinidades.  Así,  respec^ 
to  de  la  organización  social,  según  expone  Braga,, 
donde  prepondera  el  régimen  de  la  maternidad,  el 
dios  es  un  fetique  femenino,  la  Tierra-Madre,  que 
saca  de  sí  los  dioses  y  las  cosas;  donde  prepondera. 
el  régimen  de  la  paternidad,  el  dios  es  masculino,, 
el  símbolo  fálico,  padre  de  todos  los  seres;  cuando 
prevalece  el  familismo,  el  hijo  figura  en  la  agrupa- 
ción y  se  forma  la  trinidad  doméstica,  que  sirve  de 
tipo  para  la  jerarquía  divina,  renovada  también  por 
las  encarnaciones. 

Asimismo,  las  formas  de  la  actividad  y  la  natura- 
leza del  trabajo  determinan  la  morfología  de  las  divi- 
nidades. En  una  sociedad  agrícola,  la  Tierra-Madre 
es  adorada  como  gran  diosa,  y  sus  montes,  caver- 
nas, lagunas  y  bosques  son  igualmente  reverencia- 
dos; la  tierra  es  concebida  como  un  útero  fecundo, 
y  su  culto  toma  el  carácter  de  prostitución  sagrada 
ó  hetairismo  social;  sacrifícase  á  las  divinidades  fe- 
meninas el  varón  adolescente,  que  es  la  más  precia- 
da de  las  ofrendas.  En  una  sociedad  ^asíorií,  sobre- 
sale el  culto  sidérico;  se  idealizan  los  fenómenos  de 
la  luz;  adórase  á  la  Luna  y  al  Sol,  cuyos  vestigios 
subsisten  aún  en  los  cómputos  lunar  y  solar  del  ca- 


^ARTB     «ÍBMKKAL 


i\l 


Watio;  se  desenvxLelve  el  culto  de  h\s  divinidades 
malé^oVas  de  las  tixiieblas  y  los  vientos,  y  e«  con- 
sitoado  e\  tuego,  encarnación  de  la  luz  celeste,  co- 
mo d  mediador,  Mithra,  Agni,  Khristos,  cuyas  ale- 
^0T\^  TíioTaVes  y  abstractas  pertenecen  á  las  fases 
^.w^noTes  de  la  civilización.  En  las  sociedades  su- 
V^ñoTes  de  régimen  industrial  decae  el  siderismo,  y 
en  m\ic\vos  pueblos  se  transforma  en  epopeyas  so- 
lares {\) . 

11.    En  fantasmas  y  objetos,  en  fetiques  y  ma- 
ní tus,  en  tótemes  y  conceptos,  en  todas  partes  y  de 
todos  modos,  desde  las  ideas  rudimentarias  hasta 
las  más  acabadas  expresiones  del  animismo,  las  di- 
vinidades son  personas.  El  hombre,  desenvolviendo 
mentalmente  su  mundo  anímico,  hace  á  los  dioses 
á  su  imagen  y  semejanza,  á  la  inversa  de  otras  con- 
cepciones posteriores,  en  que  el  creador  hace  á  la 
criatura.  Esta  identificación  de  las  interpretaciones 
de  la  vida  de  la  naturaleza  y  sus  fenómenos  con  las 
de  la  vida  humana  y  sus  funciones,  es  la  raíz  de  los 
mitoSy  siendo  una  misma  cosa  en  los  comienzos  re- 
ligión y  mitología.  Así  dice  Tylor  que,  en  la  época 
raitopéyíca,  al  ser  sorprendida  la  inteligencia  por  un 
fenómeno  ó  unacostumbre  cuya  razón  no  se  podía  ex- 
plicar entonces,  el  hombre  inventaba  y  contaba  una 
historia,  para  explicarlos. 
La  percepción  sensible  de  lo  físico,  lo  cósmico,  que 

Í4'     Tbeophilo  Braga,  O  povo portuguez  nos  seus  cottu- 
crengas  e  /rodif^es,  tomo  I,  págs.  28  A  30:  Lisboa. 
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no  era  explicable  para  la  mente  humana,  se  trans- 
forma, pues,  en  una  explicación  subjetiva  é  indivi- 
dual, espiritualista;  los  objetos  y  fuerzas  de  la  natu- 
raleza, abstractos  y  multiformes,  existentes  en  cierta 
caótica  multiplicidad,  son  concretados  y  singulari- 
zados, adquieren  individualidad  personal,  poseen 
alma  semejante  á  la  que  en  sí  mismo  ve  el  hombre, 
cuya  forma  corpórea  se  mezcla  también  con  las  for- 
mas de  los  objetps.  Y  concebidas  mejor  las  divinida- 
des personales,  al  extremo  de  hacerlas  superiores  al 
mundo  terreno  ordinario,  tienen  ya  inteligencia,  sen- 
timiento y  voluntad,  cuerpos  bellos  las  buenas  y  feos 
las  malas,  con  símbolos  m^  ó  menos  complejos;  son 
poderosas  y  fuertes,  disponen  las  cosas  que  suceden 
en  el  mundo,  manejan  á  los  hombres,  luchan,  aman, 
obran,  viven  con  las  mismas  ideas  y  pasiones  que 
aquéllos.  Mas  á  la  concepción  física,  religiosa  y  filo- 
sófica, de  base  naturalista  y  subjetiva,  se  unió,  por 
la  misma  base,  la  concepción  ética  y  estétipa,  rudas 
y  rudimentarias  aún  ambas  concepciones;  y  de  este 
modo,  los  objetos  y  los  hechos  que  se  les  atribuían 
se  embellecieron  con  más  fantástico  ropaje,  aplicán- 
dose á  las  divinidades  nombres,  caracteres  y  circuns- 
tancias, dándose  á  conocer  sus  actos  con  narraciones 
poéticas,  determinando  ó  suprimiendo  la  determina- 
ción de  los  lugares  donde  se  verificaban  y  refirién- 
dose las  historias  al  principio  de  los  tiempos  y  de 
los  seres. 

Resultaron,  pues,  las  observaciones  físicas  y  las 
ideas  religiosas,  todavía  muy  lejos  de  ser  comprendi- 
das racionalmente,  transformadas  en  historias  sagra- 
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das  de  los  dioses,  y  lie  aquí  los  mitos  en  su  recto 
SBiitido:  mítica  y  religión  son  la  misma  cosa. 
\%.    Por  esto,  en  doctrina  de  Lang,  las  fábulas  y 
te^^udas  son  restos  del  tiempo  en  que  los  fenómenos 
naturales  eran  mirados  como  personas,  pero  como 
pteouas  salva] es;  aquí  se  halla  el  núcleo  de  los  mi* 
U»,  los  cuales  se  refieren  á  las  cuestiones  de  los  orí- 
gencís  del  muudo  y  del  hombre,  del  sol,  la  luna  y 
\      las  estrellas,  de  los  animales  y  las  plantas,  del  fue- 
1      ^,  de  las  artes  de  la  vida  y  de  la  causa  de  la 
muerte.  En  las  mitologías  históricas  hallamos  esce* 
uas  dramáticas,  alegorías,  plantas  y  animales  divi- 
nizados, monstruosidades,  un  gran  elemento  irracio- 
nal; no  son  exclusivamente  invenciones  y  esoterís- 
mos  de  sacerdotes  de  épocas  más  adelantadas,  sino, 
-MI  su  mayor  parte,  restos  y  persistencias  de  las  in- 
terpretaciones, del  personalismo,  del  totemismo  y 
4Íe  la  vida  de  los  hombres  mitopéyicos. 

También  hallamos  en  las  mitologías  históricas, 
«j^  cuanto  á  los  símbolos  é  imágenes,  lo  teriomórfl- 
"CO  y  lo  antropomórñco  mezclados,  como  en  la  míti- 
ca primitiva  anduvieron  fundidos  el  hombre,  el 
dios,  el  animal  y  el  objeto,  según  se  observa  también 
en  el  pensamiento  y  en  la  mitología  de  los  salvajes 
actuales. 

13.  Acabamos  de  ver  que  los  fenómenos  y  las 
fuerzas  de  la  naturaleza,  personificados  é  historia- 
dos, constituyen  los  mitos.  Bergaigne  resume  la 
nueva  doctrina,  diciendo:  "Un  mito  es  la  explica- 
<á(Jja  primitiva  de  un  fenómeno  natural;  es  la  falsa 
tíencia  de  una  época  en  que  era  imposible  la  verda- 
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dera  ciencia.  El  hombre  antiguo,  incapaz  de  elevar- 
se á  la  noción  de  las  fuerzas  naturales,  asimiló  todas? 
las  que  experimentaba  á  la  única  de  que  tenía  di- 
rectamente conciencia,  su  propia  voluntad,  y  así  el 
rayo,  el  sol,  el  viento,  etc.,  necesariamente  tenían 
que  aparecer  como  seres  agitados  por  las  mismas  pa- 
siones que  él,  determinándose  por  móviles  análogos^ 
á  los  que  á  él  le  determinaban  (1).„ 

Los  mitos  han  sido  llamados  por  Gubernatis,  en 
un  sentido  psicológico,  productos  de  la  imaginación 
relacionada  con  la  ignorancia  (2),  y  explicados  por 
Ragozin,  en  un  sentido  histórico,  como  fenómenos 
que  se  presentan  producidos  por  los  actos  de  pode- 
res  divinos,  buenos  ó  malos,  y  no  como  resultado- 
de  una  ley  natural  (3).  Pero  desde  el  punto  de  vis- 
ta total  y  real,  la  importancia  del  mito  aumenta  y 
su  valor  y  significación  en  la  historia  humana  so» 
respetables.  Ante  el  desenvolvimiento  mental  del 
hombre,  Tylor  considera  el  mito  como  producción 
orgánica  de  la  humanidad  entera,  cuyos  individuos^ 
naciones  y  razas  se  subordinan  á  las  cualidades  uni- 
versales de  la  inteligencia  humana  (4).  Este  pensa- 

(4)  Revue  Critique,  11,  pág.  267:  París,  1873.— En  la 
Rev.  des  trad.  pop, y  tomo  IV:  París,  Mayo  de  4889. 

(2)  Véase  Introducción  á  las  supersticiones  populares- 
andaluzas,  de  A.  Guichot,  ea  pág.  23  de  la  revista  El  Folk- 
lore Andaluz:  Sevilla,  4883. 

(3)  Historia  de  Caldea.  Trad.  española  de  Rada  y  Del- 
gado, pág.  303:  Madrid,  4889. 

(4)  Civilisation  Primitive.  Trad.  francesa,  tomo  !,  pá— 
gina  484:  Paris,  4876. 
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mentó  preside  á.  la  notable  clasificación  de  la  nove- 
Vv8\ica  popiilar  de  Braga,  quien  estudia  el  mito  cual 
V>Tma  tan  compleja,  tan  variable  y  tan  pintore.sca 
«>mo  supone  su  cualidad  de  centro  primitivo  de  to- 
áfis  las  concepciones  intelectuales,  gran  fondo  de 
§.M\>\fe\ÍY\sino  de  donde  salieron  las  religiones,  las  su- 
persticiones, las  epopeyas,  los  cuentos,  los  prover- 
b\v>s,  los  enigraas  y  las  fórmulas  simbólicas  del  Arte 
y  del  Derecho  (l). 

14.  No  es  extraño,  pues,  dado  este  fondo  y  en 
virtud  de  la  natural  alteración  de  la  vida  histórica, 
que  se  use  por  el  vulgo  de  la  palabra  mito  de  un 


(4)  Nooellistica  geraL  Tomo  1  de  los  Contcs  tradicio- 
naes  do  Povo  Portuguez^  págs.  xui  y  xvii.  La  clasificación 
aludida  en  ei  texto  se  halla  en  las  págs.  xlvi  y  xLvii.  Par- 
tiendo de  la  clasificación  fundamenial  de  Cooiie,  su  fondo 
es  ei  siguiente: 

I.  Concepciones  fetichistas.  (Peculiares  de  los  pueblos 
salvajes  y  persistentes  en  las  civilizaciones  kuscbitas  y 
inóngoloides.)— Fá6u/a,  Apólogo  y  Proverbio. 

II.  Concepciones  politeístas.  (Propias  de  las  sociedades 
rudimentarias,  que  aparecen  desenvueltas  en  las  civiliza- 
ciones semíticas  y  arias.)— ift7oí:  en  los  anlropopáticos 
Epopeya:  en  los  antropomórfícos  Cuentos.  En  la  expresión 
doméstica  Enigmas;  en  la  nacional  Epopeya;  en  la  sacer- 
potal  Teogonia. 

lil.    Concepciones  monoteístas.   (Pertenecientes  á   las 

sociedades  superiores  en  que  preponderan  las  ideas  abs- 

íracías.)—  Casos,  Novelas  y  Leyendas;  Ejemplos  y  Parábo- 

las.^En  estas  últimas  formas  subsiste  el  Mito  en  la  de 

Parábola,  y  la  Leyenda  se  convierte  en  Historia. 
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modo  vago,  y  que  se  cometan  incorrecciones,  como 
la  de  considerarlo  á  manera  de  fábula  sin  objetiva- 
cii)n  ó  de  algorfa  literaria,  tomando  una  parte  por  el 
todo;  ó  la  de  juzgarlo  como  una  invención  cualquie- 
ra de  la  fantasía,  cuando  no  idea  inverosímil  y  ut<% 
pica,  confundiendo  dos  estados  distintos  de  pensa- 
miento, como  una  realidad  y  una  invención.  No  es 
extraño,  tampoco,  que  las  formas  míticas  y  Jas  in- 
terpretaciones, principalmente  en  períodos  de  me- 
nor cultura  que  la  presente  y  en  escritores  que  no 
pudieron  conocer  los  adelantos  y  descubrimientos 
de  las  ciencias  en  la  actualidad,  hayan  dado  origen 
muclias  veces  á  graves  errores,  iiabiendo  sido  otras 
causa  de  confusión  y  punto  de  no  fácil  acceso  para 
aquellos  historiadores  y  antropólogos.. 


CAPÍTULO  III 

LOS  CINCO  PRINCIPALES  CENTROS  IDEOLÓGICOS 
DE    LA    MITOLOGÍA 

1.  Agrupacíooes  en  la  variedad  mkioa.— S*  Los  centros  de 
uoidad  de  los  mitos. — 3.  Transcendencia  de  losceniros. — 
4.  El  Cielo.—  5.  La  Tierra. — 6.  Sagrado  himeneo  de  Cielo 
y  Tierra. — 7.  El  Fuego. — 8.  Señálanse  sobre  todo  los 
dos  centros  sabelsias.— 9.  El  Sol. — 40.  La  Luna. — 4 1.Ma- 
irimoniodel  Sol  y  la  Luna  y  cambio  de  condiciones  entre 
ellos.— 1 2.  Relación  de  esta  parte  de  la  Mítica  astral^con 
la  Magia. 

1.  Los  mitos  eran  varios,  como  los  objetos  y  fe- 
nómenos naturales  y  las  observaciones  de  los  hom- 
bres; pero  las  singularizaciones  y  la  variedad  numé- 
rica de  los  estados  fetiquistas  fueron  reduciéndose  á 
fírupos,  en  tanto  que  el  orden  de  creación  de  las  co- 
sas y  la  distinción  de  atributos  personales  formaban 
el  politeísmo.  Lejos  se  hallaba  el  monoteísmo,  que 
destruiría  la  substancia  mítica,  y  ocultas  estaban  las 
ciencias  naturales,  que  destruirían  la  forma  mítica. 

A  la  variedad  de  fenómenos  correspondía  varie- 
dad de  dioses;  á  la  variedad  de  dioses,  variedad  de 
mitos:  mitos  teogónicos  y  cosmogónicos  á  la  vez,  que 
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se  referían  indistintamente  á  los  misterios  y  á  las 
manifestaciones  de  los  dioses  y  del  mundo. 

Pero  en  los  fenómenos,  dioses  y  mitos  necesaria- 
mente había  cat^orías.  Todos  los  elementos,  hechos 
y  objetos,  suscitaban  ideas  y  causaban  en  los  hom- 
bres protohistóricos  representaciones  mentales,  que 
no  eran  iguales:  á  mayor  importancia  en  las  fuerzas 
y  sus  efectos,  mayores  espíritus,  como  los  del  mar, 
el  viento,  la  luz,  el  fuego,  y,  por  tanto,  distintas  ca- 
tegorías, cultos  y  sacrificios,  los  cuales  mitos  se 
agrupaban  por  sus  analogías.  No  sólo  en  el  terreno 
lógico,  sino  en  el  mismo  de  la  experiencia  externa, 
la  variedad  hubo  de  reducirse  á  grupos  naturales, 
de  orígenes  comunes.  Es  muy  claro  que,  tras  los  es- 
tados antecedentes,  los  hombres  míticos,  cada  día 
más  reflexivos,  se  fueron  fijando  en  centros  de 
unidad. 

2.  Para  nosotros,  estos  centros  son  fáciles  de  dis- 
tinguir; su  preferencia  es  natural  é  indudable.  ¿Cuá- 
les hubieron  de  ser?  Los  dos  espacios  donde  residen 
las  cosas,  donde  las  fuerzas  se  desarrollan  y  se  suce- 
den los  fenómenos:  el  Cielo,  que  todo  lo  envuelve,  y 
la  Tierra,  que  todo  lo  contiene,  como  dicen  los  teó- 
sofos chinos.  Entre  estos  espacios  sirve  de  mediador 
el  Fu^o,  don  y  esencia  de  la  divinidad.  Mas  en  el 
Cielo  hay  dos  cosas  notables,  permanentes,  que  se 
imponen  por  sí  mismas:  el  astro  poderoso  que  reina 
de  día,  y  el  astro  bello  que  le  sustituye  de  noche. 

Cielo  y  Tierra,  Fuego,  Sol  y  Luna  son  los  mayo' 
res  seres,  los  grandes  dioses,  que  contienen  á  todos 
los  demás,  los  focos  de  las  creencias  religiosas  y  mí- 
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ticas,  mágicas  y  supersticiosas,  desde  las  épocas 
arcaicas,  cuyos  vestigios  persisten  aún,  entre  la  mo- 
YiUdad  y  la  solidaridad  históricas,  siguiendo  las  evo- 
luciones mental  y  social.  Los  demás  son  centros 
secundarios  y  mitos  particulares,  que  deben  ser  con- 
siderados debajo  de  aquellos  focos. 

3.  Estos  cinco  grandes  centros  de  la  Mítica,  en 
k  historia  de  las  antiguas  sociedades,  adquirie- 
ron en  el  Oriente  importancia  extraordinaria,  trans- 
cendental é  ineludible.  Sus  formas  principales  fue- 
ron legadas  á  los  pueblos  indo-europeos  y  á  las  civi- 
lizaciones pagana  y  cristiana  de  nuestro  Continen- 
te (1),  en  las  dos  importantes  manifestaciones  del 
politeísmo,  las  dos  variantes  unitarias  de  la  Mítica 
histórica,  de  cuya  distinción  parten  G.  Paris  y  Bra- 
ga para  sus  estudios,  á  saber:  los  mitos  arios,  ó  an- 
tropomórficoSy  y  los  mitos  semitas,  óantropopáticos. 
Cielo,  Tierra,  Fuego,  Sol  y  Luna  constituyeron  mi- 
tos universales,  de  múltiples  manifestaciones  cada 
uno,  predominando  el  clifónico  ó  terrestre  en  los 
pueblos  agricultores  yBe  matriarcado,  y  el  solar  en 
lospuéWós  pastores  y  de  patriarcado.  Los  cinco  con- 
ceptos "fueron  grandes  focos  de  creencias  y  narracio- 


(1)  Pueden  verse  casos  concrelos  y  leyes  en  los  eslu- 
dios  de  MaxMüller,  Tylor,  Lenormaot,  Gubernatis,  Dupuis 
y  oíros.  Braga  expone  cómo  la  concepción  mítica  del  hom- 
bre primilívo,  viendo  los  fenómenos  físicos  á  travos  de  su 
sabjetívidad,  persiste  como  un  nuevo  sentido  moral  de 
alegoría  teológico- uietafísica,  en  los  primeros  sij^los  Uel 
cr/st/anísmo. 
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nes,  ya  personales  y  características,  ya  complejas  y 
comijnes,  confundiéndose  unas  veces,  sintetizándo- 
se otras,  en  el  respectivo  desarrollo  histórico  de  ra- 
zas y  de  pueblos.  Desde  las  primeras  observaciones 
sensibles  hasta  las  primeras  formas  reflexivas;  desde 
éstas  hafeta  los  mitos  personales,  religiosos  y  físicos, 
venerados  y  admirados,  hay  que  suponer  una  suce- 
siva labor  mental,  con  variantes  múltiples,  que 
asombra  por  su  contenido  y  su  duración,  la  cual  fué 
de  miles  de  años  en  la  total  epopeya  del  trabajo  hu- 
mano. 

4.  El  Cielo  es  el  gran  dios  que  todo  lo  envuelve, 
padre  de  todas  las  cosas,  hermoso  y  dulce  en  Prima- 
vera y  Otoño,  sombrío  y  amenazador  en  Invierno, 
destructor  en  Verano,  terrible  en  la  tempestad  y  el 
rayo,  fecundante  en  la  lluvia,  sonriente  y  protector 
en  las  auras  embalsamadas,  la  luz  y  los  colores.  Pero 
además  de  marcar  las  estaciones,  dar  la  lluvia,  pro- 
ducir el  trueno  y  el  fuego  y  cobijar  cuanto  existe, 
contiene  los  astros  que  alumbran  y  los  monstruos 
de  las  nubes  y  de  la  noche  que  asombran.  Su  repre- 
sentación cíclica  es  la  de  padre  poderoso,  lo  mismo, 
por  ejemplo,  en  los  antiquísimos  arios  que  en  los  ac- 
tuales negros  africanos  (l).  En  el  arte  de  la  Mítica 

(1)  «La  suprema  deidad  de  los  iiogros  africdnos  es  el 
armamento,  que  da  la  lluvia  y  hace  crecer  la  hierba,  y  a] 
despertar  por  la  mañana,  le  dan  las  gracias  por  abrir  las 
puertas  del  cielo  para  dejar  salir  el  sol.  Esto  muestra  que 
su  estado  de  peosainieuto  es  el  mismo  que  el  de  nuestros 
abuelos  los  arios,  cuya  gran  deidad  DyUy  ó  mejor  Dyaus, 
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clásica,  hallamos  representaciones  interesantes  de 
la  bóveda  celeste,  como  la  piedra  cornalina  grabada 
(flg.  1),  en  que,  rodeado  de  los  signos  del  Zodiaco,  se 
halla  Júpiter,  el  rey  de  los  cielos,  sentado  en  su  tro- 


Fis.  4. 


no,  sobre  las  aguas  y  los  vientos,  en  la  figura  de  Nep- 
tuno,  y  teniendo  á  su  lado  á  Marte  y  Mercurio. 

5.  La  Tierra  es  la  gran  diosa,  madre  de  todas  las 
cosas,  florida  y  bella  en  los  días  primaverales,  verde 
y  agraciada  en  las  otoñadas,  exhausta  y  descolorida 

cantada  en  los  himnos  del  Veda,  era  á  la  vez  el  sólido  fir- 
mamento personal,  que  llueve  y  iruena,  y  el  dios  del  cielo, 
que  lo  anima.  Esta  deidad  subsiste,  aún  en  el  nombre,  en 


\>' 
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en  las  canículas,  triste  cuando  le  falta  el  ci^lo  her- 
moso y  prolíftco,  ríen  te  y  espléndida  ante  el  firma- 
mento bello  y  potente,  satisfecha  y  fecundada  con 
las  lluvias,  las  inundaciones  y  los  aires.  Además, 
^  contiene  á  los  hombres,  los  animales,  los  vegetales, 
y  las  piedras,  las  semillas  todas.  Su  constante  función 
es  concebir;y  producir.  Cuando  se  hairsTehcinta  es 
digna  de  veneración;  cuando^da  á  luz  es  digna  d^ 
ser  festejada.  Su  principal  representación  es  la  de 
madre  fecunda,  la  madre  tierra,  cantada  todavía  por 
los  poetas,  llamada  así  en  las  expresiones  populares, 
de  cuyo  culto  quizá  sea  entre  nosotros  la  última  hue- 

el  Jariego  Zeus  y  en  el  lalín  Júpiter,  el  padre  del  Cielo» 
conservando  en  ambas  religiones  su  doble  senlido  de  fír- 
memento  y  dios  del  ñrmainenlo,  en  consonancia  con  la 
teología  bárbara,  que  ve  la  vida  maciza  en  el  abovedado 
firmamento  y  explica  esta  vida  por  una  deidad  que  vive 
allí  dentro  modelada  por  el  altna  humana.  Lo  que  el  dios 
Cielo  significa,  podemos  entenderlo  mejor  considerándolo 
como  el  alma  del  firmamento.  Rnlre  todas  las  reliquias  de 
la  civilización  barbara  que  nos  rodean,  pocas  hay  más  no- 
tables que  las  frases  que  reconocen  aún  como  una  deidad 
el  firmamento  vivo,  tales  como  «(el  Cielo  me  perdone!» 
((¡la  venganza  del  Cielo  caiga  sobre  él!»  (Atitropologia,  in- 
troducción al  estudio  del  hombie  y  de  la  civilización,  por 
Tylor;  traducción  española  de  Machado  y  Alvarez,  pág.  422: 
Madrid,  1888.)—  «El  Cielo,  que  nos  parece  aún  menos  per- 
sonal que  el  Sol  y  la  Luna,  es  considerado  como  persona 
animada  por  los  Samoyedos,  los  IMeles  rojas  y  los  Zulús. 
Vense  rastros  de  esta  creencia  en  la  religión  de  China,  Gre- 
cia y  Roma.»  (Tylor,  Civil,  prim,,  II,  págs.  332  á  334.) 
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Ha,  dice  un  antropólogo,  el  dejar  la  última  gavilla 
en  el  campo  6  llevarla  en  triunfo  al  granero  (l).  El 
grabado  figura  2  es  una  bella  representación  romana,. 


Fig.  2. 

según  una  pintura  de  Pompeya,  de  la  Tierra  prolí- 
fica:  Ceres  con  las  espigas  y  la  antorcha. 
6.    Ha  dicho  Tylor  que  ninguna  fantasía  parece 


(1)  Es  la  Prühivi  ariana,  la  Baaltis  fenicia,  la  Astarthé 
ó  Ashera  sidonia,  la  Astorect  cartaginesa,  la  /m  egipcia,  la 
Milita  babilónica,  la  Mylidath  caldea  y  asirla,  la  Anaid  6 
Atiaüis  meda,  la  Cibeles  frigia,  la  Bendis  tracia,  la  Apia 
escita,  la  Ertham  céltica,  la  Freya  escandinava,  la  Koupalo 
sarmata,  la  Alzdharahbxdhe^  la  Guri  india,  la  Kuen  china» 
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más  natural  que  la  de  que  el  padre  Cielo  y  la  ma* 
«dre  Tierra  son  los  padres  universales,  ni  ceremonia 
alguna  puede  manifestar  mejor  esta  idea  que  el  ma- 
trimonio chino,  en  el  cual  los  novios  se  prosternan 
ante  el  Cielo  y  la  Tierra  (1).  Los  principios  mascu- 
lino y  femenino,  las  funciones  humanas  paternales 
«e  aplicaron  en  el  mismo  dualismo  natural  al  Cielo 
y  á  la  Tierra,  y  la  imaginación  mítica  representólos 
•como  esposos  y  como  padres.  El  inmenso  y  distante 
Cielo,  como  dice  Ragozin,  regulador  y  señor  univer- 
sal, manantial  de  las  cosas,  padre  de  los  dioses,  era 
^1  marido  y  el  padre;  la  hermosa  Tierra,  buena  no- 
driza, alimentadoía  y  conservadora  de  las  cosas, 
madre  de  los  seres,  era  la  mujer  y  la  madre  (2).  El 
matrimonio  y  la  procreación  de  hombres  y  de  ani- 
males se  aplicaron  á  las  divinidades,  y  los  dioses  tu- 
vieron diosas  y  éstas  criaron  hijos.  En  su  virtud,  el 
Cielo,  principio  fecundante,  y  la  Tierra,  receptácu- 
lo de  la  generación,  se  unen  amorosa  y  sensualmen- 
te y  engendran  todas  las  cosas.  Estas  sagradas  unio- 
nes fueron  objeto  de  culto  entre  los  chinos,  arios, 
•egipcios,  sirios,  fenicios,  babilonios  y  otros  pueblos 
del  Asia  Menor;  entre  los  cretenses  y  otros  insulares 
mediterráneos;  entre  los  celtas,  griegos  primitivos, 
tracios,  escitas  y  turcos,  y  aún  hoy  las  festejan  y 

iá  Tazi  mejicana,  la  Pachamama  peruana,  la  Papa  de  los 
inaoris,  la  Gea  y  la  Venus  afrodisiaca  de  los  griegos,  la  X^- 
meter  y  Ceres  de  ios  romanos. 

(1)  Antropología ,  pág.  423. 

(2)  Historia  de  Caldea,  pág.  255:  Madrid,  1889. 
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eoTimeirioran  varias  tribus  africanas,  asiáticas  y  ame- 
ricanas (i). 

V\  himeneo,  pues,  del  Cielo  y  de  la  Tierra,  que 
ftgura  á  la  cabeza  de  las  cosmogonías  y  tec^onía^ 
anl\g\ias,  íunción  de  fecundidad  natural,  casi  uni- 
v^T^mente  adorado  con  fe  religiosa  y  prácticas  pe- 
culiares,  debía  ser  imitado  por  los  creyentes  en  épo- 
cas determinadas:  he  aquí  la  base  más  fuerte  de  las 
religiones  naturalistas  primitivas,  con  sus  prostitu- 
ciones sagradas,  cuyos  fervientes  deseos,  dcvsenvol- 
viendo  costumbres  y  ritos  sensualistas  en  diferentes 
lugares,  especialmente  en  el  Asia  anterior,  celebra- 
ron cultos  que  no  pueden  explicarse  sino  como  ves- 
tigios que  revelan  el  estado  de  hetairismo  social  pri- 
mitivo, pasando  por  entre  las  mallas  del  matriarcado 
y  del  patriarcado,  como  han  expuesto  dos  maestros 
de  la  Iberia  presente,  Braga  y  Sales  Ferré  (2). 

(4)^  Ejemplo:  enlre  los  Maorí.«,  H«ingi  y  Papa,  Cielo  y 
Tierra,  son  dos  inmensos  seres  iiiusculino  y  femenino,  uni- 
dos en  un  abrazo  seculíir  y  separados  por  sus  hijos.  Ksla 
fábula  de  unión  y  separación  de  Cielo  y  Tierra  es  i^eneral 
en  las  islas  del  ntar  del  Sud.  (Lang,  La  Mythologie,  tra- 
ducción francesa,  pág.  165.} 

(S)  «A  este  estado  de  pensamiento  religioso,  dice  el  se- 
cundo, corresponden  esas  numerosas  diadas  de  Isis  y  Osi- 
ris,  en  Egipto;  Milita  y  Samdon,  en  Babilonia;  BaaJtis  y 
Adonis,  en  Biblos;  Cibeles  y  Attis,  en  Asia  Menor;  Gcjea  y 
Croóos,  en  Grecia;  Ops  y  Saturno,  en  Italia,  y  algunas 
otras,  y  es  de  notar,  como  carácter  muy  singular,  que  en 
U>das  estas  diadas,  el  principio  femenino  es  lo  principal, 
lo  invariable;   ci  principio  masculino,  lo  secundario,  lo 
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7.  El.  Fuego,  esencia,  del  ^adrejCielo^  es  el 
mensajero  y  mediador  entre  los  dioses  y  losTíom- 
bres.  Gran  espíritu,  visible  é  intangible,  brillante 
y^rápido,  vivo  y  ágil,  es  venerado  y  cuidado  para 
que  no  desaparezca.  Todo  lo  purifica  y  lo  transfor- 
ma, ahuyenta  á  los  malos  genios,  proporciona  ale- 
gría y  bienes;  pero  también  se  enfurece,  quema  y 
destruye  (1).  "Creador  de  la  familia,  dice  Lefévre, 
de  la  ciudad,  de  las  industrias  y  de  las  artes,  víncu- 
lo de  todas  las  creencias,  instrumento  de  todos  los 
cultos,  iniciador  de  las  filosofías  y  de  las  ciencias, 
el  fuego  se  nos  aparece  como  el  gran  factor  de  la 
evolución,  y  en  su  consecuencia,  como  el  elemento 

transitorio.  Así|  todas  las  diosas  son  inmortales;  todos  los 
dioses,  mortales,  Osiris  muere  á  manos  de  su  hermano  Set; 
Samdon  y  Adonis,  heridos  por  un  jabalí  en  la  caza;  Attis, 
mutilándose  á  sí  mismo;  Orónos  y  Saturno,  mutilados  por 
sus  hijos.  Nótase,  además,  que  los  dioses  son,  á  la  vez  que 
amantes,  hermanos,  cuando  no  hijos  de  las  diosas,  como 
Orónos  lo  era  de  Goea,  y  que  los  hijos  quedan  unidos  á  la 
madre,  no  al  padre.»  {Tratado  de  Sociología,  tomo  I,  pii- 
mera  parto,  pág.  34:  Madrid,  1889.) 

(^)  lil  fuego,  en  el  aspecto  de  rayo,  es  de  gra«  signi- 
fícación  en  todas  las  mitologías,  desde  la  horquilla  cen- 
telleante del  Raman  asirio,  por  ejemplo,  hasta  la  forma 
totémica  del  basilisco,  conservada  aán  por  la  supers- 
tición vulgar.  Hay  de  esto  numerosos  estudios  especíales» 
En  España,  Lo  llamp  y  7«  temporals^  por  Celso  Gomis: 
Barcelona,  1884;  y  El  mito  del  basilisco,  por  A.  Guichot, 
tomo  111  de  la  Biblioteca  de  las  trad,  pop.  españolas:  Ma- 
drid, 1881. 
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más  activo  de  las  mitologías  (l).„  Si  el  fuego  sagrado 
es  unas  veces  don  del  Cielo  á  los  mortales»  otras 
muchas  es  robado  i>or  los  hombres  álos  dioses,  según 


Fig.   3. 

expresa  el  grabado  figura  3,  en  que  se  ve  á  Prometeo 
llevando  á  los  mortales  el  fuego  que  ha  robado  al 
Cielo  (2). 

{K)  Los  rmitos  del  fuego,  por  Lefévre,  en  la  Revue  des 
írad.  pop.'»  tomo  IV,  4889;  y  por  Goblet  d'Alviella,  en  Re- 
tme  de  Belgique,  188S  y  86. 

(2)  En  la  mitología  clásica,  Prometeo  es  el  raptor  del 
fuego  sagrado.  Los  Murris  de  Australia  atribuyen  el  robo 
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8.  Sobre  todas  las  cosas  de  la  tierra j  sobre  todos 
los  fenómenos  de  la  atmósfera  y  del  cielo,  se  desta- 
can extraordinariamente,  por  su  determinismo,  su 
forma,  sus  funciones,  sus  influencias  y  su  perma- 
nencia, el  Sol  y  la  Luna.  Sus  mitos  son  tan  nume- 
rosos que  no  es  extraño  quieran  muchos  mitólogos 
hallarlos  en  el  fondo  de  todos  los  demás.  El  uno  y  la 
otra  son  en  realidad  importantísimos  centros  mate- 
riales, sobre  la  consideración  mental  de  centros  uni- 
tarios, de  fábulas,  cuentos,  enigmas  y  mitos.  Esto 
mismo  afirma  Lang,  diciendo  que  la  concepción  del 
Sol  y  dé  la  Luna  como  seres  vivientes,  personificados 
al  modo  que  todos  los  astros,  se  halla  en  innumera- 
bles narraciones,  desde  el  himno  homérico  á  Helios 
hasta  la  balada  búlgara  de  los  desposorios  del  Sol. 

9.  El  Sol,  el  cuerpo  celeste  más  uniyersalmente 
adorado,  objeto  de  superior  y  complejo  culto  así  para 
los  hombres  primitivos  como  para  sus  continuado- 
res, el  que  más  directamente  influye  sobre  la  Tierra, 
astro  bienhechor,  es  el  dios  grande,  que  reina  en  el 

á  un  hombre  que  se  convirlió  en  pájaro;  en  otras  tribus 
australianas,  el  halcón  es  el  raptor,  que  presenta  el  fuego  á 
los  hombres.  Figuran  los  pájaros  de  raptores  en  otros  pue- 
blos, y  existen  otras  formas  del  mito,  que  es  universal.  £1 
mito  del  rapto  del  fuego  es  explicado  por  la  teoría  filológi- 
ca, que  en  este  caso  reconocen  todos  que  ha  hecho  curiosas 
y  profundas  interpretaciones,  en  la  leyenda  griega  de  Pro- 
meteo, por  un  accidente  de  lenguaje;  y  la  escuela  antro- 
pológica busca  la  explicación  de  la  universalidad  del  mito 
en  las  necesidades  naturales  y  en  las  pasiones  humanas. 
(Lang,  La  Mythologie^  págs.  491  á  495.) 
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espacio  y  luce  en  el  firmamento,  da  luz  y  calor,  disi- 
pa las  tinieblas  y  embellece  el  mundo,  infunde  Tida 
álos  hom^bres  y  madura  los  frutos,  agosta  la  tierra  j 
enerva  las  fuerzas.  Este  espíritu,  poderoso  lo  mismo 
en  sus  bondades  que  en  sus  energías  destructoras, 
señor  y  director  del  Universo,  ha  sido  el  origen  de 
muclios  cultos  y  de  muchas  creencias  religiosas, 
liaMendo  sido  adorado  por  todos  los  pueblos,  s^ún 
los  estudios  de  sabeísmo  universal  de  Court  de  Ge- 
belin,  Mallet  y  Dupuis,  y  siendo  aún  adorado  en 
varios  países  asiáticos,  tribus  africanas  y  salvsges 
americanos,  con  la  salvedad,  empero,  demostrada 
por  el  P.  Lafltau  y  Lubbock,  de  que  el  culto  solar 
es  raro  en  África  y  desconocido  en  Australia.  Nues- 
tro astro  central  fué  representado  y  adorado,  ya  con 
arreglo  á  la  fábula  y  lengua  de  cada  pueblo  (I),  ya 

{\ )     Nidib  Y  Nindar,  en  el  Taran;  Belus^  en  Caldea;  Dio- 
nysixAS,  Mithra,  Aditya,  en  la  India;  Yang,  en  China;  Osirit 
HoroSy  Rá,  en  Egipto;  Adod,  en  Siria;  Baaly  Belo,  Bel^  en 
Fenicia;  Adon,  en  Biblos;  Melicerte^  en  Tiro;  Adad^  en  Asi- 
ría; Eliogabal,  en  Ernera;  Malacbolus,en  Palrníra;  Ac^Men, 
Attis^en  Frigia;  Paris,en  Troya;  Baco^en  Tracia;  Hércules, 
Mansol,  en  Mesopotamia;  Hypetion^  PasifaSy  en  Creta;  Alios^ 
en  Rodas;  Anius,  en  Délos;  Dysares,  Al-Uzza,  en  Arabia; 
HammonySaturno^en  Cnríago;  Amanes, en  Armenia;  Aman^ 
MühraSy  en  Pérsia;  GcBtofirus,  en  Escitia;  Abdlio^  Belenug^ 
«nías  Gallas;  Thor,  en  Escandinavia;  Svetovide,  en  Sarma- 
tía;  Mannus,  enGermanía;  Endovellicus,  en  Iberia;  Baco^ 
Helios,  Júpiter  y  Apolo,  en  Grecia;  Enea,  Quirino,  en  el  La- 
do;  Pebo,  Apolo,  en  Roma;  Zuitch,  en  Eslavonia;  Assabi- 
ñus,  en  Etiopía;  Beive,  en  Sajonia;  Mahanhe,  enOtaiti, 
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en  virtud  de  los  distintos  estados  que  adquiere  diaria 
y  anualmente  para  los  sentidos  de  los  hombres  (i). 
El  Sol  primaveral  ha  sido  expresado  por  medio 
de  seres  y  símbolos  bellos,  buenos  y  fecundantes^ 
como  la  antigua  estatua  de  un  joven,  figura  4,  con  la 
esfera,  el  cuerno  de  la  abundancia  y  los  caballos  de 
su  carro;  el  Sol  estival,  por  monstruos  y  .espíritus 
destructores.  Pero  sus  más  generales  representacio- 
nes fueron  el  disco  radiante  ó  el  estrellado,  que  pa- 
saron á  las  coronas  y  diademas,  nimbos  y  aureolas 
que  rodean  la  cabeza  de  las  imágenes  de  emperado- 
res, reyes,  héroes,  sacerdotes  y  santos,  desde  la  an- 
tigüedad. El  círculo  con  rostro  humano  que  hoy  se 
dibuja  en  los  simbolismos  gráficos,  ideogramas  y 
claves,  para  representar  el  Sol,  es  la  prueba  de  la 
persistencia  del  animismo  antropomórfico. 

10.    La  Luna,  astro  de  luz  tibia,  diosa  bella  y 

(I)  Todas  las  fases  del  curso  aparente  del  Sol  estabaD 
representadas  en  Egipto.  Era  Atum,  antes  de  anunciar- 
se; Hor^  Iloroff  en  ol  crepúsculo  matutino;  Khoper  6  Har^ 
pócrates  (Horos  niño),  al  salir;  Rá,  Shu,  Anhur,  al  medio- 
día; Nouer-Zum  (Horos  viejo),  al  ponerse;  Hor  ú  HoroSy 
otra  vez,  en  el  crepúsculo  vespertino;  Oítrts,  durante  la 
noche.  Los  dos  más  importantes  centros  religiosos,  además» 
de  Phtah,  personificación  del  fuego,  fueron  Rá,  el  sol  en  el 
panto  más  alto,  en  toda  su  fuerza  y  en  la  edad  viril,  y  Osi- 
ris,  el  sol  hundido  en  las  tinieblas  y  visitando  las  regiones» 
infernales.  También  en  la  India  védica  el  Sol  era  la  princi- 
pal divinidad  de  la  luz,  de  ios  brillantes  devas,  y  se  lla- 
maba Surya,  Savüar  y  MUhra,  Vishnú,  Pushan  y  Aditya, 
según  sus  distintos  estados  ó  atributos. 
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melancólica,  que  ilumina  de  noche,  reinando  en  la 
ausencia  del  gran  dios,  que  riela  en  las  aguas  y  se- 
cretamente influye  en  las  arboledas  y  en  los  cam- 
pos, es  como  una  esperanza  de  que  volverá  el  sol 
perdido  ú  oculto,  á  quien  busca  como  ser  humilde  y 
amante.  A  la  vez  que  ofrece  semejanzas  con  el  Sol,, 
presenta  grandes  Contrastes  con  algunos  de  sus  es-^ 
tados.  Así,  dicela  excelente  historiadora Ragozin,  si 
el  terrible  sol  estival  y  del  mediodía  era  el  conquis- 
tador poderoso,  el  temible  rey  del  mundo,  llevando 
en  su  mano  la  enfermedad  y  la  muerte,  ¿no  era  la 
tranquila  y  amable  Luna,  de  luz  apacible  y  repara- 
dora, llevando  el  consolador  descanso  de  su  fres- 
cura y  sus  saludables  rocíos,  su  dulce  reina?  (1). 
Considerada  en  la  antigüedad  como  ser  personal  di- 
vino (2)  y  como  la  natural  compañera  del  Sol,  aún 
es  hoy  adorada  por  muchas  tribus  salvajes,  y  se  con- 
servan en  los  pueblos  civilizados  supervivencias  de 
su  culto,  en  curiosas  prácticas  infantiles  y  campesi- 

(1)  Historia  de  Caldea,  pág.  265:  Madrid,  1889. 

(2)  /fi,  en  los  chinos;  Nabo,  en  los  caldeos;  Semiramis^ 
en  los  babilonios;  Nephtys^  en  los  egipcios;  Baaltis^  Euro- 
fa^  en  los  sirios;  iíen.  Mean,  en  los  hebreos;  Faribolus,  en 
Falmira;  Artemisa,  Urania^  en  Asia  Menor;  Minos,  en  los^ 
cretenses;  Cotis^  en  los  tracios;  Juno,  en  los  cartagineses;. 
Famace,  en  los  armenios  y  capadociqs;  Artimpása,  en  ios- 
escitas;  Goia,  en  los  escandinavos;  Zolotaia-Baba,  en  Ios- 
eslavos;  Belisama,  Oster,  en  los  celtas;  Alillat,  Aliaba,  Ma- 
nahy  en  los  árabes;  Bissemana,  Ankaka,  en  los  laponesp 
Diana,  Artemis,  Selene,  Febé,  en  los  griegos;  Diana,  Juno,. 
Venus,  en  los  romanos. 
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nas  (1).  S\i  principal  representación  es  la  de  un  seg- 
mento circular,  indicador  de  creciente  y  menguan- 
te, 6  la  de  un  anillo  ó  corona  circular.  Aún  hoy  se 
la  expresa  en  círculo  con  rostro  femenino,  de  frente 

6  de  perfil,   cuya  representación  indica  la  misma 

petsistencia  que  la  del  sol  (2). 
11.    Con  los  dos  astros  hizo  la  mente  mitopéyica 

{\)  Además  de  las  expresiones,  coplas  y  supersticiones 
que  repite  el  pueblo  retalivas  á  nuestro  satélite,  puede  re- 
cordarse la  curiosísima  costumbre  infantil  de  saludar  á  la 
Luna  tres  veces,  durante  siete  noches,  con  fórmula  rimada, 
para  conseguir  el  regalo  del  objeto  apetecido:  en  ella  hay 
rastros  de  mítica  teogónica,  magia  astral  y  culto  religioso. 
Con  este  motivo,  dice  Tyior  que  el  Sol  y  la  Luna  <rson 
los  únicos  dioses  naturales  á  quienes  entre  nosotros  se  si- 
gue hasta  el  día  prestando  personal  obediencia.  Aún  puede 
verse,  en  Alemania  ó  en  Francia,  al  campesino  quitándose 
el  sombrero  al  salir  el  sol,  y  aún  se  saluda  en  Inglaterra  á 
1^  luna  nueva  con  una  reverencia  ó  cortesía;  así  como, 
cutil  resto  de  las  ofrendas  del  metal  que  ^e  dirigían  á  la 
Luna,  queda  la  curiosa  práctica  de  volver  la  moneda  en  el 
bolsillo,  basada  en  la  creencia  de  que  si  al  ver  por  vez  prí  - 
mera  á  la  Luna  damos  una  vuelta  á  las  monedas  que  lle- 
vamos, éstas  crecen  conforme  la  Luna  va  creciendo.»  [An- 
tropología, pág.  125:  Madrid,  4888.) 

(2)  Debe  notarse  que  así  como  las  representaciones  di- 
rectas del  Gtelo  y  la  Tierra  son  ideológicas,  las  directas 
del  Sol  y  la  Luna  son  gráficas.  Esta  diferencia  surge  de  la 
naturaleza  formal  de  las  cosas:  aquéllos  son  espacios  in- 
determinados, inmensos;  éstos  son  cuerpos  perfecta  y  to- 
•  laímente  visibles,  con  forma  natural  y  propia,  bien  deter- 
minados en  el  espacio  y  en  la  luz. 
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un  matrimonio  más,  conforme  al  mismo  principia 
que  precedió  á  la  formación  de  las  divinidades  an- 
tropol<^cas:  la  creación  de  diosas  para  los  dioses  y 
el  himeneo  del  Cielo  y  de  la  Tierra.  Así,  el  Sol  y  la 
Luna,  además  de  hermanos,  hijos  de  los  mismos  pa- 
dres, reinando  en  el  mismo  sitio,  con  cualidades  se- 
mejantes, eran  también  individuos  complementa- 
rios, varón  y  hembra,  y,  por  tanto,  esposos.  En  esta 
pareja  hubo  otra  fuente  de  mitos,  tan  semejantes  á 
veces  con  los  del  Cielo  y  de  la  Tierra,  en  sus  perso- 
najes y  sus  hechos,  que  es  fácil  confundirlos,  como 
se  ve  en  la  interpretación  y  clasificación  de  Court 
de  Gebelin,  que,  por  otra  parte,  indica  una  distin- 
ción sagaz  y  cierta.  Dice  este  mitólogo  que  los  mi- 
tos de  Venus  (ó  Baaltis)  y  Adonis,  entre  los  sirios; 
de  Cibeles  y  Atys,  entre  los  frigios;  de  Diana  y  Eu- 
dymion,  entre  los  griegos,  expresan  el  Sol  y  la  Luna 
como  enamorados,  al  paso  que  los  de  Isis  y  Osiris, 
entre  los  egipcios;  de  Helena  y  Menelao,  entre  los 
griegos;  de  Pasifae  y  Minos,  entre  los  cretenses;  de 
Semíramis  y  Menon,  entre  los  caldeos,  constituyen 
la  historia  de  los  mismos  astros  unidos  por  el  ma- 
trimonio. 

Mas  si  nos  fijamos  en  los  vestigios  hetaíricx)s  y  ma- 
triarcales que  tienen  estos  mitos  y  que  indicamos 
más  arriba  (1),  observaremos  que  las  representacio- 
nes antropomórficas  de  este  matrimonio,  ó  de  la  pa- 
reja de  amantes,  son  variables  en  sus  términos.  No 
siempre  le  corresponde  á  la  imagen  del  Sol  el  calor, 

(1)     Párrafo  6  de  este  capítulo. 
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la  fuerza,  la  impulsión  viril  en  todo  su  desarrollo,  y 
á  la  de  la  Luna  la  humedad,  la  blandura,  el  deseo 
pasivo  en  su  cualidad  de  hembra;  con  frecuencia,  las 
divinidades  femeninas  son  impulsivas,  apasionadas, 
persistentes,  como  Istar,  Baaltis,  Cibeles,  Semíra- 


Fig.  o. 

mis,  y  los  dioses  solares,  no  obstante  ser  juzgado  el 
Sol  como  padre  universal  del  mismo  modo  que  el 
Cielo,  jóvenes  adolescentes,  bellos,  débiles,  en  cier- 
to modo  candorosos,  no  avezados  á  los  peligros  ni  á 
las  aventuras,  dioses  primaverales  y  otoñales,  como 
Dumuzi,  Adonis,  Atys,  en  contraposición  á  los  hé- 
roes de  las  leyendas  del  gran  ciclo  herculano.  Otras 
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veces  se  truecan  los  términos,  y  la  Luna  ocupa  el 
primer  lugar  y  el  Sol  uno  secundarip,  como  sucedi6 
en  la  teogonia  lunar  de  Babilonia  y  de  los  antiguos 
germanos  y  ocurre  hoy  en  varias  tribus  salvajes, 
donde  el  Sol  es  la  hembra  y  la  esposa,  constantemen- 
te perseguida  por  la  Luna,  que  es  el  varón  y  el  mari- 
do (1).  Y  á  mayor  abundamiento,  monumentos  gre- 
co-romanos  presentan  á  la  Luna  en  forma  de  ado- 
lescente, como  la  piedra  grabada  (flg.  5),  con  el  sig- 
nó de  creciente,  gorro  frigio,  cayado  y  llevando  en 
la  diestra  una  montaña. 

12.  Todavía,  esta  parte  de  la  mítica  astral  tiene 
mayor  influencia  en  la  evolución  mental  humana.  El 
Sol  y  la  Luna,  unidos  á  los  cinco  planetas,  comple- 
taban los  siete  cuerpos  celestes,  base  de  la  astrolo- 
gía  judiciaria  ó  ciencia  caldea,  que  anduvo  muy 
unida  con  la  magia  en  sus  diferentes  clases,  engen- 
drada en  el  seno  de  dos  pueblos  antiquísimos.  Cal- 
dea y  Egipto.  Aquella  ciencia  religiosa,  en  sus  ra- 
mas de  astrología,  encantamento,  adivinación  y  ma- 
gia (2),  cultivada  por  cuerpos  respetados  de  astrólo- 

(1)  Entre  los  groelandeses,  varias  tribus  del  Noroeste 
do  América,  los  khasias  y  los  de  las  islas  Andamanes. 
Otras  tribus  americanas  Jiacen  hermanos  á  ios  dos  astros,  y 
creen  que  la  joven  Luna  ama  al  Sol  y  le  visita  en  la  obscu- 
ridad. En  Méjico,  el  Sol  y  la  Luna  son  dos  hombres.  Hay 
leyendas  en  que  la  Luna  es  considerada  como  una  mansión 
á  donde  van  á  parar  los  malos.  (Sproat,  Scenes  and  studies 
ofSavoge  Ufe,  pág.  206. — Lubbock,  Les  orig.  de  la  civil.  ^ 
págs.  228  y  313.~-Lang,  La  Mythologie,  págs.  180  á  183.) 

(2)  Maury,  La  Magie  et  VAstrologie  dans  VAntiquité  et 
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g08,\i^5hiceTos,  adivinos  y  magos,  se  extendió  por 

E\Mropa,  principalmente  desde  que  Persia  formó  su 

^asto  sincxetismo,  y  las  artes  y  principios  de  los  sa- 

cftidoles  babilónicos  y  egipcios  siguieron  aplicando* 

se  en  medio  de  los  pueblos  que  respiraban  las  brisas 

mediteTTáneas,  cuando  ya  se  habían  desenvuelto  los 

mistónos  del  druidismo  celta. 

La  ciencia  astro-mágica  de  los  llamados  maestros 
egipcios,  vivificada  por  los  adivinos  y  físicos  de  Gre- 
cia, propagada  al  resto  de  Europa  por  los  romanos, 
unida  más  tarde  con  las  ceremonias  de  la  magia  y 
astrología  caldeas  que  importaron  los  árabes,  resu- 
citada y  ampliada  con  las  teurgias,  goecias  y  pro- 
cedimientos experimentales,  también  orientales  y 
clásicos,  de  los  alquimistas,  taumaturgos  y  aun  teó- 
sofos de  los  tiempos  del  Renacimiento  (1),  sobrevive 

ai*  Moyen-Age:  Didier,  1864,  y  París,  1874. — Carrasco,  Mi- 
lologia  universal,  págs.  387  á  406:  Madrid,  1864. 

(4 )    En  nuestra  patria,  repelidos  en  varías  ediciones,  se 
ban  popularizado  los  siguientes  librillos,  que,  ciertamen* 
le,  no  serán  los  únicos:  El  Porvenir,  por  el  Grande  Alber- 
lo;  El  Libf*o  iiegro  ó  la  Magia,  por  Flamel  y  Nostradamus; 
El  talismán  de  les  sueños,  por  Nostradamus;  El  oráculo  de 
Napoleón,  por  H,  Kirchenhoffer;  Libro  del  destino^  por  Ruii 
Péreí  de  las  Navas;  Ruedas  de  la  Fortuna,  entreteniraien- 
ios  más  ó  menos  ingeniosos  ó  estultos,  en  libros,  abanicos» 
padaeios.  Estas  lecturas  perjudiciales,  que  causan  estra- 
gos en  los  jóvenes  y  en  el  vnlgo.  en  los  pusilánimes  de  es- 
pírítü  Y  en  las  gentes  aficionadas  á  lo  maravilloso-misterio- 
80,  son  á  modo  de  noticias  y  retazos  de  obras  extensas  no 
traducidas,  entre  las  cuales  debemos  citar  las  siguientes:  Le 
aran  livre  du  destin,  repertoire  general  des  sciences  occu/- 


76  PBINGIPALBS  CENTROS  IDBOLÓOIGOS 

de  modo  vergonzante  en  los  astrólogos,  ocultistas  y 
charlatanes  de  plaza  de  nuestros  días,  á  pesar  de  ha- 
berse descubierto  á  Urano  y  Neptuno,  que  han  des- 
hecho el  universal  misterio  del  número  siete  y  tras- 
tornado las  cabalas  y  el  falaz  ocultismo,  anzuelo  de 
incautos,  propagado  todavía  en  libros  y  papeles,  que 
estragan  la  mente  y  perturban  la  imaginación  de  al- 
gunos inexpertos  y  pusilánimes,  dispuestos  á  dejar- 
se deslumhrar  por  lo  maravilloso. 

teSj  por  La  Grange;  Dictionnaire  de  la  Science  occulte,  por 
£rneslo  Bese  ó  J.  Marcas  de  Véze;  Trilogie  occultet  del 
mismo  autor;  La  Doctrine  Esoiérique  á  travers  les  ages;  La 
Psychologie  devant  la  science  et  les  savants,  que  se  ocap<t 
eo  el  fluido  odico  ú  odiio,  aura  y  sus  colores,  polaridad  ó 
atracción  humana,  fluido  astral,  magnetismo,  hipnotismo, 
sugestión,  catalepsia,  letargía,  sonambulismo,  clari video- 
€¡a,  clariaudiencia,  telepatía,  médiums,  exteriorizaciÓD, 
motricidad  y  posesión;  Traite  méthodique  de  Science  occul- 
ie,  por  Papus,  resumen  ordenado  de  todo  el  ocultismo, 
desde  sus  orígenes  históricos,  lleno  de  curiosidades  y  da- 
los para  el  estudio. 

Son,  en  cambio,  útiles  para  el  conocimiento  histórico  y 
la  crítica  sana,  sin  perjudicar  la  imaginación,  libros  como 
ios  s'ig^ix'ientes:  Las  ciencias  ocultas  y  por  Salverte,  traduc- 
ción española  de  Orellana:  Barcelona,  1865;  Dictionnaire 
des  Sciences  occultes,  volúmenes  14  y  42  de  la  Enciclope- 
dia Teológica  del  P.  Migne:  París,  4860  y  4 86 i;  obra  ex- 
tensa é  interesante,  que  define  y  detalla  más  de  ciento  cin- 
<suenta  ramas  del  ocultismo*  ó  procedimientos  y  creencias 
que  constituyen  partes  distintas  de  las  ciencias  ocultas, 
además  de  las  variadas  materias  propias  de  un  diccionario 
aplicado  á  un  orden  de  conocimientos. 


CAPÍTULO  IV 

GRANDES  FENÓMENOS  DE  RELACIÓN 
DE    LOS    CENTaOS  MÍTICOS 

4.  Las  dos  notables  parejas  míticas:  Cielo  y  Tierra.  Sol  j 
Luna. — %.  El  más  imporlanle  fenómeno  de  la  primera 
pareja  y  caracteres  de  los  mitos  ehtónícos.— 3.  El  más 
sorprendente  fenómeno  de  la  seganda  pareja  y  caracte- 
res de  los  mitos  solares.— 4.  Inflaencia  de  los  fenómenos 
y  sos  concepciones  en  la  evolaeión  mental. — 6.  Una  nue- 
va pareja  derivada  de  la  identi6cación  del  mito  diurno  y 
del  anual,  con  sus  dos  fases  solar  y  chtónica. — 6.  Razón 
de  las  confusiones  y  errores  de  interpretación. — 7.  Re- 
ducción ideológica  á  un  centro  mítico  universal  en  el  SoU 
— 8.  El  dualismo  en  la  Mítica. — 9.  Dualismos  de  con- 
junción: su  fuente  y  sus  relaciones.— 10.  Dualismos  de 
oposición:  origen  y  relaciones.~41.  Elaboración  men- 
tal hacia  los  dualismos  filosóficos.— 43.  De  las  diadas  á 
las  triadas  en  el  desarrollo  polite{sta.--13.  El  fondo  mi- 
tico. 

1.  Hemos  visto  la  producción  mítica  de  los  cen- 
tros ideológicos,  con  sus  grandes  hechos  de  animis- 
mo 6  personalismo  y  de  cópula  natural,  resultada 
de  una  elaboración  mental,  que  nada  tiene  de  extra- 
fia  ni  absurda  en  el  estado  de  pensamiento  mitopé- 
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yico,  quedando  el  centro  ígneo  como  mediador  en- 
tre los  dioses  y  los  hombres,  y  formando  los  otros 
cuatro  focos  objetivos  dos  parejas  naturales  y  com- 
plementarias. La  gran  pareja  Cielo  y  Tierra,  esen- 
cial y  primera,  indeterminada  en  la  cantidad,  ex- 
tensa y  sin  figura,  pareja  total,  contiene  otras  mu- 
chas parejas,  determinadas  y  concretas,  parejas  de 
hombres,  de  animales  y  de  objetos,  siendo  la  prin- 
cipal de  todas  la  del  Sol  y  la  Luna,  pareja  celeste 
de  dos  focos  de  luz,  centro  de  calor  el  uno  y  de  hu- 
medad la  otra,  ambos  brillantes  y  redondos,  sensi- 
blemente reducidos  y  bien  determinados  al  golpe  de 
Tista.  En  las  dos  parejas  ocurren  fenómenos  de 
grande  importancia  y  existen  entre  ellas  relaciones 
íntimas,  que  pasamos  á  exponer. 

2.  En  la  primera  pareja  hay  multitud  de  fenó- 
menos que  originaron  variados  mitos,  teogónicos  y 
cosmogónicos,  cuya  importancia  estaba  en  razón  di- 
recta de  los  fenómenos  y  las  fuerzas.  El  principal  de 
estos  fenómenos,  el  que  más  había  de  cautivar  la 
atención,  el  más  positivo  de  todos,  es  la  conjunción 
de  la  pareja,  la  tierra  en  su  producción  primaveral, 
llena  de  vida  y  de  galas,  lo  femenino  fecundado  y 
espléndido,  que  luego  se  agosta,  produciendo  la  tris- 
teza, para  volver  á  su  fecundidad  y  hermosura  con 
el  joven  y  bello  Sol,  motivando  las  fiestas,  las  ofren- 
das y  las  leyendas,  al  través  de  las  estaciones. 

Esta  serie  de  fenómenos — el  orden  de  la  produc- 
ción terrestre  en  relación  con  el  curso  anual  ó  las 
fases  del  Sol — constituye  la  esencia  de  los  mitos  chtó- 
nicos,  siendo  el  principal  de  ellos  la  semilla  oculta 


PARTB  OfSIfBBAL  79 

durante  el  invierno  en  el  seno  de  la  tíerra,  que  se  li- 
bra de  los  destructores  fu^os  del  verano  con  las 
lluvias,  las  inundaciones  y  los  aires  otoñales,  se- 
milla qne  brota  en  la  primavera,  cubriéndose  la  tie- 
rra de  verdura  y  de  flores,  derramándose  por  todas 
partes  la  belleza  y  la  abundancia.  Este  mito  univer- 
sal, níLcleo  de  muchos  mitos  y  de  formas  religiosas, 
se  desenvolvió  en  cada  pueblo  s^ún  sus  particula- 
res tendencias,  su  organización  social  y  el  influjo 
del  medio  ambiente,  adquiriendo  sus  más  espléndi- 
dos cultos  y  sus  fiestas  más  notables  en  las  socieda- 
des de  supervivencias  matriarcales,  de  ocupaciones 
agrícolas,  de  representaciones  antropopáticas,  en  las 
razas  semitas,  especialmente  entre  caldeos  y  sirios, 
frigios  y  egipcios,  con  significación  preferentemente 
poética,  cosmogónica  y  de  dependencia. 

3.    De  igual  modo,  en  la  s^unda  pareja,  entre 
todos  sus  fenómenos  de  luz  y  de  calor,  diarios  y  es- 
tacionales, el  que  hubo  de  sorprender  extraordina- 
riamente, el  más  repetido  por  ser  diario  y  el  más  in- 
tenso por  la  visible  oposición  de  términos,  es  el  apa- 
frente  curso  del  Sol,  que  sube  vigoroso  por  el  firma- 
mento, lo  masculino  fecundante  y  potente^  que  des- 
ciende debilitado  al  otro  extremo  del  horizonte  y 
desaparece,  y  entonces  la  monstruosa  obscuridad  se 
apodera  de  la  tierra,  el  hombre  se  ve  envuelto  por 
las  sombras,  que  serían  aún  más  terribles  si  la 
Luna  no  velase  como  sustituyendo  al  Sol,  el  cual 
vuelve  á  aparecer  brillante  y  hermoso,  regocijando 
á  los  mortales  y  animando  á  la  tierra.  Este  singular 
fenómeno,  el  día  y  la  noche,  esencial  en  la  vida  hu- 
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mana,  maravilloso  é  inexplicable,  superior  á  la  in- 
teligencia  del  hombre,  á  quien  se  le  aparecía  aún 
más  misterioso  por  la  analogía  que  presentaba  con  el 
hecho  de  la  muerte,  fué  el  que  hirió  con  más  fuerza 
la  imaginación  mitopéyica,  fué  el  principal  de  los 
mitos  solares,  que  en  unión  del  sol  estacional,  abra- 
sador en  estío,  bello  y  prolífico  en  primavera,  cons- 
tituyó la  esencia  de  los  mitos  más  numerosos,  más 
universales  y  más  tangibles  (l). 

Base  también  de  muchos  cultos  y  religiones  fué 
el  ciclo  solar,  más  universal  é  importante  que  el 
chtónico,  por  su  misma  naturaleza  de  permanencia,, 
intensidad  y  determinación.  Todos  los  pueblos  lo 
desenvolvieron,  con  las  naturales  variantes  étnicas,, 
físicas  é  históricas;  en  todas  partes  tuvo  fiestas  y 
cultos  notables,  y  así  como  en  los  pueblos  de  predo- 
minio matriarcal  y  agrícola  se  tenía  más  en  cuenta 
el  sol  vencido  y  desaparecido  en  la  obscuridad,  el 

(4 )  «Los  mitos  solares  no  son  tan  sólo  ana  representación 
poética  de  la  lucha  entre  la  luz  y  las  tinieblas,  son  también 
la  expresión  real  del  estado  de  conciencta  de  los  primeros 
hombres  sobre  aquella  lucha.  Nuestros  ascendientes  no  sa- 
bían que  el  curso  aparente  de  los  astros  está  sometido  á  le- 
yes fijas  y  á  revoluciones  anuales,  y  la  vida  del  Sol,  renova- 
da todas  las  mañanas,  era  a  sus  ojos  un  milagro,  un  efecto 
del  poder  superior  de  los  dioses  de  la  luz.  Aunque  el  fenó- 
meno se  repetía  hacía  muchísimos  siglos,  no  se  creía  en  su 
permanencia  sino  en  virtud  de  un  acto  de  fe,  cuya  expre- 
sión eran  los  mitos  y  los  dogmas.»  (Sales  y  Ferré,  Com- 
pendió  de  Historia  universal j  tomo  I,  págs.  139  y  UO:  Se- 
villa, 4883.) 
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otro  aspecto  de  la  luz  triunfante  sobre  las  tinieblas, 
el  sol   diurno,    se   adoraba  preferentemente  en  los 
pueblos  de  predominio  patriarcal,  de  ocupaciones 
pastoriles,     de     representaciones   antropomórflcaí, 
como  los  indios,  iranios  y  persas,  árabes  y  egipcios. 
4.    L»as  creaciones  míticas  del  sol  poniente,  del 
sol  prlTiiaveral  y  de  la  tierra  en  cinta,  prueban  la 
extraordinaria  transcendencia  que  los  fenómenos  y 
8u  coTicepción  por  los  hombres  han  tenido  en  la  evo- 
lución mental,  en  la  mítica  y  laTeligión,  en  la  éti- 
ca, la  filosofía  y  la  historia  misma.  La  esencia  de 
aquellas  creaciones  y  su  fondo  de  común  relación, 
fácilmente  podemos  expresarlos.  En  los  mitos  del 
sol  poniente  hallamos  el  espíritu  hermoso,  fuente  de ' 
luz  y  de  calor  (el  sol  diurno),  amado  por  su  compa- ! 
ñera  bella  y  alegre  (la  tierra  iluminada),  que  sigue 
su  carrera,  envejece  y  se  debilita  (la  puesta),  y  es ' 
absorbido  por  un  monstruo  (las  tinieblas);  lacompa-  . 
ñera  entristecida  (la  noche)  busca  al  muerto,  guia- 
da por  su  sustituto  (la  luna),  y  el  gran  dios,  ú  otro 
sení^anté,'ó  suTiyó7"apafece  otra  vez  bello  y  triun- 
fen te  (la  mañana).  Ahora  bien:  el  sol  viril,  después 
poniente,  á  seguida  muerto  ó  desaparecido,  luego 
resucitado,  convertido  en  persona  por  el  subjetivis- 
mo mítico,  es"Iá"m5s  clara  y  universal  imagen  dé 
la  vida"  humana,  y'fug15áséen  todos  los  pueblos  de    / 
la  inmortalidad  del  alma  ¿de^la  supervivencia  de^¿:^>. 
'i^bl^  en  su  consecuencia,  advirtióse  que^l  homfee 
sigue  la  misma  carrera  que  el  sol,  que  nace,  crece, 
lucña,  se  desenvuelve,  envejece  y  muere,  y  que  asi 
como  la  muefíé  ó  desaparición  del  Sol  es  temporal^ 
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puesto  que  resucita  ó  se  reproduce,  de  la  misma 
suerte,  el  hombre  no  muere,  sino  que  su  espíri-* 
tu  sigue  viviendo  y  en  su  día  resucitará  ó  se  trans- 
formará (1).  Con  razón  ha  dicho  Ragozin  que,  en 
este  origen  de  pura  y  mitológica  poesía,  es  grande 
la  belleza  y  clara  la  base  de  esa  aspiración  del  hom- 
bre llena  de  esperanzas,  y  recuerda,  en  testimonio 
de  la  universalidad  del  mito,  la  antigua  épica  india, 
haciendo  del  Sol  el  rey  de  los  muertos,  á  quienes 
enseñaba  el  camino;  la  famosa  religión  egipcia,  cuya 
piedra  angular  fué  el  Sol  muerto,  dios  y  guía  de  las 

(1)  La  filosofía  monista  se  hace  eco  de  este  proceso  na- 
tural, y  explica  la  persistencia  actual  de  la  idea  de  la  in- 
mortalidad personal  «por  las  leyes  físicas  de  la  inercia; 
pues  esta  propiedad  influye  tanto  en  la  región  de  los  gan  • 
glios  celulares  del  cerebro  como  en  todos  los  demás  cuer- 
pos de  la  naturaleza.  El  cerebro  humano  se  aferra  con  la 
mayor  obstinación  á  ciertas  concepciones  tradicionales  be- 
redadas  á  través  de  mucbas  generaciones,  y  muy  especial- 
mente cuando  desde  la  primera  infancia  se  han  impreso 
en  la  inteligencia  como  dogmas  indestructibles.  Tales 
creencias  hereditarias  tienen  raices  tanto  más  hondas  cuaa- 
to  más  se  apartan  del  conocimiento  racional  y  se  revisten 
con  los  misteriosos  ropajes  de  la  poesía  mitológica.  A  la 
persistencia  del  dogma  de  la  inmortalidad  personal  concu^ 
rre,  además,  el  amor  que  el  hombre  tiene  á  perpetuar  su 
individualidad  después  de  la  muerte,  y  la  esperanza  de 
que,  en  la  bienaventuranza  de  la  vida  futura,  alcanzará 
una  compensación  á  las  engañosas  ilusiones  é  infinitos  pe- 
sares de  la  existencia  terrena.»  ("El  monismo  como  nexo  en- 
tre la  Religión  y  la  Ciencia,  por  Haeckel,  trad.  de  Pino: 
Madrid,  1893,  págs.  34  y  35.) 
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almas,  emplazando  por  ello  las  ciudades  sus  necró- 
polis al  Occidente,  por  donde  se  pone  el  Sol,  y  la 
poética  concepción  griega  de  las  islas  de  los  bien- 
íLventurados,  sabios  y  héroes,  situadas  en  medio  del 
Océano,  al  línTite  occidental,  donde  parece  sumer- 
girse el  Sol  (1). 

A  este  sentido  metafísico  y  moral  contribuían 
también  los  mitos  chtónico  y  solar  primaverales,  de 
idéntica  substancia,  como  renovación  de  la  vida.  El 
ioven  dios  hermoso  (sol  fecundante  en  el  cielo  nen- 
ie de  primavera),  amado  con  pasión  por  la  hermosa 
y  fecunda  diosa  (la  tierra  espléndida  primaveralX 
desaparece  en  aparente  muerte  prematura,  ocasio-  \ 
nada  por  un  accidente  (el  sol  estival  destructor);  la 
diosa,  enloquecida  por  la  pena,  agostada  y  quemada 
por  la  canícula,  busca  al  hermoso  mancebo,  lo  halla 
con  su  belleza  y  sus  fuerzas  debilitadas,  y  uniéndo- 
se á  él  se  consuela  (la  otoñada);  el  dios  tiene  lu^o 
<}ue  luchar  con  sombras  y  enemigos,  que  obscurecen 
.su  luz  y  absorben  su  potencia  (el  invierno),  hasta  que 
logra  vencer,  reinando  de  nuevo  poderoso  y  bello,  y 
la  diosa  corre  amante  á  unirse  con  él  entre  las  fiestas. 
Jas  alegrías  y  las  flores  del  himeneo  primaveral  (2). 


{\ )    Historia  de  Caldea,  págs.  3  i8  y  35K 

(2)  «Milo  del  año  solar,  coa  su  magaífico  acompaüa* 
miento  de  pompa  aslroaóioica,  qu«  tuvo  la  mayor  acepta- 
dÓQ  en  la  imaginación  de  los  caldeos,  tan  aptos  para  las 
cieneias,  y  que  encontramos  personificado  de  una  manera 
tan  completa  y  admirable  en  su  gran  epopeya*»  (Historia 
{ie  Caldea,  de  Ragozin,  trad.  de  Rada,  pág.  35  K) 
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5.  Así,  mito  diurno,  meramente  solar,  y  mito 
anual,  en  sus  dos  fases,  la  solar,  de  significación 
masculina,  y  la  chtónica,  de  significación  femenina^ 
se  corresponden  en  sentido  ético,  se  relacionan  por 
sus  elementos  y  se  confunden  en  su  substancia.  Por 
la  mañana  y  en  la  primavera,  joven  héroe  resucita- 
do y  glorioso,  esplendidez  y  potencia  en  la  tierra;  al 
mediodía  y  durante  el  verano,  sol  fuerte  y  destruc- 
tor, agotamiento;  por  la  tarde  y  ^n  el  otoño,  suavi* 
dad,  debilidad,  preparación  prolífica;  por  la  noche  j 
durante  el  invierno,  el  dios  ausente  luchando  contra- 
Ios  enemigos,  la  tristeza  y  la  paralización  de  las  ener- 
gías; después,  la  resurrección  y  los  goces  generales- 
de  nueva  mañana  y  de  nueva  primavera. 

Resulta,  pues,  una  nueva  pareja,  seleccionada  de 
las  dos  que  analizamos.  De  la  pareja  Cielo  y  Tie- 
rra se  destaca  lo  femenino  espléndido;  de  la  pareja 
Sol  y  Luna  se  distingue  lo  masculino  potente;  y  la 
nueva  pareja,  expresión  de  la  mañana  en  la  tierra  y 
de  la  primavera  en  la  vida,  con  el  principio  de  in- 
mortalidad ó  de  reencarnación  por  medio  de  la  re- 
surrección ó  de  la  reproducción,  se  funde  en  sus 
elementos  con  las  dos  primordiales  de  donde  proce- 
de. Es  fácil,  por  tanto,  confundir  el  término  feme- 
nino y  recipiente  (la  tierra),  de  las  parejas  mixta  y 
primera,  con  el  término  semejante  de  la  segunda 
pareja  (la  luna);  y  el  término  masculino  y  activo 
(el  sol),  de  las  parejas  mixta  y  segunda,  con  el  tér- 
mino semejante  de  la  primera  pareja  (el  cielo). 

6.  Así,  no  sólo  por  razón  de  origen  y  como  re- 
sultado lógico  de  las  leyes  históricas,  sino,  además^ 
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porque  las  religiones  de  la  naturaleza  eran  también 
base  de  ciencia  ó  de  filosofía  natural,  que  producían 
movimientos  éticos  en  consonancia  con  la  enseñan- 
amoral  que  envolvían,  las  diadas  6  dualismos  pri- 
initiYos  que  hemos  visto  y  los  que  por  leyes  bioló- 
gicas y  (¿lerenciacion  evolutiva  se  engendraron  de 
ellos,  hubieron  de  conii)enetrarse  y  á  veces  confun- 
dirse, bien  tomando  elementos  unos  de  otros,  bien 
apareciendo  en  concepciones  más  adelantadas  ra^os 
de  todos  ellos.  Explícanse,  pues,  las  confusiones  na- 
turales por  la  heterogeneidad  de  elementos,  agrega- 
dos y  combinados,  y  por  los  errores  que  se  pueden 
padecer  en  las  interpretaciones,  aparte  de  los  que 
padecieron  historiadores  y  mitólogos  determinados» 
ante  la  facilidad  de  tomar  una  heterogeneidad  por 
una  homogeneidad,  un  agregado  por  una  raíz,  una 
selección  por  un  detalle,  un  signo  por  cosa  distinta 
de  la  significada. 

7.  Deducimos,  por  consecuencia,  que  los  más 
notables  mitos  esenciales  primitivos  son  el  cMónico 
por  excelencia,  ó  la  fecundidad  de  la  tierra,  y  el  so- 
lar en  sus  dos  formas:  de  sol  poniente,  el  diurno^ 
para  la  resurrección  de  la  vida,  y  de  sol  prolíflco,  el 
<mu<il,  ó  la  permanencia  de  la  vida  entre  diversos 
atados.  Mas,  como  el  anual  coincide  con  el  ch tóni- 
co, constituyendo  ambos  la  vida  de  la  tierra  en  las 
^tacioúes  y  uniéndose  en  íntima  conjunción  en  la 
hermosa  primavera,  rebosante  de  fecundidad  y  de 
vida,  de  belleza  y  resurrección,  prepondera,  por  ra- 
zón natural,  el  ciclo  solar  sobre  el  chtónico,  y  el  Sol 
se  convierte  en  centro  mítico  universal,  siendo  ei 
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gran  padre,  el  gran  espíritu,  al  que  se  refieren  todas; 
las  formas  de  belleza  y  amor  de  los  mitos  chtónicos,. 
las  de  fuerza  y  heroicidad  de  los  mitoé  anuales,  las: 
de  transformación  y  oposición  de  los  mitos  diurnos^ 

8.  Ahora  bien:  de  aquella  primitiva  variedad 
mítica,  fenómeno] ógica,  que  podemos  reducir  á  na- 
turales agrupaciones  según  la  selección  basada  en 
la  importancia  de  los  fenómenos  y  de  los  objetos,. 
hemos  llegado  á  los  grandes  centros  ideológicos  de^ 
la  mítica  universal,  con  los  que  la  mente  mitopéyi- 
esL  hizo  dos  parejas,  deduciendo  luego  de  ellas  una- 
mixta  y  seleccionada,  entre  la  diferenciación  y  la 
multiplicidad  de  formas  mitológicas.  En  todas  esas- 
concepciones  vemos  la  base  dualista,  propia  de  la 
inteligencia  humana,  tanto  en  sus  teogonias  y  cos*^ 
mogonías  cuanto  en  sus  prácticas  religiosas  y  prin- 
cipios filosóficos  en  germen.  Én  el  dualismo  físico  y 
sensible  de  la  mítica  había  también  elementos  mo- 
rales  y  filosóficos,  y  esto  constituye  un  más  que  cu- 
rioso punto  de  vista,  que  determinaremos  seguida- 
mente,  distinguiendo  los  dualismos  de  conjunción^. 
que  se  originan  en  la  distinción  de  los  sexos,  de  los 
dualismos  de  oposición,  que  se  originan  en  la  dife- 
rencia de  los  individuos. 

9.  A  semejanza  del  ayuntamiento  animal  y  de 
la  pareja  humana,  se  formaron  las  parejas  de  Cielo 
y  Tierra,  Sol  y  Luna,  que  son  dualismos  reales,  de^ 
dos  términos  diferentes  y  complementarios,  dualis- 
mos de  conjunción:  el  primero,  total  y  comprensivo- 
de  otros  muchos;  el  segundo,  particular  y  sin  con- 
tener otros.  Tales  parejas  eran  para  los  hombres  mí- 
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ticos  como  los  concretos  antropológicos  de  varón  y 
hembra,  marido    y   mujer,  padre  y  madre,  y  como 
los  generales  biológicos  de  calor  y  humedad,  mas- 
c\ilmo  y  femenino,  principio  activo  impelen  te  y  fc- 
cundante,  y  principio  pasivo  recipiente  y  fecunda- 
do. Tenemos    ejemplos  personales  míticos:  entn^ 
otros  mnchos,  Osiris  é  Isis,  en  Egipto;  Yangy  Yin, 
en  CYvina;  Dyaus,  Varuna  ó  Uranos  y  Mithra,  en  la 
India;  Adonis  y  Baaltis,  en  Fenicia.  Estos  dualis- 
mos los  sacó  el  hombre  de  sí  mismo,  obrando  el  su- 
jeto sobre  la  naturaleza  externa  y  transformándola 
á  sn.  imagen  y  semejanza;  pueden  expresarse  di- 
ciendo que  todos  los  dioses  tenían  sus  diosas,  que 
unos  dioses  complementaban  sus  cualidades  con  las 
de  otros  y  que  los  dualismos  míticos  naturalistas  co- 
rrespondían á  los  antropol(%icos.  El  dualismo  d(í 
complemento  llegóse  á  expresar  también  en  dos  as- 
pectos de  un  mismo  objeto,  pudiendo  servir  de  ejem- 
plo el  lingam  indio  ó  signo  de  la  generación  huma- 
na (1),  personificado,  entre  los  arias  índicos,  en  Pu- 
rusha,  solo  sobre  la  tierra,  dividiéndose  en  varón  y 
hembra,  de  que  nacieron  todos  los  seres;  entre  los 


(1]  Era  entre  los  antiguos  indios  una  estatua,  cuya  mi- 
tad vertical  era  de  varón  y  la  otra  mitad  de  hembra.  Des- 
pués se  redujo  la  Ogura  á  un  trazo  simbólico,  cuya  linea 
interior  es  la  figura  gráfica  del  órgano  fecundante  activo» 
y  la  exterior  es  la  del  fecundado  pasivo.  Este  signo  es  sa- 
grado; se  adora  en  las  pagodas  indias  y  en  los  hogares 
brahinánicos,  y  lo  llevan  en  la  frente  y  sobre  la  nariz  di- 
bujado con  tinta  ios  brahmanes. 
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arias  iranios,  en  Kaiomar,  de  cuya  semilla  nacieron 
el  primer  hombre  y  la  primera  mujer.  Estas  con- 
cepciones concuerdan  con  la  hoy  vulgar  y  empíri- 
ca, del  hermafroditismo  humano,  y  con  la  científica 
y  biológica,  de  la  distinción  de  sexos  por  separación 
de  un  núcleo  común  en  dos  brazos  ó  direcciones. 

10.  La  segunda  clase  de  dualismos  es  la  de  tér- 
minos generales,  distintos  y  contrarios,  dualismos 
de  oposición,  considerados  como  tan  objetivos  y  de 
igual  representación  personal  que  los  anteriores; 
porque  los  hombres  no  pudieron  elevarse,  en  mucho 
tiempo,  hasta  la  concepción  de  los  sistemas  filosófi- 
cos, á  los  conceptos  de  realidad  y  carencia  de  ella,  y 
en  lo  sensible  y  determinado  hicieron  de  la  carencia 
un  término  opuesto  y  del  mismo  valor  que  el  de  la 
realidad.  Vio  el  hombre  la  Tierra  espléndida,  riente 
y  fecunda  en  la  primavera;  agostada,  triste  y  estéril 
en  la  canícula;  vio  el  Sol  brillante  de  día  y  escondi- 
do de  noche;  y  estos  contrastes  fueron  como  los  con- 
cretos antropológicos  de  joven  y  viejo,  viril  é  impo- 
tente, saludable  y  enfermo,  y  como  los  generales  bio- 
lógicos de  placer  y  dolor,  movimiento  y  reposo,  vida 
y  muerte.  Los  dualismos  míticos  correspondientes  á 
este  concepto  sacólos  el  hombre  principalmente  d^e 
fuera  de  sí  mismo,  mediante  posterior  comparación 
antropológica,  obrando  la  naturaleza  externa  sobre  el 
sujeto  y  concibiéndose  éste  á  semejanza  de  aquélla. 
Entre  otros  ejemplos  personales  míticos,  tenemos  los 
siguientes:  Osiris  y  Tifón,  en  Egipto;  Bel-Marduk 
y  Tiamat,  en  Caldea;  Ormuz  y  Ahriman,  en  Persia; 
Júpiter  y  los  Titanes,  en  Grecia;  los  dioses  totémi- 
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eos  Pundjel,  ó  el  águila  creadora,  y  su  rival  la  cor- 
neja, entre   los    actuales  australianos;  Tsin-Qoab, 
que  Ywe  en  el  cielo  rojo,  y  Gaunab,  que  vive  en  el 
obscuro,  entre  los  hotentotes.  Pueden  explicarse  es- 
te dviaiisTiaos,  reales  para  sus  creadores,  aparentes 
6  lalsos  para  la  filosofía,  persistentes  con  mucha 
foeT7.a  en  las  religiones  mismas  monoteístas,  dicien- 
do qvie  todos  los  dioses  buenos  luchaban  contra  todos 
los  dioses  malos,  que  los  dioses  tenían  cualidades 
protectoras  y  cualidades  destructoras,  y  que  las  opo- 
siciones míticas,  además  de  corresponder  á  las  an- 
tropológicas, ol)raron  sobre  éstas  éticamente.  El  dua- 
lismo de  separación  se  expresó  también  en  dos  as- 
pectos de  un  mismo  objeto;  por  ejemplo:  Prajapatí, 
uno  de  los  creadores  árlanos,  era  mitad  mortal  y  mi- 
tad inmortal;  Jano,  uno  de  los  dioses  superiores  de 
los  romanos  primitivos,  tenía  dos  caras,  correspon- 
dientes á  dos  puertas:  la  del  pasado,  cerrada,  y  la 
del  porvenir,  abierta. 

11.  En  el  dualismo  mítico  observamos,  pues,  el 
doble  proceso  de  la  acción  del  sujeto  sobre  el  mundo 
exterior  y  de  la  acción  del  mundo  exterior  sobre  el 
sujeto,  variando  las  formas  y  los  simbolismos  dua- 
les, como  todo  producto  humano  y  toda  obra  natu- 
ral relacionada  con  el  hombre,  según  los  tres  prin- 
cipios necesarios  de  la  Historia,  á  saber,  la  raza,  e! 
suelo  y  la  época,  ó  sea  el  hombre,  el  espacio  y  el 
tiempo.  Los  elementos  míticos  diferentes  se  enlazan, 
se  confunden  ó  se  disgregan,  según  los  adelantos  y 
retrocesos  de  las  razas,  según  los  cruzamientos  6  in- 
fluencias de  unos  pueblos  sobre  otros,  según  el  trán- 


y 
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sito  general  histórico  y  las  condiciones  de  los  países. 
Los  mitos  formados  y  transmitidos  á  la  historia  re- 
velan, sin  dificultades,  la  compleja  elaboración  que 
indicamos. 

De  los  dualismos  físicos  y  sensibles  había  de  lle- 
garse á  los  morales  y  prácticos,  y  luego  á  los  ñlosóñ- 
cos  y  racionales,  fijándose  poco  á  poco  los  conceptos 
de  materia  y  forma,  cuerpo  y  espíritu,  principio  y 
fin,  cielo  y  mundo;  los  de  mortalidad  é  inmortalidad,. 
perfecto  é  imperfecto,  salvación  y  condenación,  bien 
y  mal,  verdad  y  falsedad,  belleza  y  fealdad,  ser  y 
no  ser.  Desde  las  primeras  representaciones  míticas, 
con  su  cortejo  de  observaciones  á  la  vez  religiosas  y 
científicas,  hay  base  dualista  en  los  conceptos;  y  de 
los  dualismos  míticos,  teogónicos  y  cosmogónicos- 
formaron  los  pueblos  los  dogmas  religiosos  y  los 
principios  filosóficos,  que  en  todas  las  épocas  se  ex- 
presaron en  vastos  sistemas,  los  cuales  han  determi- 
nado por  sí  solos  el  contenido  de  la  historia  colosal 
del  pensamiento  humano. 

12.  De  los  dualismos  á  las  trinidades  no  hay 
más  que  un  paso:  la  constante  experiencia  del^  térmi- 
no  resultante  de  las  conjunciones  era  iQuente)  en- 
riquecida  por  la  resultante  abstracta  de  las  oposi- 
ciones. 

En  efecto:  las  sociedades  organizadas  en  régimen 
familista,  regidas  por  más  desenvuelta  inteligencia 
que  las  de  los  períodos  comunistas,  poseedoras  de  su- 
perior cultura  y  de  mejores  medios  que  sus  antece- 
soras, pasaron  de  las  diadas  á  las  triadas  personales, 
como  las  caldáicas  por  ejemplo;  puesto  que  Cielo  y 
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Tieyp^ftTigfi]]fli'^T^  1{\5^  o^R^v<=;,  paíire  y  madre  producerr 
?Lkyü*-jd«SoJ_na^^  y  resucita,  los  dioses. 

buenos  6  salen  Yictoriosos  de  los  malos,  ó,  si  son 
nmertos,  Tei^noAt.aii^  A  despecho  de  los  enemigos  in-  %. 
females:  gran  motivo  para  los  misterios  míticos,  pos- 
teriormente conyertidos  en  misterios  litúrgicos  y 
tienda  secreta  religiosa,  que  se  dio  la  mano  con  el 
esoterismo  religioso  de  los  filósofos  antiguos  y  con 
iniciaciones  como  las  pitagóricas.  Las  jerarquías  di- 
vinas se  completan,  saliendo  de  la  familia  humana 
las  triadas  inefables  que  presiden  á  los  politeísmos^ 
ricos  en  seres  celestiales  é  infernales,  en  obras  bue- 
nas y  malas,  en  símbolos  y  tendencias,  que  dejaron 
ya  vislumbrar  la  formación  de  los  conceptos  mono- 
teístas, mediante  las  depuraciones  y  variedades  que 
introducían  en  estados  de  civilización  teólogos  y 
poetas,  gobernantes  y  filósofos,  por  cuya  virtud  se 
transformaban  las  ideas  y  los  idiomas  de  los  pueblos 
históricos  y  se  hacían  cada  vez  más  sólidos  los  lega- 
dos transmitidos  de  una  en  otra  generación. 

13.  En  esos  legados  se  ve  la  identidad  de  las 
imaginaciones  productoras;  la  razón  de  los  mitos  fué 
la  misma  para  todos  los  pueblos,  tanto  más  si  con- 
sideramos un  centro  común  de  nacimiento  humano,, 
anterior  á  la  separación  de  las  razas  blancas,  por  ló- 
menos. Pero  ese  fondo  común  se  altera,  multipli- 
cándose y  enriqueciéndose  en  variedad  de  aplicacio- 
nes y  de  formas,  á  medida  que  las  razas  emigraban,, 
que  se  instalaban  en  regiones  distintas  y  bajo  distin- 
tos medios,  que  influían  en  su  desarrollo  mental,  en 
la  formación  de  las  lenguas  y  en  la  diferenciación  de 
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las  epopeyas  míticas.  De  aquí,  emendónos  á  la  miti- 
nea histórica,  la  preponderancia  religiosa  entre  los  se- 
mitas y  la  filosófica  entre  los  arias;  el  carácter  pasio- 
nal en  los  mitos  de  aquéllos  y  el  formal  en  los  de 
^tos;  las  concepciones  ch tónicas  predominantes  en 
los  pueblos  agrícolas  y  las  solares  en  los  pastoriles; 
las  expresiones  hetaíricas  y  sensuales  en  las  consti- 
tuciones de  matriarcado,  y  los  individualistas  y  es- 
pirituales en  las  de  patriarcado,  y  estos  caracteres 
^subsisten  en  los  tres  períodos  racionales  del  desen- 
volvimiento de  la  Mitología  en  los  pueblos  antiguos, 
no  habiendo  salido  del  primer  período  generalmente 
las  comunidades  salvajes,  que  son  estudiadas  hoy 
-con  atención  muy  digna  de  aplauso. 
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\,  Plan. 2.  Antecedentes  étuicos. — 3.  Los  lestímoDÍos  es- 

eríios. 4.  Caracteres  y  religión  de  los  semitas- babiló- 
nicos.— 5.  Caracteres  y  religióa  de  los  taranios-babiló- 
nicos. — ^6.  Divinidades  de  la  regiÓQ  celeste.— 7.  Di  vi  n  ida* 
des  de  la  región  terrestre.— 8.  Divinidades  de  la  región 
del  abismo. 

1.  Con  el  fln  de  comprobar  y  esclarecer  los  prin- 
cipios  y  leyes  que  dejamos  consignados  en  la  Parte 
general,  pasamos  á  exponer  el  gran  mito  chtónico- 
solar,  elaborado  en  el  seno  de  las  razas  semitas  del 
Asia  Anterior,  extendido  á  todos  los  pueblos  de  la 
cuenca  oriental  del  Mediterráneo  y  cuyas  formas  his- 
tóricas más  primitivas  halló  Lenormant  en  Caldea^ 
contra  la  opinión  de  Pausanias  y  de  Freret,  que  fija- 
ban  su  cuna  en  Egipto.  Entre  las  múltiples  varian- 
tes que  adoptó  el  mito  en  su  secular  desenvolvimien- 
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to,  sobresalen  las  cosechadas  en  las  santas  ciudades 
de  Babilonia,  Tinis,  Biblos  y  Pesimonte,  y  á  juzgar 
por  los  datx)s  y  testimonios  que  se  conservan,  predo- 
minan, en  la  Caldea,  la  epopeya  y  el  sistema  reli- 
gioso; en  Egipto,  lo  teológico  y  lo  moral;  en  Fenicia 
y  Frigia,  el  rito  y  la  ejemplaridad.  Todos  estos  ele- 
mentos se  fundieron  en  el  crisol  del  arte  heleno,  y 
6l  mito  adquirió  la  forma  literaria  descriptiva  más 
<5ompleta  en  la  cultura  greco-latina.  Empezamos, 
pues,  esta  exposición  por  Caldea. 

2.  En  la  primitiva  Caldea,  unos  4500  años  antes 
<ie  nuestra  Era,  había  dos  razas  fundidas:  accadios 
y  shúmeros,  ó  sea  turanios  protohistóricos,  y  semi- 
tas (1),  con  una  original  cultura,  resultante  de  la 

mezcla  de  sus  elementos, 

• 

(1)  £d  los  comienzos  de  la  Historia  escrita  habi^baa 
en  Asia  cuatro  grandes  razas:  la  Negra,  en  India  é  islas 
orientales;  la  Amarilla^  en  China,  Tibei,  Japón  y  Filipinas; 
la  Tutxmí,  croiada  de  blanca  y  amarilla,  en  Siberia,  India, 
Persia,  Caldea,  Media  y  Asia  Menor,  alternando  en  estas 
últimas  comarcas  con  los  ramales  de  la  blanca;  la  Blanca, 
dividida  en  sus  dos  más  importantes  familias:  aria^  en  la 
Bactriana  ó  Turkestan,  y  semita,  en  las  costas  del  Sur, 
Caldea,  Media  y  Arabia.  Es  probable  que  la  raza  negra, 
habitando  el  litoral  desde  el  Golfo  de  Bongala  al  Mar  Rojo, 
se  cruzara  con  los  primeros  emígranles  del  tronco  blanco, 
originándose  así  la  raza  chamita^  no  diferente,  sino  varie- 
dad de  la  semita,  de  la  que  se  diferencia  por  sus  caracteres 
negroides;  por  esta  razón  se  la  llama  también  protosemita/ ' 
Su  civilización  fué  anterior  á  la  semita;  odiáronla  los  he- 
breos y  otros  pueblos,  y  moró  en  la  India,  costas  de  Per* 
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Antes  de   fundirse ,    los  semitas  vencedores  ha* 
Wtaban  en  el  Norte;    los  tnranios  vencidos,  en  el 
Sur,  en  la  vecindad  del  Golfo  Pérsico.  El  año  de 
éstos  empezaba  con  la  primavera,  á  fines  de  Mar- 
w,  y  se  caracterizaba  i>or  grandes  lluvias,  de  No- 
viembre á  Enero,  y  fuertes  calores  en  verano,  por 
lo  (\\\e  llamaban   enemigo  al  período  de  Julio  y 
Agosto,  aludiendo  al  ardor  del  Sol,  que  todo  lo  que- 
mad (1) . 

Analicemos  en  aquella  civilización  compuesta  los 
elementos  peculiares  de  los  semitas  y  los  propios  de 
los  tnranios  (2),  cuando  uno  y  otro  pueblo  vivían 


sia  y  Arabia,  Egipto,  Siria,  Fenicia  y  Asía  Menor.  Se  opi- 
Da  que  la  raza  egipcia^  procedente  del  Asía,  se  separó  del 
tronco  antes  que  se  distinguieran  claramente  arias  y  se- 
mitas, con  cuyas  lengaas  presenta  analogías  la  antigua 
egipcia.  (Véase  Sales  y  Ferré,  Compendio  de  Historia  Uni^ 
versil,  torao  I,  págs.  433,  475  y  486:  Sevilla,  4883.) 

(4)  Delitzsch,  The  Hebrew  Language  viv)ed  in  the  lighí 
of  Assyriam  research,  pág.  45:  Londres,  4883.  Git.  por 
Hommel,  Historia  de  Babilonia  y  Asiria,  trad.  española, 
pág.  73:  Barcelona,  ^890. 

2)  Seguimo*^  la  opinión  de  ios  que  entienden  que»  con 
la  denominación  de  shúmeros,  se  designa  la  población  se- 
mítica, y  con  la  de  accados,  la  turania,  las  cuales  pobla- 
ciones constituyeron  el  pueblo  shúmero-accadio  ó  caldeo 
antiguo.  Pero  otcjs,  como  Oppert  (Journal  AtvUique^ 
toii.o  V,  pág.  272),  entipnJen  las  designaciones  al  contra- 
rio, y  Tiele  Ci/aniig/ de  l^hist.  desrelig.,  pág.  67)  piensa 
que  estí'  cuestión  ir»  secundaria,  y  que  shú  neros  y  acca- 
dios  designan  h  tuitantes  de  la  llanura  y  montañeses. 
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separados  aún,  con  anterioridad  al  año  5000  antes 
de  J.  C.  (1).     ^ 

3.  Nos  permiten  hacer  este  análisis  las  inscrip- 
ciones grabadas  en  tablitas  de  arcilla  y  en  estatuas^ 
en  lengua  accadia  ó  turaní,  con  traducción  interli- 
neal asirla,  á  menudo.  Merced  á  estas  traducciones 
y  á  la  compilación  de  vocabularios  y  gramáticas  que 
mandó  hacer  el  rey  Sargón  I,  unos  3800  años  antes 
de  J.  C,  aquellas  inscripciones  han  podido  ser  tra- 
ducidas por  los  doctos,  revelándonos  civilizaciones 
cuya  existencia  no  sospecharon  siquiera  griegos  y 
romanos. 

Notemos,  sin  embargo,  que  todavía  no  se  conoce 
completo  el  panteón  del  primitivo  pueblo  caldeo,  ni 
su  literatura  entera;  porque  no  han  terminado  los 
descubrimientos,  ni  se  han  descifrado  todas  las  ins- 
cripciones, ni  se  pueden  completar  muchos  restos, 
ni,  en  fin,  se  han  publicado  todos  los  ideogramas 
de  los  fragmentos  de  láminas  extraídos  de  las  rui- 
nas descubiertas.  Por  tal  ra^ón,  los  mitos  y  los  nom- 
bres, las  genealogías  y  los  hechos  se  resienten  á 
veces  de  confusión  en  los  relatos  é  interpretaciones 
de  los  historiadores,  ó  algunos  datos  carecen  de  la 
debida  comprobación. 

(1)  Las  armas,  monumentos  y  útiles  de  cobre  bailados 
en  Caldea  por  Sarzec,  que  arrojan  nueva  luz,  como  los  de 
Egipto,  sobre  el  origen  de  la  industria  de  los  metales,  re- 
móntaase  á  cinco  ó  seis  mil  años  de  antigüedad.  (Berthelot,. 
Va  ge  du  cuitre  en  Chaldée.  Informes  de  la  Academia  de 
Gienoias.  La  Nature,  3  Abril  1897:  París.) 
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4.    Los  semitas,   ya  separados  de  los  arias,  ha- 
biéndose íormado  en  la  Armenia  ó  en  la  Arabia,  se 
(ÜYidieron,  en  el  curso  de  sus  emigraciones,  en  dos 
corrientes:  semitas  del  Sur  (árabes,  etíopes,  sábeos 
6\i\myaritas)  y  semitas  del  Norte  (babilonios,  asi- 
rios,  árameos,   cananeos,  fenicios,  israelitas  6  he- 
breos y  terachitas)  (1).  Los  semitas  babilonios,  asen- 
tados en  la  parte  más  feraz  de  la  cuenca  baja  del 
Enirales,  se  hallaban  organizados  patriarcalmente, 
tetóan  el  pastoreo  por  ocupación  principal,  llevaban 
vida  nómada,  habitaban  en  tiendas  y  parecían  bár- 
baros con  relación  á  los  accadios,  agricultores,  se* 
dentarios  y  artistas.  Claro  es  que  estas  diferencias 
de  constitución  y  de  cultura  se  reflejaban  en  la  relí- 
•     gión  y  mitología  de  uno  y  otro  pueblo.  Hablaban, 
además,  los  semitas  un  idioma  de  flexión,  el  babiló- 
nico-asirio,  cuya  afinidad  con  los  semíticos  del  Asia 
anterior  ha  sido  recientemente  demostrada  (2). 

La  religión  de  los  semitas  babilonios,  con  persis- 
tencias de  la  fase  animista,  era  principalmente  po- 

(\)  C.  P.  Tlele,  Manuel  de  Vhistoire  des  religions^  tra- 
ducciÓD  de  Vernés,  pág.  60:  París,  1880.— Sales  y  Ferré, 
Comp.  Hisl.  Univ.,  tomo  I,  págs.  486  y  375. 

(2)  Según  Stade,  Hist.  del  pueblo  de  Israel^  y  Hommel, 
Hist.  de  Babilonia^  pág.  404,  el  idioma  babilóntco-asirio 
pertenece  al  grupo  semítico,  siendo  semitas  los  pueblos 
que  lo  hablaron,  coa  el  cananeo  (al  que  corresponden  e) 
fenicio,  el  hebreo  y  el  moabila),  el  arameo  (al  que  corres- 
ponden el  siriaco,  el  caldeo  bíblico  y  el  palmiriano)  y  el 
árabe  (al  que  corresponden  el  sabeo,  el  etiope  y  el  amarlo 
de  AbisÍDia). 
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liteísta;  la  de  los  accadios,  polidemonista.  Adoraban, 
como  todos  los  semitas,  un  dios  supremo,  llamado 
unas  veces  Ba'ál,  Babil,  Bálu,  Büu,  Belo  (el  Se- 
ñor); otras  Ylum,  Ylu,  El  (Dios).  Con  el  tiempo, 
^\  la  voz  Baal  pasó  á  significar,  entre  los  semitas  babi- 

^\  \  Ionios  del  Sur,  el  señor  de  la  mujer,  eLesposo.  Baal' 

6  Ylu  tenía  su  mansión  en  la  luz,  y  su  principal  sím- 
bolo era^l  sol,  Shamas  ó  Shemesh;  en  ocasiones,  se 
lo  personificaba  en  el  espíritu  del  rayo  ó  en  el  de  la 
tempestad.  Los  demás  astros  eran  reflejos  de  Baal  ó 
símbolos  de  la  luz.  Seguían  á  éste  en  importancia 
las  diosas  lunares,  Uzza  y  Allat;  la  de  la  estrella 
Venus,  IschtaTy  bella  y  guerrera,  hija  del  cielo,  y 
otros  planetas  y  estrellas. 

Hommel  halla  en  estos  semitas  la  tendencia  mo- 
noteísta, que  expresa  Ba'al,  y  entiende  que  no  son 
distintivos  los  rasgos  de  crueldad  que  muestra  su 
culto.  Este  era  luminoso  y  astral,  como  en  sus  orí- 
genes; sus  sacerdotes,  astrólogos  y  magos.  La  indi- 
cada religión  de  los  babilonios  primitivos  se  perfec- 
cionó y  progresó  al  mezclarse  con  los  antiguos  po- 
bladores civilizados  ó  turanios. 

4.  Pertenecían  éstos  á  la  raza  uralo-altáica,  cu- 
yas principales  ramas  son  los  mogoles,  los  turcos, 
los  madgyares,  los  fineses  y  los  samoyedos.  Su  cul- 
tura es  de  suma  importancia  para  la  mitología  y  la 
historia.  Trabajaban  la  piedra  y  el  bronce,  el  hierro 
y  el  oro;  les  eran  familiares  las  construcciones  hi- 
dráulicas, los  sistemas  de  riego  y  las  obras  de  arte; 
cultivaban  las  matemáticas  y  la  astrología;  tenían 
leyes  escritas,  una  religión  organizada  y  una  curio- 
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saliteratixrai.  Six   idioma  era  aglutinante;  sn  csai- 
t\iTa,  ideográfica,  del  tipo  hierático,  que  se  fué  con- 
\\T\ieTido  en  cixneiforme  (i).  Vencidos  por  los  semi- 
tas, tiieroTí   maestros  suyos  en  religión,  ciencias  y 
^T\fcs.   S\i   civilización  ha  sido  califlcada  de  mate- 
mY  y  sensiialista  por  unos,  en  tanto  que  otros  re- 
iíwaaaiiv  esos  epítetos,  por  no  justificarlos  los  docu- 
itvfciúx>s  descubiertos  (2). 

S\i  religión  era  un  chamanismo  r^do  por  Anna 
^  Ea,  á  cuyas  órdenes  se  hallaban  numerosas  divi- 
nidades, luminosas  6  acuáticas,,y  multitud  de  dia- 
blos. El  polidemonismo  era  extraordinario:  absorbía 
toda  su  vida  y  todo  su  pensamiento.  Demonios,  es- 
píritus malignos,  hechos  mágicos,  espíritus  de  los 
muertos  en  forma  de  fantasmas  y  seres  maléficos, 
rodeaban  la  mente  aterrada  de  los  accadios,  que  se 
veían  obligados,  para  proporcionarse  alguna  tran- 
quilidad, á  impetrar  con  rogativas  constantes  la  pro- 
tección de  los  dioses  y  espíritus  buenos,  y  expul- 
sar de  su  cuerpo,  mediante  conjuros,  á  los  diaWos 
que  los  atormentaban:  diablos  que,. en  grupos  de 
siete  generalmente  (3),  estaban  en  todas  partes  y 

(4)  De  los  accadios  tomaron  su  escritura  cuneiforme 
los  armenios,  los  persas  y,  probablemente,  los  elamítafl  y 
los  medos. 

t2)  Conviene  saber  que,  en  lengua  accádica,  Arma  sig- 
aifica  padre;  Auna,  madre;  Ugul,  hijo;  Bitu,  casa;  Dingir, 
divinidad;  Dug,  bueno;  Yn,  señor;  Ab,  enemigo;  Aral,  ítt« 
fiemo;  Lil,  demonio;  Utug,  malhechor;  Udug,  día;  Gig, 
aoche;  A7n,  tierra;  Gul,  estrella;  Zabar,  brillante. 

(3)    El  número  7  es  de  importancia  mítica,  y  figura  em 
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cansaban  todos  los  daños,  males  y  dolores.  El  culto 
era  nna  magia  más  que  una  devoción;  sus  sacerdo- 
tes, influyentes  sobre  el  pueblo,  además  de  guarda- 
dores del  culto  y  de  las  leyes  religiosas,  eran  los  de- 
positarios de  las  ciencias  y  secretos  mágicos,  magos, 
y  hechiceros. 

Semejante  polidemonismo,  con  sus  curiosísimos 
detalles,  ha  sido  expuesto  por  Lenormant,  en  sus- 
famosos  estudios  de  magia  y  adivinación  caldeas  (1),. 
que  Ragozin  califica  de  piedra  angular  en  la  historia. 
de  la  cultura  humana,  salvando  los  errores  y  faltas 
de  método  señalados  por  Hommel. 

Los  accadios  dividían  el  mundo  en  tres  regiones; 
el  cielo,  á  modo  de  casquete  esférico,  apoyado  sobre 
la  tierra,  circulando  entre  uno  y  otra  el  sol,  la  luna, 
los  cinco  planetas,  las  nubes,  la  lluvia,  el  viento  y 
el  rayo;  la  tierray  especie  de  barca  invertida,  cuya 
superficie  ocupan  las  tierras  rodeadas  por  el  mar;  el 
abismOy  el  hueco  de  la  barca,  sin  límite  inferior.  Un 
dios  preside  á  cada  una  de  estas  regiones:  Anna,. 
que  impera  en  el  cielo ;.-Ea,  en  la  tierra;  Inlilla,  en 
el  abismo. 


muchas  producciones  del  pensamiento  de  los  pueblos.  Par» 
los  caldeos  fueron  de  reposo  los  días  7,  44,  ¿4  y  28;  el 
satí)at  ó  consagración  del  séptimo  día,  que  pasó  de  los  ac- 
cadios á  los  semitas,  según  estudios  de  Schrader^  Oppert 
y  Sayce. 

(4 )  La  magie  chez  les  chaldéens  el  les  origines  accadien^ 
nes:  París,  4874. — La  divination  et  la  science  des  présaget 
chez  les  chaldéens:  París,  4875. 


PABTI  ISPIGIAL  101 

5.    Auna  ó  ^nu,  el  espíritu  del  délo,  faó  conoe* 
Wdo  primeramente  en  abstracto,  representado  des- 
pués más  concretamente,  de  día  en  el  sol  de  medio- 
^a,  de  noche  en  el  resplandor  de  la  luna,  derivan- 
do de  aquí  la  Bonificación  de  Ninni  ó  Ystar,  de  que  1| 
luego  hablaremos.  Era,  á  la  vez,  alma  y  cuerpo  del  \' 
tielo,  inteligencia,  que  todo  lo  rige,  y  cielo  material.                  a 
Como  rector  de  los  cielos  y  dioses  luminosos,  se  lla- 
maba Auna;  como  rector  de  los  espíritus  y  demo- 
nios que  pueblan  los  mundos  celeste,  terrestre  é 
infernal,   Ynlilla  (1):  doble  representación  que  se  j 
«eparó  en  la  época  del  dominio  semita,  resultando  I 
dos  personalidades  distintas.  La  contemplación  de 
la  bóveda  estrellada,  como  dice  Ragozin,  influyó 
mucho  en  el  sentimiento  religioso,  y  así,  para  ex- 
presar el  cielo,  empleaban  los  accadios  como  signo 
una  estrella,  que  se  pronunciaba  dingir  (dios),  y 
se  colocaba  delante  del  nombre  de  la  divinidad  que 
se  intentaba  distinguir  con  aquel  signo  genérico.  Al 
lado  de  Anna  estaban  las  divinidades  luminosas, 
cuyo  oficio  para  los  turanios  era  disipar  las  sombras» 
desvanecer  el  error,  deshacer  la  conspiración,  des- 
truir el  mal.  En  los  himnos  y  picarlas  que  se  haa 
descifrado,  notamos  las  bases  de  la  representación 
mítica  que  originaron  el  Fuego,  la  Luna,  el  Sol  y 
demás  divinidades  luminosas. 
La  principal  de  las  deidades  luminosas  era  Babbar 

(4)  Ynlilla  (el  poderoso  héroe,  gran  espirita  del  cMo 
como  Anu)  se  llamó  también  Nindarra  y,  tiempos  des- 
poés,  Ningirsu,  ó  se&or  de  la  oiadad  de  Giran. 
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yj'  é  Barbar^  el  sol  diurno,  que  al  salir  abriendo  el  es- 
paeio,  corren  á  rodearle  todos  los  dioses  celestes  j 
le  acompañan  en  su  carrera  con  respeto  y  alegría;  al 
li^ar  al  zenit,  es  IJd  6  Udu,  sol  del  mediodía,  juez. 
supremo,  manantial  de  luz  y  de  conocimiento,  que 
destruye  las  mentiras,  los  encantos,  los  agüeros;  al 
ocultarse  por  Occidente,  sigue  su  lucha  contra  los^ 
espíritus  de  las  tinieblas  y  regiones  infernales,  y 
con  el  nombre  de  Nindar  6  Nídib,  guarda  los  teso- 
ros ocultos  de  la  tierra  y  surge  vencedor  de  las  aguas- 
del  Océano  á  la  mañana  siguiente.  Pero  durante  el 
viaje  de  Nindar  por  el  mundo  subterráneo,  libran  á. 
los  hombres  de  los  terrores  dos  espíritus  más  gran- 
des é  importantes:  Gibü  (1)  ó  Gishbar,  el  fuego,  el 
sacerdote  supremo,  el  pontífice  en  la  tierra,  protec-^ 
tor  de  la  familia  y  del  hogar,  tan  importante,  dica 
Ragozin  (2),  para  un  pueblo  metalúrgico  como  el 
turanio;  y  Uruki,  Naniiar  ó  Sin  (3),  dios  de  la  luna,, 
á  quien  los  accadios  y  babilonios,  á  la  inversa  que 
los  semitas,  daban  un  lugar  superior  al  del  sol,  pro- 
bablemente, según  opina  Sayce  (4),  porque  el  sol  lea 
inspiraba  terror  con  su  fuerza  destructora  en  las  se- 
quías y  su  calor  sofocante  en  el  desierto,  en  tanto* 


(1)  Bilgi  (cambio  de  sílabas)  para  Maspero. 

(2)  Hist.  de  Caldea,  Irad.  de  Rada,  pág.  476. 

(3)  Sin  ó  Sinna  se  deriva  de  Zu-inna,  señor  de  la  sabi- 
duría; también  se  escribía  usualmenle  Vn-zu.  (Hisi.de Bab^ 
y  A  siria  y  pág.  106.) 

(4)  The  ancient  empires  of  the  East,  pág.  389:  Lon~ 
dres,  1883.— Cit.  de  Ragozin  en  pág.  24i. 
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que  miraban   á.  la   luna,  como  dice  Hommel,  cual 
misterioso  encantador,  que  reflejaba  el  espíritu  del 
cielo  d\irante  la  noche.  Otros  dioses  luminosos  im- 
portantes  eran:   Ym^  Ni,  Mirmir  ó  Mermer,  dios  del 
tiu^no  y  del  vientx)  tempestuoso,  que  tenía  por  es- 
posa á  Sala,  la  tierra  fecunda;  Amarudwj,  el  brillo 
solar,  gran  mediador  entre  los  hombres  y  la  divini- 
dad caótica,  del  cual  trataremos  en  el  grupo  de  Iok 
acuáticos,  y  una  deidad  femenina,  de  gran  interés 
poT  su  fusión  con  otra  semítica  y  el  papel  que  repre- 
sentó en  todo  el  Oriente  y  lu^o  en  Occidente,  Anun, 
de  la  que  los  semitas  hicieron  Anunü,  y  más  usual- 
mente,  Ninniy  Ninna  ó  Xana,  designada  unas  ve- 
ces como  diosa  del  cielo  é  hija  de  Anna,  otras  como 
diosa  de  la  luna  é  hija  de  Uruki,  que  €!Va  hermana 
de  Nindar,  el  sol  muriente  y  resucitante,  diosa  del 
amor  y  de  la  belleza.  En  la  inscripción  esculpida  en 
la  espalda  de  la  estatua  de  diorita  de  Ur-Iiá-u,  uno 
de  los  reyes  patisies  ó  sacerdotes,  representante  del 
máximum  de  la  cultura  shúmero-accádica,  de  330o 
años  antes  de  nuestra  Era,  según  los  estudios  hechos 
por  Hommel  (l),  aparece  Anun  ó  Ninni  en  otra  forma 
también  de  Istar;  se  la  llama  Ningharsagga  (la  se- 
ñora del  monte),  diosa  del  cielo,  madre  de  los  dioses. 
6.    El  segundo  gran  dios  es  Éa,  Hea  ó  Ja,  el  es- 
píritu de  la  tierra,  el  buen  principio  y  ser  providen- 
te, llamado  también  Inki,  señor  de  la  tierra,  y  Dug- 
ga,  el  bueno.  En  el  origen,  Ea  era  el  caos,  Ganna  (2), 

(<)    Uist.  de  Bab.  y  Asiría,  pág.  127. 

(2)    Ganna  se  convirtió  en  la  forma  neo-shumérica  Cha- 
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el  abismo  de  las  aguas,  el  barro  húmedo  y  el  círculo 
de  los  vapores;  por  tanto,  Ea  es  al  mismo  tiempo 
dios  supremo  de  la  tierra  y  del  Océano.  En  el  mar 
tiene  su  mansión  favorita,  llamándosele  con  frecuen- 
cia "el  gran  pez  oceánico,  el  pez  sublime;,,  recorre 
su  imperio  en  un  barco,  movido  por  sus  hijos,  al 
modo  que,  según  recuerda  Maspero,  el  Ra  de  los 
egipcios,  sol  del  Mediodía,  recorre  el  espacio  en  la 
barca  solar,  movida  por  los  espíritus  de  la  luz. 

Ea  es  la  providencia  de  los  hombres  y  de  las  cosas 
terrenas;  la  auxilian  en  su  obra  providencial  las  di- 
vinidades acuáticas  y  muchos  hijos  suyos,  cuyos 
más  importantes  son:  su  madre  Ba'u  (en  hebreo 
Bohu)  ó  Gasigdugga,  principio  original  del  agua  é 
hija  del  cielo;  su  esposa  y  hermana,  juntamente,  en 
sus  dos  aspectos,  Damgalmuma,  en  el  mar,  y  Dam- 
kinna  6  DavMna,  en  la  tierra,  la  cual,  cuando  Ea 
se  extiende  sobre  ella,  queda  fecundada  y  nacen  las 
aguas  y  las  tierras  materiales;  su  hija  Ghawna  ó 
Chammu,  que  primeramente  significó  pez,  y  lu^o 
diosa  de  los  peces,  y  se  escribía  con  el  mismo  ideo- 
grama que  Nínive,  un  pez  en  un  estanque;  su  hijo 
Amarudug,  deidad  solar,  que  ya  hemos  nombrado, 
hijo  de  Ea  y  de  Damkinna,  primogénito  del  abismo 
de  las  aguas,  llamado  Murrtí  ó  Mirri'Lu-Dugga, 

toUf  que  se  escribió  tambiéa  GhammUy  y  más  moderna- 
meóte  Mummu.  Entiende  además  Hommel  que  la  voz  grie- 
ga Caos,  que  Hesiodo  comenzó  á  usar,  procede  del  babilo- 
nio Chawu.  [Hist.  de  Bab.  y  Asiría^  pág.  431,  nota  se- 
gunda.) 
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más  coTniínineiite  Mirri-Dug  (que  significa  •Mirri 
M  bueno,  6  Mirri  de  Ea„),  y  también  Meri-Dug^ 
(lue  por  similitud  fonética  se  identificó  más  adelan- 
te c^Tv  él  babilónico  Amamtugga,  abreviado  Amar- 
vAug  6  Martidtt^,  del  que  vino  después  Marduk(i). 
Este  pTimogénito  excelente,  que  figuró  con  persona- 
lidad bien  definida  desde  Chammuragas  (1900  a*  de 
^-  C.),  y  pasó  á  ser  deidad  tutelar  de  Babilonia,  fué 
«1  mediador  entre  los  hombres  y  su  padre  Ea,.  de- 
masiado sublime  para  descender  á  comunicarse  con 
los  hombres:  el  hijo  bondadoso,  encargado  de  aliviar 
i  la  humanidad  doliente,  llevaba  á  su  divino  padre 
las  preces  humanas;  Ea  le  revelaba  la  palabra,  que 
no  podía  ser  conocida  de  los  hombres;  Amarudug 
descendía  dotado  de  la  fuerza  mágica  contra  los  de- 
monios, y  comunicaba  á  los  hombres  el  remedio  con- 
tra los  dolores,  enfermedades  y  tribulaciones,  por 
medio  de  los  sacerdotes,  magos  y  adivinos. 

7.  Por  último,  en  el  abismo  ó  mundo  subterrá- 
neo había  también  regentes  y  auxiliares.  Creían  los 
accadios  que  las  almas  de  los  muertos  iban  á  la  re- 
gión infernal,  donde  eran  recibidas  por  el  dios  Inli- 
lia  (aspecto  de  Anna)  y  su  esposa  (2),  cuyo  imperio 
oolocaron  posteriormente  los  semitas  en  manos  de  la 
poderosa  diosa  Allat,  gran  señora  del  mundo  subte- 
rráneo, dividido  en  siete  estancias,  que  llenaban  los 

(1)  Qae  es  el  Merodach  de  los  hebreos:  HisL  de  Bab.^ 
págs.  101  y  102;  IIomineK  (Mirri- Lu-Duggo  es  el  mismo 
qae  Leoormant  llama  SilikmulU'ghi.) 

(2)  Maspero  los  llama  Mulilla  y  Ninlilla. 
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muertos,  de  los  que  volvían  á  la  tierra  aquellos  que 
lograban  beber  en  la  escondida  fuente  de  la  vida. 
También  tenían  dominios  en  el  mundo  sombrío  del 
abismo  Enge  6  Elint  y  su  esposa  Ninge,  que  antes- 
fueron  dioses  del  cielo  noturno;  Mulge  y  el  gran 
príncipe  JWrgraí  ó  Nergal.  Además,  tenían  poder  en 
los  infiernos  y  podían  resucitar  á  los  muertos  los 
dioses  principales  Anna  y  Ea,  y  otros,  como  el  me- 
diador Mirridtig.  Para  entrar  en  la  región  del  abis- 
mo, descrita  por  los  poemas  posteriores  á  los  acca- 
dios,  los  muertos  atravesaban  un  río  y  pasaban  por 
la  puerta  que  guardaba  el  portero  Negáb,  semejan- 
tes, según  recuerda  Sales  y  Ferré  (1),  á  la  Laguna 
Kstigia  y  al  barquero  Caronte  de  los  griegos. 

(1)    Comp.  de  Hist.  Univ.,  tomo  I,  pág.  485. 
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1.x  RELIGIÓN  CALDEA 

\.  DaVosb\st6ncos. — 2.  La  religión  popular  y  la  religióo 
oficial. — ^3.  Sislematización  del  caito:  sacrificios  más  no- 
tables.  4.  Suprema  trinidad  y  sa  duplicidad  femenina. 

—5.  Segunda  trinidad.— 6.  Tercer  grupo  de  divinida- 
des.—7.  La  diosa  Istar.— 8.  Los  doce  grandes  dioses^ 
del  panteón  caldeo. 

1.  Turanios  y  semitas  se  unieron,  y  unidos  apa- 
recen  unos  4500  años  antes  de  J.  C,  empezando  á 
formarse  el  pueblo  accadio-shúmero.  Los  semitas, 
vencedores,  aceptaron  la  organización  política  de  los 
vencidos,  sus  ciencias  y  sus  industrias. 

Ahora  apareció  la  escritura  cuneiforme  arcaica, 
que  siguió  simplificándose,  predominando  cada  vez 
más  los  elementos  fonéticos  sobre  los  ideográficos. 
El  idioma  semita-asirio  se  enriqueció  é  hizo  popular, 
al  paso  que  el  accadio  quedó  como  lengua  sagrada, 
usada  por  los  sabios  y  sacerdotes  en  los  himnos  re- 
ligiosos  y  fórmulas  mágicas,  de  donde  resultó  que, 
con  el  tiempo,  pasó  á  ser  lengua  muerta  y  fué  me- 
nester interlinear  los  libros  accadios  con  la  traduc- 
ción asirla  del  texto.  La  religión  y  la  literatura,  pro- 
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ducto  de  esta  fusión,  fueron  interesantísimas,  como 
vereirfos  después. 

Este  pueblo  turanio-semita,  accadio-shúmero,  ba- 
bilonio primitivo  ó  caldeo,  que  de  todos  estos  mo- 
dos se  le  puede  llamar,  vivió  al  principio  en  ciuda- 
des independientes,  con  reyes  particulares,  llamados 
patisies  ó  sacerdotes,  que  luchaban  á  toda  hora  unos 
con  otros.  Entre  ellos  se  destacan  en  primer  térmi- 
no Sargón  I,  Shargina,  Sharrukin  ó  Sharyukin,  la 
primera  gran  figura  histórica,  mitificada  por  la  lite- 
ratura, que  floreció  allá  por  los  años  3800  a.  de  C, 
según  el  cilindro  descubierto  por  Pinches,  sucesor 
de  Smith  (1).  Sargón,  monarca  de  la  ciudad  de  Aga- 
<ié,  marca  el  predominio  del  elemento  semítico  en 
Caldea.  El  último  ó  penúltimo  de  los  patisies  fué 
Gudia,  de  quien  nos  ocuparemos  al  tratar  de  la  lite- 
ratura. Sucedieron  á  éstos,  por  el  año  3000  a.  de  C, 
los  reyes  de  Ur,  importante  ciudad  comercial  del 
Eufrates,  que  extendieron  su  dominación  por  toda  la 
Caldea.  Estos  reyes  y  los  de  otras  dinastías  poste- 
riores duraron  hasta  2300,  en  que  la  reforma  reli- 
giosa se  había  completado  y  las  leyendas  se  propa- 
gaban allende  los  confines  del  Estado  caldeo.  Un 
segundo  período  se  inicia  con  la  conquista  elamita, 
que  empezó  en  2300  a.  de  C,  caracterizado  por  el 
predominio  de  la  ciudad  de  Babilonia,  el  predominio 
de  los  príncipes  semitas,  nuevas  influencias  en  la 

(1 )  Lh  Listoria  de  los  descubrimientos  caldeos  y  asirlos 
puede  verse  en  el  excelente  libro  de  la  historiadora  Bago- 
lEÍQ,  Hisíúria  de  Caidm* 
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Te\igi6ii  y  en  la  vida  y  el  esplendor  de  las  artes,  per- 
80ii\&cado  todo  en  el  rey  Chammuragas,  de  1900  an- 
\fis  de^  G .,  que  Mzo  de  Babel  (1)  la  capital  de  BabilcH 
m.  Este  imperio  se  disolvió  en  1500  a.  de  C,  y  sua 
wwdades  cayeron  en  poder  del  Egipto. 
I         2,    Durante  todo  este  tiempo,  la  religión  accádica 
^      dominó  sobre  la  semítica:  los  principales  dioses  tu* 
/       ranios  no  sufrieron  alteración;  otros  se  identificaron 
con  los  nombres  6  las  representaciones  semitas.  La 
religión  resultante  fué  una  mezcla  de  elementos 
á  Teces  contradictorios:  elementos  del  ritual  espiri- 
tudista  y  de  las  supersticiones  y  formas  mágicas 
turanianas,  se  mezclaron  y  combinaron  con  ele- 
mentos de  las  concepciones  astronómicas  y  del  culto 
6  himnos  solares  de  las  tribus  semitas  (2).  Este  he- 
cho nos  explica  la  razón  de  las  dos  religiones  exis- 
tentes en  el  pueblo  babilónico-asirio,  la  popular  6 
mágica  y  la  sacerdotal  ú  oficial. 

La  popular  tenía  el  doble  aspecto  de  la  magia: 
magia  blanca,  cuyos  sacerdotes  eran  conjuradores,, 
médicos,  teósofos,  y  cuyos  ritos,  s^ún  la  colección 
de  doscientas  tablitas  en  tres  libros,  conservada  en  el 


(4)  Babel  (Babilonia),  del  semítico  Bab-Ylu,  «puerta  de 
Dios.»  Corresponde  al  nombre  shumío-accadio  de  la  ciudad 
de  Ka-Dingin^a  ó  Ka- Dimirra.  La  etimología  bíblica  de  la 
torre  de  Babel,  de  belel,  «confundir, «  no  es  exacta:  los  así* 
ríólogos  la  derivan  como  queda  dicho. 

(2)  Sayce,  The  ancient  Empires  of  the  East,  póg.  389.  — 
Cit.  de  Maspero,  Histoire  ancienne  des  peuples  de  VOrient,. 
pág.  <39;  París,  4886. 
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Museo  Británico,  contenían  oraciones  contra  los  de- 
monios y  malos  espíritus,  exorcismos  contra  las  en- 
fermedades, é  himnos  misteriosos  para  evocar  á  los 
dioses;  magia  negra,  ejercida  por  hechiceros,  brujos, 
adivinos,  encantadores,  los  cuales  construían  amu- 
letos y  talismanes  perjudiciales,  filtros  y  brebajes, 
evocaban  á  los  demonios  y  atraían  males  sobre  los 
hombres  (1).  Esta  doble  magia  ha  corrida  por  to<fei 
la  historia:  la  hallamos  en  lo  maravilloso  popular  de 
nuestros  siglos  medioevales,  y  sobrevive  aún  en  el 
pensamiento  supersticioso  de  las  actuales  familias 
ignorantes  y  supersticiosas,  como  ya  notamos  en  el 
capítulo  tercero  de  la  primera  parte. 

La  religión  oficial  fué  obra  teológico-literaria,  de 
i^arácter  politeísta,  con  cierta  idea,  aunque  muy 
vaga  y  remota,  de  monoteísmo,  sugerida  por  la  ob- 
servación astronómica  de  cuerpos  brillantes,  movi- 
mientos, combinaciones,  dioses,  en  una  palabra,  to- 
dos armonizados  y  dependientes  de  una  Ley  ó  un  Po- 
der supremo  (2).  El  sacerdocio  sistematizó  la  teo- 
gonia; cultivó  también  la  magia  y  la  astrología  de 
procedencia  semita;  eliminó  las  deidades  acuáticas, 
excepto  la  principal,  Ea,  de  los  primitivos  acca- 
dios;  dio  base  de  triada  á  la  jerarquía  divina;  orga- 
nizó mejor  la  demoniaca,  y  elevó  á  sistema  las  dei- 
dades luminosas  accádicas  y  las  semitas,  que  sirvie- 
ron de  refuerzo  ó  de  complemento.  Esta  obra  tu- 

(1)  Lenormant,  La  magie  chez  les  chaldéens,  pági- 
nas 44  á:20. 

(2)  Ragozín,  Historia  de  Caldea,  págs.  249  y  250. 
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vo  sus  alteraciones    en   la  evolución  religiosa  cal- 
<láica. 

Eíectivamente,  en  nnas  inscripciones  de  reyes  pa- 
lisies  hay  reducción   de  dioses;  en  otras,  aumento; 
^Ti  algunas,  alteraciones  respecto  del  valor  propio  de 
las  deidades  luminosas.   A  fines  del  período  de  los 
patisies,  se  acentna  la  tendencia  á  diferenciar  divini- 
dades y  multiplicarlas,  repitiendo  una  misma  en  va- 
rias ioTTiías,  segñn  las  localidades,  ó  haciendo  de  sus 
aspectos  otras  tantas  independientes  (1).  En  el  pe- 
Tíodo  qvie  empiezan  los  reyes  de  Ur,  aunque  la  ma- 
jor  parte  de  los  dioses  conservan  los  nombres  pri- 
mitivos, se  descubren  en  ellos  influencias  de  los 
pueblos  montañeses  que  moraban  en  torno  de  los 
caldeos,  principalmente  de  los  elamitas,  kassitas  y 
armenios  (2),  las  cuales  influencias  aumentaron  con 
la  dominación  elamita. 

3.    Al  mismo  tiempo,  aquel  influyente  sacerdo- 
<iio,  gobernador  y  director  de  lo  espiritual,  lo  tem- 

(4)  En  el  período  de  las  ciudades^  cada  una  tenía  un 
dios  tutelar  y,  como  en  Egipto^  su  culto  se  imponía  á  las 
demás,  según  su  poder  político:  así,  Auna  fué  diosa  tutelar 
de  Uruk;  Baal,  de  Nigur;  Sin,  de  Ur;  Marduk,  de  Babel; 
Shamash,  de  Larsam. 

(5)  El  profesor  de  la  Universidad  de  Munich,  Hommel, 
•desenvuelve  su  teoría  relativa  á  la  familia  de  pueblos  y 
lenguas  alaródicas,  formada  por  aquellos  montañeses  (ela- 
mitas ó  ansbanitas^  cóseos  ó  kassitas,  alarodíos  ó  armenios 
del  Sur),  juntamente  con  ios  bittitas  ó  hetitas;  á  la  cual 
aún  pertenecen  los  georgianos,  los  lazos,  los  suanos  y  los 
niingrelios.  (Hist.  de  Bab.,  págs.  408  á  140.) 
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poral  y  lo  accidental  (1),  sistematizó  también  el  cul- 
to, que  tuvo  carácter  sensualista,  cruel  y  maravillo- 
so- La  oración  y  el  sacrificio  cuotidiano  fueron  regla- 
mentados; los  oráculos  adquirieron  mucha  importan- 
cia y  se  generalizaron;  distribuyéronse  las  fiestas  re- 
ligiosas, las  ofrendas  públicas,  los  sacrificios  de  la 
vida  y  de  ia  castidad  por  fechas  notables  ó  calamida- 
des populares. 

Entre  los  sacrificios,  se  distinguen  dos  que  atraen 
poderosamente  la  curiosidad  y  lastiman  nuestra 
sentimiento  moral:  el  sacrificio  de  niños  y  la  pros- 
titución sagrada.  Para  conseguir  prosperidadesi  ase- 
gurarse larga  vida  ó  desagraviar  á  los  dioses,  se  sa- 
crificaban niños  al  pie  de  los  altares:  bárbara  y  cruel 
costumbre  que  practicaron  otros  pueblos  del  Asia 
occidental»  especialmente  el  cartaginés,  en  los  ho- 
rribles sacrificios  al  dios  Moloch,  Los  profetas  israe- 
litas, como  dice  Tiele,  fueron  los  primeros  que  abo- 
minaron contra  semejantes  ferocidades. 

La  prostitución  sagrada  se  practicaba  especial- 
mente en  los  templos  de  Auna,  por  las  esclavas  sa- 
gradas, hieródulas  en  griego,  que  dedicaban  el  pre- 
cio de  su  oficio  al  cielo  y  á  los  diose^s,  en  los  gastos 
del  culto.  Además,  para  poder  contraer  matrimonio, 
la  joven  tenía  que  entregar  su  vÍT^inidad  á  un  ex* 
tranjero,  en  las  fiestas  de  la  fecundidad  y  de  la  abun- 
dáñela,  llamadas  saceas  por  los  griegos,  aludiendo  á 

(1]  Diúdoro  Siculo  señala  la  inQueDCia  que  recibió  eV 
clero  caldeo,  y  el  babilónico  principa! mente,  del  sacerdo- 
cio egipcio. 
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los  Órganos  sexuales,  y  celebradas  en  diversas  regio- 
nes y  épocas  (1).  Estas  costumbres  que,  desde  el 
punto  de  vista  sociológico,  tienen  un  origen  hetaíri- 
00,  se  fundaban  en  la  creencia,  desde  el  punto  de 
vista  moral,  de  ser  necesaria  la  imitación  ó  práctica 
de  los  actos  que  el  mito  religioso  atribuía  á  los  dio- 
ses, para  que  éstos  derramasen  los  bienes  apetecidos 
sobre  los  mortales. 

Realizada  la  fusión  y  formada  la  religión  nueva 
en  el  transcurso  de  4000  á  2300  años  a.  de  C,  fecha 
en  que  por  las  emigraciones,  los  cambios  comercia- 
les é  intelectuales  y  las  conquistas,  Caldea  transmi- 
tía fuera  de  sí  el  espíritu  de  su  religión  y  las  formas 
de  sus  leyendas,  la  mítica  religiosa  se  acomodó  á  la 
nueva  jerarquía  de  dioses,  que  pasamos  á  exponer  en 
sus  líneas  generales. 

4.  Raíz  de  la  teología  y  de  la  teogonia  míticas 
era  la  primera  suprema  trinidad,  compuesta  de  Anna 
ó  Anu,  de  Ea,  la  diada  accadia,  y  de  Baal  ó  Bel,  el 
supremo  dios  semita.  Los  símbolos  de  estas  deidades 
son  curiosos.  Anu,  el  antiguo,  señor  de  los  cielos, 
padre  de  los  dioses,  dueño  de  las  tinieblas,  es  repre- 
sentado con  cabeza  de  pez,  cuerpo  de  hombre  y  cola 


(4)  Fiestas  semejantes  fueroa  las  pelarías  en  Tesalia, 
las  hermeas  en  Creta,  las  ileennes  en  Troya,  las  kezanas  en 
Persia,  las  eronias  en  Atenas,  las  saturnales  en  Roma.  Asi 
dice  bien  Coart  de  Gebelin:  no  eran  las  saceos  fiestas  que 
celebraban  la  victoria  sobre  los  saqueos,  sino  regocijos  por 
la  terminación  de  los  trabajos  del  campo  y  triunfo  del  Sol 
sobre  los  enemigos  de  la  abundancia  y  la  alegría. 

8 
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de  águila.  Ea,  inteligencia  ordenadora  y  providen- 
cial, señor  del  océano  celeste  y  de  la  sabiduría,  que 
navega  en  la  barca  solar,  tiene  cuatro  alas  extendi- 
das como  los  querubines  (1).  Bel  (con  quien  se  equi- 
paró al  accadio  Inlilla,  señor  de  los  espíritus),  de- 
miurgo, señor  y  soberano  del  mundo,  que  dirige  los 
movimientos  de  los  cuerpos  celestes  y  los  espíritus 
de  los  muertos,  en  sus  dos  formas,  la  de  Bel-Marduky 
segundo  demiurgo  y  mediador  en  Babilonia  (resul- 
tante de  la  fusión  del  Belo  semítico  con  el  espíritu 
luminoso  Mirriditg  accadio),  y  la  de  Bel-Dagan,  de- 
miurgo, maestro  del  oráculo  y  civilizador  de  los  hom- 
bres (fusión  del  Belo  semítico  con  el  espíritu  de  las 
aguas  y  caótico  de  los  accadios),  fué  representado 
con  busto  humano  y  cuerpo  de  pez;  á  esta  deidad  se 
refiere  el  mito  de  Beroso,  que  luego  expondremos. 
Esta  trinidad  masculina,  elemento  activo,  para  com- 
pletar los  principios  necesarios  á  la  generación,  pro- 
yectó fuera  de  sí  su  correspondiente  trinidad  feme- 
nina, elemento  pasivo  y  como  reflejo  de  aquélla. 
Así,  Anu  se  desdobló  en  Anat  (Anaítis)  (2);  Ea 

(1)  A  la  eixtrada  de  los  templos,  para  custodia  de  ellos 
y  de  las  casas,  se  ponían  unos  toros  alados,  de  graa  tama- 
ño, que  representaban  una  clase  de  espíritus  guardianes 
de  los  accadios.  Estos  espíritus  se  llamaban  \o^kiruhu,  di- 
cho por  los  hebreos  kerubim,  singular  kerub,  de  donde  el 
latín  bíblico  cherub  y  cherubim,  y  nuestros  querube,  gueru- 
bin,  querubines  y  derivados.  Véase  para  ésta  y  otras  etimo- 
logías el  Dic.  etim.  español  de  Barcia:  Madrid,  4880  á  4883. 

(2)  Por  influencias  extrañas,  en  algunos  puntos  se  lla- 
mó Ninki  ó  Ninhi-galla,  señora  de  la  tierra. 
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eoutimió  con  Daz^Jcinct  (Danké);  Bel  se  desdobló  en 
Belit(Beltis,  lí/Eilittct,  ó  Baal  en  Baatttó;.  Todas  estas 
esposas  6  diosas,    representando  índistintaniente  el 
pTmcipio  femenino  de  la  naturaleza,  la  materiahúma-' 
day  generadoTa,  la  tierra  fecunda,  se  confondían  fá- 
^iümentje  unas  con  otras  en  Jos  diversos  pueblos  semi- 
tas y  en  las  constrncciones  míticas  posteriores,  y  con 
ixecuencia  se  rennían  en  una  sola  diosa  ó  esposa  di- 
vina (una  poliandria  celeste),  que  tomaba  el  nombre 
Ae  Belit  ó  Baaltis  (fecundidad,  maternidad,  ternu- 
ra), la  esposa  de  Bel  ó  su  complemento  femenino,  la 
misma  Ninni  accadia,  fundida  con  la  Ischtar  semí- 
tica, la  señora,  como  Bel  significaba  el  señor,  de  la 
que  eran  repeticiones,  variantes  ó  similitudes  las 
demás  diosas  del  panteón  (1). 

5.  De  la  primera  trinidad,  elevada  y  abstracta, 
emanó  la  segunda,  más  estimada  que  aquélla,  más 
concreta  y  próxima  á  los  hombres:  formáronla  la 
Luna,  el  Sol  y  la  Atmósfera.  Sin,  nombr^  accadio 
de  la  Luna,  que  aceptaron  y  conservaron  los  semitas, 
fué  el  dios  iluminador,  el  jefe  y  señor  de  los  treinta 
días  del  mes,  medidor  del  tiempo,  que  siguió  ocupan- 
do puesto  superior  al  del  Sol,  cuyo  epíteto  Amwr, 
toro  joven,  se  transmitía  á  Sin.  Shamash,  nombre  se- 

{\)  RawHnson,  The  five  great  iVonarchies,  I,  págs.  415 
y  123.— Lenormant,  Essai  de  commentaire  des  fragments 
cosmogoniques  de  Bérose,  págs.  64  á  lO.^Les  dieux  de  Baby- 
lone,  págs.  6  á  8. — Citados  por  Mdspero,  Hist.  anc.  despeu^ 
plesdeVOrient,  pág.  140.— Honnmel,  Hist.  de  Bab.  y  Asi^ 
ría,  pág.  105.— Ragozin,  Hist.  de  Caldea,  pág.  257. 
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mítico  del  Sol,  que  corresponde  al  Babbar  accadio^ 
es  el  gran  motor,  arbitro  del  mundo,  dios  héroe  de  la 
luz  y  del  calor.  Ramman,  representado  por  la  flecha 
del  rayo,  el  que  truena,  ministro  de  cielo  y  tierra,  es 
al  par  que  señor  de  funciones  terribles,  de  las  tem- 
pestades, pestes  é  inundaciones,  dios  bienhechor  6^ 
protector,  por  la  lluvia  y  la  abundancia  que  derra-^ 
ma.  Según  Hommel,  Rammán  era  la  deidad  de  las- 
tempestades  y  del  rayo,  que  se  llamó  Rimman  en  Si- 
ria y  se  equiparó  al  dios  hittita  Hadad  ó  Dadda,  que^ 
fué  importado  del  Occidente  á  Babilonia  y  allí  se^ 
asimiló  al  accadio  Im  ó  Mirmir,  trueno  y  viento  de 
la  tempestad. 

En  esta  s^unda  triada  masculina  hubo  también 
el  correspondiente  elemento  femenino,  que  no  es  de^ 
importancia  para  nuestro  objeto. 

6.  El  tercer  grupo  de  deidades,  correspondien^ 
te  á  la  tendencia  sabeísta  de  los  semitas  y  de  la  re- 
ligión resultante,  era  el  de  los  cinco  planetas  cono- 
cidos entonces.  Marduk,  la  deidad  solar  accadia  Mi- 
rridug,  el  dios  tutelar  de  la  ciudad  de  Babilonia  (1),. 
era  Júpiter.  Ninip,  Nidib,  Nimbé  ó  Nindar,  nombre 


(4)  Gomo  dios  particular  de  Babel  se  llamaba  Bel-Mar- 
duk,  fasiÓQ  del  Belo  semítico  con  el  hijo  de  £a  accadio,  y 
era  dios  de  la  luz,  maestro  humano,  segundo  demiurgo. 
Tenia  oo  magnifico  templo,  donde  se  le  representaba  coi^ 
siete  flechas,  qae  expresaban  su  voluntad.  Gomo  todos  los 
dioses,  tenia  también  su  Belit  ó  esposa,  Zirbanit,  diosa 
madre.  Pero  el  nombre  Marduk  no  figura  claramente  hasta 
la  ¿poca  de  4900  a.  de  G. 
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madio  del  sol  noctirmo,  fué  Saturno:  leído  por  los 
primeros  asiriólogos  Adar,  llamado  Samdan,  San- 
41111011  por  Oppert,  y  Dandannu  por  Delitzsch,  es 
el  tipo  babilónico  antiguo  que  corresponde  á  la  uni- 
Teisalley elida  liercnlana,  el  Hércules  asirio.  Nirgal 
¿ííeigal,  el  dios  guerrero  y  sombrío  de  los  accadios, 
M Marte.  Nábziy  Nebu  ó  Nebo,  deidad  secundaria. 


-  f.*-* -^  *^üj^i¿fn»-  *í] 
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Fig.  6. 

anunciadora,  de  los  accadios,  fué  Mercurio.  Isiar 
•corresponde  á  la  estrella  de  Venus,  y  en  este  sentido 
aparece  en  un  bajo-relieve  (1),  que  la  representa  te- 
niendo su  estrella  delante  de  Sin,  según  el  adjunta 
grabado  (flg.  6);  pero  tuvo,  además,  una  importantí- 
sima representación,  que  vamos  á  examinar. 


(4)    Lenormant,  plano  VI  de  Monumenti  Caldd  ed  Assi^ 

ri  delle  coUezioni  romane. 


b 


Flg.  1. 
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7.    La  Ninni  celeste   y  lunar  accádica  se  iden- 
tificó, en  su  aspecto  celeste,  con  la  Istar  semítica  ó 
lucero  vespertino,    formándose,  con  este  segundo 
nombre,  una  diosa  de  doble  fase,  subsistiendo,  en  su 
aspecto  lunar,  la  misma  Ninnió  Anun,  con  el  nom- 
bre semitizado  de  Anunit.  Ahora  bien:  de  la  Ninni 
accádica,  diosa  del  cielo,  y  de  la  Istar  semítica,  es- 
trella Venus,  resultó  la  Istar  caldea,  diosa  por  ex- 
celencia, rectora  de  Venus,  la  única  diosa  que  tiene 
carácter  personal  y  valor  propio  en  el  panteón  babiló- 
nico; pues  las  demás  no  pasan  de  ser  la  manifesta- 
ción íemenina   de  las  ideas  activas  representadas 
por  los  dioses.  Mas  esta  diosa,  de  cuyo  culto,  lle- 
vándola en  procesión,   existe  el  anterior  curioso 
bajo-relieve  que  se  conserva  en  el  Museo  Británico 
(fig.  7),  tenía  doble  naturaleza:  casta,  guerrera  y  vic- 
toriosa, de  un  lado;  voluptuosa,  bella  y  generadora, 
de  otro. 

Esta  doble  naturaleza  de  la  popular  diosa,  carac- 
terística de  la  religión  caldea,  pero  común  á  todos 
los  semitas,  dio  origen  naturalmente  á  un  desdobla- 
miento esencial,  del  que  derivaron  los  desdoblamien- 
tos locales  y  accidentaleá  en  las  poblaciones  y  tem- 
plos que  adoptaron  su  culto:  resultó  una  Istar  seve- 
ra y  una  Istar  amorosa,  llegándose,  por  ejemplo,  á 
la  distinción  asirla  de  la  Istar  de  Arbela  -y  la  Istar 
de  Nínive.  En  su  fase  amorosa,  Istar  personifica  la 
naturaleza  bella  y  fecunda  (como  la  Isis  egipcia,  la 
Cibeles  frigia,  la  Baaltis  fenicia,  la  Ceres  greco-ro- 
mana), y  en  este  sentido  eran  como  aspectos  de  Is- 
tar las  diosas  Anat  ó  Anaítis,  Beltis  ó  Bélit,  Mylita, 
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Davkina  ó  Danké,  Zirbanit  ó  Zarpanit  y  otras,  pu- 
diendo  decirse  que  muchas  deidades  femeninas  ba- 
bilónicas eran  variantes  de  esta  diosa,  advocaciones 
para  distinguir  unas  imágenes  de  otras,  6  sobre- 
nombres para  una  misma  personificación  (1),  como 
se  hacía  con  los  principales  dioses. 

De  la  transcendencia  que  tuvo  esta  interesante 
personificación  mítica,  puede  dar  por  el  momento 
una  idea  la  biología  del  nombre,  señalada  por  los 
filólogos:  Ischtar  babilónica  (reducido  por  nosotros 
á  Istar),  fué  el  fenicio  Aschtoret  (sustituido  por  ^5- 
tarté),  del  cual  hicieron  los  griegos  Adtoret  y  otras 
veces  ApMorety  que  fácilmente  degeneró  en  Aphro- 
tet  (dicho  por  nosotros  Afrodita)  (2). 

(1)  Entre  otros  aspectos  de  desdoblamiento,  en  tradi- 
ciones locales,  de  la  Istar  bella,  eran  BelU-Balati,  la  due- 
ña de  la  vida^  epíteto  de  Belit  animada;  la  Ninlilla,  Bélil  ó 
Beltis  de  Arach,  adorada  como  estrella  vespertina,  tenien- 
do así  más  afinidad  con  Istar. 

Ejemplos  de  sobrenombres  de  Istar  (lasque  dispensa  hi 
felicidad),  son  Rubat  (la  princesa,  la  brillante),  Bilil-ili {Ia 
madre  de  los  dioses),  etc. 

(2)  De  la  importancia  de  Istar  atestigua  la  hermosa 
tablilla,  hallada  por  Rassam,  discípulo  de  Layard,  que  es- 
taba depositada  en  un  cufre  del  archivo  del  gran  temple» 
del  Sol  en  la  ciudad  de  Sippar,  de  época  de  820  á  880  an- 
tes de  Cristo.  El  dios  Sol,  sentado  en  un  trono  bajo  dosel, 
recibe  homenaje  de  sus  adoradores;  tiene  delante  el  gran 
disco  solar,  sobre  pedestal,  sostenido  por  cuerdas  á  modo 
de  lámpara,  que  suspenden  genios  celestes,  y  además,  tres 
círculos,  uno  en  corona  y  dos  radiados,  que  representan  la 
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La  diferencia  entre  Bélit,  la  esposa  de  la  trinidad 
suprema,  é  Istar,  se  halla  en  que  Bélit  es  el  princi- 
pio femenino  abstracto  de  maternidad,  fecundidad, 
ternura,  el  complemento  del  cielo  ó  del  principio 
masculino,  activo  y  potente,  al  paso  que  Istar  es 
\ma  diosa  personal,  la  diosa  del  planeta  Venus,  con 
complemento  masculino,  que  representa  la  pasión 


Fig.  8. 


del  amor  sensual,  fuerte  y  débil  al  mismo  tiempo, 
y  tenía  por  símbolo  una  paloma,  según  el  adjun- 
to bajo-relieve,  que  se  conserva  en  el  Museo  Britá- 
nico (flg.  8). 
8.    Los  seis  dioses  de  las  dos  triadas,  los  cinco 

Luna,  el  Sol  é  Istar,  según  indican  las  iascripoiones  del 
bajo-relieve. 
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de  los  planetas  y  otro,  son  los  doce  grandes  diosesr 
del  panteón  caldeo-babilónico,  debajo  de  los  cuales- 
figuran  muchos  otros  secundarios.  Los  doce  consti- 
tuían el  gran  consejo,  que  preside  á  los  meses  del 
año  y  á  los  signos  del  zodiaco  (1);  á  este  número  y 
significación  se  ajusta  el  poema  deNemrod,  de  doce^ 
cantos  ordenados  según  las  constelaciones  y  las  es- 
taciones, del  que  luego  nos  ocuparemos  (2). 

(1)  Groult,  el  incansable  propagandista  de  los  Museos 
Cantonales,  ha  publicado  un  resumen  de  Les  mysthres  du 
zodiaque  (Lisieux,  1894),  teniendo  presentes,  para  la  parte 
astronómica,  las  obras  de  Fiammaríoñ,  y  para  las  tradicio- 
nes, fiestas  y  misterios,  el  poema  MoiSy  de  Roucher;  jRut- 
7ies,  de  Volney;  y  Traite  de  Vorigine  des  cuites^  de  Dupuis» 

(S)  «A  diferencia  de  la  astrolatria  de  los  semitas  primi- 
tivos de  la  Arabia  central,  ruda,  grosera,  irregular,  ado- 
rando algunas  estrellas  brillantes  y  constelaciones  nota- 
bles, pero  mezclando  los  planetas  con  las  estrellas  fijas, 
sin  orden  ni  sistema,  la  astrología  de  los  babilonios  fué 
una  especie  de  teología,  una  verdadera  ciencia,  sabía,  re- 
gulada, fundada  en  observaciones  casi  científicas  y  sobre 
un  sistema  cuya  base  eran  los  Siete  dioses  (los  cinco  pla- 
netas entonces  conocidos,  con  la  Luna  y  el  Sol)  y  los  Doce- 
dioses  (los  signos  del  zodíaco).  Aquella  ciencia  de  los  cal- 
deos y  1»  transparencia  del  cielo  mesopotámíco,  tan  favo- 
rable á  las  observaciones  siderales,  desarrollaron  en  Ba- 
bilonia el  arte  augural  con  preferencia  á  toda  otra,  y  una 
vez  sentada  la  creencia  de  que  la  voluntad  de  los  dioses 
se  manifestaba  de  una  manera  evidente  en  la  posición  de 
los  astros,  los  asirios  se  sometieron  á  los  decretos  de  sus 
astrólogos,  hasta  el  punto  de  renunciar  á  veces  á  sus  más 
queridos  proyectos,  cuando  contra  ellos  se  manifestábanlos 
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El  dios  dozavo,   que   no  hemos  nombrado,  es  la 
universal  Bélit  para  Ragozin  (i),  y  para  Maspero, 
en  su  tendencia  de  raonoteísmo  histórico,  el  desco- 
nocido dios  soberano   (2),  visto  por  algunos  en  el 
Ilu  6  El  de  los  prinaitivos  semitas,  que  se  conservó 
en  la  lengua  asirla  y  se  representaba  por  un  signo 
cuneiforme,  semejante  á  la  estrella  ideográfica  acca- 
^a;  pero  otros  rechazan  esta  opinión  ante  la  falta  de 
datos  que  la  prueben,  y  observan  que  el  signo  de  la 
estrella,  que  expresaba  la  idea  de  la  divinidad  y  re- 
presentaha  á  Anna  ó  cielo  accadio,  se  empleaba  en 
lengua  babilónico-asiria  para  significar  también  el 
cielo,  Shamü  (3). 

pronósticos  de  las  estrellas.»  (Tiele,  Hisl.  comp,  desanc. 
religionsde  VEgipte  et  des  peuples  semitiques,  trad.  de  Coi- 
líos:  París,  1882,  págs.  248  y  249.) 
(<)    Historia  de  Caldea,  pág.  258. 

(2)  Hisi.  anc.  des  peup.  Orient,  pág.  142. 

(3)  En  árabe   samd'un,  y  en  hebreo,  posteriormente^ 
shamájim  (los  cielos). 


CAPÍTULO   III 

LA  LITERATURA  CALDEA 

i .  Tres  notables  mitos  religioso-épicos:  variedad  de  for* 
mas  que  se  les  asocian.  — 2.  Ejemplo  de  mito  evemeris- 
ta:  concordancias. — 3.  El  poema  caldeo:  origen  racional: 
origen  cronológico.— -4.  Su  objeto  é  importancia. — 5.  Re* 
sumen  de  su  contenido.  ^ 

1.  Hemos  visto  la  mítica  religiosa:  veamos  aho- 
ra la  epopeya  nacional. 

En  las  escrituras  descubiertas,  hay  muchos  frag- 
mentos de  poemas  relativos  á  los  dioses,  himnos  á 
las  divinidades  astrales,  leyendas  de  héroes,  fábulas 
de  animales,  cuentos,  con  rasgos  de  ideas  míticas 
convertidos  en  épicos,  expresiones  de  antiquísima 
literatura  religiosa  y  poética.  De  estas  leyendas  y 
mitos  épicos,  no  podemos  dejar  de  mencionar  si- 
quiera los  tres  más  notables,  de  comprobada  impor- 
tancia para  la  historia  de  la  humanidad  (1). 

El  primero  es  el  combate  de  Marduk  con  la  ser- 
piente del  abismo  ó  profundidad  de  las  aguas,  como 

(1 )  Trata  de  ellos  extensamente  Smith,  Early  history  of 
Bahylon:  Leipzig,  <876. 
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el  Ra  ^ipcio  combate  con  la  serpiente  de  las  tinie- 
Mas.  A  este  ciclo  interesantísimo  corresponden  mul- 
titud de  leyendas  supersticiosas  de  los  pueblos  cul- 
tos y  salvajes  de  niiestros  días,  y  de  narraciones  de 
los  siglos  medios  relativas  á  serpientes  y  dragones 
monstraosos,  emblemas  de  fuentes  y  ríos  desborda- 
dos 6  de  pestes  y  acciones  solares,  los  cuales  son 
ahuyentados  ó  vencidos  por  santos  ó  jóvenes  héroes, 
que  libertan  á  ciudades  amenazadas  ó  á  hermosas 
doucellas  prisioneras  (1). 

La  leyenda  cosmogónica  y  la  epopeya  del  diluvio, 
parte  de  la  nacional,  conservadas  en  los  fragmentos 
del  historiador  Beroso  (2)  y  confirmadas  por  las  ta- 


(4)  Pueden  verse  esas  narraciones,  con  otros  interesan- 
tes datos,  en  la  monografía  de  Salvarte  intitulada  De  los 
dragones  y  serpientes  monstruosas  que  figuran  en  muchas 
narraciones  fabulosas  ó  históricas,  publicada  en  Las  cien- 
cias ocultas,  ensayo  sobre  la  magia,  los  prodigios  y  los  mi- 
lagros: traducción  de  Orellana:  Barcelona,  1865.  También 
en  Max-Müller,  Origen  y  desarrollo  de  la  religión,  pág.  1 1 5: 
Madríd,  1897. 

(2)  El  sacerdote  babilónico  Beroso,  hacia  290  años  an- 
tes de  C,  escribió  la  Babyloniaka  (como  el  griego  Abydeno- 
escribió  la  Assyriaka  por  los  años  180  a.  de  C.)  En  aque- 
lla colección  de  historias  escritas  en  griego,  cuando  se  di- 
solvía el  Imperio  de  Alejandro  Magno,  comenzó  Beroso  por 
los  orígenes  míticos  y  cosmogónicos,  interpretando  las  tra- 
diciones por  el  sistema  evemerisla,  pero  reproduciendo  los 
mitos  con  exactitud.  La  obra  se  perdió,  pero  quedaron  de 
ella  varios  fragmentos,  que  habían  copiado,  para  utilizar- 
los en  el  relato  de  sus  respectivas  obras,  escritores  poste- 
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blitas  descubiertas,  son  desenvolvimiento  de  mitos 
primitivos,  de  sumo  interés,  especialmente  la  del 
diluvio,  cuya  traducción  por  Smith  (i)  produjo  sen- 
sación, por  concordar  el  diluvio  caldeo  con  el  mosai- 
co, como  el  paraíso  terrenal  bíblico  concuerda  con 
la  correspondiente  leyenda  del  Zendavesta  y  con 
otros  sistemas,  lo  que  supone  un  centro  común  de 
tradiciones  (2),  y  como  el  cordero  y  los  ritos  pas- 

riores  como  Apolodoro,  Alejandro  Pólyhistor,  Ateneo,  Jo- 
sefo,  Abydeno,  Ensebio  y  el  Sincelo;  y  aclualmente  Pin- 
ches, el  sucesor  de  Smith,  descubrió  otros  fragmentos  de 
las  dinastías  del  mismo  Beroso.  Por  los  descubrimientos 
asiriólogos  se  ha  visto  que  el  sacerdote  historiador  consul- 
tó para  su  obra  las  antiguas  crónicas  y  las  tradiciones  ar- 
chivadas en  los  textos  cuneiformes.  La  traducción  de  éstos 
ha  hecho  ya  innecesarios  los  antes  apreciadísimos  fragmen- 
tos de  Beroso,  excepto  los  que  se  refieren  á  mitos  primiti- 
vos, que  siguen  siendo  indispensables,  porque  aún  no  se 
¿an  descubierto  textos  suficientes  para  los  mitos.  Los  prin- 
cipales fragmentos  están  publicados  en  Fragmenta  Histo- 
ricorum  Grcecorum^  II,  Didot. — Acerca  de  Beroso  y  del 
valor  de  sus  fragmentos  véanse:  Lenormant,  Essai  de  com- 
mentaire  des  fragments  cosmogoniques  de  Bérose:  París, 
4872. — Meyer,  Historia  de  la  antigüedad,  L  págs.  450  y 
ISI.— Llommel,  Historia  de  Babilonia,  págs.  12  y  70. 

(i )  Transadions  of  the  Society  of  Biblical  Archceologyt 
L — Chalflean  uccaunt  of  the  Deluge:  Londres,  4872.  Y  en 
las  übras  de  Ltíaormant,  Oppert,  Schrader,  Maspero. 

(2)  Se  pueden  estudiar  éste  y  otros  puntos  de  gran- 
de interés  en  Sales  y  Ferré,  El  hombre  primitivo  y  las 
tradJcíones  orientales.  La  Ciencia  y  la  Religión:  Sevillii, 
I88K 
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cuales  concuerdan  con  los  de  la  India  védica  (l). 
El  anfibio  Ea-Han  (Ea-pez),  que  los  griegos  dije- 
ron Oannes,  animal  dotado  de  razón,  hombre  y  pez,, 
como  se  ve  en  el  bajo-relieve  asirlo  que  se  conserva 
en  el  Museo  Británico  (flg.  9),  que  enseña  la  civili^ 
zación  á  los  caldeos,  corresponde  en  la  historia  par- 
ticular de  Babilonia  á  la  invasión  semita  y  kushita 
primitivas,  y  representa,  en  la  mítica  general,  al  hé- 
roe épico-solar,  personificación  de  la  cultura  en  los^ 
distintos  pueblos  (2),  habiendo  tomado  en  Babilonia 
la  forma  de  pez  bajado  del  cielo  de  Ea  y  fundídose 
con  el  Belo  solar  semita,  por  la  situación  del  país  á 
orillas  del  mar  Pérsico.  Con  esta  representación  del 
hombre  pez  (como  la  diosa  Derceto,  mujer  pez,  ma- 
dre de  Semíramis,  de  que  luego  hablaremos,  y  lo» 
cuatro  peces  con  voz  y  pies  humanos  del  mar  Eri- 
treo,  de  que  habla  Apolodoro),  se  asocia  la  cadena 
tradicional  que  empieza  en  esta  forma  dg  mitos  orien^ 
tales  y  se  continúa  en  las  creaciones  de  tritones  y  ne- 
reidas (distintas  de  las  sirenas,  de  dulce  y  traidor 
canto,  que  tenían  la  mitad  inferior  del  cuerpo  de 
ave,  aunque  el  vulgo  la  crea  de  pez  porque  habita- 
ban á  orillas  del  mar),  en  los  leyendarios  sucesos  de 

(4)  Véase  La  Science  des  religions^  de  Burnouf,  2.*  edi- 
ción: París.  1872. 

(2)  Gomo  el  Oannes  caldeo,  soq  héroes  civilizadores  el 
Osíris  egipcio,  el  Gal  melanesio,  el  Pundjel  australiaao,  el 
Manabozho  iroqués.  (Píerret,  Le  livre  des  Morts  des  anciens 
egypliens:  París,  1882.  Cita  de  Lang,  Mythologie:  Pa- 
rís, 1886.) 
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aiábios  que  circ-olaxon  en  s^los  pasados  (1),  en  los 
monstruos  marinos  ele  lo  maravilloso  popular,  en  las 
\ilstorias  lamosas  de  hombres  peces,  como  Nicolás  de 
Catainia,  en  Sicilia  (2),  y  Francisco  deLiérganes,  en 
Santander:  partos  de  la  fantasía  supersticiosa,  creí- 
aos realidades  hasta  por  nuestro  Fey óo  (3)  (como  los 
hombres  vivientes  en  el  fu^o,  6  entre  las  fieras,  que 
no  son  de  este  lugar).  Forman  el  último  eslabón  de 
í!^  cadena  los  cuentos  de  encantamiento  en  que 
ftg\xran  príncipes  6  héroes  peces,  que  atacan  y  sal- 
van á  jóvenes  abandonadas  ó  perdidas,  ó  hablan  y 
sirven  de  mediadores  en  los  relatos. 

2.  También  hallamos  en  Caldea  robusta  expre- 
sión del  mito  histórico,  el  proceso  evemerista,  cons- 
tituyendo un  magnífico  ejemplar  el  relativo  al  rey 
Sargon  I,  que  ya  hemos  nombrado,  en  época  que  se 
remonta  hacia  3800  antes  de  C,  monarca  patisie  de 

(1)  Varios  se  contienen  en  Caprtces  dHmagination;  anó- 
nimo de  la  mitad  del  siglo  xviii,  citado  por  Feijóo  en  su 
Theatro  critico. 

(2)  Relación  de  cómo  el  pece  Nicolao  ha  aparecido  de 
nuevo  encimar:  Barcelona,  <608. — Croce,  La  leggenda  di 
Nicolo  pescCf  en  ia  revista  Giambattista  BasilCy  añ9  lil,  nú- 
mero 7:  Ñapóles,  1885. 

(3)  Habla  de  ellos,  con  documentos  y  detalles,  en  su 
Theatro  critico  universal,  tomo  VI,  discurso  8:  Madrid, 
4.769. — ^También  se  hace  eco  de  la  popular  tradición  san- 
tanderína  el  catedrático  Orodea,  Curso  de  Historia  de  Es- 
paña, pág.  521:  Avila  1888.  Dice  en  ella  que  en  1877,  el 
escrí¿or  montañés  Herrán  rebatió  la  creencia  en  curioso 
libro. 
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la  ciudad  de  Agadé,  conquistador  afortunado,  protec- 
tor de  las  ciencias,  fundador  de  una  gran  biblioteca; 
cuyas  empresas  le  valieron  que  la  mítica  religiosa  y 
literaria  le  rodease  de  popular  aureola,  aplicándole 
la  leyenda  solar  del  niño  abandonado  por  sus  padres 
poderosos,  recogido  y  criado  por  gente  humilde,  re- 
conocido y  ensalzado  después  por  parientes  y  pue- 
blos. Así  lo  narra  la  inscripción  de  su  estatua,  tra- 
ducida por  Sayce.  Hela  aquí: 

Fué  concebido  el  niño  en  una  ciudad  de  las  orillas 
del  Eufrates:  su  madre  era  princesa;  su  padre,  des- 
conocido; su  tío  habitaba  en  el  monte  y  oprimía  al 
país.  Dado  á  luz  secretamente,  lo  metió  su  madre  en 
una  cesta  de  juncos,  cerrando  las  aberturas  con  al- 
quitrán, y  echó  la  cesta  al  río.  Las  aguas  lo  condu- 
jeron sano  hasta  el  lugar  en  que  vivía  Akki,  el  bar- 
quero ó  el  aguador,  quien  recogió  al  niño,  lo  crió  y 
lo  educó  humildemente,  enseñándole  el  oñcio  de 
jardinero.  Quísolo  la  diosa  Istar,  y  lo  protegió:  el 
niño  fué  rey.  La  inscripción  continúa  relatando  sus 
empresas  y  conquistas.  Con  variantes,  la  esencia  mí- 
tica de  la  historia  de  Sargon  aparece  de  nuevo  en  la 
de  Gudia,  penúltimo  de  los  patisies,  de  3100  antes 
de  C,  habiendo  traducido  Sarcec  una  inscripción, 
entre  muchas  que  al  mismo  se  refieren,  que  dice  que 
no  tuvo  Gudia  madre  ni  padre,  que  salió  del  abismo 
de  las  aguas,  siendo  recogido  y  educado,  hasta  ceñir 
la  corona,  por  un  tal  Dnm-zidda,  según  ha  interpre- 
tado Hommel. 

Esta  universal  leyenda,  repetida  en  muchos  pue- 
blosj  se  aplicó  á  fundadores  y  personajes  famosos,  á 
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Moisés,  Semíramis,  Ciro,  Edipo,  Sigfrido,  Rómulo  (1); 
fué  reproducida  por  la  novelística  erudita  de  Euro- 
pa, y  tomó  puesto  entre  las  ibéricas,  en  los  libros  de 
caballería,  que  fueron  los  troncos  del  ciclo  greco-asiá- 
tico, como  lo  llama  Gayangos  (2):  Amadís  de  Gaula 
en  el  siglo  xiv  y  Palmerín  de  Oliva  en  el  xvi. 

(4)  Fox  Talbot,  Tran.  of  the  Soc.  Bib.  Arch.,  I,  pági- 
nas 271  á  280. — Lenormant,  Les  prernih^es  civilisatíons,  11, 
págs.  1 04  á  1 1 0. — Rawlinson  el  Mayor,  Journal  ofthe  Roya- 
le Asyrie  Society  of  London,  XII,  1850. — Snaith,  Records  of 
the  PasL,  V,  pág.  56,  y  Early  history  of  Babylon,  pág.  248: 
Leipzig,  1876.— Tiele,  Hist,hab.-as,,  pág.  115:  Gotha,  1886. 
— Citados  por  Maspero,  Hist.  anc.i  pág.  157,  y  por  Hommel, 
Hist.  Bab,,  ^"pág.  122,  el  cual  dice  que  entre  la  historia  de 
Sargon  y  la  de  Moisés  no  hay  más  analogía  que  la  de  las 
cestas. — Bagozin,  Hist.  Caldea,  pág.  215. 

(2)  Los  libros  de  caballería  de  nuestra  literatura,  has- 
ta 1800,  los  clasifica  Gayangos  {Biblioteca  de  AA.  EE.,  to- 
mo XL:  Madrid,  1857,  págs.  v  y  xxi)  en  tres  ciclos:  el  bre- 
tón y  el  cario vingio,  franceses,  y  el  español,  greco-asiático, 
con  las  tres  secciones  de  Amadises,  Palmerines  y  los  inde- 
pendientes, al  cual  agrega  las  novelas  caballerescas,  ios  li- 
bros de  caballería  á  lo  divino,  ios  fundados  en  asuntos  his- 
tóricos españoles  y  los  poemas  caballerescos  traducidos  ó 
imitados  del  italiano.  Gayangos  rechaza  el  calíficativo^a/o- 
^eco  que  Duran  señaló  para  el  ciclo  español,  fundándose 
en  que  las  obras  que  lo  constituyen  nada  tienen  da  france- 
sas; y  como  hay  que  calificarlo  de  modo  que  se  distinga  de 
los  dos  anteriores,  cual  producto  del  ingenio  español,  debe 
ser  llamado  greco -asiático,  porque  los  héroes  son  reyes  de 
regiones  europeas  orientales  y  principalmente  asiáticas.  El 
calificativo,  pues,  obedece  á  una  razón  externa  y  acciden- 
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Volvamos  á  la  antigua  é  interesante  literatura  cal- 
dea, en  la  parte  que  nos  interesa  de  su  epopeya  na- 
cional, vulgarmente  conocida  con  el  nombre  de  epo- 
peya de  Nemrod,  la  obra  literaria  más  importante 
de  las  conocidas  hasta  hoy  de  aquel  pueblo  y  que  es 
la  raíz  histórica  del  mito  que  analizamos. 

8.  El  poema  caldeo  fué  descubierto  por  Smith,  á 
fuerza  de  labor  extraordinaria,  entre  los  miles  de 
fragmentos  amontonados  en  el  Museo  Británico:  lle- 
na doce  tablitas  asirlas,  que  son  como  doce  libros  ó 
capítulos,  correspondientes  á  las  constelaciones  del 
zodiaco  y  á  los  meses  accadios,  basados  sobre  mitos 
ordenados  sucesivamente,  cuya  esencia  es  el  curso 
anual  del  Sol. 

S^ún  dice  Lenormant  (1),  los  caldeos  tenían  tra- 
diciones del  gran  mito  solar  anual,  desde  los  tiem- 
pos prehistóricos  en  que  vivían  unidas  las  gran- 
des razas  en  las  alturas  de  Pamir,  como  lo  prue- 
ban los  mitos  análogos  que  hallamos  en  los  semi- 
tas puros  y  otros  pueblos.  Realizada  la  separación 
de  troncos  y  asentados  los  caldeos  en  las  llanuras 
del  Tigris  y  el  Eufrates,  adaptaron  aquellos  comu- 


tal,  no  á  la  esencia  y  genealogía  de  las  concepciones,  como 
pudiera  creerse  al  pronto.  £sto  nos  hace  pensar  en  que  la 
literatura  caballeresca,  estudiada  en  si  y  aisladamente, 
debe  ser  objeto  de  otra  investigación  más  universal,  rela- 
cionada y  real.  ¿No  es,  quizá,  una  parte  de  la  Mitica,  con 
la  forma  subjetiva  de  la  Europa  caballeresca  delirante?  El 
asunto  merece  que  se  estudie  de  nuevo. 
(1 )     Les  premüres  civilisations,  tomo  11,  págs.  78  á  80. 
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nes  y  arcaicos  xnitos  á  las  estaciones  y  á  los  gran- 
des tenónieiios    atmosféricos  ¿el  curso  solar  tal  co- 
mo se  nianiftesta  en  dicha  región,  s^gún  muestran 
\oa  signos  zodiacales  y  los  nombres  simbólicos  que 
^«foiv  los  accadios  á  los  meses,  y  así  se  formó  el 

Ik^  antigiiedad  cronológica  que  se  le  señala  es  ree- 
^\a\>\e:  2000  antes  de  C.  Unos  entienden  que  data 
dft  UeTapoB  más  remotos  aún;  otros  que  es  de  más 
reciente  fecha.  Pero  está  fuera  de  duda  que  lo  com- 
pusieron los  semitas  babilonios  y  no  los  primitivos 
sflúmeros;  pero  que  son  de  éstos  los  mitos  esenciales 
del  poema,  expresados  en  breves  leyendas.  Por  tan- 
to, los  shúmeros  pusieron  la  materia;  los  babilonios» 
la  forma.  Respecto  de  la  primera,  entre  los  cilindros 
y  sellos  descubiertos,  de  3800  antes  de  C,  ó  de  an- 
tes y  después,  hay  unos  que  tienen  grabadas  las  es- 
cenas en  que  el  héroe  Gish-Dubarra  ó  Izdubar,  auxi- 
liado de  su  companero  Ea-bani,  vence  al  toro  y  al 
león.  En  cuanto  á  la  forma,  elaborada  en  época  de  su- 
perior cultura,  mezclándose  la  mítica  con  la  historia, 
la  epopeya  se  desarrolló  en  relación  con  la  conquista 
elamita,  la  cual  se  realizó,  como  sabemos,  en  2300 
a.  de  C.  Después,  cuando  se  fundó  la  gran  bibliote- 
ca de  Nínive,  siglo  vn  antes  de  C,  s^undo  imperio 
asirlo,  el  poema  fué  copiado  en  tablitas  asirías,  que 
son  las  halladas  por  Smith. 

4.    Tiene  por  objeto  el  poema  cantar  las  empresas 

y  aventuras  de  un  héroe  caldeo  y  sus  relaciones  con 

Istar,  en  los  días  de  la  invasión  elamita.  Era  el  tal 

rey  de  Uruk  6  Erech,  inmediato  sucesor  de  los  diea 
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reyes  divinos,  y  se  llamaba  Gish-Dubarra,  que  otros 
han  leído  Dubar  ó  Izdubar,  nombre  de  un  antiquísi* 
mo  demonio  ígneo  shumérico,  como  dice  Hommel,. 
agregado  luego  al  dios  de  la  luna,  Sin,  como  servidor 
suyo.  Gish-Dubarra  fué  llamado  por  los  babilonios 
Namra-sit,  de  que  los  hebreos  hicieron  Nemrod,  hé- 
roe á  quien  se  suele  llamar  en  el  poema  el  hijo  de 
la  diosa  Ningul  ó  diosa  de  la  luna  (1). 

Acerca  de  la  importancia  del  poema,  de  esencia 
mítica,  baste  decir  que  el  héroe  nacional  de  Caldea 
y  sus  cantadas  empresas  están  comprendidas  en  el 
gran  mito  solar  anual,  como  indicó  Rawlinson  y  han 
desenvuelto  otros  doctos;  que  Gish-Dubarra  ó  Izdu- 
bar es  una  forma  del  Hércules  universal,  y  que  los 
distintos  pasajes  de  la  epopeya  son  los  asuntos  que 

(4)  Abundando  en  lo  consignado,  repetimos  lo  que  di- 
ce Ragozin  con  su  acostumbrado  acierto:  «El  poema  épico 
nos  lleva  al  tiempo  en  que  Erech  era  capital  de  Shumir  y 
en  que  el  país  estaba  dominado  por  los  conquistadores  ela- 
mitas,  sufriendo  su  dominación  de  mal  grado  y  tratando 
virilmente  de  sacudirla.  La  lucha  para  conseguirlo  fué  di- 
rigida y  capitaneada  por  los  reyes  indígenas,  cuya  memoria 
había  de  conservarse  con  agradecimiento  por  las  generacio- 
nes posteriores  y  cuyos  grandes  hechos  debían  ser  el  tema 
de  las  tradiciones  de  familia  y  de  las  composiciones  de  los 
poetas.  En  esto  consiste  la  base  puramente  histórica  del 
poema,  siendo  fácil  distinguirla,  entre  el  rico  adorno  de 
ficción  y  de  aventuras  maravillosas  con  que  se  ha  revestí- 
do  el  amplio  fondo  de  mitos  y  leyendas  nacionales,  acumu- 
ladas alrededor  del  nombre  de  un  héroe »  (Historia 

<fe  Caldea,  trad.  de  Rada,  págs.  311  y  312.) 
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todavía  transmiten  á.  las  gentes  muchos  cuentos  po- 
pulares de  nuestros  días  (l). 
5.  El  poema,  de  tres  mil  líneas  de  escritura  cu- 
neiforme, consta  de  doce  partes,  desarrolladas  en 
docetablitas,  correspondientes  á  los  doce  meses  del 
aüo,  que  comenzaba  á.  la  mediación  de  nuestro  Mar- 
ro. Veamos  su  contenido. 

Se  desconoce  el  comienzo  del  poema,  porque  fal- 
tan la  primera  tablita  y  la  parte  superior  de  la  se- 
gunda; pero  sal>emos  que  correspondía  al  primer 
mes  (Marw)- Abril),  llamado  el  AUar  de  Bel,  que  te- 
nía  por  signo  el  Cordero  y  por  patronos  á  Anu  y 
Belo,  y  se  supone  que  se  refería  á  los  orígenes  his- 
t6rico-míticos  de  la  Caldea,  á  los  diez  reyes  antidi- 
luvianos, al  diluvio  y  á  la  confusión  délas  lenguas. 
Lo  que  se  conserva,  dice,  en  resumen,  lo  siguiente: 

{\)    Tratan  del  poema  caldeo  y  asuntos  indicados  los 
autores  siguientes:  Lenormant,  Les  premüres  civilisations, 
II,  págs.  í  46  y  siguientes;  Le  Déluge  et  l'Epopée  babylonien- 
tü:  París,   1873.— Haupt,  Das  Babylonische  Ninrodepos, 
1884.— Schrader,  Die  Hollenfáhrt  der  I  star,  págs.  57  á  68, 
— Smith,  Assyriam  Discoveries,  págs.  165  á  228  (si  bien 
rechaza  erróneamente  la  iaterpielación  mítica  de  las  ha«a- 
aas  del  héroe,  entendiéndolas  de  carácter  puramente  his- 
tórico).—Opper,  Pragments  relatifs  á  la  mythologie  assy- 
ríenne.— Ledrain,  Htstoired' Israel,  II,  págs.  459  á  469.— 
Méoant,  Recherches  sur  la  glypHque  oriéntale;  Cylindresde 
hChaldée,  págs.  43  á  102.— Maspero,  Histoire  andenne, 
págs  162  y  153.— Hommel,  Historia  de  Babilonta  y  Ast- 
■     ría,  págs.  159  á  l62.-Ragozin,  Historia  de  Caldea,  pági- 
nas 308  á  332. 
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La  ciudad  de  Uruk  ó  Erech  estaba  regida  por  Du- 
muzi,  de  origen  divino,  cuya  esposa  era  la  diosa  Is- 
tar.  El  amado  Dumuzi  pereció  trágicamente  (1),  y 
su  esposa,  que  recogió  el  cetro  de  la  Caldea,  no  pudo 
contener  la  invasión  de  los  enemigos.  La  ciudad  pa- 
decía bajo  la  tiranía  elaraita,  pero  en  ella  vivía 
Gish-Dubarra  ó  Izdubar,  **masa  de  fu^o,„  fuerte  y 
valeroso  cazador,  descendiente  directo  del  último  rey 
antidiluviano,  Hasisadra,  "sol  de  la  vida  ó  de  la  ma- 
ñana, „  al  que  Beroso  llama  Xisuthros  y  es  como  el 
Noé  del  diluvio  mosaico.  Izdubar,  que  recorría  la 
tierra,  tenía  sus  monteros,  á  las  órdenes  de  su  fiel 
servidor  Zaidu  ó  Saíd,  "el  cazador,»  al  cual  encargó 
matase  al  monstruo  marino  que  obligaba  á  los  habi- 
tantes del  país  á  que  le  dieran  jóvenes  hermosas, 
que  devoraba.  Un  día,  tuvo  Izdubar  el  extraño  sue- 
ño de  caerle  encima  las  estrellas  y  un  monstruo  con 
garras  de  león,  que  lo  arrojó  al  suelo  y  lo  llenó  de 
miedo.  El  fornido  cazador,  preocupado,  llamó  á  los 
famosos  adivinos  y  les  ofreció  grandes  premios  si 
descifraban  el  sueño.  Ninguno  lo  consiguió.  Enton- 
ces, supo  Izdubar  que  existía  un  sabio  extraordina- 
rio, llamado  Ea-bani,  "la  criatura  de  Ea,„  que  vivía 
separado  de  los  hombres  en  una  cueva,  como  ñera, 
que  tenía  el  medio  cuerpo  inferior  de  toro  y  dos 
cuernos  en  la  cabeza,  y  que,  ajeno  á  toda  ambición, 
no  quería  abandonar  su  retiro,  aunque  conocía  hasta 
las  cosas  ocultas.  Envió  Izdubar  á  Zaidu,  para  que 

(1)  Este  asunto,  raíz  histórica  de  nuestro  mito,  se  tra- 
tará especialmente  después  del  poema. 
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lo  trajera;  pero  Zaidu  sintió  un  miedo  terrible  a] 

acercarse  á  la  cueva  del  sabio  hombre-toro,  y  volvió 

sin  él.  Izdubar  envió  entonces  á  Sliamatu,  •'la  ^ra* 

cia,„y  áHaTmtTi,  ''la  persuasión, „  dosservidor^u?  de 

Istar,  escoltadas  por  Zaidu.  La  segunda  consif^uM 

teübt  át  Ea-bani,  con  la  condición  de  llevar  ésü*  nn 

león  del  desierto  para  que  Izdubar  probase  su  valor 

matándolo.  Lios  jefes  de  la  ciudad  recibieron  con 

grandes  honores  al  hombre-toro.  A  esto  corresponde 

el  segundo  mes  accádico  (Abril-Mayo),  llamado  ©1 

loro  propicio,  patrocinado  por  Ea. 

Izdubar  luchó  con  el  león  y  lo  mató.  Pero,  como 
las  tablillas  tercera,  cuarta  y  quinta  están  muy  in- 
completas, no  se  sabe  más  por  ellas  sino  que  IzíJ  li- 
bar consiguió  la  estimación  de  Ea-bani,  haciéndose 
ambos  am^os  inseparables,  á  lo  que  coresponde  el 
signo  del  tercer  mes  (Mayo- Junio),  los  Mellizos:  si- 
gue el  cuarto  (Junio-Julio),  dedicado  á  su  patrono 
Dumuziy  honrado  con  fiestas  solemnes  y  ceremonias 
fúnebres,  simbolizado  por  el  signo  del  Cáncer  ó  Can- 
grejo. Los  amigos  marcharon  contra  el  tirano  elainita 
Knmbaba  (1),  lo  mataron,  dejando  su  cuerpo  a  tas 
aves  de  rapifia,  y  saquearon  su  palacio,  que  estaba  en 
un  monte  obscuro  de  cedros  y  cipreses,  á  lo  que  se 
refiere  el  signo  del  león  sobre  el  toro,  ó  el  león  solo, 
del  quinto  mes  (Julio-Agosto),  llamado  de  Fuego. 

Sigue  el  sexto  mes  (Agosto-Septiembre),  la  vuel- 
ta de  Izdubar  á  la  libertada  Erech,  de  la  que  es  pro- 
clamado rey,  según  predijo  Ea-bani.  Istar  admiiv'f  ia 

{^)    El  Combabus  de  ios  clásicos. 
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gloria  y  el  valor  de  Izdubar,  le  ofreció  su  amor  y  le 
prometió  grandes  honores  y  riquezas,  á  lo  cual  co- 
rresponde el  signo  de  una  mujer  con  un  arco,  re- 
presentación de  la  diosa,  signo  del  séptimo  mes 
(Septiembre-Octubre),  presidido  por  Istar,  que  se 
llama  Mensaje  de  Istar,  Pero  el  amor  de  ésta  era 
mortal;  sus  amantes  habían  muerto  en  sus  brazos, 
y  el  orgulloso  Izdubar  rechazó  el  amor  de  la  diosa  y 
le  reprochó  hubiese  querido  á  otros  antes  que  á  él, 
especialmente  á  Dumuzi,  á  quien  se  lloraba  todos 
los  años.  Ofendida  y  encolerizada  Istar,  subió  al  cie- 
lo y  pidió  á  su  padre  Anu  venganza  por  el  agravio 
profundo  que  Izdubar  le  infiriera.  Anu  creó  un  toro 
alado  monstruoso  y  lo  mandó  contra  Erech;  Ea-bani 
sujetó  al  toro  celeste,  é  Izdubar  le  dio  el  golpe 
mortal  en  la  nuca.  Istar,  desde  la  muralla,  maldijo 
á  Izdubar  y  reunió  á  sus  servidores,  que  se  entre- 
garon á  lamentaciones  por  la  muerte  del  divino  toro. 
Izdubar  mandó  á  los  suyos  llevasen  el  toro  muerto 
en  holocausto  al  altar  de  Shamash  ó  el  Sol;  ellos  lo 
hicieron  así,  laváronse  las  manos  en  el  Eufrates  y 
volvieron  á  la  ciudad,  donde  celebraron  alegre  fies- 
ta por  ]a  tarde  y  la  noche.  Istar  ardía  en  deseos  de 
venganza,  y  su  madre  Anatu  la  satisfizo,  haciendo 
morir  repentinamente  á  Ea-bani  y  angustiando  á 
Izdubar  con  terrible  lepra.  El  héroe,  sin  su  amigo, 
sufriendo  grandes  dolores  y  careciendo  de  consuelo, 
empezó  á  temer  á  la  muerte,  y  se  decidió  á  consul- 
tar con  su  inmortal  antepasado  Hasisadra  (1),  que 

(1)    El  Noé  babilónico  lo  escribe  Tiele  Chissi-ruku,  di- 
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\iyíaTiiuy  lejos,  en  el  paraíso,  en  la  desembocadura 
de  los  ríos . 

Salió  solo ,  caminó,  II^<5  atierra  extranjera,  donde 
taUtakban  los  guardianes  del  Sol,  gigantes  con  el 
m^dio  c\ierpo  inferior  de  alacrán;  Izdubar  les  dijo 
(páéü  exa,  y  ellos  le  dejaron  paso  y  le  indicaron  el 
cammo  del  paraíso,  lai^go  y  escabroso.  A  esto  corres- 
ponde el  signo  del  octavo  mes  (Octubre-Noviembre)^ 
d  aVacrán  ó  escorpión.  Atravesó  Izdubar  un  desierto 
4«ft  aiena;  llegó  al  bosque,  cuyos  árboles  daban  de  fru- 
to piedras  preciosas,  á  orillas  del  mar;  sus  hermosas 
guardianas  cerraron  la  puerta  al  leproso,  y  éste  pasó 
á  la  orilla  de  las  aguas  de  la  muerte,  contando  sus 
desdichas  al  barquero  Urubel  ó  Ur-Ea,  y  rogándole 
le  llevase  á  la  otra  orilla  donde  moraban  los  muer- 
tos,  bienaventurados  é  inmortales.  Urubel  se  com- 
padeció y  embarcó  á  Izdubar;  navegaron  por  aque- 
llas aguas  cuarenta  y  cinco  días,  y  á  esto  correspon- 
de el  noveno  mes  (Noviembre-Diciembre),  llamado 
Nebuloso.  Al  fin,  alcanzaron  la  tierra  de  los  muer- 
tos bienaventurados  en  la  desembocadura  de  los 
ríos,  é  Izdubar  se  halló  frente  al  divino  Hasisadra^ 
á  quien  pidió  su  auxilio  y  preguntó  cómo  de  rey 
mortal  había  pasado  al  consejo  de  los  dioses  inmor- 
tales: corresponde  á  esta  tabíita  el  décimo  mes  (Di- 
ciembre-Enero), solsticio  de  invierno  con  los  días  más 
cortos  del  año,  llamado  de  la  Cueva  del  sol  poniente, 

ciendo  que  es  imposible  la  lectura  Chagig-adra  dada  por 
Smith.  Otros  autores  lo  escriben  Shamash-napishth  «sol 
de  la  vida.» 
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Hasisadra  refirió  entonces  á  Izdubar  la  historia  ddl 
diluvio  universal,  que  es  el  contenido  de  la  undéci- 
ma tablita,  la  mejor  conservada  de  las  doce,  muy 
semejante  al  diluvio  mosaico,  después  del  cual  sa- 
lieron del  barco  salvador  Hasisadra,  su  familia  y  pa- 
rientes, animales  y  todo  género  de  alimentos,  y  Ha- 
sisadra fué  elevado  por  Bel  á  la  cat^oría  de  dios  en 
la  tierra  de  los  bienaventurados,  que  ocupaba.  El 
mes  undécimo  (Enero-Febrero),  llamado  la  Maldi- 
ción de  la  lluvia,  presidido  por  Raman,  es  en  los 
valles  bajos  del  Tigris  y  el  Eufrates  la  época  de  las 
más  copiosas  lluvias.  Seguidamente,  Hasisadra  ins- 
truyó á  su  descendiente,  y  éste  recobró  la  salud  y  su 
vigor  acostumbrado.  Izdubar,  sano,  se  embarcó  de 
nuevo  con  Urubel  y  volvió  á  su  ciudad,  sin  otra 
pena  que  la  falta  de  su  buen  amigo;  entró  en  el 
templo  de  Bel  y  preguntó  por  Ea-bani.  Ea  le  oyó  y 
6nvió  á  su  hijo  Mirridug,  para  sacar  de  la  región  de 
las  sombras  el  espíritu  de  Ea-bani,  el  cual  fué  tras- 
ladado á  la  tierra  del  paraíso,  donde  vivirá  eterna- 
mente, reclinado  en  blando  lecho  y  bebiendo  agua 
de  puros  manantiales.  A  esto  corresponde  el  duodé- 
cimo mes  (Febrero-Marzo),  llamado  de  los  Peces  de 
Ea,  que  indican  la  terminación  del  invierno  y  el  co- 
mienzo de  año  nuevo,  con  el  sol  vigoroso  y  la  pri- 
mavera espléndida. 

En  el  interesante  poema  mítico  que  acabamos  de 
exponer,  está  contenido  el  mito  de  Dumuzi,  el  mito 
del  sol,  como  joven,  bello  y  amado  de  una  diosa, 
prematuramente  muerto,  vuelto  á  la  vida,  sucedién- 
dose  la  alegría  á  la  tristeza:  mito  muy  común  á  los 
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pueblos  orientales,  cuya  primera  forma  histórica  sis* 
tematizada  hallamos  en  Caldea,  que  utilizó  al  efecto 
las  tradiciones  míticas  anteriores,  en  que  nos  ocu- 
paremos en  el  capítulo  signiente. 


CAPÍTULO  IV 

EL  MITO  ÉPICO  DE  DÜMÜZI 

4.  Consignación  del  mito. — 2.  Denominaciones  aplicadas  á 
Dumuzi. — 3.  La  fiesta  anual  del  dios. — 4.  Su  muerte. — 
5,  Poema  acerca  de  este  mito  de  resurrección. — 6.  Resu- 
men del  descenso  de  Istar  á  los  infiernos. — 7.  Movimiento 
histórico  en  el  centro  caldeo.— 8.  Los  demás  focos  de  cul- 
tura oriental  antigua. 

1.  Efectivamente,  en  la  epopeya  caldea  se  dice 
que  el  divino  Dumuzi,  cuya  esposa  era  Istar,  reina- 
ba en  Uruk  y  pereció  trágicamente,  siendo  llorado 
todos  los  años.  También  en  las  oraciones  que  lla- 
man los  asiriólogos  salmos  penitenciales,  de  suma 
importancia  histórica  y  religiosa,  se  hace  referencia 
á  la  diosa  Istar  y  á  su  esposo,  el  joven  dios  solar. 
Pero  en  un  documento  cuneiforme  mitológico  (1), 
según  Lenormant,  se  presenta  á  Istar  no  como  es- 
posa, sino  como  madre  de  Dumuzi.  Esta  concepción 
formal  de  incesto  divino,  tan  común  en  las  religio- 
nes asiáticas  (2),  puede  ser  considerada  como  una 

(1)  Cuneif.  inscr.  ofwest.  as.,  II,  plano  LIX. 

(2)  Lenormant  en  //  mito  di  Adoite-Tammuz,  así  lo  in- 
vestiga, y  agrega  que,  en  algunos  monumentos  artisticos 
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supervivencia  de  hetairismo  y  de  matriarcado  en  la 
historia  sociológica,  como  expuso  el  profesor  de  So- 
ciología de  la  Universidad  de  Madrid  (1)  respecto 
del  matriarcado  en  las  diadas  divinas  de  Isis  y  Osi- 
ris,Mitay  Samdon,   Baaltis  y  Adonis,  Cibeles  y 

2    Varias  denominaciones  se  aplicaban  á  OMmtt- 
zi  susceptible  de  pronunciarse  también  Dttzi,  «hijo 
déla  vida, „  "el  verdadero  hijo,„  nombre  accadio. 
que  pasó  á  los  asirio-babilonios:  ejemplo  decisivo, 
como  dice  I^enormant,  en  un  interesante  y  erudito 
tolleto  que  nos  proporciona  muchos  datos  (2),  de  la 
considerable  influencia  que  la  primitiva  población 
tuiania  de  la  Caldea  ha  ejercido  sobre  las  tradicio- 
nes mitológicas  y  la  religión  de  los  semitas  del 

Norte.  j   T  j  u  , 

En  la  sexta  tablita  de  la  epopeya  de  Izdubar,  se  le 
llama  "el  esposo  infortunado  de  la  diosa  Istar  (3),„ 
y  en  los  himnos  accadios  se  le  invoca  como  "el  divi- 

griegos,  se  expresa  también  por  la  manera  de  representar 
á  Afrodita  y  á  Eros,  hablando  otros  en  los  que  Adonis  se 
confunde  con  Eros,  representado  con  alas  junto  á  Afrodita. 
Y»  indicamos  en  la  Primera  parte,  cap.  III,  la  misma  ob- 
servación por  otros  autores. 

(1)  Sales  y  Ferré,  Tratado  de  Sociología ,  tomo  I:  Ma- 
drid, 1889.  ^  .    . 

(2)  Sur  le  nom  de  Tammouz.  fUémoires  du  Congrés  tn- 
temaiionaldes  orierUalistes,  tomo  II,  págs.  149  á  165:  Pa- 

(3)  Smith,  Assyriam  discoveries.  pág.  173.— Lenor- 
maot,  Sur  le  nom  de  Tam.,  pág.  157. 
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no  vastago,  „  **el  señor  Dumuzi,„  *'el  amante  de  Is- 
tar,„  **el  pastor  (1).„ 

En  un  fragmento  de  himno  bilingüe,  accadio-asi- 
rio  (2),  que  confirma  la  leyenda  del  descenso  de  Is- 
tar  á  los  infiernos,  en  busca  de  Dumuzi  muerto,  se 
leen  estas  expresiones:  "Abismo  donde  desciende  el 
señor  Dumuzi,  que  arde  para  Istar,„  **señor  de  la 
mansión  de  los  muertos,  „  **señor  de  la  colina  del 
abismo. „  En  el  verso  127  de  dicha  leyenda,  tra- 
ducida por  Oppert,  se  lee:  "Dumuzi,  el  pequeño  ar- 
diente (3).„ 


(1)  Dice  Ragozin  {Hist.  de  Caldea),  deseando  explicarse 
este  epíteto,  que  abien  podía  un  pueblo  nómada  y  pastoril 
comparar  poéticamente  al  sol  con  un  pastor,  cuyos  reba* 
ños  eran  las  avellonadas  nubes,  que  recorren  las  vastas 
llanuras  del  cíelo,  ó  las  innumerables  y  brillantes  es- 
trellas.» 

(2)  Tablita  A''*4.950  del  Museo  Británico,  según  Lenor- 
mant,  Premüres  civüisations,  II,  pág.  95,  y  Sur  le  nom 
Tammouz^  pág.  163. 

(3)  A  esto  agrega  Lenormant:  ccElemento  simbólico 
muy  característico,  que  pasó  á  Grecia  con  su  culto.  £n  mu- 
chas tierras  cocidas  griegas  se  observa  que  Adonis,  repre- 
sentado al  lado  de  Afrodita  como  su  amante,  es  de  una  es- 
tatura notablemente  más  pequeña  que  ella,  circunstancia 
que  llamó  poderosamente  la  atención  de  los  arqueólogos. 
£1  Adonis  fenicio  era  llamado  por  los  griegos,  según  Hesí- 
quio^  Pygmaion,  y  representado  á  veces  como  un  pigmeo» 
un  enano  itifálico»  al  modo  de  Príapo.»  Cita,  para  compro- 
barlo, sus  obras  Lettres  assyriologiques,  II,  pág,  303,  y 
Mythogr.  Vatican,^  II,  pág.  38,  á  las  que  añade:  Tbierscb» 
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3.    Los  descubrimientos  hechos  no  bastan  para. 
completar  la  forma  épica  del  mito,  ni  para  recons- 
truir íntegra  la  leyenda  mítica  tradicional  y  sube- 
1      Uncial,  razón  x)or  la  cual  no  han  podido  ser  aclara- 
l     dos  todos  los  puntos. 

f  La  investigación  histórica  ha  averiguado  que  el 
I  cuarto  mes.  Junio- Julio,  del  calendario,  simboliza- 
V  do  por  el  signo  del  Cangrejo,  solsticio  de  verano, 
«staba  dedicado  á  Dumuzi.  En  su  honor  se  celebra- 
ba xma  fiesta  los  seis  primeros  días  del  mes,  con  pro- 
cesiones y  ceremonias:  primeramente,  los  adorado- 
res, vestidos  de  luto,  se  reunían  lanzando  gemidos, 
desgarrándose  las  ropas  y  arrancándose  los  cabellos 
en  señal  de  duelo,  por  la  muerte  del  joven  dios,  que 
fc  se  representaba  depositado  con  sus  joyas  en  un 
>  ataúd;  terminado  el  funeral,  en  la  creencia  de  que 
al  sexto  día  resucitaba  Dumuzi  y  se  reunía  nueva- 
I  mente  con  Istar,  los  creyentes  se  entregaban  á  rui- 

dosas y  extravagantes  demostraciones  de  júbilo. 

4.  Respecto  á  la  muerte,  prematura  y  trágica,  de 
Ehimuzi,  no  hay  aún  texto  descifrado.  El  fragmento 
que  trata  del  pino  n^ro,  en  el  sagrado  monte  obs- 
curo de  Eridhu,  marcando  el  centro  de  la  tierra  has- 


Veterum  artificum  monnmmta  po'étarum  carminibus  expli- 
coío,  plano  V. — Stackelberg,  Groeber  der  Hellenem»  pla- 
nos LXÍ  y  LXVill.— Roulez,  Bullet.  de  ¿'Acad,  Royale  de 
Belgique,  lomo  VIII,  pág.  535.— Rochette,  Choix  de  pein- 
tures  de  Pompei,  pág.  121 .— -Tambiéa  Berger  incluye  notas 
mitológicas  acerca  de  Pigmeo  en  Mém.  de  la  Soc.  de  Ling.y 
ÍV,  págs.  347  á  358:  Parí^,  1880. 


^ 
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•  ta  el  corazón,  donde  ningún  hombre  ha  penetra- 
do (1),  termina  con  las  palabras  **dentro  de  él  Dumur 
zi.„  Lenormant  y  Sayce  (2),  juzgando  por  compara- 
ción, suponen  que  ese  fragmento  es  el  principio  de 
un  relato  mítico  acerca  de  la  muerte  del  joven  dios, 
causada  en  aquel  monte  por  algún  animal  salvaje, 
enviado  por  enemigo  poderoso. 

5.  En  cuanto  á  la  estancia  entre  los  muertos  y 
á  la  resurrección  de  Dumuzi,  se  conoce  una  intere- 
sante leyenda,  ó  poemita,  El  descenso  de  Istar,  que 
encontró  G.  Smith. 

Entienden  unos  autores  que  esta  leyenda  no  per- 
tenece á  la  epopeya  caldea.  Otros  juzgan  que  el  poe- 
mita, de  igual  modo  que  el  relato  del  diluvio,  se  in- 
trodujo como  episodio  en  la  epopeya  de  Izdubar,  en 
la  séptima  tablita,  entre  el  pasaje  de  las  lamenta- 
ciones de  Istar  y  sus  servidores,  por  la  muerte  del 
toro  divino  á  manos  de  Izdubar,  y  el  de  la  satisfac- 
ción de  los  deseos  vengativos  de  Istar  por  su  madre 
Anatu.  De  todas  maneras,  y  en  ello  convienen  his- 
toriadores y  mitógrafos,  la  leyenda,  además  de  tener 
bellas  manifestaciones  de  forma,  expresando  épica- 
mente los  mitos  ch tónico  y  solar  substanciales,  reúne 
un  interés  mitológico  de  primer  orden,  en  frase  de 


(1)  Los  indios  toDían  el  Merú  y  los  iranios  el  Albordj: 
montaña  en  el  centro  de  la  tierra,  que  se  elevaba  basta  ei 
eielo  inmóvil,  de  cuya  cumbre  brotaba  la  fuente  que  pro- 
ducía todas  las  aguas  de  la  tierra. 

(2)  //  mito  de  Adone-Tammuz  y  Babyloniam  Litera^ 
ture. 
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Lenormant.  Pasamos  á  exponerla  en  resumen  (1). 
6.  Istar  desciende  á  la  mansión  de  los  muertos, 
el  país  de  donde  no  se  vuelve,  la  morada  que  tiene 
entrada,  pero  no  salida  (2),  donde  reina  su- hermana 
la  diosa  Allat  (que  representa  en  su  barca,  reco- 
rriendo el  infierno,  la  anterior  placa  de  bronce  que 
publicó  Clermont-Ganneau,  figura  10),  y  manda  im- 
periosamente al  portero,  llavero  del.  abismo,  que 
abra  la  puerta,  porque  si  no  la  abre,  Istar  hará  que 
resuciten  los  muertos  y  sean  más  que  los  vivos.  El 
guardián  anuncia  á  la  reina  de  la  triste  mansión 
que  su  hermana  llega  en  busca  del  agua  de  la  vida. 
Túrbase  Allat;  pero  Istar  la  hace  saber  que  viene 
triste  y  no  enemiga,  que  quiere  llorar  con  los  héroes 
que  la  muerte  arrebató  á  sus  esposas,  con  las  muje- 
res que  fueron  arrancadas  de  los  brazos  de  sus  ma- 
ridos, con  el  hijo  único  que  fué  arrebatado  antes  del 
cumplimiento  de  sus  días  (3).  Allat  accede,  pero 

(1)  De  ella  tratan  los  siguientes  autores:  Lenormant, 
Sur  le  nom  de  Tammouz:  París,  1873. — Schrader,  Die  Hol- 
lenfahrt  der  /ííar.— Oppert,  LHnmortalité  de  Váme  chez 
¡es  chaldéens:  París,  1876. — Jeremías,  Viaje  de  Istar  á  los 
infiernos:  Munich,  1886;  citado  por  Hommel  en  su  fíisl.  de 
Babilonia,  pág.  159:  Barcelona,  1890.— Ragozin,  Hist.  de 
Caldea:  Madrid,  1889. 

(2)  £1  Hades  de  los  asirio-babiloníos,  le  llama  por  com- 
paración Lenormant.  Sabido  es  que  Hades  para  los  griegos 
designaba  el  infierno,  el  tártaro,  el  sepulcro,  y  también  la 
muerte;  y  que  el  mismo  nómbrese  aplicaba  además  á  Pla- 
tón, dios  de  los  infiernos. 

(3)  Ragozin  copia  parte  de  la  traducción  en  versos  li- 
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ordena  al  portero  qixe  trate  á  Istar  como  á  cuan  toe 
entraban  en  aquellos  recintos. 

Abre  el  portero,  entra  Istar  y,  en  cada  una  úñ  las 
siete  puertas,  el  primero  va  despojando  u  la  diuga 

brea  que  bíxo  de  esta  leyenda  ei  profesor  Dyer,  el  goaE, 
seniando  que  Istar  va  en  busca  de  Dumuzí,  privada  de  Is 
\lda  por  fatal  destino,  para  fijar  su  inorada  con  íH  ctntro  im 
muertos,  dice  que  llorará  ó  los  niños  únicos,  que  dejaron 
é  sus  padres  sin  el  consuelo  de  otros  hijos,  y  tuvieron  vids 
corta  y  momentáneo  placer. 

Pero  comenta  inteligentemente  Leoormant  en  este  pasa- 
je del  poemíta:  «Nótese  que  Istar  aparece  como  diosa  del 
amorydela  reproducción,  que  preside  á  las  relacLones 
conyugales,  en  los  versos  34  á  36  que  dicen  llorará  con  Jos 
maridos  separados  de  sus  esposas  y  con  las  esposas  arre^ 
batadas  á  sus  maridos;  por  cuya  razón,  cuando  ella  faltó 
del  cielo,  los  esposos  no  se  unieron,  según  los  versos  77  á 
SO  y  87  á  90.  Pero  principalmente,  ella  llora  al  fiijo  úriico» 
no  á  los  jóvenes  ó  niños  en  general  muertos;  porque  si  esto 
fuera,  el  término  no  sería  singular,  sino  plural,  como  en 
las  dos  relaciones  anteriores.  Ese  personaje  ¿quiéa  puede 
ser  sino  Damuzi  ó  Tammuz? — £1  duelo  ruidoso  en  boaor 
de  Adonis-Tammuz  es  llamado  por  los  profetas  israeliUs 
(Amos,  VIII,  10;  Jeremías,  VI,  26;  Zacharias,  XII,  ÍO)  el 
duelo  del  hijo  único,  Yhydh;  y  los  recitados  fenicius  üonser- 
vados  por  Filón  de  Biblos  (Ensebio,  Prcepar.  evang.,  LIO, 
pág.  90,  y  IV,    16,  pág.  333,  edición  Gaisfordi  PorQrio, 
Deabstin.  carn.<,  II,  56),  emplean  ese  mismo  si^nídeado 
monógeno.  Además,  es  un  carácter  mítico  general  i  zcu]  o  el 
de  hijo  único  atribuido  al  dios  que  perece  de  muerio  vio- 
lenta en  la  flor  de  la  juventud.  El  nombre  Durau^i  obede- 
ce á  este  orden  de  ideas:  en  una  tablita  lexicogfi^Oca  ^stá 
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de  su  tocado,  de  su  manto  y  de  sus  alhajas  (i).  Cuan- 
do Istar  llega  á  la  presencia  de  Allat,  ésta  la  recon- 
viene; Istar,  colérica,  maldice  á  su  hermana.  Enton- 
ces Allat  dice  á  Namtar,  su  primer  ministro  y  dios 
de  la  peste  y  del  destino,  que  castigue  á  Istar  con 
siete  crueles  enfermedades  en  todo  su  cuerpo  y  en 
su  corazón;  Istar,  castigada,  es  arrojada  á  miserable 
cárcel  (2). 

explicado  el  nombre  en  asírio  por  lib-lihbi,  hijito,  hijo 
alejado.» 

(4)  Comenta  Lenormant:  «Las  siete  alhajas  de  que  fué 
despojada  la  diosa  en  las  siete  puertas,  y  que  le  fueron 
sacesivamente  devueltas  á  su  salida,  están  en  indudable 
relación  con  el  séptuplo  adorno  que  cubre  á  Isis  en  el 
duelo  de  Osíris  y  á  Venus  en  el  llanto  de  Adonis;  porque 
la  naturaleza  tiene  una  séptupla  vestidura  y  está  reves- 
tida de  siete  nimbos  etéreos  (según  dice  el  autor  de  Philo- 
sophumena,  pág.  404,  edición  Miiler),  que  son  las  siete 
órbitas  de  los  planetas»  (Los  cinco  entonces  conocidos:  Jú- 
piter, Saturno,  Marte,  Mercurio  y  Venus,  más  la  Luna  y 
el  Sol). 

(2)  Comenta  Lenormant:  cEl  odio  que  Allat  tiene  á 
Istar,  la  cautividad  en  que  la  tuvo  y  los  males  con  que  la 
persiguió,  fueron  debidos  á  su  rivalidad  en  el  amor  de  Du- 
mazí.  Esta  idea  siguió  entre  los  griegos,  en  la  famosa  riva- 
lidad entre  Afrodita  y  Proserpina,  que  se  disputaban  la 
posesión  de  Adonis.  Pueden  verse  los  escritos  de  Higinio,. 
Apolodoro,  Teócrito,  Luciano,  Macrobio,  San  Justino^  San 
Clemente  de  Alejandría  y  otros,  así  como^reuzer,  Religión^ 
de  Vantiquité,  II,  pág.  50;  y  Mory,  Religionsde  la  Grlce^  III, 
pág.  496.)  Esta  rivalidad,  que  no  fué  adición  griega,  sin» 
un  rasgo  esencial  del  mito  asiático,  se  representa  en  mu- 
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En  tanto,  por  la  ausencia  de  Istar,  en  el  mundo 
superior  había  muerto  el  amor  y  se  había  extingui- 
do la  procreación:  los  matrimonios  y  los  nacimien- 
tos cesaron  entre  los  hombres  y  los  animales,  y  la 
naturaleza  STisx>endió  sus  energías.  Alarmados  loe 
dioses,  enviaron  nn  mensajero  á  Ea,  en  demanda  de 


Rg.  H. 


remedio;  Ea,  conmovido,  creó  al  espectro  Uddushu- 
namir,  ante  el  cual  se  abrieron  las  siete  puertas  del 
Arallu.  El  espectro  conjuró  á  AUat,  en  nombre  de 
los  grandes  dioses.  Allat  golpeóse  el  pecho,  mordió- 

cbo9  vasos  pintados  y  en  un  espejo  etrasco,  donde  el  dios 
es  llamado  Thamu,  corrapción  de  Tammaz.»  (Intr.  á  Vé^ 
tude  des  vases  peints,  plano  LXWlll.^BuUet.  Arch.  Napol., 
pág.  405: 1859.— J/on.  inéd,  de  Vlnst.  Arch.,  tomo  VI,  pla- 
no XXIV.— De  Witle,  Mém.  de  Vlnst.  Arch.,  tomo  I,  pági- 
na 512;  tomo  II,  pág.  113.  Btc.) 
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se  rabiosamente  los  dedos  y  maldijo  al  espectro;  pero 
no  pudo  resistir  al  conjuro.  Entonces  Namtar  hizo 
beber  á  Istar  de  la  Fuente  de  la  Vida,  la  condujo 
por  los  siete  recintos,  devolvióle  los  objetos  que  le 
quitaran  á  su  entrada,  y  en  la  última  puerta  le  dijo 
que  rociase  al  amante  de  su  juventud  con  las  aguas 
sagradas,  lo  vistiese  con  espléndida  ropa  y  lo  ador- 
nase con  piedras  preciosas. 

Los  últimos  renglones  de  la  leyenda  están  muy 
deteriorados,  pero  se  sabe  que  tratan  de  la  reunión 
de  Istar  con  Dumuzi.  En  relación  con  esto,  recorde- 
mos la  piedra  grabada  publicada  por  Menant,  que 
representa  á  Dumuzi  rejuvenecido  sobre  las  rodillas 
de  Istar  (flg.  11). 

Cuando  tales  poemas  del  mito  sistematizado  se 
producían  en  la  literatura  caldea,  es  muy  verosímil 
que  hubiese  muchas  historias  y  canciones  del  mis- 
mo asunto,  referidas  y  transmitidas  por  la  gran 
masa  del  pueblo  creyente. 

7.  Hemos  visto,  en  los  capítulos  dedicados  á  Cal- 
dea, que  estaba  realizada  la  fusión  shúmero-accadia, 
comenzada  próximamente  en  4500  antes  de  C,  al  flo- 
recer la  cultura  caldea  en  tiempos  del  conquistador 
leyendario  Sargón  I,  3800  antes  de  C,  florecimien- 
to que  hubieron  de  continuar  los  reyes  de  Ur  en  los 
siglos  posteriores.  En  tan  laigo  período,  á  la  vez  que 
se  desarrollaron  las  ciudades,  la  lengua  y  las  artes, 
se  estuvo  realizando  la  reforma  religiosa,  que  se  com- 
pletó en  2400  antes  de  C,  propagándose  las  leyendas 
caldeas  á  los  pueblos  circunvecinos.  Esta  influencia 
de  Caldea,  en  el  pensamiento  religioso  y  en  las  eos- 
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tombies  diB  las  gent^  semitas,  aumentó  considera* 
fielmente  o\xa,Tid.o ,  en  2300  antes  de  C,  los  caldeos  se 
^^ftTaxoi]L  de  casi  todo  el  Sennaar;  pero  ocurrió  que, 
A^kmpo  q>ie  las  leyendas  y  ñutos  de  éstos  servían 
\      fe  modelo  á.  los  pixeblos  semitas  inferiores,  y  algu- 
\     110&  ÍLfe  s\xs  dioses  eran  aceptados  hasta  por  tribus 
m¿  ^  U>Tna\>aii  puesto  en  el  panteón  ^ipcio,  la  re- 
^\&w  caldea  recibía  á  su  vez  elementos  de  los  pue- 
\iVoa  montaíieses,   principalmente  de  los  elamitas, 
Itassilas  y  armenios,  así  como  del  Egipto.  La  epo- 
peya mítica,  construida  por  los  poetas  sobre  las  tra- 
diciones arcaicas,  las  reformas  religiosas,  los  ritos 
sistematizados  y  las  doctrinas  de  los  sacerdotes,  lle- 
gó á  su  apogeo  en  el  esplendor  babilónico  de  1900 
antes  de  C,  cuando  Chammuragas  hizo  de  Babilo- 
nia la  capital  de  la  Caldea  y  del  Sennaar. 

8.    Pero  sabido  es  que  no  era  Caldea  el  único 
centro  de  cultura  que  á  la  sazón  se  desarrollaba  en 
el  Asia:  otras  civilizaciones  se  desenvolvían  al  mis- 
mo tiempo,  sin  relación  unas  con  otras,  como  la 
China,  en  el  Extremo  Oriente,  y  la  de  los  arias  en 
sus  dos  ramas  de  indios  é  iranios,  en  las  que  la  mí- 
tica chtónica  y  la  solar  recibían  expresión  distinta 
de  la  del  mito  semita  que  acabamos  de  estudiar.  Par- 
te de  este  mito  adquiría  también  notable  desarrollo 
en  el  otro  centro  de  cultura  oriental  antigua,  Egip- 
to, á  donde  habían  llegado,  hacia  9000  antes  de  C, 
Jas  primeras  tribus  desprendidas  del  tronco  blanco 
en  el  centro  de  Asia,  antes  que  se  efectuase  la  sepa- 
ración de  arias  y  semitas.  Estas  tribus,  más  afines 
de  los  semitas  que  de  los  arias,  se  fijaron  en  el  valle 
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del  Nilo,  habitado  por  gente  negra,  y  fundaron  un 
imperio  y  un  foco  de  civilización  que  empezó  á  bri- 
llar con  refulgentes  resplandores  por  la  quincuagé- 
sima centuria  antes  de  Cristo.  Pasemos  á  estudiar^ 
pues,  este  interesantísimo  centro. 


CAPITULO   V 

EL  EGIPTO  Y  SU  GRAN  MITO 

^.  La  reWgión  egipcia. — 2.  Sus  tres  más  iraporianteB  cuú 
Vos.— B.   Sus  mitos   originarios.— 4.   El  mílo  osirtano: 
sus  términos  naturalistas. — 5.  Su  expresión  dual  isla. — 
6.  Cómo  se  robustece  en  el  Imperio  antiguo. — 7.  Trans- 
formación del  mito:  fusión  de  lo  chtónico  y  lo  heroico  con 
lo  solar:  influencias  entre  hicsos  y  egipcios. — 8.  Comple* 
jidad  de  contenido  y  de  expresión:  lo  moral  y  lo  íiioñó- 
fico. — 9.  Síntesis  del  mito  osiriano. — 40.  Sus  exposítor^a 
antiguos.— 41.  Su  antigua  interpretación. 

1.    Aquellos  emigrantes  asiáticos  que,  eji  fecha 
tan  remota,  poblaron  el  Egipto,  arrollando  á  las 
gentes  africanas  y  mezclándose  con  ellas,  fundaron 
múltiples  focos  de  cultura  en  sus  ciudades  ri^^iles, 
con  predominio  muy  notable  de  la  religión.  El  ja  icio 
qne  de  ésta  formaron  algunos  autores,  considerándo- 
la como  degradación  politeísta  de. un  mani> teísmo 
.prehistórico,  ha  sido  combatido  por  otros,  que  la  repu- 
tan originada  de  la  fuente  universal. del  animismo. 
El  Estado  y  la  Religión  fueron  en  Egipto  una  mis- 
ma cosa.  Los  reyes  eran  adorados  en  vida  y  despuí^B 
de  muertos;  nombraban  sacerdotes  á  sus  hijos,  pa- 
rientes y  favoritos,  así  varones  como  hembras,  y  los 
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sacerdotes,  que  desempeñaban  también  caicos  civi- 
les y  servían  á  diferentes  dioses,  qomponían,  con  los 
guerreros,  la  clase  instruida  y  dominante. 

2.  Tantas  como  ciudades  importantes  fueron  las 
religiones  locales,  con  sesenta  ó  setenta  y  tres  divi- 
nidades principales,  según  los  historiaflores,  y  mil 
dioses,  como  decían  los  mismos  egipcios  (1),  quienes 
se  tenían,  y  así  resulta,  por  el  pueblo  más  religioso 
j  devoto  del  mundo.  Tan  rica  mitología  reprodujo 
principalmente  dos  ideas,  como  dice  el  profesor  de 
historia  de  las  religiones  en  la  Universidad  de  Ley- 
de  (2):  una,  en  dos  aspectos,  el  triunfo  de  la  luz  so- 
bre las  tinieblas  y  de  la  vida  sobre  la  muerte;  otra, 
la  creación  del  mundo  por  el  fuego,  ó  alma  univer- 
sal, con  los  espíritus  ó  potencias  qué  le  asisten.  De 
estas  ideas  se  originaron  los  tres  más  importantes 
cultos  de  Egipto. 

3.  La  segunda  idea  fué  expresada  en  el  Imperio  ' 
antiguo,  muchos  siglos  después  de  la  otra,  cuyos 
mitos  son  los  más  primitivos,  por  el  mito  de  Ptah, 
enano,  dios  del  fuego  cósmico,  alma  del  Universo, 
creador  y  formador  del  mundo,  que  figura  en  el  pan- 
teón egipcio  al  lado  de  Osiris,  Horos  y  Ra,  dioses 
solares  por  excelencia  (3).  Ptah  es  como  el  Hefoestos 

(1)  Rawliiison,  Historia  del  antiguo  Egipto^  trad.,  pá- 
gina 37:  Madrid,  4889. 

(2)  C.  P.  Tiele,  Manuel  de  Vhistoire  des  religions,  tra- 
íluceiÓQ  de  Vernes:  París,  1880. 

(3)  Lefévre,  Les  mythes  du  feu^  en  liev.  des  trad.  pop.^ 
tomo  IV,  Mayo  de  1889:  París. 
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délos  griegos:  los  dioses  salen  de  su  boca  y  los  hom^ 
bresdesus  030S,  como   se  dice  del  I^urusha  víícIÍüo, 
según  recTierda  Laxig .  El  rey  Mena  fué  el  que  man- 
dó construir  el  graxi  templo  de  Ptah  en  Mt^nfiíi,  m- 
pM  del  Egipto  Medio  ó  Heptanómida,  don  do  había 
otro  templo  dedicado  á  sus  hijos,  los  patecos  A  cabí- 
Tostenicios,  oclio  arquitectos  divinos,  con  fl;^nira  de 
enanos  (1),  lo  que  comprueba  la  recíproca  intlüencia 
entre  Egipto  y  Fenicia. 

La  primera  idea,  en  sus  dos  aspectos,  se  expresa 
en  los  dos  mitos  solares  más  generales  en  ]m  pn**- 
Mos  del  Nilo  y  que  sobresalieron  entre  todas  las  re- 
ligiones locales,  hasta  "llegar  á  constituir  la  religión* 
nacional  (2):„  el  mito  de  Ra  y  el  de  Osiris.  El  mita 
deEa,  cuyo  templo  estaba  en  Heliópolis,  Bajo  EgipU> 
6  Delta,  desarrolla  el  triunfo  de  la  luz  sobre  las  ti- 
nieblas en  los  siguientes  términos: 

Ra  es  el  sol  soberano,  que  surca  el  mar  celeste  eu 
su  barca  sagrada.  Esta  barca,  rodeada  de  dioses  se- 
cundarios, lleva  en  el  timón  un  Horos,  sol  joven,  y 
en  la  proa  otro  Horos,  armado  de  lanza,  dispiir^stí»  á 
traspasar  á  la  serpiente  Apap,  las  nubes  y  las  tiiiif- 
blas,  como  el  Indra  de  los  arias  védicos  comba [<*  mn 

(1)  Darniesteter  ha  publicado  su  libro  Cabire^s,  Ben 
Elohim  et  Dioscures:  París,  1880.  También  el  tomo  X?ÍVÍI 
de  Mém.  de  rAcad.  des  Inscrip.,  del  siglo  penúllimo,  in- 
serta Recherches  sur  les  Catires. 

(2)  Del  excelente  compendio  y  fuente  didáctica,  de  Sa- 
les y  FeíTÓ,  Compendio  de  Historia  univei^sal^  tomo  I,  pá- 
gina <38:  Sevilla,  1883. 
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Ahí  y  Vritra,  serpientes  de  las  nubes  y  las  aguas. 
La  diosa  del  cielo,  Nut,  recibe  la  barca  al  concluir 
el  día,  y  la  barca  entra  en  el  río  del  mundo  subte- 
rráneo, tirada  á  la  cuerda  por  espíritus.  Intenta  la 
serpiente  detener  el  curso  del  dios  por  la  mañana; 
pero  es  en  vano,  porque  Ra  entra  en  la  barca  vence- 
dora. Este  combate  se  repite  todos  los  días  hasta 
que,  al  final  del  año,  Apap  es  traspasada  y  arrojada 
al  mar. 

'4.  El  mito  de  Osiris,  cuyo  santuario  estaba  en 
Thinis,  Alto  Egipto  ó  Tebaida,  relativo  al  triunfo 
<ie  la  vida  sobre  la  muerte,  es  el  que  directamente 
nos  interesa.  A  este  mito  corresponde  la  célebre 
triada  osiriana,  Osiris,  Isis  y  Horos,  padre,  madre  é 
hijo,  que  representa  el  siguiente  dibujo  del  catálogo 
de  Pierret,  Museo  del  Louvre  (flg.  12). 

Del  nombre  Osiris  deduce  Sánchez  Calvo,  que  el 
mito  dimana  del  seno  de  la  raza  madre  asiática 
cuando  vivían  juntos  los  antepasados  de  los  arias  y 
de  los  semitas,  y  que  las  tribus  que  emigraron  hacia 
Egipto  y  penetraron  en  esta  tierra,  unos  9000  años 
antes  de  C,  llevaron  consigo  el  mito  y  el  nombre  de 
Osiris,  que  se  desenvolvió  y  adquirió  formas  propias 
en  el  valle  del  Nilo.  En  efecto:  el  Osiris,  que  pro- 
nunciaban los  egipcios,  parece  derivar,  pasando  por 
las  construcciones  Asiris  y  Asuris,  de  Asura.  Este 
Asura  sánscrito  es  el  Ahura  zendo,  que  perdió  la 
aspiración  cambiándola  por  la  sibilante.  Este  Ahura 
es  el  Ahu/ra-mazda  de  Zoroastro  y  del  Zendavesta, 
que  se  leyó  Aurmzd  en  los  monumentos  de  Persé- 
polis,  que  los  grifos  tradujeron  Ormisdds  y  Oro- 
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nazes,  que  en  el  persa  moderno  ha  llegado  á  ser  flor- 
midjda  y  qne  nosotros  pronunciamos  Ormuzd,  la 
bi^echora  luz  en  lucha  con  Ahritnan  ó  las  perver- 
sas tinieblas  (1). 
He  aquí  los  términos  naturalistas  del  mito. 


Fis.    12. 


Osiris  (el  buen  sol)  muere  por  la  tarde  á  manos  de 
su  hermano  gemelo  Set  (las'tinieblas).  Mientras  és- 
tas  duran,  Sopt,  6  el  perro  Anubis  (el  Sothis  de  los 
griegos,  la  estrella  Sirio),  como  guardián  celesta. 


(4)    Los  nombres  de  los  dioses,  págs.  234  á  n\ : 
4884. 
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está  vigilando;  Thoth  (la  luna)  reemplaza  á  su  her- 
mano el  sol  y  anuncia  su  resurrección;  Isis  (diosa  del 
cielo  oriental),  hermana  y  esposa  de  Osiris,  Hora  la 
muerte  de  su  consorte  y  cuida  de  su  hijo  Horos  (el 
sol  joven);  Nephthys  ó  Nefté  (diosa  del  cielo  occiden- 
tal) (1),  también  hermana  de  los  anteriores,  ayuda 
á  Isis  á  cuidar  de  Horos  y  le  acompaña  en  la  triste- 
za por  la  muerte  de  Osiris.  (El  adjunto  grabado  figu- 
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ra  13,  amuleto  de  tierra  esmaltada,  representa  á  Mo- 
ros entre  su  madre  y  su  tía.)  Mas  el  nuevo  y  animoso 
Horos  se  lanza  á  luchar  en  las  regiones  de  la  sombra 
contra  su  tío  Set,  ganoso  de  vengar  á  su  padre:  Sel 
muere,  y  Horos  aparece  triunfante  por  la  mañana. 
Suceden  en  la  tierra  las  alegrías  á  las  tristezas;  los 
hombres  ven  á  Osiris  resucitado  en  el  risueño  Ho- 


(1)  Tiele  dice  que  Nefté  se  confunde  con  sa  hermana 
Isis:  son  como  los  dos  horizontes,  las  dos  extremidades  del 
cielo,  los  crepúsculos  de  la  mañana  y  de  la  tarde. 


TOS,  y  creen  qvxe  de  igixal  modo  ellos  rí^u citarán  en 
la  otra  vida. 
De  conioTinidad  con  este  mito  se  eijilicrt  el  eclip- 
se, designado  por  los  egipcios  con  la  rJenoiiiinación 
de  día  del  terror.  Set,  el  demonio  de  la  otíScuridad, 
en  ioTiua  de  jabalí,    penetra  en  la  estrella  de  la 
\\iz,  Osiris  ti  Horos,  y  le  arranca  un  pedazo  de  sus 
ojos  {\)\  el  sol  se  defiende  y  mutila  á  Set;  aparéceí^e 
ThotYi  (2),  que  vive  durante  la  ausencia  de  OsirU, 
le  rellena  los  ojos  y  el  dios  recobra  todo  su  brillo. 

5.  Esté  mito,  en  los  expresivos  térmiTios  cósmi- 
cos de  la  lucha  entre  la  luz  y  las  tinieblas,  es  un 
mito  dualista  perfecto,  de  valor  universal ,  Lo  que 
para  los  egipcios  se  desarrolla  entre  Osiris  y  Set,  se 
desarrolla  para  los  zendos  entre  Ormuz  y  Ahriman; 
para  los  escandinavos,  entre  Odino  y  Loki;  para  los 
australianos,  entre  el  Águila  creadora  y  la  Corneja 
destructora;  para  los  naturales  de  la^^s  Nuevas  Ilf^- 
bridas,  entre  Tagar  y  Suge;  para  los  hutentotetí,  en- 
tre Tsui  Goab,  que  vive  en  el  cielo  rojo,  y  Gaunab, 
que  vive  en  el  cielo  obscuro;  para  los  guineos,  entre 
Omb^irí  y  Onyambe;  para  los  de  Loando,  entra 
Zambi  y  Zambi-ambi.  Rara  es  la  mitolof^ía  dnn'íi^  nn 

(\)  Durante  el  pleailunio,  los  egipcios  desUo^abcui  un 
cerdo  á  fin  de  deslruir  al  jabalí  de  Set,  como  con!si^[iuron 
Plutarco  y  el  Ritual  de  los  muertos,  muchos  siglos  tlcs[iu(^s, 
— Damicher  y  Meyer,  Historia  del  Antigua  Efjipío,  iriniuc- 
ción,  págs.  158  y  159:  Barcelona,  1890. 

(2)    Thoth  fué  también  una  especie  de  Mercurií>,  óws 

de  la  sabiduría,  inventor  de  la  escritura»  pio[>ogaJor  de 

las  doctrinas  divinas,  dios  de  la  medida  y  del  ordciu 
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hay  manifestaciones  de  luz  y  tinieblas,  ó  de  fuerzas 
contrarias  y  poderes  enemigos,  de  significación  se- 
mejante á  la  de  aquéllas. 

6.  Mas  el  mito  osiriano  alcanzó  un  desarrollo  ex- 
traordinario y  adquirió  múltiples  aplicaciones,  lle- 
gando á  ser  un  mito  casi  cíclico  en  la  vida  egipcia. 
Sigámosle  en  sus  transformaciones. 

Durante  el  Imperio  antiguo  (de  5000  á  3000  años 
antes  de  C),  el  natural  desenvolvimiento  politeísta, 
las  composiciones  teol(^icas  y  poéticas,  el  progreso 
en  los  medios  de  vida,  las  influencias  de  los  pueblos 
semitas  y  libios  relacionados  con  Egipto,  fueron 
modificando  y  enriqueciendo  la  mítica  en  general  y 
el  mito  osiriano  en  particular.  Los  cultos  de  Osirisy 
de  Ra  se  unieron,  y  unidos  afianzaron  su  predominio, 
sobre  todo  desde  que  se  les  aplicó,  como  á  toda  reli- 
gión, el  culto  de  los  animales  y  de  las  plantas:  el 
cual  culto  no  era  ^manifestación  simbólica  de  la 
esencia  de  los  dioses,  como  creían  los  sacerdotes 
egipcios,  sino  resto  del  totemismo,  de  dioses  tote- 
micos  semejantes  álos  de  Australia,  América,  Áfri- 
ca, India  y  Siberia  (1).„ 

7.  Cuando  en  el  Imperio  medio  (3000  á  1700  antes 
de  C),  el  pueblo  egipcio  se  hizo  esencialmente  agrí- 
cola y  pacífico,  según  muestran  sus  costumbres  y 
sus  fiestas,  su  organización  y  su  vida,  este  cambio 
se  reflejó  en  su  mitología:  los  dioses  chtónicos  ad- 
quirieron la  importancia  de  los  celestes;  "los  mitos 
solares  bajaron  del  cielo  á  la  tierra,  aplicándose  á  la 

(1)    Lang,  La  Mythologie,  pág.  120:  París,  1886. 
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sucesión  de  las  estaciones  y  á  las  avenidas  periódi- 
cas del  Nilo  (l),„   y  la  religión,  empiyadu  por  nti 
movimieiito  sincrético,  abandonó  el  principia  mito- 
lógico por  la  tendencia  siuibólíca  y  dogmática,  á  c|ii£ 
iiieron  siempre  inclinados  los  ^pcios  (2). 
El  mito  solar  osiriano  se  aplicó  á  lo  chtónim^  i  la 


{\)    Sales  y  Ferré,  Comp.  Hití.  Univ.,  tomo  I,  pág.  f  €7. 

\^)  Con  esle  motivo,  supuesto  que  an  simbob  em  el 
desarrollo  sensible  de  un  pensamiento  y  que,  en  ^neral, 
el  símbolo  sale  del  mito,  dice  elocaentementa  Tiek:  «Li 
formación  de  ana  mitologia  exige  una  disposioióa  poética 
de  los  espíritus,  una  época  de  lochas,  de  aventuras,  de 
conquistas,  una  situación  épica,  una  fase  de  creación  y  d« 
formación;  no  una  vida  tranquila,  regular,  an  estado  coas- 
titaido,  un  orden  social  organizado.  Guando  la  prítneri  de 
estas  situaciones  se  prolonga,  cuando  un  pueblo  caEntoa 
faftlMiiente  á  su  organización  civil,  polítiea  y  religiosa,  y 
además,  está  dotado  de  espíritu  poético,  de  ícnagí nación 
viva,  de  genio  creador,  su  mitología  es  rica  y  exuberan- 
te; y  cuando  este  pueblo  llega  á  la  vida  sedentaria,  á  mi 
estado  regularmente  constituido,  aquella  mitología,  depo- 
sitada  en  su  poesía  y  en  su  historia,  ilustrada  por  el  arte, 
servirá  de  punto  de  partida  á  su  desarrollo  filosófico.  Si, 
por  el  contrarío,  la  transición  es  relativamente  corta;  si 
bajo  el  imperio  de  circunstancias  favorables  el  pueblo 
pasa  pronto  de  la  vida  de  cazador,  de  pastor  nómaJa^  de 
conquistador,  á  la  vida  sedentaria  de  agricultor^  la  polea* 
cia  creadora  de  los  mitos  se  agota  pronto,  los  mi  ios  se 
transforman  rápidamente  en  símbolos  y,  en  el  alslema  re- 
ligioso, el  simbolismo  domina  sobre  la  mitología.»  (^/i^fotre 
/xmparée  des  anciennes  religions  de  VEgypte  et  des  peuplex 
jemitiqueSy  irad.  de  GoUins:  París^  4882,  pág.  131.) 
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fertilidad,  á  la  fuente  de  la  fecundidad  egipcia,  j 
llegó  í  ser  un  mito  del  grande,  del  bienhechor  Nilo,. 
que  proporciona  medios  para  que  el  sol  pueda  fe- 
cundar á  la  tierra,  y  del  espirituoso  vino,  que  vivi-^ 
flca  al  hombre;  porque,  según  recuerda  el  misma 
Tiele,  agua  y  vino  son  los  representantes  terrenales 
del  brebaje  celeste  de  la  inmortalidad  que  los  arios. 
llamaron  soma  y  los  griegos  ambrosía. 

Al  bajar  á  la  tierra,  los  elementos  cósmicos  y  na- 
turalistas del  mito  se  mezclan  con  los  humanos  é 
históricos;  las  figuras  divinas  del  gran  siinulacro 
celeste  se  transforman  en  dioses-reyes  é  institutores 
del  pueblo,  con  historias  terrenas;  adquiere  predo- 
minio lo  antropopático,  y  Osiris  es  el  dios-rey,  figu- 
ra épica,  divinidad  de  reverente  culto  y  sujeto  de  la 
famosa  leyenda,  como  los  demás  personajes  de  su 
mito,  los  cuales,  realizada  su  misión,  vuelven  de  la 
tierra  al  panteón  celestial  y  suministran  materia  4 
la  religión,  á  la  liturgia,  á  la  historia,  á  la  poesía,  á 
la  etnología  y  á  la  simbólica. 

Otras  alteraciones  hubo  de  sufrir  el  mito  osiriano 
cuando  la  invasión  de  los  hicsos,  gentes  bárbaras, 
que  penetraron  en  el  Delta  empujadas  por  el  movi- 
miento de  tribus  mesopotámicas  y  caldeas,  saquea- 
ron y  dominaron  el  Egipto,  se  asimilaron  su  civiliza- 
ción, fundaron  una  monarquía  é  impusieron  el  culto 
de  Set  ó  Sutech  sobre  el  de  los  demás  dioses.  Estos 
hechos  aumentaron  la  inñuencia  de  lo  semita  sobre 
lo  egipcio,  del  siglo  xxii  al  xvn  antes  de  C,  en  que 
fueron  expulsados  los  invasores,  yendo  á  establecerse 
sus  restos  en  la  Siria,  no  sin  llevarse  á  su  vez  muí- 


litad  de  elementos  egipcios,  que  «^fií'^^JjT, f 
Z  mito  chtónico-solar  de  los  ^^f^^^,^^^^ 
Z  La  influencia  de  Egipto  se  extendió  poco  d«- 
S  meSante  la  conquista,  á  Babilonia  y  Asirla. 
lisios  de  las  tribus  israeUtas.  que  salieron 
Iv  u.  A^  rtí^c^en  en  el  siglo  xiv  antes  de  C,  des- 
' 7f  I «w^radJ^B  el  Delta  más  de  ocho  siglos, 
'TX:i  rm^eiidad  adquirió  el  nüte  <«iri«io 
ÚnZTl  moderno  (1703  á  525  antes  de  C  ).  cuya 
tóstSSica  no  fué  más  revuelta  que  la  déla  re- 
rSrio^  Titos  Y  las  costumbres.  El  domimo  de 
S;  solretos  pueblos  de  Caldea'.  Asirla  Siria  y 
F^lTla  introducción  de  los  dioses  extrai^eros 
Spani^ón  egipcio,  --tribuyeron  al  sinci^üs^^ 
de  divinidades  y  coexistencia  de  cultos.  Frente  á  los 
Sf^ms  hacia  el  monoteísmo,  entre  las  luchas  de 
^f  Ss  ¿  rey  solar  de  los  dioses.  Amon.  y  los 
'Ir^^  del  Leo  solar.  Aten  a^n  Plena  jevo- 
liiplón  religiosa,  permanecen  respetados  y  venera 
¿f4  y  Osiris  y  su  cortejo  de  dioses  y  héro^.  Un 
tl^eUeve  de  una  cornisa  del  templo  de  Dendeiuh. 
^^n  fotografía  de  Dümichen  y  dibujo  de  Faucher 
<Sudin.  representa  en  el  siguiente  gratedo  (flgu- 
rX),  ias  almas  de  Osiris  y  de  Horos  adorando  el 

^Tn  fr^e  de  Tiele  (2).  el  símbolo  de  la  fe  egipcia 

(1)  Enliende  Rawlinson  que  Aten  es  lo  •«;»•»»  J» 
Adon  raíz  de  adonis  y  Adomi.{aití.  del  ant.  Sgxpto, 
trad..'  pág-  224:  Madrid,  \m.) 

(2Í    m»t.  anc.  relig.  de  VEgypte.  pág».  61  y  139. 
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era  la  victoria  de  la  vida  sobre  la  muerte,  que  la 
naturaleza  presentaba  al  pensamiento  y  á  los  sentidosi 
en  variados  fenómenos  de  hermosas  formas,  princi- 
palm^ite  en  el  curso  diario  del  sol,  en  la  sucesión 


Fig.  u. 


de  las  estaciones,  en  las  periódicas  crecidas  del  Nilo,. 
en  la  siempre  reproducida  fertilidad  de  la  tierra. 
Esta  expresión  universal  del  triunfo  de  la  vida 
sobre  la  muerte  fué  aplicada  á  la  vida  humana, 
cuyo  complemento  era  la  vida  eterna.  Todas  estas 
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victorias  simbolizaba  el  mito  de  Osiris,  qu**  tam- 
bién lo  fué  de  la  civilización  y  bienestar  del  pueblo, 
de  la  victoria  del  bien  y  la  virtud.  En  su  const**  uen- 
cia,  sus  fieles  creyentes,  los  que  en  vida  le  hubiesen 
adorado  y  obedecido  sus  leyes,  morirían  y  resucita- 
rian  como  él,  y  vivirían  eternamente  con  él,  »^n  la 
mansión  de  la  p\ira  luz,  tal  como  se  exponía  **n  el 
libro  de  los  muertos  ó  ritual  de  la  otra  vida. 

9.    Formióse  por  estos  pasos  una  epopeya  coin pie* 
ja,  solar,  cbtónica,  heroica,  moral,  dogmática,  con 
plenitud  de  expresión  y  de  relaciones,  conservando 
vigorosos  los  caracteres  de  todos  sus  estados,  uota* 
blemente  reunidos  en  la  leyenda  épica  y  en  el  ritual 
religioso,  desde  los  rasgos  y  prácticas  del  totenusmo 
salvaje  hasta  las  fórmulas  é  ideas  de  un  principio 
de  monoteísmo,  desde  el  fenómeno  natural  absor- 
bente hasta  el  análisis  del  sentimiento  moral,  en 
símbolos  directos  de  fetiquismo,  teriomorflsmo,  an- 
tropomorfismo y  esplritualismo,  formando  un  ciclo 
total  de  pensamiento  y  de  vida,  que  se  expresaba 
robustamente  en  la  teoría  y  en  la  liturgia,  en  el  mito 
y  la  epopeya,  en  misterios  y  dogmas,  ceremonÍH.s  y 
fiestas. 

10.  Esta  concepción  sincrética,  producto  de  una 
labor  secular  y  de  la  soldadura  de  varios  elementos, 
al  tiempo  que  se  propagaban  multitud  de  sus  varian- 
tes populares  con  formas  supersticiosas  y  relatos  vul- 
gares, es  la  que  exponían  los  sacerdotes  y  los  doctor, 
la  que  recogió  Herodoto  en  el  siglo  v  antes  de  C,  bi 
que  consignaron  posteriormente  varios  historiadrrres 
grifos  y  latinos,  entre  ellos  Dionisio  de  Halicarna- 
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SO,  Cicerón,  Diodoro  Siculo,  Lucano,  Pausanias, 
Tácito,  Porfirio  y  especialmente  Plutarco,  en  el  si- 
glo I  de  nuestra  Era,  con  rico  pormenor,  que  él  mis- 
mo fu'é  á  recoger  en  las  escuelas  teológicas  del  valle 
del  Nilo. 

11.  Sacerdotes  é  historiadores  explicaron  el  sim- 
bolismo mítico  y  las  formas  religiosas  del  ciclo  osi- 
riano,  así  como  de  los  otros,  con  el  criterio  de  la  in- 
terpretación mitológica  entonces  reinante  y  en  con- 
formidad con  el  estado  de  la  cultura.  Todos  apelaron 
á  la  alegoría,  unos  con  sentido  histórico,  los  más  di- 
vididos entre  el  sentido  moral  y  el  naturalista,  ya 
suponiendo  que  aquellos  símbolos  se  referían  á  la 
lucha  dualista  eterna  entre  lo  bueno,  ordenado  y 
útil,  lo  malo,  desordenado  y  perjudicial,  ya  que  las 
adoraciones  y  fábulas  expresaban  los  dioses  astros, 
sus  movimientos,  leyes  y  fenómenos.  Y  aún  Plu- 
tarco, profundizando  algo  más,  aunque  sin  resulta- 
do cierto,  observa  que  los  mitos  griegos  de  Cronos, 
Dionysios,  Apolo  y  Démeter  no  contienen  los  absur- 
dos de  las  leyendas  relativas  al  osiriano  egipcio,  pre- 
sumiendo, por  tanto,  que  los  mitos  que  parecen  ab- 
surdos esconden  algún  misterio  moral  ó  físico.  A  lo 
que  objeta  fundadamente  Lang  que,  de  esa  manera, 
no  podrían  explicarse  las  leyendas  semejantes  de 
los  salvajes,  que  no  han  llegado  á  formar  moral  ni 
á  organizar  misterios  físicos. 

Ocasión  es  ya  de  que  pasemos  á  la  epopeya  osi- 
riana. 


CAPÍTULO  VI 

Lk   MÍTICA  OSIRIANA 

f.  La  epopeya  osiriana.  — 2.  Fiestas  y  ritos  anuales. — 
3.  Los  misterios. — i.  El  ritual  faaerario.^S.  Decade Dcia 
del  mito  ea  cuentos. — 6.  Comienza  la  historia  general. 

1.  Refiere  la  leyenda  (1)  que  ll^ó  un  momento 
en  que  los  dioses,  además  de  gobernar  el  cielo,  qui- 
sieron gobernar  la  tierra,  y  en  su  virtud  tomaron 

(4 )  Tratan  de  esta  epopeya  los  autores  siguientes:  Plu- 
tarco, De  Iside  et  Osiride,  vol.  III  de  sus  obras,  págs.  499 
á  469,  edición  Didot:  París,  4856. — Anónimo,  Paro/Me  (íes 
ReligionSt  tomo  I:  París,  1792.— Ghampollion,  Panthean 
égyptien:  París,  1823  á  4831. — Carrasco,  Mitología  univer- 
sal:  Madrid,  4864. — Naville,  Le  mythe  d'Horus:  Ginebra, 
1870. — Lefébure,  Le  mythe  osirien:  París,  1874  y  75. — 
Goodwin  y  Ghabas,  Mélanges  egyptologiques,  3.*  serie, 
tomo  1. — Tiele,  Histoire  comp.  des  anc.  relig.  de  VEgypte 
etdespeup.semit. ^iraá.:  París,  1882.— Sales  y  Ferré,  Cowip. 
deHist.  Univ.,  tomo  I:  Sevilla,  4883.— Brugsch,  Religión 
nnd  Mythologie  der  Alten  jEgypier:  Leipzig,  4884. — Lang, 
La  Mythologie 9  trad.:  París,  1886. — Dumichen  y  Meyer, 
Historia  del  antiguo  Egipto,  trad.:  Barcelona,  4890. — Le- 
flormant,  Histoire  ancienne  de  l'Orient,  tomo  lU:  París, 
4883. 
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forma  y  cualidades  humanas,  descendieron  y  co- 
menzaron á  regir  el  Egipto.  El  quinto  de  los  dioses 
gobernantes  fué  Osiris:  al  nacer,  se  oyó  una  voz  que 
dijo:  **E1  Señor  de  todas  las  cosas  es  venido  al  mun- 
do. „  Se  le  representó  de  diversos  modos,  siendo  el 


más  común  el  del  presente  grabado  (flg.  15).  Rei- 
nando con  su  esposa  y  hermana  Isis,  en  todo  el  Egip- 
to, Osiris,  bondadoso,  paternal,  instruido,  civilizó  á 
su  pueblo,  que  se  hallaba  en  el  estado  salvaje,  ense- 
nándole el  cultivo  de  la  viña,  la  planta  por  excelen- 
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cia,  la  práctica  de  la  agricultura,  el  ejercicio  de  la» 
artes  y  dándole  leyes  religiosas  y  políticas,  á  la  vez. 
que  Isis  descubría  el  trigo  y  la  cebada.  Esta  magna 
obra  le  atrajo  la  enemistad  de  su  perverso  hermana 


Fig.  i6. 


Set  6  Tifón,  de  cabellos  rojos,  que  maquinó  la  muer- 
te de  Osiris,  por  odio  á  sus  bondades. 

El  dios-rey,  no  satisfecho  con  lo  que  había  hecho^ 
partió  con  numeroso  ejército  á  la  conquista  del  mun- 
do, llevando  por  armas  las  bellas  artes,  y  en  Etio- 
pía, Arabia,  India,  Tracia,  Macedonia  y  otras  regio- 
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nes,  enseñó  las  leyes,  las  artes  y  el  cultivo  del  cam- 
po. El  gobierno  de  Egipto  quedó  encomendado  á 
Isis,  con  su  buen  ministro  Thoth,  los  cuales  conti- 
nuaron la  buena  administración;  pero  tuvieron  que 
luchar  contra  Tifón,  que  pretendió  apoderarse  del 
reino:  Tifón  fué  vencido,  y  luego  se  reconcilió  con  su 
hermana  Isis.  En  las  numerosas  representaciones  de 
esta  diosa,  es  curiosa  la  del  anterior  grabado  (flg.  16), 
^n  que  está  lactando  á  su  hijo  Horos.  Vuelve  Osiris 
triunfante  á  Egipto,  y  entonces  Tifón,  fingiendo 
afecto,  convida  al  héroe  victorioso  á  espléndido  festín, 
llevando  á  él  un  magnífico  cofre  ó  féretro,  que  ad- 
miró á  todos.  Invitó  Tifón  á  los  convidados  á  que  en- 
trasen uno  á  uno  en  el  cofre,  para  regalarlo  á  quien 
mejor  le  estuviera,  y  al  tocar  el  turno  á  Osiris,  Ti- 
fón y  los  setenta  y  dos  conjurados  cierran  el  féretro, 
lo  sellan  y  lo  arrojan  al  Nilo,  cuyas  aguas  llevaron 
al  Mediterráneo  el  ataúd,  donde  espiró  Osiris  (1). 

La  afligida  Isis,  después  de  cortarse  un  bucle  de 
sus  cabellos,  acompañada  de  su  hermana  Nefté,  es- 
posa de  Tifón,  y  guiada  por  su  fiel  guardián  Anu- 
bis  (2),  buscó  durante  mucho  tiempo  los  restos  de  su 


(i)  Lang  recuerda  en  este  pasaje  que,  en  la  Mitología 
de  la  Melanesia,  Yui,  poder  maligno,  encerró  también  en 
un  cofre  á  los  once  hermanos  de  Qat,  el  héroe  divinizado, 
^ue  produjo  la  aurora  cortando  la  obscuridad  con  un  co- 
chillo de  piedra,  héroe  que  dio  nueva  vida  á  sus  hermanos. 

(2)  El  dios  con  cabeza  de  perro  (que  recuerda  el  Cer- 
bero de  los  griegos),  hijo  de  Nefté  y  de  Osiris.  Su  madre 
lo  abandonó  en  un  bosque,  temiendo  la  furia  de  Tifón.  Do» 
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esposo  y  señor  amado.  Al  cabo,  adquiere  la  noticia 
de  que  las  olas  del  mar  habían  llevado  el  cofre  á  la 
ttontera  siriaca,  á  las  costas  deByblos  ó  Gebal,  sien- 
do detenido  entre  las  ramas  de  un  arbusto,  que  cre- 
ció y  envolvió  en  su  tronco  la  caja  mucho  tiempo. 


Ti^^ 


Fig.  47. 

hasta  que  el  rey  del  país  lo  supo  é  hizo  con  el  tron- 
co del  árbol  una  columna,  que  colocó  en  su  palacio. 
Según  Wilkinson,  el  adjunto  bajo-relieve  (flg.  17),. 

lida  del  abandono,  Isís  buscó  á  Anubis  por  medio  de  perros, 
lo  halló,  lo  crió  solícitamente,  como  si  fuera  su  propio  hijo, 
y  lo  hizo  guardián  suyo.  La  imagen  de  Anubis  figuraba  en 
los  templos  y  monumentos  de  Isis  y  Osiris  y  era  llevada  en 
las  procesiones;  se  le  dedicaban  cachorrillos  y  se  le  sacri- 
ricahan  perros  blancos  y  negros. 
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Tiallado  en  Tebas,  representa  el  tamarisco  y  el  cofre 
que  encierra  el  cuerpo  de  Osiris;  la  inscripción  que 
se  halla  al  lado  del  pájaro  Vennu,  el  fénix  de  los 
•griegos,  sobre  el  árbol,  se  llama  el  alma  de  Osiris* 

Isis  emprendió  el  camino  de  Byblos,  y  en  sus  in- 
mediaciones se  sentó  al  lado  de  una  fuente,  rehusan- 
do hablar  con  las  gentes  que  pasaban;  mas  cuando 
llegaron  las  esclavas  de  la  reina,  las  saludó  cariñosa- 
mente, trenzó  sus  cabellos  y  los  impregnó  de  rica 
esencia.  La  reina  sintió  vivos  deseos  de  conocer  á  la 
extranjera  que  poseía  olor  tan  agradable;  la  hizo  ir  á 
la  corte,  y  le  encomendó  la  crianza  de  uno  de  sus  hi- 
jos. Isis  colocaba  al  niño  en  el  fuego  para  consumir 
fiu  parte  mortal,  mientras  ella,  transformada  en  go- 
londrina, revoloteaba  alrededor  de  la  cülunma,  de- 
plorando su  triste  suerte.  Una  noche,  la  reina,  po- 
seída de  curiosidad,  salió  á  la  estancia,  y  al  ver  á  su 
hijo  entre  las  llamas,  dio  un  agudo  grito,  que  privó 
^1  niño  de  la  inmortalidad.  La  diosa  entonces  se  dio 
-á  conocer  y  pidió  la  columna:  con  llanto  amargo, 
sacó  el  cuerpo  de  Osiris  del  tronco,  y  éste,  envuelto 
en  paños  de  odorífero  lino,  lo  devolvió  á  los  reyes, 
que  dispusieron  su  traslado  al  templo  de  Byblos  (1). 

Isis  volvió  con  el  ataúd  y  el  cuerpo  de  Osiris  á 
Egipto,  con  objeto  de  embalsamar  el  cadáver  en  Men- 

('I)  Este  pasaje  de  aparicióa  y  hallazgo  del  cadáver  tie- 
rno pleno  sabor  á  leyenda  ó  cuento,  de  la  época  de  la  deoa- 
•dencÍA  del  símbolo  en  mÍDucía  leyendaria  y  en  supersli- 
'ción  popular.  Obsérvese  la  semejanza  de  esa  narración  coa 
ios  cuentos  de  encantamiento  de  los  pueblos  actuales. 
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ís.  Pero  antes  qixiso  visitar  á  su  h^jo  Horm,  y  d^pt%* 
«itó  el  cofre  en  lugar   oculto.  Una  nochep  lazand-» 
Tttón  al  claro  de  la  luna,  haIJó  casualmente  el  cada- 
TCT  dfó  su  YieTmano,  lo  dividió  en  catorce  trossos,  qtie 
dispersó  (1),  escondiéndolos  en  diferentes  aitictíí^y 
^LTto^G  el  sexo  á  las  aguas.  Isis,  desolada,  mandúconH- 
tmr  una  barca  de  papiro  (2);  nav^ó  por  el  Nilo, 
Tecorriendo  todo  el  Egipto,  y  logró  hallar  y  reunir 
los  restos  de  su  esposo,  excepto  el  órgano  de  la  gene- 
ración, qne  se  lo  comieron  los  oxirrincos  de!  Nilo, 
sustituyéndolo  la  diosa  por  un  falo  hecho  de  sicómo- 
ro (3),  higuera  originaria  de  Egipto,  sagrada  desde 

(1)  Diodoro  Siculo  señala  veintiséis  pedasos. 

(2)  Papiro,  planta  célebre  qae  sirve  de  emblema  del 
Bajo  £gípto,  como  la  palmera  representa  á  Palestina  y  et 
t>lWo  á  Atenas.  El  papiro  es  una  caña  acuática  t  esbelta  f 
iisa,  de  tallo  largo  y  triangular,  que  termina  en  plumero 
de  afiladas  hojas,  en  forma  de  alraníeo.  Servía  el  tallo  de 
alimento,  como  también  para  hacer  barcas  y  el  oa Izado  de 
4os  sacerdotes;  con  su  corteza  fabricaban  los  egipcios  su 
especial  papel  (llamado  por  los  griegos  biblos^  «corteía  del 
papiro;  por  extensión,  papel,  cuaderno,  escrito,  libro»),  tan 
excelente,  que  los  griegos  y  los  romanos  lo  prefería  o  a\  per- 
gamino, conservándose  aún  en  nuestros  Museos  ejemplares 
de  los  que  se  escribieron  en  el  antiguo  Egipto.  Del  Alto  fuá 
emblema  el  loto,  lirio  grande  de  agua,  blanco  y  muy  belltn 
•que  los  reyes  ofrecían  á  los  dioses,  porque  su  vista  c^msoba 
alegría;  llevábanlo  á  los  banquetes  los  convidados;  hacían- 
-se  de  él  sabrosas  tortas,  y  su  raíz  animaba  á  loa  hurubres; 
«u  forna  se  empleó  en  arquitectura  para  decorar  capiteles. 

(3)  La  mutilación  del  sexo  de  Osiris  es  una  do  l¡*a  for- 
(ñas  del  carácter  general  de  los  mitos  chtónico-solares,  en 
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entonces.  Inmediatamente,  Isis  ordenó  á  los  sacerdo- 
tes 'solemnes  honras  fúnebres;  lloró  con  el  pueblo^ 


Fig.  48. 


dispuso  se  construyeran,  como  santuarios  de  Osiris,, 
catorce  tumbas  suntuosas  (1),  en  forma  de  buey,  por 

los  semitas  y  pueblos  de  las  costas  orientales  del  Medite- 
rráoeo:  sexo  que  rejuvenecía  en  primavera  y  otoño,  época 
de  las  fiestas  alegres,  de  las  flores  y  de  las  cosechas.  Coma 
veremos,  el  culto  fálico  en  Egipto  tuvo  mucha  importan- 
cia. Dicho  culto  pertenece  al  grupo  de  las  divinidades  ge- 
neratrices, poder  fecundante  de  la  naturaleza,  cuya  mani- 
festación más  directa  para  los  hombres  es  su  doble  y  com- 
plementaria sexualidad,  á  la  que  se  refiere  el  falo  egipcio^ 
el  prfapo  griego  y  el  lingam  indio.  Lo  hubo  en  Oriente,  en 
Grecia  y  Roma,  en  los  pueblos  medioevales  del  Norte  y 
Mediodía  de  Europa,  y  hasta  en  ritos  y  fiesta3  del  siglo  xviiu 
(Dulaure,  Divinüés  generatrices  ou  cuite  du  Phallus:  Pa- 
rís, 1805. — Peratoner,  £/  culto  al  falo:  Barcelona,  (4875.) 
(4)    Una  de  ellas  estaba  rodeada  de^trescientas  sesenta 


PARTB    BSFiCUL  Í77 

ser  el  animal  á.  .cuya  alma  pasaba  la  de  Osiriíí,  y  en- 
cargó &  los  sacerdotes  dedicasen  á  la  memoria  del 
dimo  muerto  uix  animal,  que  gozaría  de  los  hono- 
res divinos  y  que  fué  el  buey  Apis  (flg.  1h),  cria 
tínica  de  una  novilla,  fecundada  por  un  rayo  da 
so\y  qvie  lo  daba  á  luz  sin  perder  su  virginidad  U)- 

YiTüís  ^\os  días  del  año,  síq  los  epagómenos  ó  sobrertÜÉdU 
dos).  Diariamente,  los  sacerdotes  se  colocaban  eirfdedor 
de  eUas,  las  lleoabaD  de  leche,  pronunciabao  los  nombre» 
de  los  dioses  y  se  eotregabaa  á  lamentacioQes.  fPQrnlMt 
des  Religions,  lomo  I,  pág.  974.) 

(4)  El  buey  Apis  tenia  qae  reunir  veintinueve  señaba 
características  (número  relacionado  con  los  días  de  la  re- 
volución lunar),  entre  ellas  una  mancha  blanca  irlangu- 
lar  en  la  frente,  un  como  creciente  lunar  en  la  paletillB 
izquierda,  otro  sobre  el  lomo  en  forma  de  buitre  ó  águila 
con  las  alas  tendidas,  una  excrecencia  en  la  lengua  que  re- 
presentase un  escarabajo,  simbolo  de  la  creación,  y  tiis  cer- 
das de  la  cola  dobladas:  señales  todas  que  realmente  no 
existían,  pero  que  los  sacerdotes  iniciados  en  los  mi^ierioá 
de  A{)is  afirmaban  que  las  tenía  el  escogido  ó  se  tas  pin  La* 
l>an.  El  Apis,  cuidado  por  sus  sacerdotes,  pacía  á  pldcer 
en  los  templos,  rodeados  de  buenos  pastos,  y  sei^ún  la 
puerta  por  donde  á  voluntad  entraba,  así  se  con!iJil€raba 
como  bueno  ó  mal  augurio.  Guando  el  animal  cumjtlij  los 
veioticioco  años,  .se  le  ahogaba  en  la  fuente  del  Sal,  y  su 
cadáver  se  llevaba  solemnemente  alSerapio.  Dice  Sánchez 
Calvo  que  de  los  nombres  Osiris  y  Apis,  Osoroapis,  Soro- 
opiSf  se  llegó  á  Serapis^  divinidad  solar,  cuyos  templos  se 
llamaban.  Serapios,  siendo  los  más  famosos  el  de  Menfis  y 
ej  de  Alejandría.  (Maríette,  Renseignements  sur  If^s  Apis, 
ea  el  Bull»  Arch.  deVAthen.  frangais,  pág.  54:  Park,  1855* 
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Otra  versión  de  los  historiadores  dice  que  Isis  hizo» 
de  cera  mezclada  con  aromas,  figuras  iguales  á  la  de 
Osiris,  y  en  cada  una  metió  un  trozo  del  cuerpo  de 
su  esposo;  llamó  secretamente  á  cada  uno  de  los  co- 
legios de  sacerdotes,  hízoles  jurar  el  secreto,  as^u* 
rando  á  cada  uno  que  lo  había  preferido  á  todos  los 
otros  para  hacerle  depositario  del  cuerpo  entero  de 
Osiris  (1),  y  así  comenzaron  los  misterios  osirianos. 
En  la  tumba  real  de  Tebas  se  descubrió  una  pintu- 
ra, que  reproduce  el  siguiente  grabado  (flg.  19),  re- 
presentando á  Anubis  guardando  la  momia  de  Osi- 
ris: los  cuatro  vasos,  con  cabezas  de  hombre,  de  mo- 
no, de  chacal  y  de  gavilán,  colocados  debajo  del  le- 
cho funerario,  son  dioses  inferiores,  encalcados  de 
custodiar  las  visceras  del  muerto,  que  se  depositaron 
en  esos  vasos  antes  de  embalsamar  el  cuerpo. 

Después,  Isis  pidió  á  su  hijo  Horos  que  vengase  á 
su  padre.  Este  se  apareció  en  forma  de  lobo,  venido 
de  las  regiones  de  las  sombras,  é  instruyó  á  su 

— ¿«  Serapeum  de  Memphis:  París,  4857.— Cita  de  Maspe- 
ro,  Hist.  anc.  despeup.  de  V Oriente  pág.  31:  París,  *4886.) 
(1)  Esto  parece  un  prudente  arreglo  de  goberoaotes  y 
sacerdotes  para  evitar  los  desastrosos  resultados  de  lasri- 
vaKdades  y  luchas  entre  los  colegios  que  se  creyeran  en  po- 
sesión de  las  santas  reliquias,  y  para  contrarrestar  el  ab- 
surdo de  que  figurasen  á  la  vez  en  diferentes  sitios,  ó  de 
tener  muchos  cuerpos  de  Osiris,  tal  como  sucedió  á  ména- 
de en  la  Edad  Media  con  las  reliquias  de  iglesias  y  monas- 
terios. Pueden  verse  Curiosüés  des  traditions,  de  Lalanne; 
los  estudios  de  Luchaire  y  otros;  Ciencia  y  Religión,  de 
Maivert,  trad.:  Madrid,  4896. 
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h^o  en  el  manejo  de  las  armas.  En  otra  aparicidn 
visitó  Osiris  á  Isis,  y  la  diosa  tuvo  otro  hijo,  sobre 
ima  flor  de  loto,  llamado  Harpócrates,  que  nació  an- 
tes de  tiempo  y  tenía  tuertas  las  piernas.  Horos,  á 
quien  se  representaba  generalmente  con  cabeza  de 
gavüán,  como  en  el  siguiente  grabado  (flg.  20),  y 
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Fig.  49. 


también  en  forma  de  la  misma  ave,  símbolo  del  sol, 
auxiliado  de  su  primer  ministro  Thoth,  reúne  su 
ejército  y  emprende  activa  campaña  contra  su  tío 
Tifón.  Este  es  vencido  y  hecho  prisionero;  pero  Isis,' 
condolida,  pone  en  libertad  á  su  hermano.  Indignado 
Horos,  arranca  á  su  madre  la  diadema  real,  dándo- 
le Thoth  en  cambio  otra  de  piel  de  buey,  ó,  según 
otros,  la  cabeza  de  una  vaca.  Vuelve  Horos  á  decía- 
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raí  la  guerra  á  Tifón,  lo  vence  nuevamente  y  lo 
mata^  clavándole  una  lanza  en  la  cabeza;  pero,  sé* 
gún  otra  verstón,  Tifón  logró  escapar  de  la  furia  de 
su  sobrino  convirtiéndose  en  cocodrilo,  recobró  lúe- 


Fig.  20. 

go  SU  forma,  caminó  sobre  un  asno  siete  días  hacia 
el  Norte,  llegó  al  pantano  de  Menzaleh,  antes  lago 
Siífbón,  y  en  él  se  sumergió  para  siempre. 
Tflms  y  Horós,  reconciliados,  continuaron  gober- 
n^áálbdo  felizmente  á  Egipto,  siendo  Horos  el  último 
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de  los  reyes  divinos,  tras  el  que  empezaron  á  reinar 

te  dinastías  hxmíanas.  En  tanto,  Osíris,  dios  extit- 

mundano,  redivivo  por  los  misterios,  satisfecho  dd 

Imnlo  de  su  hijo,  reinaba  en  el  opuesto  imperio  de 

y       (iwvdexite  y  juzgaba  á  los  hombres  en  la  otra  vid». 

'        0\ia  leyenda  cuenta  que,  después  de  la  gu^r», 

\        4:ompaTecieTon  Horos  y  Tifón  ante  el  tribunal  de  los 

grandes  dioses:  Tifón  acusó  á  su  sobrino  de  ser  bas- 

I  tardo;  Thoth  defendió  al  acusado,  que  fué  absuelto; 

j  la  querella  de  los  adversarios  se  sometió  al  dios 

/  Sibu,  y  éste  dividió  el  valle  del  Nilo  en  dos  reinoe, 

dando  el  Alto  Egipto  á  Horos  y  el  B^o  á  Tifón,  los 

-cuales  volvieron  á  reunirse  en  el  reinado  de  los 

Faraones. 

Tal  es  la  leyenda,  en  suma,  resultado  de  adicio- 
nes y  variantes  de  distintas  épocas,  que  constituy(') 
-el  gran  ciclo  de  pensamiento  y  de  fe  en  los  ^ipcios. 
2.  De  acuerdo  con  el  mito,  con  el  símbolo  y  con 
la  leyenda,  el  ritual'de  los  sacerdotes  contenía  mu- 
chas ceremonias  sagradas  y  fiestas  religiosas  de  Isis, 
Osiris  y  Horos,  muy  características  y  populares,  que 
se  celebraban  ordenadas  con  las  demás  del  calenda- 
Tio  egipcio.  Mencionaremos  las  más  importantes. 

En  el  primer  mes  del  año,  que  corresponde  á 
nuestro  Agosto,  cuando  van  creciendo  las  aguas  del 
Nilo,  que  comienza  á  salir  de  madre  á  fines  de  Ju- 
nio, se  celebra  el  19  la  fiesta  de  Jhoth,  comiéndose 
miel,  higos  y  otros  dulces,  asociándolos  al  concepto 
de  la  verdad,  que  es  lo  más  dulce  ó  excelente  que 
existe. 
En  el  s^undo  mes,  nuestro  Septiembre,  equinoo^ 
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cío  de  otoño,  cuando  el  Nilo  ha  desbordado  por  com- 
pleto y  cubre  con  sus  a^uas  todo  el  valle,  se  celebra 
el  día  6  la  concepción  de  Isis,  con  fiestas  eróticas,  y 
el  23,  la  ceremonia  que  Plutarco  llama  el  báculo  del 
Sol,  sol  decrépito,  inclinándose  al  hemisferio  aus- 
tral. 

En  Noviembre,  mes  agradable,  porque  las  aguas 
vuelven  á  su  cauce,  las  tierras  quedan  abonadas  con 
el  limo  y  empieza  la  sementera,  se  celebraba  la 
triste  fiesta  de  la  pérdida  de  Osiris,  encerrado  en  el 
cofre  por  Tifón.  Durante  cuatro  días  se  paseaba  pú- 
blicamente al  buey  Apis,  con  los  cuernos  dorados, 
cubierto  con  un  manto  de  lino  n^ro.  El  17  comen- 
zaban las  lamentaciones  por  la  muerte  del  dios.  En 
la  noche  del  19,  solemne  procesión  descendía  al  río, 
siendo  conducida  el  arca  sagrada  por  los  sacerdotes 
revestidos  de  sus  hábitos.  Sacaban  agua  con  un  vaso 
de  oro;  los  fieles  gritaban  que  Osiris  había  sido  en- 
contrado, y  comenzaban  las  manifestaciones  de  ale* 
gría,  con  exclamaciones  de  júbilo:  regaban  la  tierra 
con  aguas  olorosas,  y  hacían  figuras  de  media  luna, 
que  cubrían  con  telas.  Dos  jóvenes,  representando  á 
Isis  y  á  Nefté,  auxiliadas  de  Anubis,  practicaban  la 
ceremonia  del  enterramiento,  en  que  se  pronuncia- 
ban fórmulas  mágicas  y  se  rememoraban  los  miste- 
rios de  la  historia  del  dios* 

En  Diciembre,  mes  de  las  primeras  ñores  y  de  los 
primeros  gérmenes,  solsticio  de  invierno,  se  cele- 
braba el  nacimiento  de  Hotos,  hijo  de  Isis,  al  que 
ofrecían  las  primicias  de  sus  legumbres.  Había  otra 
fiesta,  la  indagación  ó  lusca  de  Osiris,  en  que  se  He* 
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en  procesión  una  vaca,  dando  siete  vueltas  al- 
rededor del  templo,    representación  de  los  siete  me- 
ses (vae  transciirreii  de  uno  á  otro  solsticio:  la  vaca 
simbolizaba  á  Isis  deseando  hallar  á  Osiris- 
EV  áia  7  de  Enero  se  celebraba  la  llegada  de  lais, 
qa^i  >íolvia  de  Fenicia,  á  donde  había  ido  en  busca  de 
Os\r\s.  Traían  los  sacerdotes  por  las  aguas  una  ima- 
gen de  la  diosa,  suponiendo  que  venía  de  Biblos  al 
Nüo.  A  Isis  se  le  ofrecían  tortas  con  figura  de  hipo- 
pótamo encadenado,  emblema  de  Tifón  vencido,  y  á 
los  asistentes  al  templo  se  les  distribuía  agua  del  río. 
En  Febrero,  próximo  el  equinoccio  de  primavera, 
cuando  los  árboles  estaban  llenos  de  flores  y  los 
campos  de  espigas,  se  festejaba  la  entrada  de  Osiris 
en  la  luna,  la  madre  del  mundo,  al  reunirse  el  sol  y 
la  luna  sobre  el  Ecuador.  El  25,  la  btcenn  ntieva  ó  las 
nupcias  de  Isis.  En  la  procesión  se  llevaba  el  triple 
falo,  para  anunciar  al  pueblo  la  fertilidad  del  año  y 
hacer  más  fervoroso  y  eficaz  el  reconocimiento  á  los 
dioses;  las  damas  que  iban  en  la  procesión  llevaban 
signos  fálleos,  como  en  todas  las  fiestas  del  ciclo 
osiriano,  y  marchaban  precedidas  de  las  nautas  y 
los  sistros,  cantando  las  obras  del  padre  de  la  natu- 
raleza fecunda. 

Marcada  en  la  anterior  fiesta  la  fecha  para  empe- 
zar la  recolección  en  Marzo,  se  ofrecían  \^b primicias 
á  la  divinidad,  y  en  Abril,  terminada  la  recolec- 
ción, se  invocaba  y  se  lloraba  á  Isis  sobre  las  ga- 
villas. 

En  Mayo,  cuando  sopla  el  viento  etiópico  que 
abrasa  el  valle,  y  las  aguas  del  Nüo  empiezan  á  ere- 
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c^,  se  ofrecen  á  Isis  sacrifieios  y  tortas,  en  las  que 
se  representa  un  asno  amarrado,  Tifón  vencido,  di- 
ciéndose que  no  se  dé  de  comer  al  asno.  El  12  se 
verificaba  la  solemne  fiesta  de  la  inundación,  &  fin 
de  conseguir  de  los  dioses  buena  recolección  y  una 
altura  conveniente  de  las  aguas. 

En  Junio,  onceno  mes,  solsticio  de  verano,  cuan- 
do el  Nilo  sale  de  su  cauce,  se  celebraba,  el  30,  la 
fiesta  llamada  de  los  ojos  de  Hotos,  cuando  el  Sol  y 
la  Luna  están  en  la  misma  línea.  En  Julio,  al  con- 
cluir la  canícula,  consagrada  á  Isis,  se  celebraba  el 
sacrificio  de  la  codorniz,  pájaro  favorito  de  la 
diosa  (1). 

Otras  fiestas  había  á  la  conclusión  del  año,  siendo 
la  última  la  de  los  cinco  días  epagómenos  6  sobre- 
añadidos, complementarios  del  año  solar,  consagra- 
dos á  Isis,  Osiris,  Horos,  Nefté  y  Tifón.  La  explica- 
ción mitológica,  acomodada  al  simbolismo  egipcio, 
del  origen  de  esos  días,  la  rec(^ió  Plutarco.  Rhea,  la 
noche,  tuvo  secretos  amores  con  Sibu,  el  tiempo; 
informado  Rá,  lanzó  sobre  aquélla  un  hechizo,  que 
le  impedía  parir  durante  cierto  tiempo;  pero  Thoth, 
que  amaba  á  la  diosa,  jugó  á  los  dados  con  la  Luna 
y  le  ganó  la  sexagésima  parte  de  cada  día,  con  lo  que 
formó  cinco  días,  que  unió  á  los  trescientos  sesenta 
del  año. 

3.  La  doctrina  y  la  litui^ia  se  enriquecieron  con 
una  serie  de  prácticas  mágicas  y  supersticiosas,  que 

(4)  Paralleledes  Religions,  tomo  I,  págs.  903  á  909: 
París,  4792. 
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B^^Topagaron  con  los  ritos  oficiales,  en  relación  con 
d  c\]l\iO  de  los  demás  dioses.  Las  prácticas  y  las 
4o<^\ima8  osirianas  constituyeron  un  misterio;  el 
pueblo  ignoraba  su  sentido,  no  podía  saberlo;  sola- 
mente los  escc^dos,  los  sabios  sacerdotes  y  los  pre- 
parados ritualmente  entendían  las  palabras  mági- 
cas y  la  significación  de  las  ceremonias,  clave  de  la 
historia  de  la  divinidad.  Así,  en  frase  de  un  histo- 
riador alemán,  del  mito  nació  el  misterio  (l).  Los 
iniciados,  s^ún  lo  que  se  sabe,  pues  había  pruebas 
y  ejercicios  secretos,  comenzaban  por  acompañar 
una  procesión  isiaca;  después,  veían  en  cámaras  se^ 
cretas  el  espacio  y  los  astros  representados;  por  úl- 
timo, oían  las  primeras  revelaciones  de  los  sacerdo- 
tes acerca  de  la  significación  de  los  símbolos  y  de 
las  leyendas. 

El  misterio  y  la  veneración  aumentaron  en  los 
creyentes  egipcios  cuando  la  consagración  de  Osiris 
á  los  muertos  y  la  vida  eterna  se  elevaron  á  dogmas 
y  los  sacerdotes  extendieron  su  influencia  y  su  doc- 
trina, consiguiendo  que  los  vivos,  especialmente  los 
cortesanos  y  los  ricos,  practicasen  los  medios  de  re- 


(1)  Enlre  los  misterios  de  la  antigüedad,  como  isiacos, 
mitriacos,  adónicos,  sabasianos,  dionisiacos,  ór6cos,  fueron 
los  cabíricos,  los  báquicos  y  los  eleusinos  los  más  notables. 
Aliños,  babilonios,  fenicios,  sirios,  egipcios  tenían  algu- 
nos; pueblos  del  Asía  menor,  insulares  del  Mediterráneo» 
iraeios,  griegos  y  romanos,  los  tuvieron  todos  ó  casi  todos. 
(Birón  de  Sainte  Groix,  Recherches  historiques  et  critiques 
^r  les  mysUres  du  Paganisme:  París,  17S4.  Cita  de  Braga.) 
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sucitar  en  el  otro  mundo  y  cuidasen  con  esmero  de 
las  momias  en  suntuosas  sepulturas.  "Valía  la  pena, 
añade  Meyer,  de  no  retroceder  ante  cuidado  ni  gasto 
alguno;  pues  el  corto  tiempo  de  existencia  terrenal 
era  nada  comparado  con  la  segura  perspectiva  de 
los  infinitos  placeres  del  otro  mundo,  en  el  que  no 
se  podía  volver  á  morir  (1).„ 

4.    Efectivamente,  aquel  ritual  funerario  descri- 
bía el  imperio  de  Osiris,  el  Amentis,  entre  el  coro 
de  las  almas  glorificadas  y  en  medio  del  brillo  des- 
lumbrador del  sol.  El  alma  que  quería  salvarse  y 
entrar  en  el  Amentis,  después  de  las  oraciones  sa- 
cerdotales y  prácticas  religiosas  terrenas,  sostenía 
lucha  con  los  monstruos  servidores  de  Tifón,  que  le 
cerraban  el  paso;  sufría  una  serie  de  transformado* 
nes;  se  unía  á  su  cuerpo,  que  se  conservaba  intacto 
mediante  el  embalsamamiento;  se  instruía  en  el 
libro  que  le  entregaba  Thoth;  pasaba  el  río  infernal 
y  el  laberinto,  y  entraba  en  el  pretorio,  donde  estaba 
Osiris  con  cuarenta  y  dos  asesores.  Allí  tenía  que 
probar  su  ciencia,  contestando  á  las  preguntas  de  los 
asesores,  y  acreditar  su  virtud,  haciendo  confesión 
general  de  su  vida.  Si  las  pruebas  le  eran  favorables,. 
Osiris  dictaba  sentencia,  Thoth  la  apuntaba  en  su 
libro  y  el  muerto  entraba  en  la  bienaventuranza 
eterna,  donde  recorría  las  moradas  de  los  dioses  (2). 

(1)  Hist.  ants  Egipto,  trad.,  pág.  166:  Barcelona,  4890. 
.  (2)  Píerret,  Livre  des  morts  des  anciens  Egyptiensí 
París,  1882.— Sales  y  Ferré,  Comp.de  Hist.  Univ.^  tomo  I» 
págs.  863  á  365« 
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V  S .  Pero  ya  indicamos  en  el  capítulo  anterior  que^ 
mentiras  en  el  curso  del  Imperio  moderno  de  Egipto 
(l7oa  á  525  antes  de  C),  se  completaban  en  sus  for- 
mas  eruditas  más  complejas  la  epopeya,  el  dogma  y  el 
ritual  osirianos,  era  objeto  de  muchas  formas  popu- 
lares la  mítica  osiríana,  sirviéndola  de  base  la  su- 
perstición, en  un  medio  de  abundante  credulidad^ 
como  ha  expuesto  un  reputado  erudito,  resultando 
de  aquí  un  movimiento  decadente  en  las  clases  igno- 
rantes,  que  perdieron  el  sentido  religioso  del  mito  y 
de  la  liturgia  en  la  multiplicidad  de  sus  practicáis 
mágicas^  de  sus  narraciones  y  cuentos.  Además^ 
como  dice  Braga,  en  los  sincretismos  religiosos  hay 
decadencia  de  muchos  elementos  míticos  y  se  pro- 
voca  en  la  fantasía  reelaboración  de  leyendas  y  cuen- 
tos, como  ocurrió  en  el  valle  del  Nilo  con  el  sincre- 
tismo de  los  cultos  fenicio,  caldeo  y  egipcio,  y  en  la 
crisis  religiosa  del  budhismo  en  la  India,  el  orflsmo 
en  la  Grecia  y  el  cristianismo  en  Europa.  A  mayor 
abundamiento,  una  investigación  multiplicada  y  la- 
boriosa ha  descubierto  que  la  mayor  parte  de  los 
cuentos,  en  todos  los  pueblos,  son  d^eneraciones  de 
mitos  que  han  perdido  su  carácter  religioso  y  tomada 
un  sentido  histórico  general,  cuyos  personajes,  lu- 
gar y  tiempo  son  indeterminados,  pudiendo  aplicar- 
se á  todos  los  países  y  épocas,  con  sujetos  anónimos. 
Sirva  de  ejemplo  á  nuestro  objeto  el  cuento  de 
los  Dos  Hermanos^  del  papiro  hierático  hallado  en 
Italia  por  la  señora  de  Orbiney,  que  tanto  llamó  la 
atención  de  los  eruditos,  por  comenzar  la  serie  de 
descubrimientos  de  cuentos  populares  egipcios,  y 
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•que  tradujo  Rouge.  El  cuento  es  la  versión  corriente 
-en  Tebas,  del  siglo  xiv  antes  de  C.  Bitiu  rediaza  las 
solicitaciones  de  la  mujer  de  su  hermano  Anupu;  acu- 
sado falsamente  por  la  cuñada,  Bitiu  huye  del  furor 
de  su  hermano,  lo  protege  el  Sol,  se  mutila,  arroja  el 
sexo  á  las  aguas,  cuyos  peces  sé  lo  comen,  se  retira 
á  un  valle  y  encanta  su  corazón  en  un  árbol:  proba- 
da la  inocencia  de  Bitiu,  Anupu  castiga  á  su  infiel 
esposa.  Continúa  el  cuento  con  largo  relato  de  suce- 
sos, principalmente  acerca  de  cómo  Bitiu  pasa  la  vida 
con  la  bella  esposa  que  le  proporcionaron  los  dioses; 
cómo  muere  por  haber  cortado  el  árbol  un  Faraón,  y 
cómo  se  transforma  en  Apis  y  renace  en  cuerpo  de 
rey.  Para  el  Director  general  de  los  Museos  de  Egip- 
to, aquí  hay  dos  cuentos  distintos,  unidos  por  la  ten- 
ciencia  constante  de  la  fantasía  popular,  cuyo  axioma 
es  que  "la  historia  más  larga  es  siempre  la  mejor.  „ 
Añade  Maspero,  de  acuerdo  con  Lauth,  que  los  nom- 
bres de  Anupu  y  de  Bitiu  son  el  dios  Anubis  y  el 
rey  mítico  Bytis,  y  que  la  personalidad  de  Bitiu  es 
una  forma  popular  de  Osiris.  De  un  interesante  pa- 
Talelismo  hecho  por  Lenormant,  concluye  éste  que  el 
cuento  de  los  Dos  Hermanos  es  una  transformación 
popular  del  mito  fundamental  del  Asia  anterior,  el 
joven  dios  solar  muriendo  y  volviendo  á  la  vida,  al 
que  corresponde  en  Fenicia  la  fábula  de  Adonis,  en 
Grecia  la  leyenda  de  Zagreus  y  en  Frigia  la  historia 
»de  Atis,  con  el  que  presenta  más  puntos  de  seme- 
janza el  Bitiu  egipcio  (1). 

(t)    El  tema  del  cuento  de  los  Dos  Hermanos  es  comúa 
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Otro  ejeinplo^  de  referencia  menos  concreta  y  más 
c^wano  d.  nosotros»  es  el  cuento  de  Ursuleta  y  Jua* 


^  mucliOB  pueY>los  y    tiene  vanadas  Yereiooes.  De  la  pri*^ 
mera  \iaTXQ  ó  del  primer  cnanto,  como  opina  Maspero,  se 
VkftiiWWado  las  aigutentes  versiones:  en  la  tradición  he- 
btkVcA,  Kouf^é  indica  la  tan  conocida  historia  de  José  y  la 
t%po«ade  Pulifar;  Noldeice  sefiaia  una  versión  persa»  eD 
toii^aaL  peblvi;  Maspero  halJa  una  variante  en  el  cuento  del 
pTliie\pe  Kamaralzanian,  sus  mujeres  Badur  y  Hayat  y  sus- 
Ujos  Amgiad  y  Assad,  de  las  Uil  y  una  noches;  en  la  mí- 
tica griega,  Husson  marca  la  historia  de  Belerofonte,  el  rey 
Protos  y  su  esposa  Antea,  y  también  la  de  Hipólito  con 
Fedra  y  Teseo;  Braga  indica  un  paradigma  actual  entre  los^ 
bechuanas,  y  añade  que  esto  confirma  la  necesidad  de  ave- 
riguar la  foima  de  ciertos  mitos,  ó  el  tipo  de  su  degenera- 
ción novelesca,  en  las  razas  salvajes  y  en  el  elemento  ne^ 
groide.  De  la  segunda  parte  del  cuento,  Gosquin,  en  nota- 
ble Memoria,  señala  versiones  curiosas  en  Francia,  Italia^ 
Alemania,  Uungría,  Rusia,  Rumania,  Eslavonía,  Pelopone- 
SO9  Asia  Menor,  Abisinía  é  India. 

Se  estu<lia  el  cuento  en  las  obras  siguientes:  Rouge,  Re- 
vue  Archéo/ogique,  U  mo  VIH,  págs.  30  y  siguientes:  París^ 
4859. — Ebers,  j£gypten  und  die  Bücher  MoseSf  tomo  I, 
4  868. — Husson,  La  chnine  tradüionnelle,  conles  etiégendes 
aupointde  vue  mythique:  París,  4874, — Lenonnaut,  Les 
premieres  civiiisations,  tomo  I,  págs,  375  á  401:  París, 
1874.— Braga,  Estudo  sobre  a  novellistica  geral^  en  tomo  1 
de  Contos  iradicionnes  do  povo  porluguez:  Porto,  1883. — 
Gosquin,  Un  problhne  historique  á  proposdu  conté  égypiien 
des  Deux  Preres.  •*  xtracto  de  la  Revue  des  Questions  histo^ 
fiques:  Octubre,  1877* — Maspero,  Les  contes  popuíaires  de- 
tEgypte  ancienne,  págs.  i  á  xx  y  1  á  88:  Pari^,  1882. 
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mto,  recogido  en  Cataluña  de  labios  populares  por 
Sales  y  Ferré.  Al  niño  lo  mata  su  madrastra,  y  con 
su  carne  hace  una  torta,  que  come  el  padre;  su  her- 
jnanita  Ursuleta  reúne  los  huesos,  y  Juanito  revive 
en  forma  de  pajarito  de  dulce  canto;  el  pajarito  pre- 
mia á  su  hermana  y  á  su  padre,  estruja  á  la  ma- 
drastra con  una  piedra  y  toma  4e  nuevo  la  forma 
humana;  después  el  padre  y  los  hermanitos  vivieron 
felices.  Es  el  mismo  cuento  que  en  Andalucía  se 
llania  de  Periquito  y  Mariquita  y  del  que  Husson 
halló  versiones  en  el  Mediodía  de  Francia,  en  Esco- 
»cia  y  en  Alemania.  Hace  Sales  y  Ferré  atractiva 
comparación  de  crítica  mítica,  deduciendo  que  el 
cuento,  perteneciente  al  ciclo  solar,  curso  diario  del 
sol,  debe  referirse  al  centro  mítico  de  Tinis  y  Abi- 
dos,  lugar  clásico  del  mito  de  Isis,  Osiris  y  Horos, 
y  que  al  pasar  á  los  pueblos  europeos  tomó  también 
elementos  arias,  que  se  mezclaron  con  los  semitas 
originarios  (l). 

6.  Acabamos  de  ver  en  Egipto  el  sincretismo  re- 
ligioso y  épico  del  mito  fundamental  del  Asia  ante- 
rior; ahora  nos  corresponde  ver  el  mito  en  su  fase 
Adónica,  en  la  que  domina  el  rito  sagrado  sobre  la 
leyenda  épica. 

Recordemos  que,  en  el  siglo  xvn  antes  de  C,  empie- 
za el  Imperio  moderno  de  Egipto  y  la  época  más  flore- 
ciente de  su  historia  antigua.  Entonces  también  se 
^bre  la  historia  general  del  mundo.  Los  focos  aisla- 

(1)    Revista  de  El  Folk-Lore  Andaluz,  págs.  105  á  «7: 
Sevilla,  1883, 
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dos  de  civilización  oriental  se  esparcen  y  nmnnu 
can;  la  cultnra  se   propaga  de  Oriente  á  Üecideate 
poT  medio  de  las  conqnistas  y  del  comercio,  inau- 
gniando  esta  propaganda  los  egipcios  y  los  fon  icios. 
El  poder  egipcio  se  extiende:  sus  cara  vanaos  lu  traen 
pioductos  de  Libia,  de  Nubia  y  de  Abisinía;  su» 
\)aicos  atraviesan  el  mar  hasta  las  costas  de  Grecia^ 
de  Italia  y  de  Sicilia;  sus  guerreros  y  expío ra^íín?® 
se  düatan  por   Asia,  atravesando  la  Arabia  y  la 
Siria,  apoderándose  de  Caldea,  Asiría  y  Mesopota- 
mia,  y  se  pone  bajo  su  patronato  la  rica  Fenicia, 

En  este  vasto  movimiento,  el  panteón  y  el  ritual 
^ipcios  dejan  huellas  en  los  pueblos  que  tenían  in- 
dustrias adelantadas  y  activo  comercio,  y  al  mismo 
tiempo,  el  pueblo  del  Nilo  enriquece  su  mítica,  su 
épica,  su  religión  y  su  liturgia  con  los  elementos 
que  toma  de  aquellos  mismos  pueblos.  Acabamos  de 
ver  cómo  el  ciclo  osiriano  expresa  la  resultante  de 
esta  labor,  cómo  su  epopeya  manifiesta  bien  á  las  cla- 
ras las  íntimas  relaciones  entre  el  Nilo  y  las  costas 
fenicias.  El  mito  ch tónico-solar,  antes  que  adquirie- 
se en  Egipto  caracteres  morales  y  ultramundanos, 
alcanzaba  robusta  expresión  en  la  activa  Fenicia,  dñ 
agricultura  adelantada,  rica  industria,  vasto  tráfico 
con  las  islas  mediterráneas  y  los  valles  asiáticos. 

Dirijamos,  pues,  la  mirada  á  las  costas  á  donde 
había  ido  Isis  en  busca  del  cadáver  de  Osiris,  cuan- 
do ejercían  la  supremacía  las  santas  ciudades  de 
BibJos  y  de  Sidón. 


CAPÍTULO  VII 

RELIGIÓN   Y   TIERRA  FENICIAS 

I.  Antecedentes  de  los  fenicios. — 2.  Sus  primeros  esfuer> 
zos. — 3.  Critica  de  su  raitica, — 4.  La  religión:  su  triada 
vulgar.— 5.  Baal  Moloch:  su  doble  naturaleza. — 6.  Asoh- 
ioret  complementaria:  sus  dedicaciones. — 7.  Culto  y 
fiestas  á  los  Baaies  y  las  Astartés. — 8.  Religiones  de  ciu- 
dades fenicias  que  adquirieron  supremacia. — 9.  Biblos  1» 
santa. 

1.  Eran  protosemitas  según  unos,  turanias  se- 
gún otros,  las  primitivas  tribus  que  habitaron  la  in- 
teresante faja  cubierta  de  bosques  de  palmeras  (t),. 
entre  el  árido  desierto  dominado  por  las  cordilleras 
del  Líbano,  con  sus  pinos  y  sus  cedros  seculares  X2), 
y  las  movidas  olas  del  Mediterráneo,  que  batían  las 
peñas  pobladas  de  aldeas  de  pobres  pescadores  y  co- 
merciantes, más  tarde  activos  puertos  de  Arados, 
Biblos,  Berito,  Sidón,  Tiro  y  Ascalón,  á  donde  con- 

(1}  £1  nombre  del  país  procede  del  griego  Phoinix,  de 
donde  el  latino  PcRnicet  que  para  unos  significa  palmera, 
por  las  muchas  que  había  en  el  país;  para  otros  color  rojo 
obscuro,  por  ser  el  de  sus  habitantes* 

(2)    Véase  Apéndice. 
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curríaiilos  liabitantes  de  las  llanuras,  en  que  se  izo- 
zaba  de  primavera  florida  y  húmeda,  y  se  paíkcíu 
verano  ardiente  y  destructor. 

Los  pTotosemitas  desaparecieron  al  ser  invadido 
su  territorio  por  los  semitas,  que  se  cree  salienm  del 
SeimaaT  y  límites  del  golfo  Pérsico  y  se  asentaron 
en  la  Siria,  como  árameos,  cananeos,  hittitas,  amó- 
rteos, teracMtas,  ammonitas,  moabitas,  edoniit4u?, 
femeios  y  hebreos,  cuyos  movimientos  causaron  la 
m^asión  de  los  hicsos  ó  pastores  en  Egipto. 

Antes  que  los  punas,  púnicos  ó  fenicios,  ll^^aron 
á  Fenicia  los  agricultores  cananeos,  cuyo  politííísmfj; 
aunque  derivado  del  caldáico,  era  más  sencillo  qut! 
éste,  y  sus  creencias  estaban  menos  supeditci<las  at 
absorbente  mundo  de  los  espíritus;  por  la  influencia 
del  clima  y  el  cruzamiento  con  los  anteriores  habi- 
tantes protosemitas,  modificaron  su  culto  en  senti- 
do sensual,  dedicándolo  á  divinidades  de  la  fecundi- 
dad y  la  fertilidad. 

2.  Llegaron  los  fenicios,  de  idioma  muy  afín  con 
el  hebreo  (1),  que  en  breve  tuvieron  tráfico  maríti- 
mo, levantaron  ciudades  independientes,  embelle- 

(1)    Son  casi  idénticas  en  una  y  otra  lengua  las  paíabr^s 
más  usuales»  partículas,  nombres,  formas  del  verbo.   En 
ambos  se  tiene  Él,  dios;  Baal  y  Adórii  señor,  dueño;  Afio^ 
fwif  mi  señor;  Elium,  supremo;  Melek  6  Molechj  rey;  Ab^ 
padre;  Am  6  Em,  madre;  Ben,  hijo;  Buth,  hija;  Akh,   her- 
mano; Ishs  hombre;  hhah,  mujer  ó  esposa;  Beth^  casa; 
Shemesh,  sol;  Bel-samin,  señor  de  los  cielos.  (Renán,  HiM, 
des  lang.  semitiq.t  págs.  189  y  190;  cita  de  Rawlinsoa,  Huí, 
dePemcia^  cap-  n>  ^rad.  de  García  del  Mazo. 
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cieron  el  litoral  con  puertos  y  bosques  de  palmeras, 
extendieron  su  comercio  á  Egipto,  al  mar  Egeo,  al 
Asia  Menor,  al  mar  Negro,  más  tarde  por  todas  las 
costas  mediterráneas,  y  constituyeron  su  religión 
con  dos  elementos:  el  original  del  país  de  donde  pro- 
cedían, la  Caldea,  con  sus  divinidades  celestes  y 
chtónicas  y  sus  ritos  crueles,  y  el  adquirido  de  los  ca- 
naneos  que  hallaron  establecidos  en  las  tierras  fe- 
nicias. 

3.  Hasta  el  siglo  xvn  antes  de  C,  en  que  comien- 
za la  propagación  de  la  cultura  de  Oriente  á  Occiden- 
te, se  tienen  pocas  noticias  de  los  fenicios,  y  estas 
pocas  no  proceden  de  fuentes  directas,  que  ó  se  han 
perdido  ó  no  han  sido  descubiertas;  sino  de  tradicio- 
nes y  noticias  de  autores  griegos  posteriores,  siendo 
de  los  últimos  tiempos  de  Fenicia  las  inscripciones 
que  poseemos,  y  las  monedas,  de  artistas  griegos. 
Ni  los  informes  de  los  antiguos,  ni  las  luminosas  in- 
vestigaciones modernas,  han  dado  con  rastro  de  epo- 
peya, que  ó  no  existió  ó  se  ha  extraviado,  ni  de  sis- 
tematización de  dogmas  y  leyendas,  al  modo  que  en 
Caldea  y  Egipto.  Por  lo  que  se  sabe,  resulta  que  la 
mitología  fenicia  es  pobre;  que  sus  mitos  se  expre- 
san por  el  culto,  el  ritual  religioso  y  las  imágenes 
gráficas  y  plásticas,  más  bien  que  por  el  simbolismo 
literario  y  las  formas  narrativas,  tradicional  y  artís- 
tica, y  que,  aparte  los  curiosos  fragmentos  de  San- 
choniaton  y  Pilón  de  Biblos  (1),  las  únicas  leyendas 
míticas  que  conocemos,  con  colorido  y  pormenor,  son 

(1)    Véase  Apéodice. 


las  que  griegos  y  roinaiios  nos  han  transmitido,  con 
su  particular  interpretación,  que  fué  aceptada  por 
los  mismos  fenicios  de  los  úJtimos  tiempos.  Entre- 
mos, pues,  en  el  estudio  de  la  religión. 

4.    Dice  Tiele  qne  Xa  religión  fenicia,  cuyas  dioMS 
no  son  más  qne  nominales  ó  manifestaciones  de  1m 


^ 

I 


Fig.  21. 

dioses,  forma  la  transición  entre  los  viejos  cultos  se- 
mitas, exclusivamente  consagrados  alas  divinidades 
femeninas,  y  el  masculino  yahvismo  de  Israel,  donde 
el  elemento  femenino,  en  la  concepción  de  la  divini- 
dad, no  figura  más  que  á  título  de  alegoría  y  de  sím- 
bolo (1). 


(t)    Hist.  camp.  des  ane.  relig.,  etc.,  pág.  320. 


196  RELIGIÓN   Y  TIERRA   FENICIAS 

Una  triada  de  unidades  comprensivas,  Baal,  Mel- 
karte  y  Astarté,  según  ven  los  arqueólogos  en  gro- 
seros idolillos,  como  el  anterior  de  bronce  del  museo 
Cagliari  (flg.  21),  que  tiene  tres  cabezas,  tres  túni- 
cas sobrepuestas  y  un  cin turón  de  tres  serpientes,  se 
ha  designado  por  varios  historiadores  y  mitólogos 
como  la  suprema  del  panteón  fenicio,  debajo  de  la 
que  figuraron  los  demás  dioses  y  diosas,  tanto  los  de 
origen  fenicio  como  los  posteriormente  importados 
de  Egipto,  Siria  y  otros  sitios.  A  mayor  abunda- 
miento, considerando  á  Baal  como  personificación 
del  sol  y  á  Astarté  como  personificación  de  la  luna, 
no  pocos,  como  dice  Pietschmann,  supusieron  erró- 
neamente que  todos  los  Baales  y  todas  las  Astartés 
de  las  ciudades  fenicias  eran  derivaciones  de  un  solo 
Baal  y  una  sola  Astarté  únicos  (1).  Este  error  ha  sido 
corregido  por  una  investigación  más  concienzuda. 

6.  Baal,  señor,  dueño,  es  un  título  de  honor  en 
Fenicia,  un  nombre  genérico,  que  aplicaba  cada  tri- 
bu 6  ciudad  á  su  divinidad  masculina  suprema. 
Cada  Baal  era  también  melek  ó  molech,  rey,  y  se  dis- 
tinguía de  los  demás  por  el  sobrenombre  especial  del 
lugar  ó  gentes  de  que  era  señor  y  protector;  por 
ejemplo:  el  Elim  de  Biblos,  el  Melkart-Hamman  de 
Tiro,  el  Kamosh  de  los  Mohabitas,  el  Ammán  de  los 
Ammonitas,  el  Sutkhu  de  los  Khiti,  el  Haladim  de 
Gaza.  Posteriormente,  cuando  se  vislumbró  un.  con- 
cepto moral  de  unidad  sobre  todos  los  Baalim,  se 
llamó  al  reputado  superior  Elyom,  muy  alto  ó  exce- 

.   (1)    Uistor'iqi  de  los  fenicios,  pág.  64;  trad.:  Barcelona. 
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lentezo  Baalsanxin*  señor  del  cíelo,  6  Baalhaladim, 
señor  de^  los  tieinpos  y  la  eternidad.  ^ 
Eabia,  pues,  advocaciones  y  variantes  se^n  las 
í  localidades,  los  simbolismos  y  las  aplicaciones;  pues- 
f  te  (^ue  los  Baalim  y  Melekim,  señores  y  reyes  de  los 
^  4\oses,  personiftcaban  el  sol,  las  estaciones,  las  fuer- 
1S&  dfó  la  naturaleza,  las  energías  de  la  vida  (I),  en 
Va.^tmcipal  manifestación  dualista  que  los  fenicios 
vdan  en  la  naturaleza.  Por  tal  dualismo,  la  deidad 
Baal  Melek,  ó  Baal  Moloch,  era  un  conjunto  de  bue- 
nas y  de  malas  cualidades,  y  si,  por  ejemplo,  Biblos 
veneraba  especialmente  á  Adón,  el  aspecto  bienhe- 
chor, el  Baal  joven  y  bello  de  la  primavera  y  del 
otoño,  Tiro  se  inclinó  al  aspecto  fuerte,  al  terrible 
estío,  á  Melek,  bajo  la  denominación  de  Melkarth, 
**rey  de  la  ciudad,  „  que  los  griegos  llamaron  Meli- 
karthes  ó  Melicertes  é  identificaron  con  Hércules, 
adoptando  los  fenicios  en  sus  últimos  tiempos  la 
modificación  griega. 

Esta  doble  naturaleza,  como  dice  Ragozin,  es  el 
rasgo  más  notable  de  Baal  Moloch.  El  suave  calor 
de  la  primavera,  que  con  las  lluvias  hace  germinar 
las  semillas  y  esparce  la  vida;  la  temperatura  oto- 


(4)  Siendo  probable,  dice  Tiele  (pág.  284),  que  se  apli» 
case  tal  nombre  sólo  á  ios  dioses  celestes,  los  que  se  ma- 
nifiestan en  la  luz  y  en  el  fuego,  en  oposición  á  los  dioses 
chtóoicos  Y  á  '^^  demás,  sin  exceptuar  Baal  Pe*or  ó  Phegor, 
dios  de  la  montaña;  pues  se  trata  de  un  dios  fáiíco,  y  la 
montaña  era  considerada  como  el  falo  del  dios  del  cielo» 
que  en  aqael  punto  se  unía  á  la  tierra  para  fecundarla. 
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flal,  que  con  las  nubes  refresca  la  atmósfera,  apaga 
la  sed  de  la  tierra,  la  cubre  con  segundo  manto  de 
Terdura  y  madura  los  frutos,  es  Baal  benigno,  pro- 
tector, cuya  fuerza  decae  en  invierno,  visita  menos 
horas  á  la  tierra  y  no  desarrolla  semillas,  porque 
duerme  ó  viaja  por  las  lejanas  r^iones  del  Occiden- 
te, y  entonces  Je  lloran  los  hombres,  hasta  que  cele- 
bran su  resurrección  en  primavera.  Por  el  contrario^ 
el  excesivo  calor  dé  estío,  que  seca  la  tierra  y  espar- 
ce la  muerte,  es  Moloch,  terrible  y  devorador,  cuyo 
séquito  forman  la  sequía,  el  hambre,  la  guerra,  la 
peste,  y  por  esto  había  que  aplacarlo,  olvidando  á 
las  buenas  deidades  é  interrumpiendo  su  culto  con 
ofrendas  crueles  y  sacrificios  sangrientos,  que  consti- 
tuían su  deleite.  Representóse  á  Moloch,  en  Fenicia  y 
Cartago,  con  cabeza  de  toro;  porque  este  animal  era 
emblema  del  poder  fecundante  de  la  naturaleza  (1). 
6.  Cada  Baal  Molek  tenía  su  complemento  fe- 
menino, su  Baalit  Miikat,  la  reina  de  los  cielos,  cuyo 

(1)  Dice  Dollinger  que  las  huellas  de  la  espantosa  cos- 
tumbre de  sacrificaí  le  seres  humanos  se  ven  en  el  mito  de 
Teseo  y  el  Minotauro.  £1  monstruo  cretense,  bon  cuerpa 
humano  y  cabeza  de  toro  (Baco  Heban),  á  quien  se  sacrifi- 
caban jóvenes,  no  es  más  que  el  Moloch  importado  de  Fe- 
nicia, así  como  el  triunfo  de  leseo  significa  la  destrucción 
del  sangriento  rito.  De  igual  manera,  el  rapto  de  Europa 
por  el  loro,  traído  á  Greta  desde  Fenicia,  simboliza  la  co- 
.  ionización  de  la  isla  por  los  fenicios,  representando  el  tora 
al  sol  dios  y  Europa  á  la  luna  diosa.  (Dollinger,  Hei^enthum 
undJudentheum,  trad.  de  Darnell,  I,  pág.  429.  Cita  de  Raw- 
linson,  en  su  Hist.  F^nic,  trad.) 
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nombre  genérico  era  ^scMoret^  reducido  á  Astar- 
te  (1),  con  el  signo  del  creciente  lunar.  Como  expo- 
ne Maspero,  las  diversas  denominaciones  de  esta 
diosa  dependían  de  varías  circunstancias:  si  unía  su 
nombre  al  de  sn  esposo,  era  Ashtor  de  Kamosh;  si  á 
uno  de  sus  emblemas,  el  del  creciente  lunar,  Ashto- 


Fig.  22. 

reth  Karnaim;  si  al  nombre  del  país  de  donde  era 
patrona,  Astarté  de  Khiti;  si  á  un  epíteto  de  sus  cua- 
lidades, el  de  buena,  Naamah;  si  á  un  sobrenombre 
provincial,  Tanit,  Anaiti.  El  adjunto  dibujo  de 
Faucher  Gaudin  está  tomado  de  una  placa  de  oro 
cincelado,  que  representa  una  esfinge  de  Astarté,  con 
medio  cuerpo  de  mujer  y  medio  de  leona  (flg.  22). 


(1)     En  los  cartagineses,  Aschtaroth  y  también  Tanit.  En 
ana  de  las  estelas  votivas  á  esta  diosa  se  la  llama  en  la 
inscripción  faz  de  Adón-Baal.  (Ghurch,  Historia  de  Carta- 
aág.  1^^»  trad.:  Madrid,  1889.) 
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Fig.  23. 
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LBisBaalitira.  re^an  el  amor,  la  generación,  las  es- 
Ufcioues^la  guerra;  eran  tiernas,  fecundas,  voluptuo- 
sas, tata  Tez  craeles,  como  la  Ischtar  caldea,  cuyo 
nombre  tué  Aschtoreten  fenicio,  semejantes  á  Belit, 
>Ay\ilta,  Anaitis,  Cibeles  y  otras  (1).  Se  les  dedicaba 
\a granada,  que  por  sus  numerosos  granos  simboliza  la 
l«t\flL\áad;  la  paloma  blanca,  atributo  sagrado,  como 
^n  Caldea,  Asiría  y  pueblos  del  Asia  Menor,  en  el 
culto  de  la  Venus  greco-romana  y  en  el  simbolismo 
del  dogma  católico  y  de  leyendas  piadosas  de  la  Edad 
Media,  según  expresa  el  dibujo  en  tierra  cocida  exis- 
tente en  el  Museo  del  Louvre,  que  representa  á  As- 
tarté  con  una  paloma  sobre  su  pecho  (fig.  23);  y  los 
árboles  frondosos,  principalmente  el  ciprés,  emble- 
ma de  vida  eterna  en  Oriente  y  en  Occidente,  árbol 
fúnebre  de  la  poesía,  melancólico  y  permanente  ador- 
no de  nuestros  cementerios  (2). 

(1)  Los  griegos  compararon  á  Astarté  con  Hera,  por  su 
aspecto  de  suprema  divinidad  femenina;  con  Afrodita,  por 
el  carácter  licencioso  de  su  cuho;  con  Setena,  por  su  re- 
presentación con  ei  cuarto  creciente  lunar.  También  se  le 
señalan  semejanzas  con  Athena,  Rhea,  Artemis  y  Nemesis. 
Recuérdese  que  de  Ischtar  babilónico  y  de  Aschtoret  feni- 
cio hicieron  los  griegos  Adtoret  unas  veces  y  Aphtoret 
otras:  esta  última  forma  degeneró  fácilmente  en  Aphrotet, 
dicho  por  nosotros  Afrodita. 

(2)  Lajard,  en  sus  Recherckes  sur  le  cuite  du  cyprés  py- 
ramidalchez  les  peuples  civilités  de  l*antiquité,  1854,  estu- 
dia el  ciprés  considerado  como  emblema  de  la  vida  eterna, 
atributo  de  las  divinidades  generadoras  y  símbolo  funera- 
rio, en  Babilonia,  Asiría,  Siria,  Fenicia»  Armenia,  Asia 
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7.  Dioses  y  diosas  habitaban  en  las  mesas  de  las 
montañas,  en  los  bosques,  en  los  ríos,  en  árboles^ 
en  piedras,  donde  se  les  rendía  culto.  El  que  nos 
interesa  es  el  dedicado  á  los  Baalim  y  sus  consortes. 
Los  Baalim  eran  venerados  en  altares,  que  se  erigían 
en  parajes  altos,  y  para  expresar  la  unión  de  la  pa- 
reja divina,  como  sol  y  luna,  padre  y  madre,  fuerza 
y  fecundidad,  se  plantaba  al  lado  del  altar  el  com- 
plemento dualista,  el  signo  de  las  Baalitim,  el  as- 
chera  ó  árbol  sagrado  (1).  En  las  solemnidades  se  les 
ofrecía  la  circuncisión  de  los  devotos,  las  primicias 
de  los  frutos,  y  se  les  sacrificaban  animales,  princi- 


Menor,  Arabia,  Persia,  India,  Tibet,  China,  Japón,  Eglplo^ 
Gartago,  Grecia,  Etruria,  Roma  é  Iberia. 

En  las  mitologías  han  sido  árboles  sagrados  también  el 
acebnche,  el  terebinto,  la  encina,  el  laurel,  el  olivo,  el 
álamo,  la  haya,  el  cedro,  el  ébano,  el  fresno,  la  palmera» 
el  pino,  el  plátano,  la  vid,  la  yedra,  el  mirto;  y  desgra- 
ciados, el  aliso,  la  higuera  negra,  el  peral  silvestre  y  los  ar- 
bustos espinosos. 

(1)  Por  adorarse  á  Ascbtoret  en  alamedas  y  bosques» 
han  resultado  confusiones  al  traducir  la  voz  aschera.  En 
la  versión  griega  de  los  setenta  de  la  Biblia,  se  tradujo  por 
aUoSy  bosque;  en  la  Yulgata,  por  lucus,  significando  tam- 
bién soto  para  Lulero  y  llegando  Movers,  bajo  esta  influen- 
cia, á  ver  en  aquel  nombre  una  diosa  cananea.  También  lo 
es  para  Tiele.  Pero  aschera  no  es  más  que  árbol  ó  poste 
sagrado.  Aschera  y  masseba,  poste  y  columna  sagrados, 
fueron  los  dos  atributos  del  culto  israelita,  originados  del 
fenicio,  á  lós  árboles  y  á  las  piedras.  (Véase  Stade,  Historia 
de  Israel,  trad.,  pág.  188:  Barcelona,  1890.) 
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pálmente  codornices,  danzando  los  sacerdotes  y  es- 
parciendo el  incieiiso  alrededor  de  las  víctimas  en 
el  acto  de  quemarlas.  En  caso  de  grandes  calamida- 
des, apelaban  al  sacrificio  de  cautivas  hermosas,  de 
los  niños  primogénitos  (1)  de  familias  nobles,  en 
presencia  de  sus  padres,  que  debían  permanecer  y 
permanecían  impasibles,  sostenidos  por  la  fe  de  que 
renacerían  en  nuevas  formas,  y  en  medio  de  espan- 
toso estruendo  de  cantos,  trompetas  y  timbales,  que 
I  ahijaban  los  alaridos  de  las  infelices  criaturas. 

A  las  Astartés  se  las  veneraba  en  tiendas  levan- 
tadas en  las  alamedas  y  bosques  sagrados,  tanto  los 
naturales  crecidos  en  los  barrancos  y  faldas  del  Lí- 
bano, como  los  plantados  en  las  cercanías  de  las  ciu- 
dades y  en  los  valles.  En  aquellos  recintos  celebrá- 
banse las  fiestas  nocturnas  de  la  fecundidad,  la  ju- 
ventud y  la  belleza,  y  los  fieles  que  acudían  se 
unían  en  cópula  carnal  religiosa  con  las  sacerdoti- 
sas, bailarinas  y  músicas  consagradas  al  culto  divi- 
no, entre  las  que  abundaban  cortesanas  y  disolutas. 

(1)  £n  el  fragQiento  quinto  de  Filón  de  Biblos,  se  con- 
signa ser  costumbre  en  tiempos  peligrosos,  para  evitar 
males  generales,  que  el  gobernante  sacriflcase  sus  más 
I  amados  hijos  en  místicas  ceremonias;  y  por  esta  causa,  El 
,  6  II  (Kronos  griego  y  Saturno  romano),  uno  de  los  cuatro 
hijos  de  Urano,  cielo,  y  de  su  esposa  y  hermana  Gé,  tierra, 
ante  el  temor  de  guerra  universal,  sacrificó  en  el  altar  á 
hnbf  6  aáníco  hijo,»  que  tuvo  de  una  «ninfa  del  país  lla- 
mada Anobret.—  Recuérdese  que  en  el  Génesis  de  Moisés, 
baac  era  unigénito  cuando  fué  á    sacrifícarlo  su  padre 

I       Abraham. 

/ 
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En  la  primavera  se  celebraba  la  fiesta  principal  de 
las  antorchas,  colocándose  dos  grandes  falos  en  la 
entrada:  los  devotos  de  las  cercanías  se  apiñaban  en 
el  recinto;  se  tocaban  timbales  y  flautas;  se  entona- 
ban cantos  fervorosos;  se  quemaban  árboles;  niños 
en  sacos  de  cuero  eran  arrojados  desde  el  techo  del 
templo;  los  sacerdotes  se  azotaban,  se  mutilaban, 
perdiendo  la  virilidad  en  holocausto  de  la  diosa;  los 
devotos  gritaban,  se  herían  los  brazos  y  entraban  en 
frenesí,  que  se  reputaba  inspiración  (1). 

Gon  su  acostumbrada  elocuencia,  refiere  Ragozin 
que  las  religiones  del  Asia  antigua,  como  la  fenicia, 
eran  orgiásticas,  apasionadas,  violentas;  en  los  ritos 
y  procesiones,  en  los  templos  y  en"  la  calles,  daban 
la  señal  los  sacerdotes  y  el  pueblo  los  imitaba  como 
por  contagio,  entregándose  todos  á  exaltaciones  ner- 
viosas, hasta  el  extremo  del  delirio  y  la  locura.  En 
las  alegrías,  por  las  fiestas  primaverales  y  otoñales, 
por  la  resurrección  del  sol,  por  su  reunión  con  la 
madre  de  los  seres,  eran  los  cantos  alborozados,  las 
cópulas  carnales,  los  regocijos  frenéticos;  en  los 
duelos,  por  los  estragos  del  estío,  por  la  muerte  del 


(1)  En  Afaka,  donde  la  diosa  se  llamaba  Architis,  ocu- 
rrían fenómenos  singulares  para  los  crédulos  devotos.  Zó- 
simo  habla  de  la  aparición,  en  los  días  de  la  fiesta  de  la 
diosa,  de  un  globo  de  fuego  ó  estrella,  que  bajaba  por  los 
aires  y  se  sumergí^  en  el  río  Adonis,  y  de  que  los  dona- 
tivos que  se  ofrecían  á  la  diosa  se  echaban  en  los  lagos 
43ercanos  al  templo,  riéndole  agradables  si  se  iban  al  fondo 
y  desagradables  si  flotaban. 
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$ol  en  invierno,  i>or  la  viudez  de  la  tierra  madre,  se 
4a\>aTi  á.  los  llantos,  á  la  rotura  de  los  vestidos,  al 
iesgarramiento  de  las  carnes. 

B.  L»a  primera  religión  fenicia  que  ejerció  su- 
iptemacía  entre  sus  hermanas  fué  la  de  la  ciudad  de 
BMos,  secundada  en  Berito,  Afaka  y  otras  poblacio- 
nes; después  se  manifiesta  cierta  transición  de  ella 
al  culto  de  Pafos,  en  Chipre  y  Ascalón;  en  tercero 
y  último  lugar,  viene  el  importante  período  de  Si- 
dón,  Tiro  y  Cartago,  cuya  religión,  de  formas  som- 
brías y  crueles,  de  carácter  predominantemente  fe- 
nicio, contrastó  con  la  de  Biblos,  naturalista  y  volup- 
tuosa, de  carácter  marcadamente  cananeo.  En  estas 
sucesivas  fases  se  descubre  la  influencia  de  los  pue- 
blos ^ipcio,  hebreo,  asirlo,  babilonio,  frigio,  persa  y 
gri^o,  con  los  cuales  sostuvo  el  fenicio  constantes 
relaciones,  y  á  los  que  llevó  á  su  vez  rasgos  de  sus 
dioses  crueles  y  del  mito  naturalista  chtónico-solar, 
que  alcanzó  en  Biblos  desarrollo  extraordinario.  Pa- 
semos á  exponerlo. 

9.    Biblos  de  los  griegos,  Goebal  fenicio,  hoy  Dye- 
beil,  se  llamaba  también  en  sus  monedas  Cadischat 
la  santa.  Situada  al  borde  del  mar,  era  un  puerto  in- 
significante; pero  tenía  extraordinaria  importancia 
por  su  culto  adónico.  Por  cerca  de  ella  corre  el  cele- 
bre  río  Adonis,  hoy  Nar  Ibrahim,  que  tiene  sus  fuen- 
tes  en  el  Líbano,  inmediaciones  de  Aphaka,  hoy 
Afea;  sus  orillas  están  cuajadas  de  piedras  y  arbus- 
ios,  y  sus  aguas  se  precipitan  por  grandes  peñas  ó 
profundos  barrancos.  En  palabras  de  Renán,  el  es- 
carpado de  donde  nace  el  río  es  como  el  centro  de  un 
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gran  círculo,  formado  por  grupos  de  rocas  muy  altas. 
**La  frescura  de  las  aguas,  la  suavidad 4el  aire,  la 
fertilidad  de  la  vegetación,  le  prestan  singular  de- 
licia. La  embriagadora  y  lozana  naturaleza  que  se 
descubre  en  aquellas  alturas,  explica  que  el  hom- 


Fig.  24. 


bre,  en  el  mundo  de  su  fantasía,  haya  dado  curso  á 
todos  sus  ensueños.  „ 

El  valle  del  Adonis,  que  reproduce  este  grabado 
(flg.  24),  según  una  fotografía  de  Lordtet,  tomada 
desde  las  ruinas  de  Afaka,  era  la  tierra  santa  del 
dios  del  mismo  nombre,  abundante  en  lugares  con- 
sagrados á  su  culto  y  en  recuerdos  de  su  historia  re- 
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ligiosa.  En  BiblcMS  estaba  el  gran  templo  central  de 
las  peregrinaciones  adónicas  de  toda  la  Siria,  que  lo 
representa  el  siguiente  grabado  de  una  medalla 
(flg.  25);  en  Afaka,  el  más  venerado  de  los  santua- 
rios del  bello  dios;  en  Mashuaka,  una  de  sus  tum- 
bas; en  Ghineh,  el  sitio  tradicional  donde  fué  heri- 


Fig.  26. 

do  por  el  jabalí  y  llorado  por  su  divina  amante  (1). 
La  santa  metrópoli  del  culto,  Biblos,  ejercía  la  su- 
premacía* fenicia  en  el  siglo  xvii  antes  de  C,  bajo  el 
patronato  egipcio,  cuando  los  restos  de  los  hicsos  ex- 
pulsados se  acomodaban  en  la  Siria,  y  llevaba  sus 
leyendas  atractivas,  sus  solemnes  ceremonias,  sus 

(1)  Lordtet,  pág.  400  del  periódico  Le  Tour  du  Monde^ 
1882.— Renán,  Mission  de  Pkenicie,  págs.  295  y  296.  Be- 
producidas  por  Maspero. 
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ritos  venerados,  las  tradiciones  religiosas  de  su  en- 
señanza sacerdotal^  á  Chipre,  á  Meloe,  á  las  costas 
del  mar  Siriaco,  donde  sus  colonias  se  extendieron ^ 
bajo  la  leyenda  influyente  de  su  culto. 
Ocupémonos  en  íste  y  en  su  mito. 


CAPÍTULO  VIII 

EL    MITO   ADÓNIGO 

\.  La  leyenda  de  Biblos.— 2.  Otros  caracteres  del  mito*  — 

J3.  EV  nombre  Adón.^i,  El  oombre  Tammus.— 5.  Sigru- 

ücacíón  de  El  Elyon.—6,  CeremoDÍai  de  la  entrada  del 

eslío. — 7.  La  Semana  Santri  adóníca:  culto  y  misteríoi. 

—8.  Las  religiones  fenicias  de  transicíóo. — 9.  Períoda 

reWgioso  de  Sidón  y  Tiro. — \0.  Relaciones  históricas. 

1.  El  mito  de  Biblos  expresa  la  victoria  del  sol 
destructor  del  verano  sobre  el  benéfico  primaveral, 
que  es  el  esposo  de  la  tierra  lozana,  y  se  funda  fm 
el  universal  himeneo  del  risueño  y  espléndido  cielo 
con  la  fecunda  y  hermosa  naturaleza,  de  cuya  uniífn 
dependen  la  vida  y  la  producción  de  las  cosas  (l).  VA 

(4)  La  entrada  del  Sol  en  el  signo  Aries  marca  el  equi- 
noccio de  primavera.  Los  campos  reverdecen  y  se  cubrea 
de  flores;  los  largos  días  suceden  á  las  largas  noches;  es  el 
triunfo  de  la  luz  sobre  las  tinieblas.  A  las  fiestas  de  duelo 
siguen  las  de  la  alegría,  alborozos  y  cantos  de  victoria  de 
Adonis,  de  Atis,  de  Horos,  de  Apolo,  de  Júpiter.  Dandn 
fundamento  á  estas  brillantes  leyendas,  se  muestran  las 
tambas  de  Apolo  y  de  Baco  en  Delfos,  de  Júpiter  en  Gre- 
ta, de  Adonis  en  Fenicia,  de  Hércules  en  Cádiz,  de  OsirÍB 
en  Egipto,  de  Mithra  en  Persia,  de  Beto  en  Patras.  (Groult, 
Usmystlres  du  Zodiaque,  págs.  6  y  7:  Lisieux,  189Í.) 

U 
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Baal  de  Biblos  era  Adón,  y  la  Aschtoret  eraBaaltis, 
la  esposa  ó  señora.  Los  términos  del  mito  y  su  leyen- 
da son  sencillos  (1).  El  joven  y  bello  Adonis  (2),  el 
cielo  hermoso  de  primavera,  era  amado  por  la  tierna 
y  fecunda  Baaltis.  Cazaba  el  mancebo  en  el  monte 
Ida  del  Líbano;  celoso  Molok,  el  cielo  abrasador  del 

[\)  Tratan  de  este  mito  las  obras  siguientes:  De  Dea 
Syria,  atribuida  á  Luciano,  escritor  griego  del  siglo  ii,  que 
estuvo  en  Fenicia  y  en  Egipto. — Plutarco,  De  superstüiones. 
— Goerres,  Histoire  des  mythes  du  monde  asiatique:  Heidel- 
berg,  18i0.— Movers,  Relig.  die  Phoenizier:  Bonn,  184Í. — 
Citados  por  Lenormant:  Sur  le  nom  de  Tammouz.  Memoi- 
res  du  Congres  international  des  orientalistes^  II,  págs.  1 49 
á  165:  París,  1873.— Tiele,  Hist.  comp.  des  anc.  relig.  de 
VEgypte  et  des  peup.  semit.,  págs.  291  á  298:  París,  4882,— 
Sales  Ferié,  Comp,  hist.  univ.,  I,  págs.  380  á  383:  Madrid, 
1883.— Pietschmano,  Historia  délos  fenicios,  trad.:  Barcelo- 
na.—Maspero,  Hist.  anc.  des  peup.  deVOrient:  París,  4886. 
— Rawlinson,  Historiade Fenicia,  trad.  por  Garcíadel  Mazo, 
manuscrito. — Ragozin,  Historia  de  Asiría,  trad.:  Madrid, 
1890. — Tannbién  se  hallan  referencias  y  datos  en  las  si- 
guientes, citadas  por  los  anteriores:  Botta,  Observations 
sur  le  Liban  et  VAnti- Liban,  1833.— Renán,  iímton  de  Phe- 
nicie:  París,  1864. — Pelagaud,  La  prehistoire  en  Syrie, 
1880. — Lordtet,  La  Syrie  d'aujourd'hui,  1880. — Ehrmann, 
Aus  Palcestina  und  Babilon;  colección  de  mitos,  leyendas, 
alegorías,  sacadas  del  Talmud  y  del  Midrasch:  Viena,  4882. 

(2)  La  posterior  leyenda  de  la  mitología  clásica  lo  hace 
hijo  incestuoso  de  Ginira,  rey  de  Chipre,  y  de  Mirra. — 
Téngase  presente  que  en  griego  cinyra  es  arpa  de  triste 
sonido  fcinyromai,  gemir,  lamentar,  llorar),  y  myrrka  e» 
perfume,  hierba  olorosa. 
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verano,  se  transforma  en  fiero  jabalí  (1),  y  hiere  mor- 

talmente  en  el  sexo  al  joven  dios  (2).  Adonis-Tam- 

mm  desciende  á  la  r^ón  obscura;  Baaltis  le  busca 

eoü  amargo  llanto.  Cuando  se  aplacan  los  ardores 

M  estío.  Adonis  resucita  y  sube  á  los  cielos,  donde 

?        se  reúne  con  su  amante  gozosa  (3). 

[\)  EV  tercer  mes,  correspondiente  á  nuestro  Janio, 
M  calendario  sirio  es  Khéziram,  el  cerdo  6  jabalí.^ — En 
algunos  pueblos  sirios  se  representaba  la  constelación  Os.i 
por  UD  jabalí,  y  este  animal  significaba  para  los  persas  los 
ardores  del  estío. — En  la  mitología  aria,  en  los  Vedas  y  en 
ei  Zendavesta,  el  jabalí  es  una  forma  del  dios  solar. — Son 
célebres  en  mítica  clásica  dos  jabalíes  hijos  de  la  misma 
madre:  el  de  Erimanto,  cuya  aprensión  constituyó  el  ter- 
cer trabajo  de  Hércules,  y  el  de  Calidon,  en  la  Etolia,  des- 
f  crito  por  Apolodoro  y  por  Ovidio,  del  tamaño  de  un  toro, 

con  aliento  abrasador,  que  destruía  cuanto  tocaba,  cu}ii 
muerte  por  cuarenta  y  cinco  príncipes  griegos  á  las  órde- 
nes de  Meleagro,  representa  el  curioso  bajorrelieve  del 
frontón  del  templo  de  Minerva  en  Tegea  (fig.  26). 

(2)  El  ser  herido  Adonis  en  ei  sexo  es  casi  la  mutila  < 
ción.  La  mítica  fenicia  presenta  otros  ejemplos  de  mutila- 
ción: en  el  fragmento  tercero  de  Filón  consta  la  de  Uranos 
por  su  hijo  Erónos,  el  cual  después  se  circuncidó  en  holo- 

,  causto  de  su  padre;  Eshmum,  popular  mito  de  Sidón,  de 

I  Berito  y  de  Ascalón,  se  mutiló  á  si  mismo. 

(3)  El  P.  Galmet,  que  consultó  la  Explicación  historie  i 
del  mito  de  Adonis  de  Le  Glerc  {Bibliotheque  univer selle,  lil, 
Septiembre  de  1686),  hace  notar,  como  defecto,  las  dife- 
rencias de  lugares  que  marcan  los  autores  antiguos  en  la 
maerte  de  Adonis,  diciendo  unos  que  fué  en  Siria,  otros  que 
en  Chipre,  otros  que  en  Egipto:  no  se  le  ocurrió  pensar  que 
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En  lo  esencial,  el  mito  está  tomado  de  Caldea;  en 
su  forma  influyó  Egipto,  mediante  su  comunicación 
con  los  hicsos  y  después  con  los  mismos  fenicios  co- 
merciantes, estableciéndose  entre  Biblos  y  el  Nilo- 
una  recíproca  corriente,  expresada  la  egipcia  en  el 
rito  púnico  de  que  luego  trataremos,  y  manifiesta  la 
fenicia  en  la  epopeya  osiriana,  que  expusimos.  Bi- 


Fig.  26. 

blos  siguió  perfeccionando  la  forma  y  el  culto,  con 
influjo  posterior  de  la  inspiración  griega. 

2.  Adonis  no  solamente  era  el  pequeño,  como  el 
ardiente  Dumuzi  caldeo,  cuya  forma  de  pigmeo  si- 
guió conservando  en  Grecia,  al  lado  de  Afrodita,. 

tales  diferencias  son  aplicaciones  naturales  de  las  locali* 
dades  donde  era  venerado  el  dios  y  celebrado  su  rito. 
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¡      sino  también  el  unigénito,  s^n  los  fragmentos  de 
;       Filón,  como  el  amado  de  Istar  caldea:  carácter  mí- 
¡       tico  generalizado  éste  de  h^o  único  atribuido  á  un 
I       dios  que  i>erece  de  muerte  violenta,  en  la  flor  de  la 
juventud,  como  dice  Lenormant.  Y  así  era  grande  y 
amargo  el  duelo  por  Adonis,  cual  duelo  de  unigéni- 
to ó  primogénito,  que  los  mismos  profetas  israelitas 
señalan  como  ejemplar  (1).  Pero  antes  de  ocuparnos 
en  el  rito,  interesa  saber  los  aspectos  crítico  y  repre- 
sentativo de  los  nombres  con  que  conocemos  al  dios 
de  Biblos,  extendido  á  otros  muchos  lugares. 

3.     Adon   es  un  título  de  honor,  sinónimo  de 
Bcuil^  que  significaba  señor  y  dueño,  empleándose 
unidos  frecuentemente  y  aplicados  á  diferentes  di- 
vinidades, según  se  desprende  de  los  monumentos 
fenicios.  En  varios  pueblos  de  Fenicia,  Siria  y  Ca- 
naam,  más  se  empleaba  el  Adon  que  el  Baal,  y  ha- 
bía la  forma  plural  Adoné  Adonim,  señores  de  los 
señores,  y  Adon  Adonim,  señor  de  los  señores  (2): 
1 

(4)    Lenormant,  Sur  le  nom  de  Jammou^.— Cita  á  los 

J  siguientes:  Ensebio,  Prcep.  evang,,  1, 10,  pág.  90,  y  IV,  16. 

pág.  333,  edición  Gaisford.— Porfirio,  De  abstin.  cam.,  II, 

■  ^6.— Y  las  profecías  de  Amos,  VIH,  40;  Jeremías,  IV,  26; 

I  Zacharias,  XII,  40. 

(2)  Tiele,  Hist.  comp.  des  anc.  relig.,  pág.  286.— Dice 
-además  que  Ewald  opinó  que  Alontm  es  otra  pronunciación 
4e  Adonim^  lo  que  rechazó  con  razón  Schlottmann,  deri- 
vando el  plural  Alontm  del  singular  Elon,  por  entender 
<|ue  Elon  es  forma  intensiva  de  El,  como  Sabbatón  de  sab- 
-bat,  sábado;  Shimshón  de  shemeshf  sol;  Dagon  de  dag^  grano 
ó  pescado,  en  el  Sur  de  Ganaam. 
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expresión  cuantitativa  de  grandeza  y  elevación,  como 
la  voz  hebrea  Adonai^  "uno  de  los  nombres  de  Dios^ 
dice  Calmet,  que  propiamente  significa  mis  señores r 
en  número  plural,  como  Adoni  significa  mi  señor, 
en  número  singular  (1).„ 

Se  deduce  de  esto  que  Adon  no  era  el  nombre  de 
un  dios  particular,  y  que  el  dios  de  Biblos,  nom- 
brado Adonis  por  los  griegos,  debía  tener  otro  nom- 
bre. Ya  Laudáis  expresó  que  el  nombre  fenicio  de 
Adonis  era  Oingras  ó  Gingris  (2),  y  antes  lo  dijo 
igualmente  Bochart  (3).  Pero  ocurre  con  esta  deno- 
minación lo  que  con  la  de  cinira  aplicada  al  supues^ 
to  padre  de  Adonis,  que  parece  corresponder  á  un 
accesorio  de  forma,  aplicación  griega  de  los  instru- 
mentes  tristes  tocados  en  los  duelos  adonices;  pues- 
to que  dicha  voz  figuró  en  los  clásicos  griegos  y  la- 
tinos, significando  gingras  (giggras)  y  gingrinüy  res- 
pectivamente, flauta  ú  oboe  de  tristes  sonidos  para 
funerales,  con  otros  nombres  derivados  y  en  relación 
con  los  verbos  gíngraino  y  gingrio,  tocar  las  gingras 
y  gritar  imitando  el  graznido  de  los  gansos  (4). 

(i)  Diction.  hist,  archéol.  de  la^Bible^  por  el  P.  Calmet,. 
4.*ed¡c.  completada  por  el  P,  James,  tomo  1:  París,  1845.— 
Hay  ediciones  latinas,  de  traslación  del  P.  Mansi,  en  Luca„ 
1734,  y  en  Venecia,  4734,  que  dicen  lo  mismo  en  lo  con- 
sultado. 

(2)  Puede  verse  en  Barcia,  Dic.  Etim.  Leng.  Españolar 
lomo  II,  pág.  956:  Madrid,  4884. 

(3)  Opera  Omnia.  Geog,  sag.^  edic.  4,*,  II,  columna  727: 
Leiden,  4742. 

(4)  Dict.  GreC'Frangais  de  Alexandre,  48.*  edic.:  París^ 
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Mas  el  Adonis  (1)  tuvo  asociado  el  siguiente  in- 
teresante nombre,  Tammuz,  juzgado  como  designa- 
ción de  Adonis  muerto,  por  varios  escritores. 

4.  Tammuz  fué  equiparado  á  Adonis  por  San 
Jerónimo  y  otros  antiguos  intérpretes,  y  así  lo  han 
s^uido  afirmando  los  autores  modernos,  tanto  más 
cuanto  que  se  ha  descubierto  que  dicho  nombre  se 
aplicó  generalmente  al  dios  solar  adolescente,  que 
muere  y  resucita.  Buscóse  el  origen  de  este  nombre 
en  los  idiomas  de  la  familia  siriaca,  por  los  hebraís- 
tas y  humanistas  del  Renacimiento  y  del  escolasti- 
cismo; pero  Lenormant  trata  de  demostrar  que  pro- 
viene de  fuente  diferente,  que  hay  que  buscar  su 
cuna  en  la  Caldea,  como  sucede  con  la  mayor  parte 
de  los  nombres  divinos  de  la  religión  siro-fenicia. 

Efectivamente,  el  cuarto  mes  del  calendario  sirio, 
el  solsticio  de  estío,  era  Tamuz,  que  pasó  álos  hebreos 
de  la  segunda  época  en  el  mes  de  lainmuz  (Thmwz), 
y  luego  á  Occidente  con  el  culto  adónico,  según  ex- 
ponen XiCnorniant,  Witte,  Selden  y  otros.  A  él  co- 
rresponde el  mes  caldeo  Duzu  ó  Duvzu  (Dhwz),  Los 
asiriólogos  convienen  en  que  este  nombre  no  es  radi- 
calmente diferente  de  aquéllos,  fundándose  en  el  sis- 


1878. — Dic.  Latino-Español  de  Miguel  y  Morante,  2.*edic.: 
Madrid,  4868. 

(1)  Los  antiguos  demonólogos  designaban  con  tal  nom- 
bre á  un  espíritu  del  fuego,  que  realizaba  funciones  en  los 
incendios.  (Wierus,  Prcest.  doem,,  lib.  I.  En  Dict.  des 
idences  occultes,  por  Migne,  editor  de  la  Enciclop.  Théo- 
log.f  tomo  I,  columna  29:  París,  1861.) 
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tema  gráflco  legado  por  los  accadios  primitivos  á  los 
caldeos  posteriores,  en  la  pronunciación  del  asirlo  por 
los  babilonios  y  en  la  forma  Jawz  6  Tauz,  intermedia 
entre  Jammuz  y  Dtivztiy  que  usaban  los  paganos 
post-islámicos  de  Marran,  al  cual  Tawz  se  honraba 
el  quince  del  mes  tamwz  con  la  festividad  del  duelo 
de  las  lloronas,  en  que  las  mujeres  se  abstenían 
de  harina  molida  y  sólo  comían  frutas  secas.  El  so- 
brenombre Yauas  que  Adonis  tiene  en  la  literatura 
griega  y  que  ha  dado  mucho  que  opinar  á  los  estu- 
diosos (1),  se  puede  corregir  en  Tatms  y  acercarlo  á 
la  dicha  forma  árabe  Tauz  ó  Jawaz,  Ahora  bien:  si 
la  u  final  asiría  del  mes  Duzu  se  convierte  en  la  ¿ 
accadia,  según  las  razones  filológicas  antes  dichas, 
tenemos  Duzi,  reducción  de  Dumuzi,  que  ha  origi- 
nado ciertamente  las  dos  formas  paralelas  de  7mz  y 
Iwz,  Así  ha  explicado  Lenormant  el  origen  caldeo 
del  enigmático  Tammiiz  (2),  habiendo  aceptado  in- 
mediatamente este  origen  Sayce,  Smith,  Schrader  y 
hoy  todos  los  asiriólogos  é  historiadores. 

Que  el  Tammuz  hebreo  es  el  Adonis  fenicio,  lo 
dicen  los  modernos,  como  lo  dijeron  los  escritores  y 


(4)  Yauas  ó  Ao,  Yahu,  nombres  de  Dionisio,  con  el  que 
se  relaciona  Adonis  en  este  caso.  Movers  vio  Adonis  eñ  v\ 
Too  del  oráculo  de  Apolo  luminoso.  Coienso  y  Land  lo  de- 
ducen del  cananeo  Yahved.  Kuenen  no  admite  la  referen- 
cia al  oráculo.  Tiele  muestra  dudas.  Etc. 

(2)  Lenormant,  en  Premiares  dvilisaíions^  11,  94  á  96; 
y  en  el  folleto  Sur  le  nom  de  Tammouz,  Mém.  du  Cong.  des 
orienL,  II,  págs.  454:  París,  4873. 
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críticos  anteriores  y  lo  expusieron  los  comentadores 
bíblicos,  según  veremos  en  subsiguiente  capítulo. 

6.  Fundidos  i)oco  á  poco  los  dos  elementos  reli- 
giosos que  había  en  Biblos,  el  naturalista  de  los  mi- 
tos y  el  culto  espiritualista  á  las  almas  de  los  muer- 
tos, llegó  á  predominar  el  sentido  moral  y  se  produ- 
jo lo  que  en  todas  partes  donde  se  reúnen  ambos 
aspectos,  la  manifestación  de  un  cierto  monoteísmo 
6  monarquismo,  como  dice  Tiele.  De  este  modo, 
cuando  el  culto  adónico  se  había  propagado  por  toda 
el  Asia  occidental,  el  dios  de  Biblos  se  elevó  sobre  los 
demás  seres  divinos,  pasó  á  ser  El  Elyon,  el  Muy 
Alto,  y  simbolizó  la  totalidad  del  pensamiento  re- 
flexivo y  de  la  realidad  objetiva,  siendo  símbolo  de 
la  vida,  de  la  muerte  y  de  la  resurrección. 

Veamos  ahora  el  curioso  ritual  de  Biblos,  en  el 
que  están  comprendidas  la  gran  leyenda  de  Siria  y 
la  Semana  Santa  de  Goebal,  como  dice  Michelet,  ó 
sea  el  culto  de  Adonis  y  Baaltis  con  sus  fiestas  y 
ceremonias. 

6.  Al  terminarse  la  primavera,  que  en  Siria  y 
Palestina  es  época  de  primicias,  de  mieses  y  de  reba- 
ños, cuando  se  empiezan  á  sentir  los  molestos  calores 
del  estío,  los  creyentes  de  Biblos  celebraban  el  due- 
lo por  la  muerte  de  Adonis,  alevosamente  herido  por 
^loloch,  que  yacía  en  la  región  de  las  sombras,  inú- 
tilmente buscado  por  la  desolada  Baaltis. 

En  las  calles  y  en  los  templos  resuenan  lamentos 
y  cantos  tristes,  acompañados  de  los  sonidos  de  la 
flauta  fúnebre.  Las  mujeres,  con  los  cabellos  espar- 
cidos ó  cortados,  los  vestidos  rotos,  golpeándose  el 
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pecho  ó  cubriéndose  las  manos  con  el  rostro,  mues- 
tran desesperante  consternación.  Los  sacerdotes 
eunucos  andan  errantes  por  las  calles  buscando  al 
dios  perdido,  ó  se  sientan  en  el  templo  alrededor  de 
un  catafalco.  Hallada  la  estatua  de  madera  que  re- 
presenta al  mancebo  divino,  en  que  está  muy  visi- 
ble la  herida  que  causó  su  muerte,  se  deposita  en  el 
túmulo,  colocando  al  lado  la  imagen  del  jabalí  trai- 
dor. El  dios  era  llorado  copiosamente,  se  le  ofrecían 
sacrificios,  untábase  de  aceites  olorosos  su  cuerpo  y 
se  le  daba  sepultura.  Los  jardines  de  Adonis,  vasi- 
jas con  fugaces  plantas  verdes,  se  exponían  al  sol, 
con  cuyos  rayos  abrasadores  las  plantas  se  secaban 
inmediatamente,  simbolizando,  como  dice  Tiele,  la 
vida  del  joven  dios  segada  en  flor  y,  de  una  manera 
más  general,  la  brevedad  de  toda  existencia. 

7.    En  otoño,  la  fiesta  era  más  completa  y  en  ella 
tomaban  parte  todas  las  localidades  circunvecinas. 

Calmados  los  ardores  del  estío,  ansiosa  la  tierra  de . 
aguas  fecundantes,  cuando  las  lluvias  refrescantes 
arrastran  las  arcillas  de  los  montes  y  riberas  adqui- 
riendo los  ríos  un  tinte  rojizo  (1),  los  habitantes  de 


(4)  £1  fenómeno  es  debido  á  que  las  aguas  hinchadas^ 
por  efeclo  de  lluvias  ó  deshielos,  disuelven  terrenos  de 
marga  ferruginosa,  que  yacen  bajo  una  zona  calcárea,  como 
dice  Lordtet,  y  se  Uñen  de  rojo  obscuro.  Renán  vio  produ- 
cirse el  fenómeno  á  principios  de  Febrero,  y  Maundrell  lo 
observó  á  mediados  de  Marzo;  pero  lo  frecuente  es  verlo 
en  las  lluvias  otoñales.  Como  varios  torrentes  de  la  comar- 
ca tienen  esta  misma  particularidad,  y  su  mezcla  con  las 
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Biblos  veían  en  esto  el  anuncio  de  la  muerte  de  su 
dios,  cuya  sangre  teñía  la  corriente  de  Adonis  (l). 
Comenzaba  la  Semana  Santa  con  penitencias,  ayu- 
nos rigurosos  y  honras  fúnebres.  Las  ciniras  y  las 
gingrinas,  arpas  y  flautas  dolientes,  lanzaban  sus 
queíumbrosos  acentos;  la  mirra  quemada  perfuma- 
ba el  aire;  las  lloronas  prorrumpían  en  gritos;  los 
sacerdotes  mutilados  en  honor  del  Señor  entonaban 
sus  tristes  letanías.  La  estatua  del  dios  herido,  co- 
locada en  el  féretro,  era  contemplada  por  las  afligi- 
das mujeres,  reunidas  en  círculos,  que  recitaban  á 
coro  sus  pausados  cantos  fúnebres,  los  célebres  can- 
tos de  Linos:  "¿Dónde  estás  ahora,  dulce  Señor  mío? 
¡Ailanu!  ¡Desgraciadas  de  nosotras!  (2);„  y  se  con- 

aguas  del  mar  es  muy  leata,  eo  virtud  de  que  las  olas  flu- 
viales siguen  la  dirección  del  viento  perpendicular  á  la  ri- 
bera, resulta  que  vistas  éstas  oblicuamente,  forman  una 
banda  roja  á  lo  largo  de  las  costas,  según  han  observado  y 
descrito  los  viajeros. 

(4)  £s  frecuente  en  los  pueblos  ver  sangre  de  mártires 
y  héroes  en  los  ríos  rojizos.  A  los  ejemplos  recogidos  por 
los  viajeros  agregamos  el  que  hemos  visto  y  oído.  Eu  la 
confluencia  del  río  Tinto  con  el  Odiel,  provincia  de  Huel- 
va,  donde  se  ve  muy  marcada  la  linea  del  comienzo  de  fu- 
sión de  las  aguas,  se  coloca  la  leyenda  tradicional  de  la 
sangre  de  un  mártir  cristiano  degollado  allí  por  los  árabes» 

(2)  Era  muy  popular  en  Fenicia,  Chipre,  Egipto  y  Gre- 
cia primitiva  la  canción  de  Linos,  según  Herodoto,  ailinoSy 
según  Ateneo.  Dice  Eurípides  que  se  usaba  así  en  las  oca- 
siones alegres  como  en  las  tristes,  y  Homero  expresa  que  se 
cantaba  en  las  vendimias  por  el  tocador  de  la  lira.  Cour  de 
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dolían  como  si  á  ellas  mismas  les  liubiera  ocurrido 
la  desgracia:  cada  una  era  una  Baaltis  desolada. 
Porque  **  morirse  el  dios  de  la  vida,  dice  Sánchez 
Calvo;  debilitarse  el  dios  de  la  fuerza,  eran  ideas  que 
no  podían  menos  de  hacer  prorrumpir  en  llanto  á 
los  devotos,  y  motivos  de  inspiración  para  un  pueblo 
afligido,  que  llegó  á  tener  en  tales  dogmas  una  com- 
pleta fe.  Podrá  parecer  increíble,  pero  es  cierto  que 
se  iba  al  entierro  de  Adonis  con  tan  verdadero  sen- 
timiento y  fe  tan  viva,  como  la  que  puede  tener  hoy 
el  mejor  creyente  en  el  entierro  de  Cristo  por  Sema- 
na Santa.  „ 

Transcurridos  los  siete  días  de  duelo,  estallaba  la 
alegría  en  el  octavo:  Adonis  había  resucitado  y  su- 
bido á  los  cielos.  La  señal  para  terminar  la  pública 
aflicción  y  comenzar  la  alegría  era  curiosa,  y  en  ella 
«e  revela  la  influencia  egipcia.  Según  Luciano,  ó  el 
testigo  presencial  de  la  obra  que  se  le  atribuye,  se 
hacía  creer  al  pueblo  que  del  Nilo  venía  una  cesta 
de  papiro,  en  forma  de  cabeza,  con  una  carta  de  las 

Oebeiin  enlicnde  que  el  pasaje  homérico  es  susceptible  de 
dos  sentidos,  sogún  se  interprete  el  nombre  como  masculino 
ó  como  neutro,  significando  en  esle  último  caso  la  cuerda  de 
la  lira.  Conforme  con  este  sentido,  Bitaubé  sostenía  en  la 
Academia  de  París  que  ios  personajes  cantados  por  Homero 
no  son  astros,  ni  piedras,  ni  montañas  metamorfoseadas  por 
la  imaginación,  sino  que  tuvieron  existencia  real,  reunien- 
do Homero,  por  tanto,  el  doble  carácter  de  poeta  y  de  his- 
toriador. Gebelin  entiende,  por  lo  contrario,  que  el  poeta  se 
refiere  á  la  canción  agrícola  que  oyera  en  sus  viajes.  (Vol- 
veremos sobre  este  célebre  canto  en  ol  capítulo  de  Grecia.) 
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BVojeTes  egipcias  á  las  biblianas,  anunciándoles  que 
tabía  sido  encontrado  el  divino  mancebo  que  llora- 
ban perdido  (1).  La  cesta,  sin  otra  dirección  ni  im- 
pulso que  los  vientos  propicios,  llegaba  el  séptima 
día  á  las  costas  de  Biblos,  donde  era  esperada  con 
impaciencia,  siendo  conducida  á  la  ciudad  entre  el 
alborozo  de  las  gentes. 
El  llanto  se  trocaba  en  incontinencia  y  desorden, 
á         Las  plantas  que  en  vasijas  se  habían  colocado  en 
los  terrados  estaban  floridas;  trozos  de  los  huertos 
sembrábanse  de  trigo  y  cebada;  las  flores  de  Adonis 
habían  brotado.  A  la  pública  veneración  se  exponía 
la  estatua  del  dios,  curada  la  herida,  con  la  cabeza 
rasurada  al  uso  ^ipcio  (2).  En  el  templo  se  prepa- 
raba el  lecho  para  los  amantes  divinos.  Las  mujeres 


I  (1)    Dice  el  P.  Gahiiet  que  San  Cirilo  Alejandrino,  Pro- 

!  copio  y  otros  entienden  que  Isaías,  en  la  obscara  profecía 

1  del  cap.  XVIII,  2,  hace  alusión  á  esta  costumbre;  y  aunque 

'  es  verosímil  que  la  profecía  se  refíere  á  Egipto,  en  opinión 

.  de  San  Jerónimo  y  otros,  tiene  razón  el  P.  (lalmet  al  re- 

I  chazar  la  pretendida  alusión. 

í  (2)    Así  lo  dice  Luciano.  En  el  culto  de  Astarté  en  Chi- 

pre estaban  presentes  los  rapadores  de  cabeza.  En  ins- 
k  crípcíones  rotativas  cartaginesas  hay  gallabelim,  rapado- 

res del  dios,  do  lo  que  se  deduce  que  rapaban  la  cabeza 
en  los  actos  religiosos.  En  los  entierros,  los  parientes  y 
amigos  se  cortaban  mechones  de  cabello  para  el  difunto^ 
en  testimonio  de  dolor.  Plutarco  habla  de  que  los  saeerdo- 
les  egipcios  tenían  la  cabeza  rapada,  como  los  fenicios  y 
los  babilonios,  según  Diodoro  Siculo,  y  los  del  templo  de 
Hércules  gaditano,  segán  Silío  Itálico. 
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que  en  los  días  de  duelo  no  se  habían  consagrado 
cortándose  el  cabello,  tenían  que  entregarse  un  día 
á  los  extranjeros,  ó  al  contrario,  según  otros  auto- 
res, destinándose  el  precio  de  las  vírgenes  á  los  sa- 
crificios y  ceremonias  del  templo. 

Como  quiera  que  en  la  antigüedad,  dice  Tiele, 
las  solemnidades  religiosas  eran  el  dogma  en  acción, 
la  representación  de  lo  que  se  creía  había  sucedido  á 
los  dioses,  uniéndose  estrechamente  dogma  y  culto, 
mitología  y  ceremonias,  así  en  aquella  fiesta  de  Bi- 
blos  las  mujeres  representaban  el  papel  de  la  diosa 
y  debían,  como  ella,  buscar  al  amante  perdido,  llo- 
rarle muerto  y  unirse  con  él  después  de  la  resurrec- 
ción. Estaban  persuadidas  de  que  este  sacrificio,  que 
tanto  ofende  nuestro  sentimiento  moral  purificado, 
aseguraba  á  las  devotas  los  dones  de  la  diosa,  era 
una  influencia  mágica  para  conseguir  la  reunión  de 
la  pareja  divina,  como  los  hechiceros  de  los  pueblos 
primitivos  imitan  el  ruido  de  la  tormenta  para  pro- 
vocar la  lluvia,  y  trámite  indispensable  para  asegu- 
rar la  fecundidad  de  los  campos,  de  los  rebaños  y  de 
las  familias  (1). 

Entonces  comenzaban  los  misterios  adonices,  hoy 
casi  ignorados.  Según  Ptolomeo,  el  falo  desempe- 
ñaba papel  en  ellos.  Julio  Firmico  (2)  dice  que  el 
sacerdote  untaba  la  boca  de  los  iniciados,  anuncia- 

(1)  Hist.  cómp,  des  anc.  relig.,  pág.  292. 

(2)  Escritor  siciliano  del  siglo  iv,  que  publicó  Falsedad 
de  las  religiones  paganas.  Ea  Parallele  des  religions.  I,  se- 
gunda parte,  págs.  1.046  y  1.137:  París,  1792, 
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ba  la  llegada  del  sol  y  la  luz  aparecía  de  repente. 
Comunicábase  el  secreto  á  los  iniciados,  que  era  la 
expresión  simbólica  del  himeneo  del  cielo  y  de  la 
tierra,  y  se  celebraba  con  alegres  ceremonias  la  re- 
surrección de  Adonis. 

8.    Las  rel^iones  fenicias  de  transición  presen- 
taban grandes  semejanzas  con  la  de  Biblos,  especial- 
raente  en  las  colonias  que  fundaran  los  biblitas  en  la 
isla  de  Chipre.  En  Amátente,  los  sacerdotes  princi- 
pales del  templo  de  Baalit  se  creían  descendientes  de 
Ciniras;  había  sacrificios  humanos,  y  durante  ellos 
se  practicaba  la  cuíiosa  ceremonia,  s^ún  Tácito, 
de  cambiarse  los  trajes  hombres  y  mujeres,  imitan- 
do á  la  estatua  afrodita,  que  tenía  cuerpo  y  vesti- 
do de  mujer,  sexo  y  barba  de  varón.  En  Cilio,  en  el 
aniversario  de  la  muerte  de  Adonis,  se  sacrificaban, 
para  vengarse  del  jabalí  matador,  cerdos,  los  cuales 
habían  sido  alimentados  con  higos  y  no  habían  cc- 
mido  tomundicias.  Funcionaban  en  la  fiesta  sacerdo- 
tes, danzantes,  matarifes,  porteros,  mozos,  y  se  prac- 
ticaba la  prostitución  sagrada.  En  Pafos,  hoy  Bas- 
sos,  existía  un  templo  muy  célebre  por  su  magnifi- 
cencia, su  oráculo,  sus  notables  fiestas,  en  que  se 
dedicaban  muchas  ofrendas  á  la  diosa,  y  por  sus 
misterios,  en  los  que  ofrecía^  las  iniciadas  una  mo- 
neda de  plata  como  fruto  de  cópula  carnal  sagrada, 
y  los  iniciados  un  falo  y  sal,  emblemas  del  naci- 
miento de  Venus.  Sobre  un  altar  se  quemaba  in- 
cienso, y  se  sacrificaban  animales  machos.  En  el  san- 
tuario había  una  columna  de  piedra,  sin  escultura, 
y  figuras  de  palomas. 
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Dice  Tiele  que  la  diosa  de  Pafos  parece  un  térmi- 
no medio  entre  las  voluptuosas  de  la  abundancia, 
como  las  Baalim  sirias,  y  las  vírgenes  severas,  como 
Astarté,  de  Sidón,  y  Tanit,  de  Cartago.  Representa 
dos  naturalezas  opuestas:  la  fecundidad  y  la  casti- 
dad, el  cielo  diurno  y  el  cielo  nocturno,  y  correspon- 
de exactamente  á  la  Neith  de  Egipto,  madre  de  los 
dioses  y  virgen  pura  al  mismo  tiempo,  cuyos  atri- 
butos pasaron  á  Isis  al  finalizar  el  imperio  moderno 
^ipcio,  formándose  la  Isis  que  adoraron  las  matro- 
nas romanas:  madre  sin  dejar  de  ser  virgen. 

La  religión  de  la  ciudad  fllistea  de  Ascalón  era  de 
la  misma  naturaleza  que  la  de  Pafos.  Su  diosa  Ater- 
gatis,  Tir'ata,  Derketo,  adorada  también  en  Heriá- 
polis,  madre  del  cielo,  fué  asimismo  madre  de  Semí- 
ramis,  cuyo  mito  veremos  en  la  Asirla. 

9.  El  segundo  período  religioso  fenicio  tuvo  un 
mito  hermano  del  de  Biblos.  Sidón  veneró  princi- 
palmente á  Astarté;  pero  el  mito  más  popular  fué  el 
de  Eshmun,  el  octavo,  hermano  de  los  siete  cabiros, 
que  también  fué  dios  protector  de  la  industria  y 
el  comercio,  de  las  ciencias  y  las  letras.  Mancebo 
casto  y  hermoso,  inspiró  fuerte  pasión  á  Astarté; 
para  escapar  á  la  persecución  de  la  diosa,  en  una  ca- 
cería, de  un  hachazo  se  castró,  muriendo  de  la  he- 
rida; fué  resucitado  por  la  diosa  y  colocado  entre  los 
dioses.  La  principal  diferencia  entre  este  mito  y  el  de 
Biblos,  como  dice  el  tantas  veces  citado  profesor  de 
historia  de  las  religiones,  es  la  falta  del  dios  enemi- 
go, la  carencia  del  contraste  entre  lo  bueno  y  lo  Ina- 
lo,  entre  el  fuego  vivificante  y  el  fuego  devorador* 
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Mmun  fué  taTnl3Íén   popular  en  Berito  y  Ascalón; 
se  propagó  por    las    costas  del  Mediterráneo;  tuvo 
santuario  y  misterios  afamados  en  Samotracia,  como 
los  de  Menfts  á,  los  inisnios  cabiros  fenicios,  semejan- 
tes á  los  patecos  egipcios. 

En  Tiro,  á  cuya  religión  se  asemejó  la  de  Cartago, 
la  deidad  más  popular  y  venerada  fué  Baal-Melkart- 
Hamman,  abreviado  en  Ammán,  Amon,  Mon.  Pre- 
sume Tiele  que  era  dios  del  fu^o,  del  calor,  de  la 
\ida  que  se  renueva;  creador,  que  saca  la  vida  de  la 
rnueTte;  protector  y  civilizador  del  país,  vencedor  de 
sus  enemigos.  En  otoño  se  conmemoraba  su  muerte, 
dada  por  Baal-Qephon,  Tifón,  dios  del  Norte,  de  la 
obscuridad  y  del  invierno;  en  primavera  resucitaba; 
en  verano  reinaba.  Se  le  inmolaban  codornices,  como 
á  Isis  en  Egipto;  porque,  muerto  por  Tifón,  volvió  á 
la  vida  cuando  Yolaos  le  acercó  una  codorniz  al  olfa- 
to ó  al  oído.  Estas  aves,  que  abundan  en  Palestina 
precisamente  durante  la  estación  otoñal,  las  tenían 
los  sirios  por  manjar  muy  caliente,  propio  para  re- 
producir el  calor  vital,  y  como  además  los  pueblos 
primitivos  han  entendido  los  sacrificios  como  un  ali- 
mento servido  á  los  dioses  para  reparar  sus  fuerzas, 
es  natural  que  los  tirios,  que  habían  creído  compro- 
bar en  sí  mismos  la  virtud  saludable  de  la  carne  de 
codorniz,  las  eligieran  para  sus  sacrificios. 

Imagen  viviente  del  dios  era  el  fuego  sagrado,  y 
por  esto,  cuando  se  iba  á  fundar  una  colonia,  un  sa- 
cerdote transportaba  cuidadosamente  á  ella  el  fuego 
encendido  de  la  metrópoli.  El  símbolo  de  la  acóión 
de  Melkarte  en  los  templos  eran  dos  columnas,  que 
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en  Fenicia,  Canaan  y  Cartago  eran  de  jaspe,  en  Cá- 
diz de  cobre.  El  mismo  sentido  tenían  las  dos  coluni- 


Fig.  27. 

ñas  del  templo  de  Salomón  (yakin,  él  funda,  y  &oo3^ 
en  él  la  fuerza),  también  de  cobre.  Corresponde  Mel- 
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karte  al  hércules  babilónico,  Simson  6  Samson,  dios 
^lar,  representado  por  un  coloso  que  estrangula  á 
un  león  y  que  los  grifos  identificaron  con  su  Hér- 
c\ües(l). 

En  Amátente,  de  Chipre,  se  halló  la  estatua  colo- 
sal, de  más  de  cuatro  metros  de  altura,  que  repro- 
duce el  anterior  grabado  (flg.  27),  representando  á 
Melkarte  suspendiendo  un  león  por  las  patas  trase» 
ras:  la  estatua  tiene  el  pecho  y  la  espalda  cubiertos 
de  vello,  muy  marcados  los  músculos  de  Ips  brazos, 
dos  cuernos  nacientes  en  la  cabeza,  la  barba  peina- 
da al  modo  asirlo,  y  viste  alrededor  de  la  cintura  una 
piel  de  león. 

10.  Cuando  Tiro  ejercía  la  supremacía  fenicia, 
y  sus  flotas  habían  pasado  el  "No  más  allá»  de  la 
mítica  herculana,  desembocando  en  el  tenebroso 
Atlántico,  y  sus  deidades  habían  sido  llevadas  á  los 
pelados  de  Grecia  y  de  Creta,  levantaba  cabeza  la 
conquistadora  Asiría,  heredera  de  Egipto  en  la  he- 
gemonía del  Asia  anterior,  y  se  formaba  el  pueblo 
judío,  llamado  un  día  á  ejercer  á  su  vez  el  predo- 
minio. 

(1)  Son  muy  numerosos  los  trabajos  acercado  mítica 
herculana.  Breal,  Mélanges  de  mythologie  et  de  linguistiqtie* 
tíachette,  1877,  y  París,  4882,  habla  de  Hércules  y  Gaco« 
de  Edipo,  etc. — Anónimo,  Parallele  des  religionSy  f ,  ^egaa-< 
da  parte:  París,  1792,  incluye  el  mito  de  Hércules,  sus  ira* 
bajos  y  sus  fiestas,  en  los  fenicios,  egipcios,  asirios,  ¡lirios, 
insulares  mediterráneos,  pueblos  de  Asia  Menor/  celta»» 
«scitas,  etíopes,  griegos  y  romanos. 


CAPÍTULO  IX 
asiría,  jüdea  y  babilonia 

!.  La  religión' asiría. — 2.  Assur  élstar. — 3.  El  mito  de  Se- 
mlramis. — 4.  Su  inlerpretaciÓD.— 5.  Culto  adonice  er» 
Asiría. — 6.  El  yahwismo  hebreo. --7.  Corrupción  del 
mismo.— 8.  Reacción  y  depuración. — 9.  El  culto  á  Tam^ 
muz. — 10.  Otras  alusiones  á  Adonis. — H.  La  voz  Ado» 
9iaí. — 12.  La  diosa  babilonia  Mylítta.— 13.  Extensión  del 
mito. 

1.  Es  la  opinión  más  admitida  la  que  considera 
á  los  asirlos  procedentes  de  la  Caldea,  de  donde 
emigraron  hacia  el  Norte  de  Mesopotamia,  llevan* 
dose  elementos  turanios,  pero  desarrollando  una  cul- 
tura más  semita  que  la  de  los  caldeos.  Sensuales  y 
crueles,  activos  y  conquistadores,  muy  religiosos,, 
los  asirlos,  diferentes  de  los  caldeos  por  su  civiliza- 
ción y  sus  aptitudes,  se  les  asemejan  en  lengua  y  re- 
ligión, como  dice  un  reputado  maestro.  La  religión 
caldea,  de  pueblo  dedicado  á  la  agricultura,  á  la  in- 
dustria y  á  la  ciencia,  presenta  carácter  voluptuosa 
j  una  jerarquía  dominante;  la  religión  asirla,  óe  na* 
ción  guerrera  y  conriuistadora,  da,  como  la  egipcia,, 
mfis  importancia  al  simbolismo  que  á  la  mítica,  y 
con  su  sistema  divino,  armoniza  las  instituciones  j 
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T^las  de  la  moTiarqiiía  asiría  (1).  Asiría  adoptó  las 
Mdades  oficiales  caldeas,  con  pocas  modiflcacíonw, 
J  ^i  éstas  como  las  extrai\jeras  que  faé  admitiando 
^T  €í  comercio  de  ideas  y  las  relaciones  de  conquis- 
U  con  otros  pueblos,  las  sometió  al  predominio  de 
las  nacionales,  colocando  sobre  todos  los  dioses  ma- 
jores  y  menores,  triadas  y  cortejos,  á  su  dios  local 
Assnr  y  su  esposa  Istar,  cuyos  nombres  en  plural 
se  empleaban  para  designar  los  dioses  y  las  diosas. 
2.    Assur  era  jefe  y  padre,  arbitro  supremo,  se- 
ñor de  la  justicia,  dios  de  la  guerra;  su  emblema  era 
el  disco,  con  alas  y  cola  de  la  paloma  sagrada,  como 
el  Ra  egipcio,  que  tenía  el  disco  con  alas,  pero  sin 
cola,  del  sagrado  gavilán.  Supone  Ragozin  que  los 
asirlos  tomaron  de  los  egipcios  este  emblema,  que 
no  tenían  en  su  antigua  patria  caldea,  y  descubre  en 
él  la  expresión  de  la  eterna  pareja,  cielo  y  tierra,  fun- 
<lándose  en  que  el  disco  simboliza  el  sol,  en  todas  las 
mitologías,  y  la  paloma  es  el  ave  de  la  diosa  que  per- 
sonifica la  fecundidad  de  la  tierra. 

Istar,  diosa  de  la  estrella  de  Venus,  era  represen- 
tada ya  como  la  señora,  ya  como  madre,  con  los  pe- 
<5hos  llenos  y  amamantando  un  niño,  ya  con  el  em- 
hlema  sagrado  de  paloma,  s^ún  vemos  en  el  si- 


(1)  Dice  Tiele  que,  agrupadas  las  religiones  asiría,  fe- 
nicia, israelita  y  aramea,  pueden  formar  ia  rama  mesopo- 
lámica  ó  semítica  septentrional,  diferente  de  la  semita  dei 
Sur,  árabes  y  etiopes,  más  antiguos  en  la  cuna  eomiln  deí 
la  raza,  ia  Arabia  Central.  fHist,  comp.  des  ane.  relig^  de 
¿"Egipte  et  des  peuples  semitiques,  pág.  S43.) 
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guíente  dibujo  de  Boucher  (flg.  28).  Conservó  en  Asi- 
ría el  mismo  doble  aspecto  que  en  Caldea.  En  sit 
gran  templo  de  Nínive  (l),  era  venerada  como  diosa 
de  la  vida  y  del  amor,  fecunda,  voluptuosa,  tierna; 
en  el  de  Arbelas,  como  diosa  severa,  guerrera,  que- 
presidía  las  batallas  é  inspiraba  á  los  héroes.  Estos- 
dos  aspectos  Ufaron  á  constituir  casi  dos  deidades. 


distintas,  y  así  se  ve  en  las  invocaciones  religiosas 
y  en  la  dedicación  de  las  quincenas  del  mes. 

3.  Expresión  de  la  mítica  de  la  gran  diosa  ma- 
dre es  el  mito  de  Shammuramat,  que  los  griegos  di- 
jeron Semíramis.  Era  éste  un  sobrenombre  de  la 
diosa,  que  luego  se  usó  como  nombre  personal,  y  lo 
llevaron  reinas  y  ciudadanas  asirias.  La  leyenda  de^ 
Semíramis  pertenece  á  la  epopeya  asirla,  y  es  una 

(1)  Gudia, en  31 00  antes  de  C,  fundó  la  ciudad  Ghanna» 
kí»  en  honor  de  ia  diosa  Ghanna;  los  asirlos  convirtieron  la 
ciudad  en  Nínive  y  la  diosa  en  Istar  de  Nínive. 
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Yama  del  mito  ch tónico-solar  caldeo,  con  indepen- 
dencia y  accidentes  propios.  Religioso  é  histórico, 
mezKíla  de  la  mitología  tradicional  de  la  gran  diosa  y 
de  la  historia  asiria  de  la  famosa  reconstructora  de 
Babilonia,  este  mito,  tal  como  fué  contado  por  Ct^- 
sias  y  reproducido  por  Diodoro  Siculo,  lleva  el  sello 
"pTincipalmente  del  período  evemerista,  último  de 
sudesenYolvimiento.  Su  contenido  es  el  siguiente: 
La  diosa  Derketo  ó  Derceto  (1)  concibió  fuerte  pa- 
sión por  un  joven  sacerdote,  y  dio  á  luz  una  niña. 
Avergonzada  de  su  debilidad,  dejó  á  la  niña  en  lu- 
gar solitario,  mató  á  su  amante  y  se  arrojó  á  un 
lago,  donde  se  convirtió  en  pez.  Unas  palomas  lleva- 
ron á  la  niña  leche  y  queso,  que  cogían  en  las  caba- 
nas de  los  pastores.  Estos,  viendo  picoteados  los 
quesos,  siguieron  curiosos  á  las  palomas  y  descu- 
brieron á  la  niña.  El  pastor  Simmas,  encargado  de 
la  ganadería  real,  adoptó  á  la  niña  y  la  crió.  Semí- 
ramis  tenía  algo  de  los  inmortales,  y  era  tan  hermo- 
sa que  no  se  la  podía  mirar  sin  enamorarse  de  ella. 
Onnes  ó  Menones,  gobernador  y  jefe  del  consejo  del 
poderoso  rey  asirlo  Niños,  el  fundador  del  imperio  y 
de  la  capital  Nínive,  viola  un  día  y  se  casó  con  ella. 
Pero  el  rey  Niños,  prendado  de  la  belleza  y  del  ta- 
lento de  Semíramis,  y  no  pudiendo  resistir  á  su 
atracción,  se  la  arrebató  á  su  esposo,  el  cual  se  mató 

(1)  Era  adorada  en  Ascalón,  con  el  medio  cuerpo  infe- 
rior de  pez,  y  le  estaban  consagrados  los  peces,  como  las 
palomas  á  su  hija  Semíramis,  siendo  pecado  comer  unos  y 
otros  animales. 
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bíyo  la  pesadumbre  de  la  pena,  ó  fué  cegado  y  en- 
carcelado pox  Niños.  Semíramis  brilló  en  Nínive 
como  reina,  mandó  degollar  á  su  segundo  esposo,  se- 
gún unos,  aunque  otros  dicen  que  Niños  huyó  á 
Creta  viendo  las  costumbres  licenciosas  de  Semíra- 
mis. Esta  imperó  poderosa,  esclavizando  á  los  hom- 
bres con  su  mirada:  levantó  monumentos,  constru- 
yó ciudades,  conquistó  muchos  pueblos,  embelleció 
á  Babilonia  y  se  entregó  á  refinados  placeres.  Re- 
prendida por  sus  hijos,  los  persiguió,  pereciendo  to- 
dos menos  Ninyas,  el  cual  sostuvo  una  guerra  contra 
ella.  Derrotada,  pereció  con  sus  huestes,  según  una 
versión;  según  otras,  se  transformó  en  paloma,  mar- 
chando con  una  bandada  de  estas  aves,  y  dejó  el  flo- 
reciente imperio  al  joven  voluptuoso  Ninyas,  falto 
de  las  cualidades  de  príncipe  guerrero  que  había  te- 
nido su  padre. 

4.  Si  la  significación  mítica  de  esta  leyenda  pue- 
de clasificarse  fácilmente  en  el  tronco  ch tónico  épico 
caldeo,  la  interpretación  de  su  simbolismo  no  está 
completamente  averiguada,  sobre  todo  respecto  de 
Semíramis,  una  de  las  figuras  que  llenó  la  Asirla  y 
el  espíritu  de  su  pueblo;  pues,  al  decir  de  Maspero, 
así  como  Sardanápalo,  referido  á  la  fabulosa  prime- 
ra destrucción  de  Nínive,  representa  el  aspecto  refi- 
nado y  sensual  de  la  raza,  Semíramis  encarnó  las 
victorias  y  las  conquistas,  al  punto  que  todo  lo  que 
hallan  los  viajeros  á  su  paso  por  Asiría  se  atribuye 
al  uno  ó  á  la  otra  (1). 

(1)    Hist.anc.  despeup.de  l'Orient.pág.  670:  París,1886. 
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Semíramis,  la  paloma-mujer  en  la  épica,  es  Istar 
en  su  doble  carácter  de  diosa  de  la  guerra  y  reina 
del  amor,  antes  de  desdoblarse.  Court  de  Qebelin  ex- 
plica el  nombre  de  este  modo:  Semi-Ram  es  la  reina 
de  los  cielos,  la  luna,  ó  Sem-iram,  maravilla  de  loe 
cielos,  y  da  á  Niños  el  valor  de  sol  primaveral,  á 
Onnes  el  de  sol  de  invierno  y  á  Simmas  el  de  cie- 
lo. Para  Lenormant,  Tiele  y  otros,  no  está  el  símbo- 
lo, naturalmente,  en  el  nombre  gri^o,  sino  en  el 
asirlo;  y  así,  Shammuramat  fué  el  cielo  elevado  para 
unos,  en  tanto  que  otros  lo  interpretaron  por  su  sig- 
nificación de  paloma  (1).  Posteriormente,  s^ún  Ra- 
gozin  (2),  Lenormant,  en  carta  particular,  se  retractó 
de  la  laboriosa  interpretación  que  expuso  en  su  estu- 
dio acerca  de  Semíramis,  y  se  decidió  por  el  signifi- 
cado más  sencillo  de  paloma. 

En  el  orden  de  las  personificaciones  heroicas,  los 
historiadores  convienen.  Niños,  la  deidad  protectora 
de  los  reyes  asirlos,  Nineb,  ó  Ninib-Samdom,  el 
hércules  asirlo,  personificación  del  Assur  belicoso  y 
conquistador,  representa  la  civilización  asirla,  que 
fioreció  sobre  la  base  caldea.  Onnes  se  asemeja  al 
Oannes  caldeo,  al  dios  adorado  en  Ascalón,  el  mismo 
Dagon  ó  Dagan  popular  en  Gaza,  en  Joppe,  en  Ca- 
naam  del  Sur,  y  representa  la  civilización  originaria 
caldea.  Ninyas  parece  la  Nínive  degenerada  por  el 
lujo. 

(I)     De  Lenormant,   la  primera  Memoria  do  Mitología 

comparada  fué  La  Legende  de  Semiramis:  Bruselas,  187 i. 

(9)    Hiítoria  de  Asiría,  trad.,  pág.  208:  Madrid,  189(>. 
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5»  En  los  escritores  antiguos  tenemos  indica- 
clones  del  culto  adónico  en  Asiria^  lo  que  no  debe- 
extrañar  si  se  considera  que  el  imperio  asirlo,  here- 
dero de  la  hegemonía  que  Egipto  ejerciera  en  Asia,, 
se  relacionó  con  el  pueblo  fenicio  y  conservó  la  subs- 
tancia religiosa  de  caldea.  Según  el  testimonio  de  He- 
rodoto  (siglo  V  antes  de  C.)  y  de  Ptolomeo,  historiador 
egipcio  del  tiempo  de  Augusto,  figuraba  el  falo  en  las- 
fiestas  asirlas,  pudiéndose  agregar  lo  dicho  por  Julia 
Plrmico,  escritor  siciliano  del  siglo  iv  de  nuestra  Era„ 
al  hablar  de  las  ceremonias  que  los  magos  asirlos 
practicaban  en  honor  de  su  Venus,  poniéndose  ves- 
tidos y  adornos  de  mujeres  y  obrando  como  si  hubie- 
sen cambiado  de  sexo.  Más  explícitamente.  Macro- 
bio, erudito  romano  del  siglo  v,  asegura  que  en  Asi- 
rla se  celebraba  la  misma  fiesta  de  Biblos,  en  honor 
de  Adonis,  aunque  con  menos  solemnidad,  y  Este- 
ban de  Bizancio,  geógrafo  del  mismo  siglo  v,dice  que 
en  la  ciudad  de  Persa,  que  él  coloca  en  la  margen  del 
Eufrates,  adoraban  sus  habitantes  á  Adonis  con  el 
nombre  de  Abobas  (1).  Además,  recuérdese  la  festi- 
vidad de  Harran,  duelo  de  las  lloronas,  en  honor  de 
JauZf  forma  intermedia  de  lammuz,  según  vimos 
en  el  capítulo  anterior. 

Vestigios  de  este  culto  hallamos  en  Babilonia; 
mas  antes  veamos  la  Palestina. 

6.  Los  hebreos,  salidos  del  Egipto  en  el  siglo  xiv 
antes  de  C,  habían  llevado  á  la  Palestina  su  yahvis- 

(i)  Parallele  des  religions.  I,  2.*  parle,  págs.  1.<3I  y 
4.137:  París,  1792. 
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mo  austero  y  cósmico,  propio  de  pueblo  nómada 
errante  por  el  desierto,  expresión  de  las  concepcio- 
Bes  de  todos  los  pueblos  de  su  raza  acerca  del  fuego 
celeste,  de  la  luz  y  los  fenómenos  del  calor  (Yahveh 
hebreo,  Ptah  egipcio,  Agni  indio,  Atar  persa,  Hef<rs- 
tos  heleno),  como  expone  Tiele,  principio  de  la  vida, 
que  se  vio  también  en  la  respiración,  el  viento,  la 
tempestad  y  en  la  circulación  de  la  sangre,  cuya  de- 
bilidad disminuye  la  vida  y  cuya  cesación  causa  la 
muerte  (1). 

Yahveh  ó  Yahwa  hebreo,  Jehová,  que  se  suponía 
moraba  en  el  Arca  sagrada,  era  distinto  del  Yao  ca- 
naneo,  en  frases  del  citado  profesor  de  historia  de  las 
religiones,  quien  juzga  verosímil  que  el  Adonis  de 
Biblos  y  el  Eshmun  de  Sidón  llevaron  el  nombre  de 
Yahu.  En  efecto:  el  Yahveh  israelita  no  era  el  Yao 
voluptuoso,  ni  el  dios  amable  del  otoño,  que  alegra  á 
los  hombres  dándoles  el  vino  y  el  aceite;  era  el  dios 
temible,  guerrero,  fiero,  el  dios  del  trueno,  del  de- 
sierto, que  no  ama  la  vida  sedentaria  ni  la  agricul- 
tura y  detesta  el  uso  del  vino. 

7.  Pero  los  israelitas,  aunque  hubiesen  olvidado 
los  principios  de  su  patria  primitiva,  la  Caldea,  de 
donde  emigraron  hacia  el  siglo  xx  antes  de  C,  y 

(I)  «Por  esto,  en  todas  las  m¡to!og{as,  la  lluvia  es  consi- 
derada como  la  sangre  del  cielo,  procedente  de  fuente  divi* 
na,  la  bebida  de  la  inmortalidad,  objetivada  en  Soma,  Haó- 
ma,  Dionysos,  sangre  divina  circulante  en  el  cielo,  con  la 
que  todos  los  dioses  alimentan  su  inmortalidad.»  (Tiele» 
BisL  comp.  des  anc.  relig.,  pág.  344:  París,  1882.) 
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nada  conservaran  de  la  civilización  del  valle  del 
Nilo,  del  que  salieron  en  la  vigésimacuarta  centuria 
antes  de  C.,  asentados  en  la  Palestina  y  convivien- 
do con  los  conquistados  cananeos,  alteraron  con  el 
tiempo  su  yahvismo,  á  causa  del  cambio  de  medio  y 
de  vida,  que  de  nómada  se  trocó  en  estable  y  agríco- 
la, y  de  la  influencia  de  la  religión  y  la  magia  de  los 
conquistados.  Por  ello,  los  Baalim  y  las  Astartés  ca- 
naneas,  el  dios  otoñal  de  alegres  ñestas  en  las  cam- 
piñas y  la  madre  fecunda  de  las  abundantes  cose- 
chas, con  su  colegio  de  sacerdotes,  fueron  adorados 
al  lado  de  Yahveh,  á  quien  se  aplicó  también  el  nom- 
bre de  Baal  y  se  representó  en  un  becerro  de  bronce; 
y  á  consecuencia  de  los  matrimonios  de  Salomón  con 
princesas  extranjeras,  á  la  vez  que  se  alzaba  el  gran 
templo  á  Yahveh,  se  elevaban  santuarios  á  Ashtoret 
de  Sidón,  á  Milkon  de  los  Ammonitas,  á  Moloch  de 
los  Moabitas,  en  el  siglo  x  antes  de  C.  Esto  fué  un 
retroceso  en  la  concepción  religiosa,  echando  los  ri- 
tos fenicios  raíces  tan  hondas  en  las  costumbres  is- 
raelitas, que  todas  las  reformas  subsiguientes  no 
pudieron  arrancarlas  (1). 

8.    Dividido  el  reino  de  David  y  Salomón  en  los 

(1)  Rawlinson,  Historia  de  Fenicia,  cap.  VIÍ,  trad.  Gar- 
cía del  Mazo.  Cita  á  Stanley^  Lectures  on  Ihe  sewish  Church^ 
II,  pág.  245,— Sales  y  Ferré,  Comp.  de  Hist.  Univ.,  I:  Ma- 
drid, 1883. — Maspero,  ílisL  anc.  despeup.  de  VOrient:  Pa- 
rís, 1886. — Pictschmann  cila  á  Schoiz,  La  idolatría  y  la 
magia  de  los  antiguos  hebreos  y  pueblos  vecinos:  Regen sbur- 
go,  4777. 
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de  Israel  y  de  Judá,  los  profetas  predican  contra  la 
conupción  de  costumbres,  el  culto  idolátrico,  los  sa- 
CTÜcios  huinanos,  la  magia  y  las  divinidades  cana- 
nera, y  contribuyen  con  sus  libros  á  la  depuración 
M  yaYiYismo .  Júntase  el  dogmatismo  con  la  mítica  y 
k  épica  contenidas  en  las  leyendas  de  su  cosmogonía 
y  del  paraíso,  anteriores  á  las  análogas  de  los  persas, 
aunque  algunos  entienden  lo  contrario,  y  con  las  del 
diluvio,  torre  de  Babel,  héroes  como  Sansón,  visio- 
nes proféticas  y  otras,  á  cuya  labor  de  fusión  contri- 
buyeron los  cananeos  y  los  mesopotámicos  (l).  Si- 
guió la  depuración.  Sobre  el  dios  severo  de  los  ejérci- 
tos y  las  tempestades,  se  eleva  el  dios  bienhechor  y 
«lisericor dioso;  sus  preceptos  se  imponen;  anunciase 
como  el  único  y  verdadero  Dios,  hasta  surgir  el  mo- 
noteísmo durante  la  cautividad  y  elevarse  la  reli- 
gión hebrea  á  un  grado  de  pureza  moral  que  no  al- 
canzó la  de  ningún  otro  pueblo,  por  lo  que  mereció 
ser  origen  del  cristianismo  y  más  tarde  del  islamis- 
mo (2). 

(1)  Sales  y  Ferré,  El  hombre  primitivo  y  las  tradicio- 
nes orientales:  Sevilla,  1881.— Tiele,  Hist.  comp.  des  anc. 
relig.:  París,  1882. — Citan  otros  á  Ehrmano,  Aus  Pa/cestina 
und  Babylon:  Viena,  1882;  colección  de  mitos,  leyendas^ 
alegoría?,  sacadas  del  Talmud  y  del  Midrasch. 

(2)  aEl  ideal  del  egipcio,  en  sa  abundante  país,  fué  1» 
^Ida,  el  bienestar,  el  desarrollo  de  todas  las  energías  mo- 
rales.  El  ideal  de  los  asirlos,  la  fuerza,  la  potencia,  el  te- 
rror inspirado  al  mundo.  El  de  los  babilonios,  el  conoci- 
niieoto,  la  inteligencia.  El  de  los  fenicios  y  cananeos,  la 
divinidad  favorable  y  clemente,  rica  en  bondades,  fecun^ 
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9.    Hay  algún  parecido  entíe  la  fiesta  israelita  de 
los  tabernáculos  en  el  otoño  y  la  celebrada  en  Biblos, 
y  se  cita  como  testimonio  del  culto  adón'ico  entre  los 
hebreos  el  pasaje  de  la  profecía  de  Ezequiel,  que  fué 
cautivo  de  Nabuconodosor,  cuando  el  Señor  lo  trans- 
portó en  visión  á  Jerusalén,  mostrándole  las  idola- 
trías de  los  hebreos  en  el  mismo  templo:  **Y  me  in- 
trodujo por  la  entrada  de  la  puerta  de  la  casa  del  Se- 
ñor, que  miraba  al  Norte,  y  he  aquí  mujeres  que  es- 
taban allí  sentadas  llorando  á  Adonis  (1).„  El  hebreo 
dice  Thammuz;  los  Setenta  conservaron  el  nombre; 
San  Jerónimo  tradujo  Adonis;  siguiéronle  otros, 
también  la  Vulgata  latina  y  la  traducción  castellana 
del  P.  Scio.  Además,  entre  los  Mendaítas  del  bajo 
Eufrates,  tenía  Tammuz  un  templo  servido  por  vein- 
tiocho sacriflcadores,  y  se  celebraban  banquetes  en 
su  honor.  Sin  embargo,  el  P.  Calmet  (2)  opina  con 
poco  fundamento,   después  de  haber  leído  á  Ba- 
nier  (3),  que  no  es  creíble  rindiesen  culto  al  sol  las 
mujeres  israelitas,  ni  dirigieran  oraciones  á  Adonis, 
esposo  de  Venus,  ó  á  Osiris,  esposo  de  Isis,  en  tiem- 

da,  entendiendo  que  el  culto  más  agradable  sería  el  de  sus 
escenas  desordenadas  y  voluptuosas.  El  ideal  de  los  israe- 
litas, la  santidad,  inaccesibilidad  ó  sublimidad  del  objeto 
del  culto.»  (Tiele,  obra  citada,  pág.  505.) 

(1)  Gap.  VIII,  Uy  15. 

(2)  Diclion.  hist.  archéoU  de  la  Bible,  I,  artículo  Adonis: 
París,  1845, 

.   (3)    La  Mythologie  et  les  fables  expliquées  par  Vhistoiref 
I,  pág.  546, 
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posdeElzeqiiiel,  en  que  no  se  conocían  aunen  Judea 
lasti^finidades  ni  la  teología  de  Grecia.  Apoyo  en- 
cuentra Calmet  en  las  noticias  de  los  rabinos,  acerca 
4e  las  diferentes  significaciones  que  en  ellas  tíene 

Tammuz  (1),  cnyo  nombre  parece  haberse  extendido 

611  Judea  á  otros  ídolos. 

(^X"^    \]qos  rabinos  dicen  que  Tammoz  era  ud  profeta 
\d6Ulra,  muerto  por  el  rey  de  Babilonia;  á  llorar  so  moer- 
ie  se  reunieron  todos  los  ídolos  del  país  alrededor  de  unii 
estatua  de  oro  del  Sol,  que  el  mago  profeta  había  suspen* 
dido  entre  el  cielo  y  la  tierra,  de  donde  se  originó  una  Ges- 
ta anual,  para  renovar  la  memoria,  al  comenzar  el  mes 
Tammuz,  que  corresponde  á  nuestro  Junio.  Oíros  rabinos 
dicen  que  había  en  el  Templo  un  ídolo  de  bronce,  que  re- 
presentaba al  natural  la  Ggura  de  Tammuz.  Siendo  hueca 
la  estatua  y  sus  ojos  de  plomo,  al  encenderse  un  fuego  ten* 
io  se  fundía  el  plomo  y  se  creía  que  el  ídolo  lloraba.  En- 
tonces las  mujeres  se  entregaban  á  tristes  lamentación  es  y 
á  gritos.  (Calmet,  Diction.  déla  Bible,  tomo  I,  columna  494, 
y  tomo  IV,  columna  740.)  Era  considerado  Tammuz,  cu 
íin,  como  personaje  sideral,  honrado  por  las  siete  formas  es- 
Celares,  las  siete  estrellas  de  la  Osa  mayor,  cuyo  curioso  ori- 
gen era  elsiguiente.  Astarté,  la  ardiente,  la  madre  del  mun- 
do, se  unió  tres  veces  á  Fetahil,  el  demiurgo,  el  dios  que 
obra,  haciéndole  creer  bajo  distintas  apariencias  que  come* 
lia  tres  incestos  sucesivos:  dándolo  por  su  madre,  engen- 
dra las  siete  estrellas  de  la  Osa  mayor;  dándose  por  sa 
hermana,  da  al  mundo  los  doce  signos  del  Zodiaco;  dándo- 
se por  su  hija,  produce  ios  cinco  planetas.  Este  pasaje 
es  importante  para  la  doctrina  del  incesto  divino  que  abun- 
da en  las  religiones  asiáticas.  (Lenormant,  Sur  le  nom  de 
Tammouz:  París,  1873.) 
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10,  Alusiones  á  Adonis  han  visto  en  la  Biblia 
algunos  comentadores.  Lo  es  el  ídolo  del  celo  (1) 
para  el  P.  Calmet,  porque  Adonis  fué  objeto  de  los 
celos  del  dios  Marte,  á  no  ser  que  el  tal  ídolo  se  re- 
fiera al  celo  de  las  hembras;  lo  es,  en  sentir  de  otros^ 
el  apelativo  de  el  muerto  (2),  por  el  hecho  de  llorarse 
y  representarse  á  Adonis  como  difunto  en  un  ataúd^ 
s^ún  sienta  el  mismo  Calmet.  Pero  el  P.  Scio  (3> 
refiere  la  primera  expresión  á  Baal  colocado  en  el 
templo  por  Manases,  que  movía  á  Dios  á  celos  é  ira^ 
y  entiende  la  segunda  en  el  sentido  de  prohibición 
de  las  supersticiones  y  costumbres  idolátricas  que 
los  hebreos  tenían. 

11.  En  relación  con  el  nombre  Adonis,  sabe- 
mos  que  literariamente  se  usaba  la  voz  Adon,  Ada- 
nai,  señor  mío,  como  semejante  á  la  palabra  inefa- 
ble Jehovah,  nombre  de  Dios  entre  los  hebreos,  los 
cuales,  aun  en  nuestros  días  y  viviendo  en  nuestras 
ciudades,  conservan  el  terror  religioso  que  les  pro- 
duce  la  pronunciación  de  ese  nombre,  en  términos 
que,  cuando  hallan  Jehovah  en  el  texto  hebreo,  leen 
en  su  lugar  Adonai.  También  "era  tan  grande  la  ve- 
neración que  profesaban  al  nombre  inefable  Adonai, 
considerándole  como  el  propio  y  esencial  de  Dios  y 
como  la  raíz  y  fundamento  de  los  otros  nombres  del 
Señor,  que  solamente  el  Sumo  Pontíñce  solía  pro- 

(1)  Ezequiel,  cap.  VIH,  3  y  5. 

(2)  Psalmos,  GV,  2S.^Levitico,  XIX,  27  y  28. 

(V)    La  Santa  Biblia,  trad.  do  la  Vulgata,  III,  nota  7  de 
la  pág.  152,  y  I,  nota  3  de  la  pág.  281:  Madrid,  1862. 
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nunciaTlo  públicamente  cuando  bendecía  al  puebla 
en  el  Templo  y  cuando  entraba  en  el  Santuario. 
Después  de  la  ruina  del  Templo,  cesó  enteramente 
de  pronunciarse,  y  así  se  olvidó  su  primitiva  y  ver- 
dadera pronunciación;  de  donde  se  originó  la  varie- 
dad de  opiniones  que  en  este  punto  hay  entre  los 
expositores  (1).„  El  Adonai  ó  Jehovah  fué  traducido 
poT  los  Setenta  por  Kyrios,  el  Señor,  el  Maestro,  el 
Soberano;  la  Vulgata  lo  traduce  por  ^emus  y  por 
Dominus.  Sin  embargo,  dos  veces,  en  el  Éxodo  y  en 
el  libro  de  Judith  (2),  como  repiten  los  anotadores,  la 
Vulgata  consigna  respetado  el  Adonai  muy  explí- 
citamente (3). 

(1)  La  Santa  Biblia,  irad.  de  Scio  de  Sau  Miguel,  I, 
nota  3  de  la  pág.  150:  Madrid,  1852. 

(«)    ExodOy  cap.  VI,  S.^-Judith,  cap.  XVI,  \6. 

(3)  La  más  antigua  palabra  semítica  para  designar  un 
dios  fué  Elf  con  cuya  expresión  comienza  el  texto  hebreo 
diciendo  Elohiin  creó,  expresión  de  cantidad  y  grandeza 
propia  del  genio  de  aquella  lengua,  que  se  usó  también  en 
nombres  propios  y  que  no  debe  ser  considerada  como  plu- 
ral. Según  unos,  se  usó  la  palabra  hasta  que  fué  sustituida 
por  la  voz  Jehovah:  otros  entienden  (Jue  ambos  nombres 
faeron  conservados  por  tribus  diferentes,  luchando  entro 
si  los  respectivos  cultos.  Mucho  ha  dado  que  hacer  á  los 
eruditos  la  palabra  Jehovah,  nombre  inefable,  que  signi- 
fieó  el  viviente,  el  que  hace  ser,  el  ser,  anterior  á  las  for- 
mas del  verbo  ser,  que  envuelve  las  ideas  de  poder,  for- 
taleza, grandeza,  segün  algunos  filólogos,  dándose  como 
seguro  que,  antiguamente,  se  llamaba  á  Jehovah  Ba*alr 
•ludiendo  á  que  era  el  señor  ó  dueño  de  la  tierra,  el  poder 
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12.  Los  hebreos  fueron  llevados  cautivos  á  la 
floreciente  Babilonia  de  Nabucodonosor,  de  religión 
más  voluptuosa  que  la  asirla,  de  sacerdocio  domi- 
nante, astrólogo  y  teólogo,  mago  y  sabio  (1).  Bel- 

que  castigaba;  pero  la  costumbre  desapareció  después  do 
David,  creyéndose  que  su  úlliina  huella  aparece  en  el  pa- 
saje de  Oseas,  II,  16,  que  dice  «me  llamará  marido  mío,  y 
no  me  llamará  más  baal  mío,»  significando  baal  marido  y 
señor.  (Sánchez  Calvo,  Los  nombres  de  los  dioses,  pági- 
nas 254  á  260:  Madrid,  1884.— Stade,  Historia  del  pueblo 
de  Isi^ael,  trad.,  pág.  175:  Barcelona,  1890,  y  su  Gramáti- 
ca hebrea,  pág.  138,  que  cita.) 

(1)    Fué  en  Babilonia  ciencia  sagrada  la  Astrología,  con 
cuyo  nombre  se  cultivaron  la  astronomía,  la  magia,  la  adi- 
vinación, la  interpretación,  los  horóscopos,  las  prácticas 
de  encantamientos  é  invocaciones,  que  se  transmitieron 
hasta  los  siglos  medios  en  Europa,  con  gran  lujo  de  su- 
persticiones. Los  astrólogos  de  estos  siglos  formaron  un 
cuadro  de  honor,  repetido  por  los  charlatanes  de  nuestros 
días,  con  los  nombres  de  los  que  llaman  maestros  ea  la 
magia  y  en  la  alquirnia,  citando  las  sentencias  de  Zoroas- 
tro,  los  himnos  de  Orfeo,  los  símbolos  de  Pitágoras,  las 
obras  de  Platón  y  dé  Aristóteles,  de  Zósimo  y  Demócrito, 
para  dar  fuerza  á  las  lucubraciones  de  Hermes  Trismegislo, 
Olimpiadoro,  Juan  Pontífice,  Sofar  de  Persia,  Sinesio,  Dios- 
coro,  Ostanes  de  Egipto,  Gomario,  Cleópatra,  Apolonio  de 
Tiana,  Jarablico,  Porfirio,  Trithemo,  el  emperador  Ueraclio, 
Teofrasto,  Arquelao,  Claudio,  Sergio,  Mennon,  y  los  poste- 
riores tratados  de  ocultismo  de  Artefio,  siglo  xii;  de  Alber- 
to el  Grande,  siglo  xni;  de  Flamel,  siglo  xiv;  de  Paracelso, 
siglo  xv;  de  Agripa,  de  Cárdame,  de  Porta,  siglo  xvi;  de 
otros  muchos,  como  Campanella,  Gaffarel,  Van-Helmonl, 
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Marduk  6  Belo  era  el  gran  dios  babilónico,  dio«  de 
los  reyes  y  de- la  guerra;  se  le  unía  NcUm  6  Nebo, 
dios  de  los  sacerdotes  y  de  la  ciencia:  el  Sol  y  la 
Luna,  en  sentir  de  algunos  mitólogos.  Presidían  i 
todos  los  demás  dioses,  que  eran  los  del  panteón 
caldeo. 

La  más  notable  deidad  femenina,  por  el  estilo  de 
fetar,  Isis,  Baaltis,  Zarpanit,  Belit,  Aschtoret  y 
Anaitis,  era  Mylitta  6  Mylidath,  que  significa  gene- 
ratriz 6  productora,  s^iin  Scalígero  y  Larcher^  He- 
rodoto  la  llama  Venus,  y  añade  que  tenía  un  templo 
distinto  del  de  Belo,  al  que  concurrían  las  mujeres 
que  deseaban  casarse  y  sacrificaban  su  castidad  en- 
triándose  al  forastero  que  les  echaba  una  moneda; 
pero  las  que  por  su  escasa  belleza  no  eran  atendidas 
tenían  que  esperar  meses  ó  años,  hasta  que  alguno 
las  relevaba  de  aquella  obligación  (1).  Se  yeneraba  í 

Coclenio,  Mootejus,  Plud,  Fourier,  que  desarrollaran  tam- 

h'xéa  la  ciencia  cabalíslica  de  los  talismanes,  de  abolengo 

«aideo. 

(I)     cE&ta  expiación  del  matrimonio,  lejos  de  ser  par- 

ticalar  de  Babitonta,  no  estuvo  menos  extendida  qae  la 
prostitución  sagrada.  La  encontramos  en  Siria»  Fenicia  y 

tártago;  en  Caria,  Samos,  Lidia,  Pafos  y  Abidos;  en  Greta, 
€ythera.  Elida  y  Gorintho;  en  todos  los  países,  en  fin,  don- 
de reinaron  divinidades  del  tipo  Milita,  Anaitis  ó  Afrodí- 
tes.»  Prácticas  semejantes  rigen  hoy  en  las  islas  Andaman^ 
en  Guinea,  Borneo,  Gonchinchina  y  en  muchas  regiones  de 
África  y  de  América.  Son  fases  suyas  el  derecho  de  la  pri- 
mera noche,  que  los  juristas  medioevales  llamaron  la  per- 
nada feudal,  la  prelibación  religiosa  de  varias  partos  asia- 
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la  diosa  en  las  fiestas  saceas,  cinco  días  de  desenfreno 
ante  su  representación  viva,  que  era  una  hieródula 
muy  adornada,  sentada  sobre  ricos  cojines  bajo  un 
dosel^  recibiendo  las  caricias  de  su  divino  amante 
Sandom,  el  hércules  muerto  por  un  jabalí,  repre^ 
sentado  por  un  esclavo,  que  al  acabarse  la  fiesta  era 
arrojado  á  la  pira  ardiendo. 

La  Mylitta  de  Babilonia  y  la  Istar  de  Nínive,  dio- 
sas  de  la  fecundidad,  se  hallaban  en  relación  con  las 
divinidades  del  Asia  Menor,  expresiones  de  la  mis- 
ma idea,  cuales  eran:  la  Anaitis  de  Capadocia,  la 
Venus  de  Lidia,  la  Cibeles  de  Frigia,  la  Rhea  de 
Misia,  la  Artemis  de  Jonia,  la  Hera  de  Samos  (1).. 
Respecto  al  nombre  Salambo  6  Salambona,  atribuido 
á  la  Mylitta  babilónica,  ofrece  asunto  para  una  in- 
teresante disquisición,  que  no  sabemos  haya  sida 
intentada  (2). 

13.  Finalmente,  antes  de  que  se  arruinase  el 
Imperio  asirlo  y  fuesen  los  hebreos  subyugados,  la 
teogonia  de  Hesiodo  había  aparecido  en  Grecia,  cu* 
yas  colonias  iban  extendiéndose  por  los  mares  adya- 
centes y  tierras  asiáticas,  y  el  mito  adónico  se  Ín- 


ticas, el  rescate  de  costumbres  más  progresivas  y  morales» 
( Sales  y  Ferré,  Tratado  de  Sociología,  págs.  49  á  58,  to- 
mo I:  Madrid,  4889. — Y  la  que  cita  de  Soury,  Les  reli^ 
gions,  arts  eí  civiliscUion  de  VAsie  Antérieur  et  de  la  Grece: 
París,  4877.) 

(1)  Véase  Sales  y  Ferré,  Comp.  de  Hist,  Univ.,  11,  pá- 
gina 36:  Madrid,  4885. 

(2)  Véase  Apéndice. 
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filtraba  en  la  fantasía  del  pueblo  artista,  después  de 
haber  sido  el  más  popular  entre  los  semitas,  con  ex- 
<5epción,  si  acaso,  de  los  árabes  (l).  Por  otra  parte, 
fenicios  y  asirios  habían  llevado  su  cultura  al  Asia 
Menor,  donde  el  mito  chtónico-solar  alcanzó  varie- 
dad de  formas  y  signifleación  no  menos  notable  que 
en  Fenicia,  según  hemos  de  exponer  en  el  siguiente 
«capítulo. 

{i)  Khrei  {Ueber  die  Religión  der  vorülamisehm  Ara^ 
her,  pág.  61:  Leípxig,  1863)  y  Wttslenfelcl  {Getdíickle  der 
Stadt  Mekk^  18),  citados  por  Í^Bormant  {Lettres  <u$yriologi' 
ques^  II,  pág.  S28,  y  en  el  estudio  Sur  le  nom  de  Tammouz), 
«DUendea  que  el  Adonis  árabe  es  Isaf  ó  Nehik,  entre  las 
^liosas  opuestas  Khala9at  y  NaYlah,  ienieodo  ésta  el  sobre* 
nombre  de  «la  que  cría  el  pájaro.»  Pero  Tiele  {Uisi*  comp^ 
desanc.  relig.^  pág.  150),  entiende  que  son  muy  débiles 
las  razones  en  que  se  fundan  dichos  autores  y  se  decide  por 
negar  la  existencia  del  mito  adonice  entre  los  árabes  aa- 
ieislámicos.  Necesita  este  punto  on  estudio  más  detenido  y 
mayor  número  de  datos. 


CAPÍTULO  X 
ASIA  MENOR  Y  EL  MITO  CIBELINO 


f«  El  Asia  Menor. — 2.  Insolares  del  Mediterráneo. — 3.  Ma- 
nifestaciones y  formas  del  mito  chlónico- solar  en  los» 
pueblos  del  Asia  Menor.— 4.  Frigia. — 5.  El  mitocibelí- 
oo* — 6.  Representaciones  de  Cibeles  y  de  Atis.-^7.  Los- 
sacerdotes  de  Cibeles:  el  Arquigalo. — 8.  Fiestas  y  cere- 
monias cibelinas. — 9.  Paralela  fase  occidental  de  la  cul- 
tura* 

1^  En  el  Asia  Menor  se  habían  reunido  pueblos: 
de  diversas  procedencias,  camitas,  turaníes,  arios  y^ 
semitas,  que  formaron  Estados  diferentes,  en  comu- 
nicación con  los  armenios,  asirios,  fenicios  y  gri^oa 
primitivos,  teniendo  mitos  y  religiones  de  múltiples 
caracteres,  según  las  distintas  razas,  costumbres^ 
idiomas  y  género  de  vida.  El  mito  chtónico-solar 
alcanzó  espléndida  representación  en  los  cultos  de 
todos  estos  pueblos,  con  formas  brillantes,  no  in- 
feriores á  las  que  hemos  visto  en  Caldea,  Fenicia  y^ 
Asirla. 

2.  Paralelamente,  Grecia  adoptaba  algunas  de 
aquellas  formas,  que  acomodaba  á  su  mitología  y 
teogonia,  á  la  vez  que  recibía  el  mito  adónico  feni- 
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CÍO  ^  el  osiriano  egipcio:  de  unas  y  otras  influencias 
paTticipaban  los  insulares  mediterráneos,  de  los  cua- 
les no  podemos  menos  de  recordar,  por  su  importan- 
cia, los  cultos  fenicios  de  Samos  y  de  Chipre,  con  las 
vatiautes  de  este  último  que  mencionamos  en  el  ca- 
pitulo Yll.  A.  Creta  llevaron  también  las  colonias  fe- 
meias  su  Adonis,  siendo  el  monte  Ida  para  los  cre- 
tenses lo  que  el  Líbano  para  Biblos.  Además  del  rito 
adónico,  se  celebraba  en  dicha  isla  la  fiesta  anual  de 
las  nupcias  de  Juno  y  Júpiter,  y  se  conmemoraba  el 
mito  de  Minos  y  su  esposa  Pasifae,  de  cuya  infideli- 
dad con  un  toro  blanco,  que  Neptuno  hizo  salir  del 
mar,  nació  el  Minotauro,  que  mató  Teseo  en  el  La- 
berinto. 

3.  Curiosísimas  formas  del  culto  chUmico  se  en- 
cuentran en  los  pueblos  del  Asia  Menor,  donde  la 
Cibeles  frigia,  la  gran  madre,  la  tierra  fecunda,  ad- 
quirió fama  no  inferior  á  la  del  Adonis  fenicio.  Se  la 
veneraba  en  Tarso,  sagrada  capital  de  Cilicia,  así 
como  en  Clazomenes,  de  Licaonia,  y  se  la  inmolaban 
prisioneros  en  Galacia,  donde  se  tenía  aversión  á 
la  carne  de  cerdo.  En  Paflagonia  había,  según  Plu- 
tarco, culto  afrodisiaco,  con  la  leyenda  de  que  el 
dios,  prisionero  y  atado  en  invierno,  rompe  sus  li- 
gaduras y  renueva  su  movimiento  en  primavera. 
Pamfilia,  según  Hesychio,  también  tributaba  culto 
al  Sol  y  á  Diana.  En  Capadocia  tenía  Anaitis  mu- 
chos templos,  servidos  por  religiosos  de  ambos  sexos, 
en  número  tal  que  en  sólo  uno  había  seis  mil  hiero- 
dulas:  hacían  creer  que  andaban  descalzos  sobre 
hrasss  sin  quemarse,  y  sacaban  en  procesión  á  la 
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diosa,  acompañada  del  dios  Amanus.  Licia,  además 
de  su  leyenda  las  Harpías  y  su  mito  la  Quimera,  que 
mató  Belerofonte,  ofrecía  esplendente  culto  á  la  ma- 
dre de  los  cielos  y  de  los  dioses. 

Misia,  con  la  Tróada,  á  cuyo  monte  Ida,  conquis- 
tado por  los  aqueo-eolios  cuando  la  emigración  grie- 
ga al  Asia  Menor,  se  refiere  el  gran  ciclo  de  la  le- 
yenda de  Troya  y  los  grandes  poemas  de  la  Ilíada  y 
la  Odisea,  veneraba  á  Rhea  en  Pérgamo,  honraba  en 
magnífico  templo  á  Cibeles  en  Cyzico,  y  juntaba  en 
Lampsaco  el  culto  obsceno  de  Cibeles  fecunda  y  eró- 
tica al  de  Priapo,  abogado  de  la  fecundación  de  los 
campos  y  los  ganados. 

También  Lidia  contaba  entre  sus  deidades  á  Ci- 
beles, con  varios  templos:  célebres  eran  el  consa- 
grado á  Diana  á  orillas  del  lago  Gyges,  nombre  del 
gran  conquistador  lidió,  y  el  de  la  Venus  de  Pafos, 
en  la  capital  Sardes.  Allí  se  conmemoraban  el  Baco 
barbudo  ó  indio,  con  sus  grotescos  sátiros  y  las  fre- 
néticas sacerdotisas  ménades;  la  leyenda  de  los  amo- 
res de  Omfala  y  Sandom,  el  hércules  lidio,  que  los 
griegos  adoptaron  con  el  nombre  de  Apolo  Dídimo, 
con  gran  templo  cerca  de  Mileto,  y  una  variante  del 
mito  frigio  y  fenicio,  llevado  desde  la  vecina  Frigia, 
visitada  por  los  hittitas  antes  que  Lidia,  tal  como  lo 
encontraron  los  griegos  el  siglo  x  antes  de  C.  El  her- 
moso joven  Ate,  ó  Attys,  benéfico  cielo-sol,  como  el 
Adonis-Tammuz,  era  amado  de  la  diosa  de  la  natu- 
raleza, Kibele;  un  jabalí,  enviado  por  Júpiter,  ma- 
tó al  mancebo,  y  la  diosa,  loca  de  pena,  lo  buscaba 
por  todas  partes.  Sus  fiestas  se  celebraban  en  pri- 
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mavera,  duraban  tres  días  y  eran  orgiásticas  (i). 

En  Bitinia  se  dedicaba  el  tercer  mes  del  año  á  Ci- 
beles, como  madre  de  los  dioses,  y  el  onceno  á  Ve- 
nus, como  afrodisiaca.  Ya  hemos  dicho  que  el  grupo 
de  habitantes  llamados  Mariandinos  entonaban  en 
sus  fiestas  los  célebres  cantos  Adonimoaidos^  cuyo 
nombre  explicaron  los  mitólogos  del  siglo  xvín  (2), 
entendiendo  que  el  cántico  comenzaba  con  las  pala- 
bras fenicias  adoni  modim  anachnou  laky  "señor, 
nosotros  os  alabamos,  ó  celebramos  vuestros  glo- 
rias; „  y  el  Borimos  ó  Bormos,  canto  lúgubre,  que 
deploraba  la  muerte  de  un  joven  de  gran  belleza, 
hijo  de  poderoso  señor,  que  habiendo  ido  á  ver  á  sus 
segadores  en  la  fuerza  de  la  canícula,  fué  arrebata- 
do por  las  ninfas. 

En  Efeso,  capital  de  la  Jonia,  brillaba  Atergatis, 
diosa  hermana  de  la  Istar  caldea,  y  la  Asthoret  cana- 
nea,  testimonio  de  la  civilización  importada  por  los 
hittitas  hacia  el  siglo  xv  antes  de  C,  según  las  inves- 
tigaciones de  Sayce.  Su  famoso  templo,  notable  obra 
artística,  estaba  servido  por  numerosas  mujeres 


(1)  Dice  PietsmaoD  que  ei  nombro  feDicio  se  ^iicuenird 
en  una  inscripción  de  Chipre,  en  la  forma  Gad^ate,  c dicha 
de  Ate,»  según  Renan_y  Berger  en  su  Corpus  inscriptio- 
num  semüicarum,  I,  93:  París,  1881;  que  también  se  halla 
en  Palmira,  según  Boethgen  y  Meyer,  Diario  de  la  Sociedad 
oriental  alemana,  XXXI,  62  y  731,  y  que  Noldeke,  en  el 
mismo  Diario,  LlI,  471,  lo  compara,  con  poca  base,  con 
los  nombres  árabes  Gud'an  y  Gud'aat. 
(2)    Parallele  des  religions,  I,  2.*  parte,  497:  París,  1792. 
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guerreras,  las  leyendarias  amazonas,  cx)n  traje  hitti- 
ta  y  hacha  de  dos  filos,  que  ejecutaban  belicosas 
danzas  en  honor  de  la  diosa;  se  las  reputaba  funda- 
doras de  varias  ciudades  del  litoral  jonio,  como  Efe- 
so  y  Smirna.  Los  colonos  griegos  que  llegaron  allí 
en  el  siglo  x  antes  de  C,  adoptaron  el  culto  de  las- 
amazonas  y  su  diosa,  cambiando  el  nombre  de  ésta 
por  el  de  Artemis  (1).  La  diosa,  cuyo  tronco  lleno  de 
mamas  indicaba  nutrición  y  vida,  fué  designada  por 
los  sabios  como  figura  pantea;  pues  reunió  los  atri- 
butos de  la  Naturaleza,  de  la  Tierra,  de  la  Luna,  de 
la  Noche,  de  Istar,  Isis,  Ashtoret,  Anaitis,  Cibeles,. 
Ceres,  Diana  y  Artemis. 

Marcábanse  más  estos  interesantes  aspectos  en  el 
Ponto.  En  Zela  se  celebraban  las  saceas,  en  cuyos 
suntuosos  banquetes  hombres  y  mujeres  bebían  sin 
tasa  para  complacer  á  Anaitis.  En  Comana  se  daba 
gran  culto  á  Diana,  con  el  sobrenombre  de  Belona; 
en  el  recinto  de  su  templo  vivían  el  gran  sacerdote 
y  la  gran  sacerdotisa,  rectores  de  la  comarca;  estaba 
prohibida  la  carne  de  cerdo  y  la  entrada  de  estos 
animales  en  la  ciudad;  á  las  fiestas  de  la  diosa  con- 
currían numerosos  peregrinos  llevando  ofrendas;  su 
templo  estaba  servido  por  muchos  hieródulos  de  am- 
bos sexos,  y  en  el  rito  sensual  figuraba  la  prostitu- 
ción sagrada.  En  Themiscyra,  á  orillas  del  Thermo- 

(!)  A.  H.  Sayce,  Ancient  Empires  ofthe  ^a<^  pág*  430^ 
opina  que  «donde  quiera  que  las  amazonas  fundaren  ciu- 
iJades,  podemos  estar  seguros  de  que  allí  hubo  antiguos 
santuaiioshittitas.»  (Cita  de  Bagozin.) 
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don,  muy  cerca  del  mar  Negro,  estaba  la  tradicional 
morada  de  las  Amazonas  (i),  las  leyendarias  mujeres 
guerreras,  que  conservaban  su  virginidad  durante 
el  servicio,  con  el  pecho  derecho  cauterizado  ó  cor- 
tado para  manejar  bien  el  arco,  y  que  luego  se  casa- 
ban, dedicándose  á  la  magistratura  y  negocios  pú- 
blicos, en  tanto  que  sus  maridos  hacían  las  faenas 
de  la  casa  y  cuidaban  de  los  hijos.  El  siguiente  gra- 
bado es  una  pintura  de  un  vaso  del  Museo  de  Ñapó- 
les, reproducida  por  Menard,  que  representa  á  las 
amazonas  con  diversos  trajes  (flg.  29). 


Fig.  2H. 

4.  Pero  la  comarca  más  interesante  del  Asia 
Menor,  desde  nuestro  punto  de  vista,  de  civilización 
semejante  á  la  griega  primitiva,  es  Frigia,  de  cam- 
pos fecundos  y  hermosas  praderas.  Allí  se  conserva- 
ban tí  vas  una  porción  de  tradiciones:  la  del  desafío 
del  músico  Marsyas  con  Apolo;  la  del  nudo  gordia- 
no, que  cortó  Alejandro  Magno;  la  de  la  confluencia 


(I)    Véase  Apéndice. 
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de  los  ríos  Marsyas  y  Meandro  para  los  sacrificios;  la 
<iel  dios  Agadus,  hermafrodita,  según  Hesyquio,  y 
de  la  Buena  Fortuna;  allí  halliamos  también  la  me- 
jor forma  del  mito  chtónico-solar  del  Asia  Menor, 
con  predominio  del  ritb  religioso  y  escasa  épica,  co- 
mo en  Fenicia  (1),  siendo  centro  del  culto  famoso  la 
santa  capital  de  Pessinunte,  al  pie  del  monte  Din- 
dymo,  testigo  de  la  trágica  historia  del  bello  pastor 
Attis  y  de  la  gran  diosa  Cibeles,  llamada  Agdistís, 
<3  Anghestis,  y  con  otros  nombres  por  los  escritores 
antiguos,  identificada  con  Rhea  por  los  grifos,  ca- 
lificada por  todo  el  mundo  antiguo  de  "Madre  de  los 
dioses,^  á  la  que  estaban  consagrados  muchos  luga- 
res de  Frigia  y  también  de  Lidia,  con  grandes  tem- 
plos, de  donde  se  originaron  muchos  sobrenombres 
de  la  diosa,  como  Pessinuntena,  Dindymena,  Me- 
tropolitana (2),  Idea,  Sipylena,  Berecincia  (3). 

(1)  Los  clásicos  completaron  la  historia  mítica  de  Ci- 
beles, de  la  que  se  ocupan  Diodoro,  Pausanias,  Ovidio. 
Luciano,  Silio  Itálico,  Catulo,  Propercio  y  otros,  como  hi- 
cieron con  todas  las  antiguas  mitologías. 

(2)  De  la  ciudad  Metrópolis,  cuyo  sentido  era  «ciudad 
de  la  Madre,»  tierra  de  la  diosa  venerada,  y  no  «madre  de 
las  ciudades,»  como  algunos  entendieron. 

(3)  Tratan  del  mito,  rito  y  cullo  de  esta  diosa:  Dupuis, 
Lettre  sur  le  dieu  Soleil,  en  el  Journal  des  Savants,  Junio 
de  1786  (ampliado  después  en  su  Origine  des  cuites:  París, 
1795).  Citado  por  Parallele  des  religions,  I,  2.*  parte,  pá- 
ginas  493  á  496:  París,  1792.— Carrasco,  Mitología  univer- 
sal,  págs.  531  á  534:  Madrid,  1864.— Mena rd,  £a  Jfy/Ao/o- 
gie  dans  Vart  anden  et  moderne,  págs.  201  á204:  París, 
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5.  El  mito  cibelino  tiene  manifestaciones  y  ritos 
más  marcadamente  antropomórfleos,  explicados  por 
el  predominio  en  Frigia  de  los  elementos  etnol(^i- 
eos  arios.  En  sn  última  expresión,  estado  mixto,  es 
del  modo  siguiente:  Cibeles,  robusta  y  fecunda, 
madre  de  los  dioses,  fuente  de  la  vida,  naturaleza 
fértil,  se  apasionó  vivamente  de  Atis,  joven  y  bello 
pastor  frigio,  que  abandonado  recién  nacido  en  un 
bosque,  había  sido  criado  por  una  cabra.  La  diosa 
confió  al  mancebo  el  cuidado  de  su  culto  y  le  exigió 
juramento  de  castidad.  Attis  violó  el  voto  amando 
una  ninfa;  Cibeles,  entonces,  furiosa  y  vengativa, 
inspiró  tal  frenesí  al  pastor  que  éste  se  mutiló  á  sí 
mismo  (1)  y  murió,  produciéndose  con  su  sangre  los 
frutos  escogidos,  manzanas,  peras,  almendras  y  pi- 
nas. Hay  muchas  variantes  de  esta  leyenda.  Cuenta 
Ovidio  que  Cibeles,  viendo  desesperado  á  Atis,  dis-^ 

4880. — Gollígnon,  Myihologie  fígurée  de  la  Grece,  págs.  528- 
á  232:  París,  4883.— Waddington  y  Lebos,  Voy  age  en  Asie 
MineurCj  III;  y  Etimologicum  Magnum,  voz  Amma;  citados 
por  Maspero,  Hist.  anc.  des  peup.  de  VOrient,  pág.  242:  Pa- 
rís, 4886. 

(4)  PausaDias  cuenta  otra  kistoria.  Al  casarse  Atis,. 
dice,  coD  la  hija  del  roy  de  Pessinunte,  fueron  acometi- 
dos suegro  y  yerno  de  locura  tal  que  se  mutilaron  mutua- 
mente. Nota  Dupuis  que  Atis  aparece  despojado  de  su  vi- 
rilidad, como  Osiris,  cuyo  seno  fué  arrojado  al  Nilo  y  de- 
vorado por  peces;  como  Adonis,  herido  en  su  órgano  sexual 
por  furioso  jabalí;  como  el  Casmilos  ó  Mercurio  de  Samo- 
Uracia,  cuyo  sexo  fué  colocado  en  un  cesto  por  sus  her- 
naoos. 
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puesto  á  mutilarse,  lo  metamorfoseó  en  pinor  otros 
narran  que  Júpiter,  irritado  por  aquellos  amores, 
^nvió  un  jabalí,  que  asoló  los  campos  y  mató  al  bello 
pastor.  La  diosa  lo  resucitó  y  lo  llevó  entre  los 
dioses. 

A  Cibeles  estaban  consagrados  el  pino  y  el  león,  y 
se  le  sacrificaban  toros  como  símbolo  de  fecundidad 
de  la  tierra  y  de  la  vida;  á  Atis,  bello,  tierno,  sen- 
cillo, se  le  ofrecían  corderos. 

6.    Se  representaba  á  la  diosa  de  varias  maneras, 
-cuya  más  general  y  característica  era  en  formas  re- 
veladoras de  maternidad,  d6  rostro  majestuoso  y 
velado,  con  corona  mural,  largo  ropaje  verde,  ó  de 
Tariados  colores,  floreado,  ya  sentada  sobre  un  si- 
llón, ya  sobre  .una  carroza  arrastrada  por  dos  leones. 
En  las  manos  llevaba  sus  atributos:  cetro,  espigas 
de  trigo,  maíz,  adormideras  y  el  atabal,  instrumen- 
to éste  que  se  tocaba  en  las  fiestas  y  ceremonias  ci- 
belinas, con  las  flautas  y  los  címbalos,  característi- 
cos de  aquel  rito,  cuya  invención  se  atribuía  á  la 
jnisma  diosa.  Además,  tenía  Cibeles  un  simulacro 
natural  en  Pessinunte,  que  fué  trasladado  solemne- 
mente á  Roma;  era  una  piedra  pequeña,  negra,  tos- 
ca y  angulosa,  que  presentaba  una  hendidura,  ve- 
nerada cuidadosamente,  porque  expresaba  el  signo 
principal  de  la  gran  madre:  la  piedra  era  una  histe- 
rolita,  como  se  llama  en  Mineralogía,  ó  petrificación 
mimética,  que  se  parece  al  órgano  sexual  de  la 
mujer, 

Atis  era  figurado  siempre  deformas  redondeadas, 
belleza  afeminada,  y  así  lo  siguió  representando  el 
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arte  greco-romano.  Sus  armamentos  y  atributos 
eran  adecuados:  el  característico  gorro  frigio,  ropa 
abierta,  pantalón  ó  anaxíride,  y  sostenía  en  sus  ma- 
nos flauta  y  atabal,  globo  y  cayado.  Generalmente, 
junto  á  su  imagen  se  colocaba  un  pino,  como  vemos 
en  el  siguiente  bajo-relieve  hallado  en  un  altar  de 
la  ciudad  de  Albani  (flg.  30). 


Fig.  ^0. 


7.  Los  sacerdotes  de  Cibeles  tenían  que  ser  eu- 
nucos, para  asemejarse  á  Atis.  Llamábanse  gálos^ 
á  lo  que  se  cree,  por  el  nombre  del  río  Gallus,  cu- 
yas aguas  se  suponía  les  inspiraban  el  fuerte  deseo 
de  la  castración.  Llevaban  sobre  el  estómago  los  si- 
mulacros de  la  diosa:  una  histerolita  y  figuras  de  la 
Cibeles,  que  se  consideraban  milagrosas.  Por  las 
frenéticas  danzas  y  los  convulsivos  movimientos  que 


S56 
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ejecutaban,  á  veces  armados  de  escudos  y  espadas^ 
se  los  llamaba  también  coribantes  (l).  Formaban 
celtios,  con  jerarquía,  servidores  y  sacerdotisas 
agriadas;  estaban  raidos  por  el  Arquigalo,  que 
representa  el  adjunto  bajo-relieve  conservado  en  el 


Fig.  31. 


Museo  Capitolinó  (ftg.  31).  Esta  curiosa  figura,  que 
revela  el  afeminamiento  de  los  galos,  expresa  bien 


(I)  Los  autores  les  asocian,  con  poca  claridad,  los  Cu- 
retas,  los  Gabiros  y  los  Dáctilos,  sacerdotes  de  Rhea,  de 
Ceres  Cabiria,  de  Cibeles  Ideena,  para  unos;  siendo  ade- 
más, para  otros,  divinidades  de  tercer  orden  que  llevaban 
esas  denominaciones,  ó  séquitos  de  genios  que  formabaa 
el  cortejo  de  la  Madre  de  los  dioses. 
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SUS  atributos  y  sus  emblemas.  Tiene  en  la  cabeza 
una  corona  de  olivo  con  medallas  de  Júpiter  y  de 
Atis;  de  sus  orejas  penden  perlas;  al  cuello,  un  co- 
llar de  piedras  preciosas,  con  una  serpiente  de  dos 
cabezas,  y  en  el  pecho  una  placa  con  la  imagen  de 
Atis,  cubierta  con  mitra.  En  la  mano  derecha  lleva 
tres  ramas  de  olivo  y  los  címbalos;  en  la  izquierda, 
el  vaso  de  los  frutos  que  brotaron  de  la  sangre  del 
bello  pastor;  vense  también  unas  disciplinas  de  tres 
sartas  de  huesecillos,  figurando  cabezas  de  ancianos 
las  extremidades  del  mango.  Colgados  de  la  pared 
están  los  címbalos,  así  como  el  atabal,  las  dos  flau- 
tas, recta  y  curva,  y  un  cisto  místico  ó  caja,  para 
guardar  los  sagrados  objetos  del  culto. 

Había,  además,  grupos  de  sacerdotes  libres,  adi- 
vinos y  embaucadores,  iluminados  y  tunantes,  con 
traje  femenino,  que  recorrían  á  menudo  los  campos 
y  los  pueblos,  llevando  la  imagen  de  la  diosa,  dan- 
do espectáculos  obscenos,  engañando  á  los  crédulos, 
repartiendo  amuletos,  averiguando  el  destino  de  las 
personas  y  recibiendo  limosnas,  que  utilizaban  en 
su  provecho,  aunque  las  pedían  para  la  Madre:  se 
llamaban  Metragirtas  ó  Menagirtas. 

8.  Las  fiestas  cibelinas  frigias,  de  duelos  y  re- 
gocijos, duraban  seis  días.  En  el  primero  se  cortaba 
un  pino  y  se  colocaba  en  el  santuario  de  la  diosa,  al 
lado  de  su  estatua;  las  ramas  del  árbol  se  ornaban 
con  violetas,  y  al  tronco  se  ataba  una  imagen  de 
Atis,  cubierta  de  lana.  Estas  ceremonias  eran  pre- 
cursoras de  un  espectáculo  patético  y  bárbaro,  como 
lo  llama  Michelet.  El  segundo  día  se  verificaba  la 

n 


258  ASIA   MBNOR  T   EL  MITO  CIBSLINO 

danza  y  la  corrida  de  los  Coribantes,  que  Estrabón 
describe  como  furiosos  que  se  agitan  al  compás  de 
los  instrumentos,  con  movimientos  convulsivos  de 
todo  el  cuerpo,  principalmente  de  la  cabeza;  ó  co- 
rriendo por  el  bosque  cibelino,  con  los  cabellos  suel- 
tos, presas  de  frenesí  religioso.  Los  novicios,  exal- 
tados con  el  espectáculo,  excitados  sus  sentidos  por 
la  música  de  flautas,  tambores,  címbalos,  por  los 
cantos  sagrados  que  se  llaman  galliambos  y  por  el 
movimiento  incesante,  obsesionados  y  frenéticos,  be- 
biendo el  agua  del  Gallus,  se  agitaban  en  la  danza 
blandiendo  el  cuchillo,  llamaban  á  Atis  bello  y  cas- 
to y,  en  arrebato  místico,  le  imitaban  mutilándose 
y  ostentaban  en  las  manos  los  óiganos  ensangrenta- 
dos, testimonio  de  su  ingreso  en  la  corporación  de 
los  galos  cibelinos  y  del  agrado  con  que  habían  sido 
recibidos  por  el  divino  pastor.  En  el  tercer  día,  los 
Coribantes  se  trocaban  en  Metragirtas.  Vestidos  de 
color,  con  los  cabellos  perfumados  y  afeminados  mo- 
vimientos, guardando  ayunos  y  dispuestos  al  pade- 
cimiento, iban  los  sacerdotes  por  las  calles  dando 
gemidos,  golpeándose  el  pecho,  llorando,  atormen- 
tándose é  hiriéndose  los  brazos  con  puñales;  pará- 
banse en  las  puertas,  repartían  amuletos  sagrados, 
y  las  mujeres,  enternecidas,  les  entregaban  dones  y. 
limosnas,  que  se  almacenaban  en  el  templo  (1). 

(1 )  £a  los  últimos  años  del  Paganismo  abundaban  en  el 
mundo  romano  grupos  libres  de  aquellos  fanáticos  y  em- 
baucadores, como  los  sacrificios  taurobolios  que  duraron 
hasta  el  siglo  v  del  Cristianismo.  Semejantes  fueron  los 


PARTE  ESPECIAL  So9 

El  cuarto  día  era  de  alegrías  y  de  goces.  Los  no- 
vicios ofrecían  á  Atis  sus  mutilaciones,  en  recogidas 
<^remonias,  y  se  verificaban  taurobolios  y  criobolios, 
6  sacrificios  de  toros  y  de  carneros,  en  honor  de  Ci- 
beles y  de  su  pastor.  En  una  fosa  cubierta  con  plan- 
cha llena  de  £^ujeros,  se  hallaba  la  res  que  se  iba  á 
sacrificar;  bajaba  á  la  fosa  el  sacerdote  celebrante, 
con  traje  de  seda,  la  cabeza  rodeada  de  cintas  y  co- 
ronada, y  hería  á  la  víctima  de  modo  que  la  sangre 
bañase  el  traje.  Todos  se  prosternaban,  y  eran  guar- 
dadas las  ropas  ensangrentadas  como  objeto  sagra- 
do. Este  bautismo  de  sangre,  que  infundía  nueva 
vida  en  el  expiatorio,  se  renovaba  cada  veinte  años. 
El  quinto  día  era  de  recogimiento,  y  el  sexto  se  lle- 
vaban en  procesión  al  río  próximo  el  carro  y  las  esta- 
tuas de  Cibeles  y  de  Atis;  se  las  lavaba  con  aguas 
consagradas,  principalmente  los  órganos  genitales,  y 
se  ejecutaban  actos  indecorosos. 

Los  misterios  de  la  Madre  divina  y  del  Pastor  ve- 

Plagelantes  de  fines  de  la  Edad  Media,  y  los  Convulsiona- 
rios del  siglo  XVIII.  Los  sacerdotes  deQuetzalcoatl,  especie 
de  Mercurio  reejicano,  tambiéo  se  herían  en  sus  fiestas  con 
hojas  cortantes. 

Acerca  de  aquellas  cofradías  de  fanáticos  de  ambos  sexos, 
llamados  también  Hermanos  de  la  Cruz,  son  fuentes:  Thicrs, 
Critique  de  Vhisloire  des  flagelants;  y  el  abale  Boileau,  tlis- 
toiredes  flagelants.  Cantos  curiosos  de  ellos  y  las  bárbaras 
prácticas  que  ejecutaban  cuando  cantaban,  inserta  Wec- 
kerlin,  Chansons  poputaires  de  VAlsace,  l>  págs.  191  á  208: 
París,  1883.  Cita  otra  canción  publicada  por  Leroux:  de 
Lincy  en  sus  Chanís  historiques  frangais. 
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nerado  se  veriflcaban  en  unas  cavernas  de  la  colina 
Arctas;  pero  se  ignora  en  qué  consistían. 

9.  Mientras  se  desenvolvían  los  pueblos  del  Asia 
Anterior  que  sucesivamente  hemos  mencionado,  la 
historia  se  enriquecía  con  otros  impori;antes  centros 
de  cultura  en  torno  del  clásico  Mediterráneo:  Gre- 
cia, cuyos  primitivos  habitantes  despertaron  al  con- 
tacto con  los  fenicios  y  tribus  pelásgicas  de  Asia; 
Cartago,  cuya  religión,  semejante  á  la  de  Tiro,  no 
contiene  huella  del  mito  chtónico-solar;  Etruria,  de 
escasa  mitología  y  culto  supersticioso,  que  tampo- 
co interesa  á  nuestro  objeto,  y  Roma  primitiva,  de 
religión  ritualista,  en  que  descubrimos  otra  expre- 
sión del  mito. 


CAPÍTULO  XI 

GRECIA  Y  ROMA  PRIMITIVAS 

I.  Influencias  que  reciben  ios  griegos. — 2.  Su  mítica. — 
3.  Manifestaciones  de  elementos  salvajes.  —  i.  Dioses 
olímpicos. — 5.  Dioses  chtónicos. — 6.  Los  héroes. — 
7.  Apolo  y  Dionysios.~8.  La  secta  de  losórficos. — 9.  Los 
misterios  eleusinos. — 10.  Baco  y  Adonis. — 11.  La  mito- 
logía romana.— 12.  Su  transformación  por  influjo  de  ele- 
mentos etruscos  y  griegos. — 13.  Carencia  de  mitochtó- 
nico- solar  directo. 

1.  Los  pelasgos  de  Grecia  recibieron  la  influen- 
cia de  sus  hermanos  del  Asia  Menor  y  de  los  feni- 
cios, desde  el  siglo  xvi  antes  de  C,  adoptando  varios 
dioses  púnicos,  unos  sin  alteración,  otros  adaptán- 
dolos á  los  suyos  nacionales.  Dichos  pelasgos  entra- 
ron también  en  relación  con  los  frigios,  licios,  mi- 
sios,  sirios,  egipcios  y  persas,  recibiendo  imágenes, 
cultos  y  mitos  de  todos  estos  pueblos,  principalmen- 
te del  caldeo;  pues  los  elementos  de  cultura,  reli- 
gión y  arte  confirman  que  la  civilización  que  grie- 
gos y  romanos  recibieran  de  los  fenicios  por  mar  y 
de  los  pueblos  del  Asia  Menor  por  tierra,  provenía 
más  directamente  de  Caldea  que  de  Egipto.  Hom- 
mel  y  Meyer  han  averiguado  que  los  hittitas,  posee- 
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dores  de  la  cultura  babilónico-asiria,  influyeron  en 
el  arte  griego  más  que  los  fenicios,  sin  dejar  de  re- 
conocer  los  muchos  elementos  que  éstos  aportaron  á 
los  griegos  por  sus  factorías  y  colonias  de  Rodas^ 
Creta,  Chipre,  Samotracia,  Tasos,  Thera  y  otras  is- 
las del  Egeo,  de  las  costas  de  Tracia,  de  las  mismas 
del  Ática,  donde  Tebas  fué  centro  de  colonización. 
El  Baal  Melkarte  de  Tiro  se  combinó  con  Hércules; 
Asthoret  de  Sidón,  con  Afrodites,  y  Adonis  tomó 
puesto  en  el  panteón  helénico,  comenzando  de  anti- 
guo  cierta  fusión  de  mítica  semita  y  mítica  aria,  de 
suma  transcendencia  para  las  grandes  religiones 
posteriores  de  Occidente. 

A  la  emigración  de  los  griegos  del  Asia  Menor  á 
las  costas  helénicas,  sucedió,  desde  el  siglo  xi,  la  emi- 
gración de  los  griegos  de  Europa  á  las  costas  asiáti- 
cas, señoreándose  del  mar  Egeo,  del  que  expulsaron 
en  el  siglo  vin  á  los  fenicios.  A  cohtinuación,  en  el 
siglo  vir,  la  colonización  helénica  se  extendió  á  las  is- 
las y  costas  del  Mediterráneo  occidental,  entranda 
en  contacto  con  cartagineses,  etruscos,  romanos,  li- 
bios, iberos,  celtas  y  otros  pueblos. 

2.  De  esta  suerte  fué  propagada  por  todo  el  con- 
torno del  Mediterráneo  la  primitiva  civilización  grie- 
ga, mezcla  de  elementos  helénicos,  fenicios  é  hittitios 
ó  frigios,  y  en  que  figuraban  como  elementos  capi- 
tales la  leyenda  de  los  Argonautas,  la  de  Tebas,  los 
grandes  hechos  de  la  guerra  de  Troya,  recopilados  y 
sistematizados  en  la  Iliada  y  la  Odisea,  los  dioses  de 
la  epopeya  homérica  y  de  la  teogonia  hesiódica,  la^ 
depuradas  concepciones  naturalistas  y  antropomór- 
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ftcas  áe  la  mítica,  presidida  por  el  supremo  y  omni- 
potente Zeus,  con  carácter  de  monarquismo  absolu- 
to, cercano  al  monoteísmo  (l). 

3s  Muy  distintas  la  religión  y  la  epopeya  entre 
los  griegos,  como  dice  Herzberg;  no  reconociendo 
contraposición  entre  naturaleza  y  espíritu,  ni  some- 
tiéndose, como  las  masas  semíticas,  al  poder  del 
mundo  sensible;  no  derivado  su  culto  de  la  oposi- 
ción entre  los  dioses  y  los  hombres,  ni  teniendo  por 
fundamento  el  temor  y  la  inferioridad;  formada,  en 
fin,  la  ética  en  armonía  con  el  culto  divino  (2),  no 


(1)  La  mitología  griega  se  estudia  ea  las  fuentes  clási- 
cas de  Hesiodo,  Homero,  Sófocles,  Eurípides,  Diodoro,  Plu- 
tarco, Apolodoro,  Hyginio,  Herodoto,  Pausanias,  Ovidio. 
Las  modernas  son  las  siguientes:  Freret,  tomos  XXI  y  XXIII 
de  Mém.  de  VAcad.  des  Jnscrip.:  Pñvis,  4765.— Preller, 
Griechische  Mythologie,  3.'  edic:  Berlín,  4872  á  1875.— 
Welcker,  Griechische  Gcetíer  Ichre,  1857  á  1862  (á  estas  dos 
las  llama  Lang  tratados  clásicos). — Gerhard,  Griechische 
Mythologie:  Berlín,  1854. — Maury,  Hist.  des  religions  de  ía 
Grece  antigüe:  París,  1857  á  1859.— Decharme,  Mythologie 
de  la  Grece  antigüe:  París,  1 879.— Tíele,  Manuel  de  Vhistoiré 
des  religions:  París,  1880. — Collígnon,  Mythologie  figurée 
de  la  Grece:  Parts,  1883.  (Esta  obra  es  del  género  especial 
de  las  Kunstmythologie  de  Overbeck  y  Braun;  y  DenkmoRler 
der  alten  Kunst  de  O.  Mliller.) — Sales  y  Ferré,  Comp.  de 
Hist.  Í7m*i;.,ll:  Madrid,  1885. — Lang,  La  Mythologie,  trad.: 
París,  1886. — Roscher,  Ausfuhrliches  Lexicón  der  Grie- 
chischen  und  Roemischen  Mythologie:  Berlín,  1884  á  1888. 

(2)  Historia  de  Grecia  y  Roma,  trad.,  pág.  19:  Barcelo- 
na, 1890. 
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dejan,  sin  embargo,  de  mostrarse  en  su  mitología  y 
su  religión  los  elementos  primitivos  y  la  mítica  sal- 
vaje. Lang  enumera  como  tales  los  sacrificios  hu- 
manos, conservados  en  algunas  localidades;  el  culto 
de  los  fetiques,  principalmente  piedras;  las  mutila- 
ciones, el  canibalismo,  los  crímenes,  las  bestialida- 
des que  encierran  algunos  relatos;  los  restos  totémi- 
cos,  viéndose  el  teriomorflsmo  en  los  dioses  antropo- 
mórflcos  y  en  los  animales  á  ellos  consagrados;  ciertos 
ritos,  como  el  de  frotar  con  barro  á  los  iniciados  en 
los  misterios,  costumbre  observada  en  los  negros 
africanos  de  Guinea,  los  australíes,  papúes,  andar 
manes  y  otros;  el  uso  del  instrumento  xonos  grie- 
go, Uirbinatio  latino,  pequeño  conff  de  madera  ata- 
do á  una  cuerda  y  que  agitándolo  producía  un  zum- 
bido, el  cual  servía  para  apartar  á  los  profanos,  es- 
pecialmente á  las  mujeres:  se  usaba  en  los  misterios 
de  Dionysios,  como  lo  hallamos  en  Nuevo  Méjico, 
Sur  de  África,  Nueva  Zelanda  y  Australia  (1), 

•4.  En  dos  grupos  se  consideran  divididos  los 
dioses  griegos:  olímpico  y  chtónico.  Los  principales 
del  primero  son  doce,  seis  varones  y  seis  hembras, 
sin  que  todas  las  parejas  sean  parientes  entre  sí  ni 
formen  matrimonio:  Zeus  y  Hera,  Poseidon  y  Athe- 
na,  Apolo  y  Artemis,  Hefestos  y  Hestia,  Ares  y 
Afrodites,  Kermes  y  Demeter  (2). 

{{)  La  Mythologie,  trad.,  págs.  127,  139  á  U3,  451  á 
154:  París,  1886. 

(2)  Menard  los  estudia,  con  algunas  variantes  en  las 
parejas,  como  se  ven  en  aras  y  grabados  clásicos,  con  los 


f 
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De  éstos  tienen  especial  interés  para  nuestro  asun- 
to el  grande  y  hermoso  Apolo,  el  Sol,  que  viaja, 
realiza  arduas  empresas,  renace  constantemente, 
personifica  muchos  mitos  y  tiene  por  hermana  ge- 
mela á  Artemis  6  Diana,  la  Luna,  severa,  rápida, 
•cazadora;  Kermes,  emblema  de  los  crepúsculos,  pas- 
tor que  guarda  las  vacas  celestes,  con  carnero  y  falo 
por  atributos,  heraldo  de  los  dioses,  conductor  de  los 
muertos  á  la  r^ión  de  las  sombras,  y  posteriormente 
enriquecido  con  los  oficios  y  emblemas  de  Mercurio; 
Afrodites,  bella  y  graciosa,  enamorada  de  Adonis, 
diosa  de  la  primavera  y  de  las  flores,  del  amor  y  de 
la  generación,  variante  de  la  sensual  Astarté  fenicia, 
llevada  á  Chipre,  á  Citera  y  luego  á  Grecia,  con  Ado- 
nis, Ciniras  y  Pigmalión,  diferenciada  de  la  primi- 
tiva Venus,  que  probablemente  poseerían  los  griegos 
en  su  origen,  según  opina  Tiele,  y  desenvuelta  has- 
ta trocarse  en  diosa  de  las  cortesanas  y  de  la  impu- 
dencia, como  dice  Sales  Ferré;  finalmente,  Demeter, 

nombres  romanos:  Júpiter  y  Juno,  Neptuno  y  Ceres,  Apolo 
y  Diana,  Vulcano  y  Minerva,  Marte  y  Venus,  Mercurio  y 
Vesta,  á  los  que  agrega  Baco  y  so^cortejo,  Hércules  y  Teseo, 
los  dos* más  notables  héroes.  Gollignon  divide  las  divinida- 
des en  cuatro  grupos:  4.*  Del  cielo,  los  grandes  tipos,  las 
del  fuego,  las  secundarias,  musas,  astros,  nubes  y  vientos. 
2.^  De  las  aguas,  saladas  y  dulces.  3/  De  la  tierra,  los  ti- 
pos principales  y  el  cortejo  de  Baco  ó  Dionysios.  4.'  Del 
infierno  y  de  la  muerte,  principales  y  secundarios.  Agrega 
un  5.*  grupo,  compuesto  de  las  divinidades  de  la  vida  hu- 
mana (del  nacimiento,  de  la  salud,  de  la  vida  moral,  de  la 
social)  y  los  héroes. 
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divinidad  ch tónica  ó  terrestre  más  que  olímpica. 
'5.  Los  dioses  ch  tónicos  principales  eran  Goea^ 
Perséfone,  Hades  y  Dionysios.  Goea  es  la  tierra  ex- 
tensa, madre  de  todos  los  seres,  los  cuales  nacieron 
de  su  unión  con  su  hijo  y  esposo  Uranos,  el  cielo 
estrellado,  que  sepultaba  á  sus  hijos  á  medida  que 
iban  naciendo,  hasta  que  Goea,  ofendida,  armó  con 
una  hoz  á  uno  de  ellos,  Orónos,  el  cual  mutiló  á  su 
padre  y  arrojó  el  sexo  al  mar,  de  cuya  espuma  sur- 
gió Afrodites.  Goea,  considerada  en  la  naturaleza  in- 
culta, en  los  montes  agrestes,  es  Rhea  ó  Cibeles;  en 
el  campo  cultivado,  en  los  trabajos  agrícolas,  es  De- 
meter  ó  Ceres.  Perséfone  ó  Core,  la  v^etación,  es 
hija  de  Demeter,  que  pasa  dos  tercios  del  año  en  el 
Olimpo  y  el  otro  tercio  en  el  Infierno,  con  su  rap- 
tor y  esposo.  Hades  ó  Pintón,  regente  de  la  mansión 
tenebrosa,  donde  moran  los  muertos,  y  también  dios 
de  la  abundancia  agrícola.  Dionysios  ó  Baco,  con  su 
cortejo  de  sátiros,  sueños,  ninfas,  centauros  y  ge- 
niecillos,  era  el  dios  del  vino,  y  llegó  á  serlo  también 
de  la  vegetación  en  general,  de  la  fecundidad  terres- 
tre y  de  la  germinación  primaveral,  por  donde  entr6 
en  relación  con  Demeter  y  Core:  fué  centro  de  nu- 
merosos mitos,  con  culto  tan  importante  como  el  de 
Apolo,  que  se  desarrolló  orgiásticamente,  bajo  la 
influencia  de  las  religiones  lidia,  frigia,  fenicia  y 
siria  (1). 

(1)  Las  transformaciones  del  culto  dionysiaco  las  ex- 
presó el  arte  figurativo.  Las  primeras  imágenes  del  dios, 
en  relación  con  las  viñas,  eran  hermes,  postes  de  piedra  cor> 
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6.  Debajo  de  los  dioses  venían  los  héroes,  que 
eran  de  naturaleza  semi-divina  para  unos  escritores^ 
puramente  humana  para  otros:  figuras  en  que  se  ve 
"la  mezcla  de  elementos  completamente  mitológi- 
cos;, romántico-caballerescos  y  positivamente  histó- 
ricos (1):„  fusión  claramente  explicada  por  los  di- 
versos períodos  teóricos  de  la  Mítica  general  y  las- 
aplicaciones  de  los  mitos  particulares,  según  expu- 
simos en  el  último  capítulo  de  la  primera  parte. 

Había  héroes  comunes,  generales  en  toda  Grecia, 
como  el  bienhechor  y  creador  Prometeo,  emblema  de 
la  invención  del  fuego,  y  el  famoso  Hércules,  tipo- 
solar  universal,  de  rica  mitología,  en  sus  doce  tra- 
bajos y  los  suplementarios;  había  héroes  locales,  en 
que  predominaba  el  carácter  solar,  con  rasgos  an- 

cabeza;  luego,  fígura  entera,  con  tdnica  y  manto,  larga 
cabellera  y  barba,  Díonysio  Pogóníates,  representado  en 
toda  la  fuerza  de  la  edad  viril.  Bajo  la  influencia  de  las 
fábulas  fenicias  y  frigias,  el  tipo  arcaico  tomó  carácter  a 
minado,  Dionisio  Basareo.  La  estatuaria  presentó  ai  Baco 
indio,  siglo  IV antes  de  C,  con  largas  vestiduras,  porte  ma- 
jestuoso y  aspecto  de  soberano  asiático.  Bajo  la  influencia 
de  los  poetas  trágicos,  creóse  un  nuevo  tipo,  que  fué  el  quo 
predominó:  joven  desnudo,  voluptuoso,  de  formas  mórbi- 
das, coronado  de  yedra  y  de  pámpanos.  También  fué  re- 
presentado en  la  tradición  artística  inaugurada  por  Praií- 
leles,  con  expresión  de  viveza  y  de  melancolía,  propia  de 
los  transportes  místicos  de  su  leyenda.  (Goliignon,  Myth.' 
fig.  de  la  Grhce,  págs.  252  á  258:  París,  1883.) 

(1)    Herzberg,  Historia  de  Grecia  y  Ronia,  trad.,  pág.  8: 
Barcelona,  1890. 
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tropopáticos,  tales  como  Aquiles  de  Tesalia,  Melea- 
gro  de  Etolia,  Edipo  de  Tebas,  Teseo  de  Ática,  Be- 
lerofonte  de  Corinto,  Perseo  de  Argos,  Minos  de 
/Jreta  y  Orfeo  de  Tracia. 

7.  Al  elevarse  las  concepciones  morales  sobre  el 
naturalismo,  el  sentimiento  religioso  se  expresó  en 
Jas  dos  divinidades,  Apolo  y  Dionysos,  "que  fueron 
desde  el  siglo  vni  los  grandes  focos  de  la  civilización 
helénica,  „  en  palabras  de  Sales  y  Ferré,  de  cuyo 
libro  copiamos  los  siguientes  párrafos  (1),  expre- 
sión elocuente  de  síntesis  reflexiva  y  de  crítica  ra- 
-cional: 

''Dios  del  calor  y  de  la  luz  y  arquero  destructor 
<ie  monstruos,  en  el  naturalismo  primitivo,  Apolo 
.se  elevó  por  grados  á  dios  del  orden  y  de  la  armo- 
nía, regulador  de  las  estaciones,  fundador  y  l^is- 
iador  de  las  ciudades,  arbitro  y  paciñcador  de  los 
pueblos,  creador  de  las  artes,  revelador  por  la  poe- 
sía y  los  oráculos  de  altas  verdades,  puriñcador,  sal- 
vador y  redentor  de  pecadores,  á  quienes  limpia  de 

«US  manchas  y  recibe  en  su  divina  gracia „  "Esta 

-exaltación  de  Apolo,  en  figura  ideal,  pura  expresión 
del  genio  griego,  y  la  gran  autoridad  de  sus  orácu- 
los, debiéronse,  en  un  principio,  á  que  los  misione- 
ros de  su  culto  en  el  continente  europeo,  procedentes 

(1)  Comp.  de  Hist.  Univ.,  II,  págs.  265  á  275:  Madrid, 
1885.  Conviene  con  Decharme,  Mylhologie  de  la  Grece  An- 
tigüe; con  Bouche-Leolcrcq,  Histoire  de  la  Divinisation 
dans  IWntiquilé;  con  Girard,  Le  Sentiment  Religieux  en 
Or^ce,  y  otros  autores  que  cita. 
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de  Creta  ó  del  Asia  Menor,  eran  al  mismo  tiempo 
propagadores  de  una  civilización  superior  á  la  de  los^ 
greco-pelasgos,  la  cual  ejerció  en  éstos  mágico  en- 
canto; después,  á  la  ciencia  de  las  corporaciones  de^ 
sacerdotes,  las  que,  por  sus  múltiples  y  vastas  rela- 
ciones personales,  tenían  conocimiento  exacto  y  de- 
tallado  de  todo  lo  que  pasaba  en  el  mundo  griego  y 
en  sus  alrededores,  recogían  todas  las  enseñanzas,^ 
todos  los  relatos  de  los  viajeros;  trazaban  mapas^ 
conforme  á  estas  notas;  hasta  coleccionaban  produc- 
tos de  diversos  países,  con  lo  cual  y  con  el  tino  que^ 
les  daba  su  larga  práctica,  se  hallaban  en  estado  de 
responder  con  prontitud  y  seguridad  á  los  devotos 
que  iban  en  busca  de  consejo  para  empresas  difíci- 
les, ó  de  decisión  en  casos  litigiosos,  ó  de  socorro  en 
los  trances  apurados  de  la  vida.„  Sobre  todos  los^ 
oráculos  brilló  el  de  Delfos,  que  daba  audiencia  un. 
día  de  cada  mes,  excepto  los  tres  de  invierno,  que  se 
consagraban  á  Dionysos  y  en  que  Apolo  viajaba  por 
el  país  de  los  hiperbóreos:  oráculo  que  fué,  "desde  la 
invasión  doria  hasta  fines  del  siglo  vi,  el  regulador 
religioso,  político  y  moral  de  la  Grecia,  confundién- 
dose su  historia  con  la  de  la  civilización  helénica;  ,y. 
culto  que  exigía  pureza  de  corazón,  energía  de  carác- 
ter, equilibrio  entre  lo  material  y  lo  espiritual,  se- 
veridad moral  asociada  á  los  goces  de  la  vida.  "Si  1 
esto  agregamos  que  jamás  dispensó  asistencia  al  hi- 
pócrita ó  al  malvado,  pero  que,  en  cambio,  daba  con- 
suelo á  los  débiles  y  oprimidos,  perdón  á  los  pecado- 
res y  gracia  á  los  criminales,  no  vacilaremos  en  con- 
cluir que  el  culto  de  Apolo  Pithio  señala  el  grado» 
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más  alto  á  que  llegó  el  sentimiento  religioso  y  moral 
del  pueblo  griego. „ 

"Al  lado  de  Apolo,  hallamos  en  Delfos  á  Diony- 
-sos,  que  desde  su  unión  con  Demeter  no  cesó  de 
elevarse  en  su  aspecto  místico  é  infernal,  hasta  que, 
identificado  con  Hades,  pasó  á  ser  el  esposo  de  Pro- 
«erpina  ó  Perséfone,  y,  como  tal,  dios  de  los  vivos  y 
de  los  muertos,  que  todos  los  años  desciende  á  los 


Fig.  32. 


infiernos  en  otoño  para  subir  en  la  primavera  triun- 
fante il  los  cielos.,,  Una  antigua  tierra  cocida,  que 
reproducimos  en  la  figura  32,  representa  al  niño 
Baco,  ó  Yacco,  lo  mismo  que  Zagreus  ó  Baco  mís- 
tico, entre  Demeter  y  Proserpina,  semejante  al  gra- 
bado egipcio  de  Horos  niño  entre  Isis  y  Neftis.  "So- 
metido á  una  vida  más  accidentada  y  á  una  pa- 
sión más  dolorosa  que  las  diosas  de  la  fecundidad 
terrestre,  Dionysos  introdujo  un  grado  de  emoción 
más  violenta  en  los  misterios  de  Eleusis,   donde, 
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identificado  con  el  niña  Yacco,  hijo  de  Demeter,  pasó 
á  representar  la  humanidad  en  su  elemento  más 
puro,  el  alma  inmortal,  con  las  esperanzas  y  dere- 
chos  inherentes  á  su  esencia.  Como  dios  del  mundo 
subterráneo,  se  le  atribuyó  la  inspiración  terrestre 
causada  por  los  vapores  que  se  exhalaban  de  las  gru- 
tas ó  antros  de  los  oráculos,  y  por  este  lado  entró  en 
relación  con  Apolo,  con  quien  ll^ó  á  igualarse,  mas 
nunca  á  confundirse. „ 

"Apolo  fué  siempre  el  dios  victorioso  y  brillante, 
tipo  de  serenidad  y  de  armonía;  Dionysos,  por  el 
contrario,  alternativamente  dulce  y  terrible,  alegre 
y  triste,  representó  el  cambio  y  la  pasión.  Simboliza- 
ba el  primero  lo  permanente,  lo  inmutable,  lo  ideal 
de  la  vida;  el  segundo,  lo  transitorio,  lo  mudable,  lo 
real.  Por  esto  Apolo  era  el  dios  aristócrata,  que  reu- 
nía en  torno  suyo  lo  más  selecto  del  pueblo;  Diony- 
sos, el  dios  popular,  que  derramaba  á  manos  llenas 
la  alegría  en  una  vida  alegre  y  fácil.  Esta  oposición 
se  reflejaba  en  el  culto.  El  instrumento  de  Apolo  era 
la  lira,  que  sólo  permite  cierto  grado  de  pasión;  su 
himno,  el  paean,  grave  y  mesurado.  El  instrumento 
de  Dionysos  era  la  flauta,  que  se  presta  á  todos  los 
grados  de  la  emoción;  su  himno,  el  ditirambo,  vario 
de  formas  y  de  tonos,  desigual,  apasionado.  Esta 
oposición,  correspondiente  á  los  dos  aspectos  de  la 
vida,  explica  la  unión  fraternal  de  estas  divinidades 
en  el  santuario  de  Delfos,  que  pasó  á  representar, 
por  ende,  la  armonía  de  la  vida  y  el  conjunto  de  to- 
das las  clases  sociales.,, 

"Esta  concepción  del  Dionysos  místico  fué  refor- 
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zada,  desde  fines  del  siglo  vii,  por  la  influencia  de 
las  colonias  gribas  del  Asia  Menor,  de  donde  sali6 
esa  multitud  de  creencias  y  ritos  que  tanto  exalta- 
ron el  misticismo  griego  que  fueron,  hasta  fines  del 
siglo  VI,  el  foco  de  aquella  civilización  helénica  que 
iluminó  con  sus  resplandores  la  Helada  de  Europa^ 
la  Sicilia  y  la  Magna  Grecia.  „  Merced  á  dicha  in- 
fluencia, el  culto  báquico  adquirió  dos  nuevas  for- 
mas opuestas:  el  orfismo,  que  se  relacionó  natural- 
mente con  los  famosos  misterios  eleusinos,  y  el  ado- 


Fig.  33. 


nismo,  relacionado  con  fiestas  y  cultos  orgiásticos^ 
s^ún  vamos  á  exponer  seguidamente.  En  el  adjun- 
to grabado  de  una  medalla  cistófora  (fig.  33),  vemos 
el  cisto  místico,  caja  ó  cesta  en  la  que  se  guardaban 
los  objetos  sagrados  que  servían  para  el  culto  de 
Baco,  unido  á  la  serpiente,  también  asociada  á  Es- 
culapio ó  Asclepios,  dios  de  la  salud,  hijo  de  Apolo, 
por  las  virtudes  curativas  que  se  atribuían  al  vino. 
8.  En  relación  con  leyendas  provinientes  de 
Tracia  y  de  Creta,  se  formó  la  secta  de  los  órficos, 
derivación  del  nombre  de  su  divino  fundador  Orfeo: 
secta  mística,  de  doctrina  pan  teísta,  que  intentó 
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realizar  la  reforma  moral  y  religiosa  del  pueblo  he- 
leno mediante  su  teología,  sus  ritos  y  purificaciones, 
su  ascetismo  y  su  teoría  de  las  transmigraciones, 
hasta  hallar  la  bienaventuranza  eterna.  Platón  y 
Teofrasto  los  llamaron  charlatanes  y  supersticiosos, 
juicio  que  solamente  era  exacto  en  su  aspecto  exter- 
no. Preret,  en  una  disertación  en  la  Academia  de 
Inscripciones  de  París,  fundándose  en  Herodoto,  sen- 
tó que  los  órneos  eran  una  rama  de  los  pitagóricos 
y  que  habían  adoptado  muchas  prácticas  egipcias. 

Los  órneos  se  referían  al  mito  de  Dionysos-Za- 
greus,  hijo  de  Júpiter  y  de  Perséfone,  robado  de  la 
gruta  en  que  se  criaba,  despedazado  y  comido  por 
los  titanes;  pero  Apolo  llevó  el  corazón  del  niño  á 
Júpiter,  y  éste  lo  hizo  renacer  en  la  forma  inmortal 
de  Zagreus,  que  reina  soberano  al  lado  de  su  padre. 
La  secta  órñca,  "basándose  en  la  leyenda  de  la  pa- 
sión, muerte  y  resurrección  de  Dionysos-Zagreus,. 
dice  el  maestro  español  á  quien  antes  copiamos, 
elevó  á  Dionysos  á  símbolo  de  la  vida  universal  que 
circula  por  do  quier,  alma  del  mundo,  fuente  común 
de  las  almas  humanas,  y  rebajó  á  todos  los  demás 
dioses  á  manifestaciones  particulares  de  esta  supre- 
ma divinidad La  doctrina  órflca  conducía  á  la 

metempsícosis,  lo  mismo  que  el  pitagorismo;  y  como 
hacía  de  Dionysos  el  dios  de  la  muerte  y  de  la  vida 
universales,  entró  en  relación  con  los  misterios  de 
Eleusis,  en  los  que  no  dejó  de  ejercer  influencia. „ 

9.  Los  misterios  eleusinos,  primitivamente  pe- 
lásgicos,  fueron  los  más  notables  del  mundo  anti- 
guo, desde  que  en  el  siglo  vi  el  misticismo  griego  se 
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exaltó  con  los  cultos  asiáticos  y  la  secta  órflca  (1). 
Alta  expresión  de  religiosidad  del  paganismo  (2), 
que  tenía  por  objeto  la  purificación  del  alma  y  la 
obtención  de  la  eterna  ventura,  los  misterios,  diur- 
nos y  nocturnos,  pequeños  y  grandes,  consistían  en 
oraciones,  abluciones,  sacrificios,  ceremonias  y  es- 
pectáculos. Estos  últimos  eran  la  procesión  de  la 
imagen  de  Dionysos  ó  Yacco,  el  niño  divino,  media- 
dor entre  los  dioses  y  los  hombres,  y  las  representa- 

(1)  Dichos  misterios  haa  sido  muy  comentados  y  motivo 
de  muchos  escritos  acerca  de  su  importancia  y  objeto.  Fi- 
lósofos como  Platón,  Cicerón  y  otros  los  elogian  como  úti- 
les ai  perfeccionamiento  humano;  y  mitólogos  modernos, 
como  Cudworlh  y  Warburton,  siguiendo  á  Pitágoras  y 
otros,  entienden  que  en  aquellas  secretas  ceremonias  se 
enseñaba  el  dogma  monoteísta.  Court  de  Gebeiin  les  da 
sentido  profundamente  moral  y  filosófico,  rechazando  la 
opinión  errónea  de  reducirlos  á  conjunto  de  frivolas  cere- 
monias  y  emblemas  históricos;  y  el  Barón  de  Sainle  Groix 
supone  fueron  tales  en  su  origen,  adquiriendo  luego  su 
importancia  simbólica,  religiosa  y  moral.  Críticos  más  mo- 
dernos hacen  notar  que  parece  no  se  enseñó  nunca  en  los 
misterios  doctrina  alguna  dogmática,  según  se  deduce  de 
pasajes  de  Aristóteles  y  de  Plutarco. 

{%)  La  mayor  y  más  augusta  solemnidad  para  el  agus- 
tino MuuQz,  el  cual  entiende  que  los  misterios  encerraban 
tres  sentidos:  histórico  ó  fabuloso,  el  que  alcanzaba  el  pue- 
blo ruiio;  física  ó  natural,  el  expuesto  por  los  sacerdotes  á 
loa  jlustrados  por  medio  de  símbolos  é  imágenes;  místico 
ó  moral,  el  revelado  á  los  iniciados  en  el  secreto  del  tem- 
plo, {impugnación  de  la  obra  de  DupuiSt  tomo  II,  págs.  102 
y  105;  Madrid,  1828.) 
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ciones  mímicas  de  la  leyenda  de  Demeter  buscando 
á  su  hija  Core,  robada  por  Hades  ó  Plutón,  la  estau- 
cia  de  la  hija  en  los  infiernos  y  su  ascensión  á  los 
«ielos,  que  exaltaban  á  los  espectadores  y  les  produ- 
cán opuestas  sensaciones  de  tristezas  y  temores,  de^ 
alarías  y  esperanzas  (1). 

Una  de  las  versiones  de  los  orígenes  de  aquellos 
misterios  es  el  mismo  cuento  de  la  épica  islaca, 
<;uando  Isis  sale  de  Egipto  para  Biblos  en  busca  de 
su  perdido  Osiris.  Efectivamente,  contábase  que  De- 
meter,  buscando  disfrazada  de  vieja  á  su  hija  Core, 
llegó  á  Eleusis,  en  cuyo  palacio  real  fué  admitida 
<x)mo  aya  del  hijo  del  rey.  Deseando  hacer  inmortal 
al  niño,  lo  untaba  con  ambrosía  y  lo  metía  en  el 
fuego  durante  la  noche.  Sorprendió  la  operación  la 
reina  y  prorrumpió  en  alaridos,  creyendo  que  su 
hijo  se  quemaba.  Entonces  se  presentó  Demeter  co- 

(1)  La  descripción  extensa  de  los  misterios  y  sa  impor- 
tancia pueden  estudiarse  en  G  irrasco,  Mitología  universal^ 
págs.  269  á  272:  Madrid,  1864.— Sales  Ferré,  Comp.  de 
Eüt.  Univ.,  tomo  II,  págs.  275  á  279:  Madrid,  4885.— Eii> 
tre  las  varías  obras  extranjeras,  la  especial  del  Barón  de 
^ainte  Groix,  Des  mysteres  de  Vanliquüé:  París,  4765; 
anotaciones  posteriores  de  Lentz  y  de  Sacy,  y  la  íatere- 
isante  Parallele  des  religions,  tomo  I,  2.*  parte,  pág*.  571 
i  574  y  824  á  833:  París,  1792.  Además,  Rolle  (Hecherches 
:sur  le  cuite  de  Bacchus:  París,  4824)  considera  á  Baco  como 
isimbolo  de  la  fuerza  reproductora  de  la  naturaleza,  estu- 
diado en  sus  relaciones  generales  con  los  misterios  eleusi- 
•DOS  y  en  las  particulares  con  las  dionisiacas  y  las  tríete* 
cicas. 
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mo  diosa  y  mandó  se  le  construyera  un  templo  en 
la  cumbre  de  la  ciudad,  donde  ella  enseñaría  su» 
rites  segrados  y  su  culto  misterioso,  para  que  su 
práctica  la  desagraviase.  Hízose  el  templo  y  se  or-^ 
ganizaron  los  célebres  misterios.  Esta  versión  es  una 
prueba  más  de  la  decadencia  de  los  mitos  en  cuen*' 
tos  y  de  la  influencia  egipcia,  así  como  de  la  asiáti* 
ca,  en  la  mítica  y  la  cultura  de  Grecia. 

10.  Veamos  ahora  el  aspecto  adonice  del  culto 
dionysiaco,  opuesto  al  orflsmo,  renovador  de  los 
eleusincs.  ''En  las  colonias  griegas  del  Asia  Menor,, 
dice  Sales  Ferré  (l),  el  dios  del  vino,  fundiéndose 
con  las  divinidades  indígenas  de  Lidia  y  Frigia,  se 
había  transformado  en  un  Dionysos  afeminado,  se-- 
mejante  al  Attis  frigio  y  al  Adonis  fenicio,  objeta 
preferente  de  la  adoración  de  la  mujer,  y  cuyo  culto 
orgiástico,  idéntico  al  de  la  gran  madre  Cibeles, 
exaltaba  las  almas  hasta  el  entusiasmo  delirante.,^ 
**Las  mujeres  griegas  corrieron  al  encuentro  del 
dios  imberbe,  venido  de  las  riberas  del  Asia,  y  en 
las  trietericas  nocturnas,  que  se  celebraban  cada  dos 
años  en  las  cimas  del  Parnaso  y  cada  tres  en  los  va* 
lies  del  Citherón,  se  vio  á  las  bacantes,  por  nombre 
propio  Thyadas,  con  el  tirso  en  la  diestra  y  una  an- 
torcha en  la  siniestra,  correr  desatinadas  al  son  de 
flautas  y  timbales  en  pos  del  dios,  su  guía  invisible^ 
para  alcanzar,  con  la  beatitud  del  entusiasmo  y  del 
éxtasis,  signos  por  los  cuales  se  revelaba  la  divini- 


(4)    Comp.  de  Hist.  Univ.^  tomo  II,  pág.  273:  Madrid» 
1885. 
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dad,  la  purificación  del  alma  y  la  santificación  de  su 
Tida.„  El  siguiente  bajo-relieve  (fig.  3 i),  conser- 
Tado  en  el  Museo  del  Louvre,  representa  á  Cibeles 
íwíogiendo  al  niño  Baco,  que  le  entr^an  las  ninfas, 
j  al  cual  enseña  su  culto:  Júpiter  mira  satisfecho  la 
adopción.  Nonnus,  en  su  poema,  dice  que  fué  Mer- 
-curio  el  que  entregó  el  niño  á  la  Gran  Madre. 


Fig.  34. 


Además,  uno  de  los  varios  sobrenombres  de  Baeo 
^ra  Adoiieus,  el  señor,  que  parece  ser  de  la  misma 
naturaleza  que  Adonis,  como  indican  algunos  mi- 
tólogos. Dupuis,  después  de  un  detenido  estudio  dal 
poema  de  Nonnus  acerca  de  Baco,  analiza  las  diferen- 
tes fases  de  este  dios,  compara  su  mítica  y  trata  de  la 
leyenda  de  Adonis  entre  los  greco-romanos,  sentan- 
do que  la  explicación  de  las  aventuras  de  Adonis  es 
la  clave  de  la  fábula  de  Baco,  adorado  con  el  nombre. 
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de  Yao,  Zagreus,  con  su  pasión  y  su  resurrección  (1). 
Entendemos  que  exagera  Dupuis  al  identificar  1 
Adonis  con  Baco  (2),  en  virtud  de  la  ofuscación  que^ 
le  produce  su  exclusivista  sistema  astronómico  de . 
interpretación  mítica,  y  que  la  relación  real  entre 
ambas  divinidades  y  cultos  es  la  que  hemos  expues- 
to, no  habiendo  de  común  entre  ellas  más  que  el  ca^ 
rácter  oigiástico,  que  llegó  á  la  licencia  sensual  en 
las  fiestas  báquicasy  las  nictelias,  las  cotüeas  y  las- 
adónicas  y  dionisiacas  ordenadas. 

11.  Dirijamos  ahora  la  atención  á  Roma.  En  lo& 
orígenes,  los  latinos,  los  sabinos  y  los  otros  pueblos^ 
del  Lacio  que  fundaron  á  Roma,  rival  de  su  vecina 
Etruria,  tenían  creencias  afines  á  las  de  sus  herma^ 
nos  los  pelasgos  griegos.  Pero  faltos  de  comunicación 
entre  sí,  cada  uno  siguió  distinto  desarrollo,  hasta^ 
que  se  mezclaron  sus  religiones  en  el  siglo  v  antes  de 
C.  (3).  Antes  de  esta  mezcla,  en  el  siglo  vnr,  la  reli- 


(1)  Lellre  sur  le  dieu  SoleiL  Journal  des  Savants:  Pa- 
rís, Janío  de  4786. — Parallele  des  religions,  tomo  I,  2** 
parle,  págs.  782  á  792:  París,  1792, 

(2)  Plutarco  asemeja  á  Baco  y  Geres  con  Osiris  é  Isís^ 

(3)  Además  de  las  fuentes  clásicas,  las  principales  mo- 
dernas son:  Preller,  Les  Dieux  de  Vancienne  Rome:  París^ 
4866. — Mommsen,  Histoire  Romaine^  trad.:  París,  4882. — 
Duruy,  Historia  de  los  Romanos,  trad.:  Barcelona,  4888.— 
Meoard,  La  Mythologiedans  Vartancienne  et  modeme:  ParíSr 
♦880.— Bouche-Leclercq,  Histoire  de  la  Divinisation  dani^^ 
fAntiquité. — ^Tiele,  Manuel  de  l'histoire  des  religions,  trad.r 
París»  4880.-"Sales Ferré,  Comp.de Hist.  Univ.,  II:  Madrid, 
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gión  romana,  subordinada  al  interés  político,  auste- 
ra, cuyos  caracteres  dominantes  eran  la  vida  domés- 
tica y  la  vida  agrícola,  y  semejante  á  la  persa,  se  di- 
ferenciaba de  la  griega  lo  mismo  que  la  india  de  la 
persa.  En  palabras  de  Tiele  y  de  Sales  Ferré,  Grecia 
realizd  un  antropomorfismo,  elevado  á  la  perfección 
mediante  el  arte  de  la  escultura  ática;  Roma  mos- 
tró aversión  á  estos  procedimientos.  En  la  mitología 
griega  dominan  el  elemento  personal,  la  libertad,  la 
más  rica  variedad;  en  la  teología  romana  reinan  la 
abstracción,  la  necesidad,  el  orden  y  la  uniformidad 
más  inflexible.  Los  griegos,  artistas,  dotan  á  sus 
dioses  de  marcada  individualidad  y  los  aman;  los  ro- 
manos, ritualistas,  dejan  á  sus  dioses  entre  sombras 
y  los  temen. 

Sobre  todas  las  divinidades  aparecían  Júpiter,  el 
padre  y  creador;  Marte,  el  guerrero  protector;  Jano, 
el  sol  y  portero  celeste,  con  dos  caras,  la  del  pasado 
y  la  del  porvenir.  Había  otros  muchos  dioses,  arias 
y  latinos,  luminosos  y  protectores,  chtónicos  y  fe- 
cundos, malos  y  temibles;  y  numerosos  espíritus,  la- 
res, penates,  semones,  manes,  larvas,  lémures,  bue- 
nos ó  malos,  producto  del  primitivo  animismo  uni- 
versal. En  aquella  pobre  mitología  se  formaron  las 
leyendas  latinas:  la  de  la  fundación  de  Alba  Longa 
por  un  hijo  de  Eneas  y  la  de  Roma  por  Rómulo  y 
Remo,  hijos  de  Marte  y  de  la  princesa  Rhea  Sylvia, 
abandonados  en  el  Tíber,  criados  por  una  loba  y  re- 

1885. — Ploix,  La  nature  des  dieux.  Eludes  de  Mythologie 
GrecO'Latine:  París,  1888. 
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cogidos  por  un  pastor  (1),  y  se  importaron  el  antiguo 
mito  de  Sancus  6  Hércules  y  del  monstruo  raptor  de 
sus  vacas,  Coecius  ó  Caco,  que  muere  á  manos  de 
aquél  (2),  y  el  más  reciente  de  Ops  j  Saturno.  Utili- 
zando á  la  diosa  de  las  cosechas  y  al  dios  abogado  de 
las  sementeras  y  mezclando  elementos  griegos,  cons- 
tituyeron un  mito  semejante  al  de  Goeay  Uranos;  y 
así  Ops,  confundida  con  Rhea,  también  con  Cibeles, 
con  Proserpina,  con  Vesta,  semejante  á  sus  herma- 
nas las  latinas  Tellus  y  Bona  Dea,  deseando  evitar 
que  su  esposo  Saturno  se  comiera  al  nuevo  hijo  Jú- 
piter, como  se  había  tragado  á  los  demás,  lo  engañó 
dándole  á  comer  una  piedra  envuelta  en  paños. 

En  honor  de  los  dioses  ch tónicos,  celebraban  los 
romanos  fiestas  populares,  de  carácter  agrícola  y  pas- 
toril: las  luper cales  (3),  palüias,  amharvalias,  hila" 

(\)  De  esag  leyendas  se  ocupa  Mommsen,  Histoire  Ro- 
maine,  trad.,  I,  pág.  303:  París,  1882,  y  en  Mermes,  XVI, 
págs.  \  á  23:  París,  1 881,  según  Sales,  donde  se  estudia  á 
Bómulo  como  héroe  solar  semejante  á  Ciro,  á  Scmíramis,  á 
Saryukin  y  otros  institutores  y  civilizadores  de  pueblos, 
como  expusimos  en  la  parle  referente  á  Caldea. 

(2)  Breal,  Hercules  et  Cacus,  Mélanges  de  ñfythologie  el 
de  Linguistique:  París,  1882.— Es  un  mito  dualista,  de  luz 
y  de  tinieblas,  de  bien  y  de  mal,  como  el  de  Indra  y  la 
serpiente.  Ahí  de  los  indios,  los  héroes  griegos  contra 
monstruos,  Ormuz  y  Arihman  de  los  iranios,  Júpiter  y  los 
Titanes,  Osiris  y  Tifón,  y  otros  que  indicamos  en  la  parle 
general  y  en  la  mítica  de  los  centros  semitas. 

(3)  Sales  marca  una  curiosísima  costumbre:  pág.  389, 
I!,  de  su  Compendio.  Vio  practicaren  Castellón  de  la  Plana^ 
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rias,  semejantes  á  las  griegas  chtonias,  calameas  y 
thargelids. 

12.  Mas  Roma  fué  dominada  por  Etniria,  desde 
-el  siglo  VI  hasta  mediados  del  v  antes  de  C.  Etruria, 
aunque  pobre  también  de  mitología,  con  Ja  práctica 
de  la  adivinación  muy  desarrollada,  religión  supers- 
4iiciosa  y  teología  complicada,  unió  á  su  mito  del 
niño  Tages,  nieto  de  Júpiter,  que  surgió  de  un  sur- 
<5o  del  arado  y  dictó  las  reglas  del  culto,  todos  los 
-elementos  griegos  con  que  se  había  enriquecido  y 
<jue  también  pasaron  á  Roma.  La  triada  etrusca  de 
Júpiter,  Juno  y  Minerva  se  fundió  con  la  romana  de 
Júpiter,  Marte  y  Jano;  en  uno  y  otro  pueblo  se  for- 
maron las  leyendas  relativas  á  dicho  período  y  á  los 
primeros  reyes  de  la  Roma  etrusca  (1),  y  los  dioses 
griegos  comenzaron  á  informar  la  religión  y  el  culto 
romano.  En  breve,  Roma  reprodujo  toda  la.mítica 
helénica,  fundiéndose  Afrodites  con  Venus,  Baco 
con  Liber,  Demeter  con  Ceres,  Artemis  con  Diana, 
Kermes  con  Mercurio,  Atena  con  Minerva,  Perséfone 
oon  Proserpina.  Después  entraron  las  principales  di- 
vinidades y  cultos  asiáticos,  y  el  griego  Apolo  se  pre- 
paró para  igualarse  con  el  latino  Júpiter. 

la  víspera  del  Corpus,  ceremonia  semejante  á  la  de  los  sa- 
cerdotes lupercales,  que  azotaban  con  tiras  de  piel  á  cuan- 
tos encontraban  al  paso. 

(1)  Tratan  de  ellas:  Niebuhr,  Histoire  Romaine,  trad.: 
París,  4830  á  4840. — Cuno,  La  leyenda  de  Turquino  el  An- 
tiguOy  Servio  Tuh'o  y  Tanaquil,  en  J ahrbünher  für  classis- 
<:he  Philologie,  XXIll,  págs.  850  á  856:  4881.  Citas  de  Sales 
Ferré. 
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13.  Hemos  visto  que  en  Grecia  y  en  Roma  había. 
dioses  solares  y  dioses  ch tónicos,  arias  como  los  pue- 
blos, con  una  mítica  chtónica-solar  mucho  menos 
definida  que  la  semita.  Mas  no  hallamos  en  los  hele- 
nos ni  en  los  romanos  mito  alguno  que  pueda  ser  una 
forma  directa  del  gran  mito  del  Asia  Anterior;  no 
hallamos  variante  hermana  de  las  dumuziana,  osi- 
riana,  adónica,  cibelina,  ni  en  las  historias  agrega- 
das ni  en  las  heroicas,  ni  en  Diana,  la  severa  caza- 
dora, que  violó  su  voto  de  castidad  para  amar  á  En- 
dymion,  dormido  eternamente  en  una  gruta,  á  don- 
de iba  de  noche  la  diosa,  que  engendró  cincuenta 
hyas  y  un  hijo,  ni  en  Helena,  que  elige  á  Menelao 
entre  sus  numerosos  pretendientes  y  luego  es  robada 
por  Paris  ausente  su  esposo,  el  cual  llega  á  creer  en 
la  inocencia  de  Helena  después  de  la  guerra  de^ 
Troya. 

Pero  el  gran  mito  ch  tónico-solar  pasó  del  Asia  á 
Grecia  y  de  Grecia  á  Roma,  y  Grecia  lo  poetizó  con  su 
arte  dándole  forma  literaria,  y  lo  incorporó  á  su  cul- 
to entre  la  rica  variedad  de  aquel  ritualismo  vivien- 
te y  plástico  y  de  aquel  panteón  brillante  de  colores,, 
que  habían  de  comunicarse  á  tpdos  los  pueblos  his- 
tóricos. 


\ 


CAPÍTULO  XII 
EL  MITO  ADÓNIGO  EN  GRECIA 

1 .  Marcha  de  los  pueblos  asiáticos. — 2.  Terminación  del 
Oriente. — 3.  Grecia  forma  la  Mitología  universal  litera- 
ria.— 4.  Paso  del  mito  chtón ico-solar  semita  á  los  griegos» 

~  — 5.  El  mito  adonice  completado.— 6.  Relaciones  entre 
la  fábula  helena  y  la  forma  caldea. — 7.  Fiestas  edénicas 
en  Grecia. — 8.  El  mundo  se  reúne  bajo  el  Imperio  de 
Roma. 

1..  Recordemos  que,  en  tanto  surgían  Grecia  y 
Roma  y  allá,  en  el  Extremo  Oriente,  los  grandes  focos 
de  la  China  y  de  la  India  progresaban  en  diferentes 
direcciones,  efectuábanse  cambios  notables  en  la  cu- 
na de  la  civilización  mediterránea.  El  Asia  Menor,  en 
que  descollaban  el  reino  de  Lidia  y  Fenicia,  se  rela- 
cionaba con  la  Helada,  y  los  dioses,  ritos  y  leyendas 
principales  de  aquellos  pueblos  pasaban  á  Europa  y 
eran  modificados  por  el  genio  heleno;  sobre  los  restos 
de  Asirla  se  habían  levantado  Babilonia,  que  absor- 
bió á  Judea,  y  la  Media,  que  se  desenvolvió  confor- 
me al  espíritu  de  la  familia  ariana,  pero  con  su  ma- 
gismo, separado  del  mazdeísmo,  que  conservaron  los 
persas,  y  algunos  elementos  semitas,  como  la  diosa 
Anaitis  ó  Anahita,  que  adoptaron  los  iranios  como 
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diosa  de  las  aguas  celestes  y  de  la  fertilidad,  cuya 
culto  mezclaron  con  el  de  Mithra,  dios  aria  de  la  luz, 
el  alegre  sol  de  la  mañana,  con  templos  suntuosos, 
fiestas  orgiásticas  y  hieródulas,  á  las  que  los  persas 
exigieron  pureza  de  costumbres;  Egipto  continuaba 
su  evolución  religiosa,  depurando  formas  divinas  y 
organizaciones,  que  transmitiría,  mediante  fenicios, 
griegos  y  romanos,  á  la  civilización  europea  (1).  To- 
dos estos  cambios  preparaban  la  unión  de  arias  y  de 
semitas,  labor  principalmente  intelectual,  que  ha- 
bían de  llenar  con  seculares  concepciones  filosóficas 
y  religiosas  el  cosmopolitismo  helénico,  el  pensa- 
miento religioso  greco-romano  y  la  forma  del  cristia- 
nismo (2). 

(4)  El  culto  de  Isis  y  Osíris  en  España  puede  verse  en 
la  preciosa  obra  de  Costa,  Poesía  popular  española  y  Mito- 
iof)ia  y  Literatura  celto-hispanas,  págs.  377  á  38t:  Mi  Iricl, 
4881.  También  se  puede  estudiar  en  dicha  obra  h  ^lítica 
«spaüola,  así  como  en  el  Doctrinal  de  Historia  critica  de 
España,  I:  Sevilla,  1896,  de  Castro  y  Fernánder,  y  en  la& 
Historias  del  Arzobispo  D.  Rodrigo,  Alfonso  X  el  Sabio, 
Florián  de  Ocaropo  y  Mariana. 

(2)  «Las  religiones  han  procedido  unas  de  otras.  No  so- 
lamente las  formas  del  culto  no  son  originales  de  cada  una 
de  ellas,  no  solamente  los  símbolos  han  pasado  do  anas  & 
otras  y  la  forma  exterior  en  que  se  muestran  se  ha  trans- 
mitido á  través  de  los  siglos,  con  alteraciones  superñciales, 
sino  que  también  la  doctrina  mística,  ó,  si  se  quiere,  me- 
tafísica, oculta  bajo  estos  velos,  lo  que  podemos  llamar  elo- 
mentó  divino  de  las  religiones,  permaneced  mismo  desde 
los  más  antiguos  tiempos,  animando  sucesivamente  esas 
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2.  En  el  siglo  v  antes  de  C.  se  presiente  el  cam- 
bio de  dirección  del  mundo,  que  comienza  á  pasar  á 
la  raza  aria  (1).  Persia  subyuga  á  Media,  Babilonia,. 
Armenia,  Mesopotamia,  Lidia,  Irán,  Caldea,  Siria,, 
Fenicia  y  Egipto,  recorre  la  India  y  la  Scitia,  cobra 
tributos  á  Macedonia  y  Cartago,  y  aunque  deja  á 
cada  pueblo  sus  tradiciones  y  sus  dioses,  las  mito* 
logias  y  las  religiones  son  transformadas  al  influjo 
de  la  vasta  unidad  sincrética  que  empieza  á  formar- 
figuras  simbólicas,  esos  ritos  y  esas  fórmulas  que  consti- 
tuyen el  elemento  sensible.»  (Burnouf,  La  Science  desreli^ 
gions,  pág.  183:  París,  187¿.) 

(1)  Para  la  mitología  de  los  arias  pueden  consultarse 
las  h¡i;uientes  obras:  Creuzer  et  Guignault,  Religions  de 
l'Anlíquiíé:?3ris,  1825  á  4t^29.— Hanusch,  Die  WissenS' 
chíifí  des  Slavischen  Mythits:  Lemberg,  1842. — Mannhardt, 
Germanische  Mylhologie:  Gotinga,  1854. — Ralston,  Khilof 
and  his  fab/es.  Gotíesidee  und  Cultus  be¿  den  alten  Preus- 
&en:  Beilín,  1870.— Cux,  The  AJylology  ofthe  Aryannationsr 
Londres,  4^70.— Hollzmann,  Deutsche  AJythol'  gie:  Le\\^z\g^ 
1877.— Dar mesieler,  Essai  sur  la  Mylologie  de  ¿'Atestar 
París,  1875;  y  Ormwzrf  et  Ahinman:  París,  1876. — H  «ve- 
lacque,  U Avesta,  Zoroastre  et  le  Mazdeisme:  Pdrís,  1878.. 
— Asmus,  Die  Indo- Germanische  Religión:  Elalle,  1875  y 
1877. — h^énai't,  Essai  sur  la  légende  du  BudUha:  Paiís,. 
4875. — Neve,  Des  élements  élrangers  du  mylhe  et  du  cuite  de 
Krichnn:  París,  1876. — Tiele,  Christus  en  Krishna.  Theolog^ 
Tijdschrift,  núm.  1:  Leyde,  1877;  y  Manuel  de  l'histoire 
des  religionSj  trad.  de  Vernes:  París,  1880. — BurnouT,  La 
Science  des  religions,  2.*  edición:  París,  1872. — Max  MUl- 
ler,  Origen  y  desarrollo  de  la  Religión^  trad.:  Madrid. — 
Notovitcb,  La  vie  inconnue  de  JesuS'Christ:  París,  1894.    . 
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tse.  Al  fin,  acaba  el  dominio  de  los  semitas  en  Asia. 
Grecia  marcha  á  la  cabeza  de  los  pueblos  por  la  in- 
teligencia y  por  las  artes,  que  Alejandro  el  Grande 
difundirá  por  todo  el  Oriente,  que  Roma  se  asimila- 
rá y  propagará  por  el  Occidente  y  que,  mediante 
Roma,  alumbrarán  el  camino  y  dirigirán  el  desarro- 
llo de  las  naciones  medioevales  y  modernas. 

Cierto  es  que  las  tierras  del  Occidente,  desde  Asia 
Menor  hasta  Inglaterra,  ostentan  el  sello  de  una 
mayor  individualidad,  notándose  el  contraste  princi- 
palmente en  el  litoral,  cortado  en  golfos,  radas,  en- 
senadas y  rodeado  de  numerosas  islas,  que  convi- 
dan á  trasladarse  de  una  á  otra  península  (1):  esto 
no  obstante,  en  la  mítica  como  en  la  historia,  el 
universalismo  sucedió  al  particularismo,  distin- 
guiéndose en  la  historia  de  las  religiones  las  dos 
grandes  épocas  que  señala  Tiele. 

3.  Grecia  recoge  los  elementos  orientales,  y  con 
fiu  genio  mítico,  su  fantasía  artista  y  su  senti- 
miento antropológico,  forma  un  complejo  sincretis- 
mo religioso  y  científico,  en  que  funde  con  arte  in- 
<x)mparable  lo  teriomórfico  y  lo  tradicional,  lo  antro- 
pomórfico y  lo  antropopático,  lo  monstruoso  y  lo  ra- 
cional, lo  salvaje  y  lo  culto,  ennobleciéndolo  con  el 
sello  de  la  dignidad  moral.  Con  la  épica  nacional 
de  un  lado,  la  tradición  popular  de  otro  y  la  labor 
depurativa  de  mitógrafos,  comentadores,  poetas,  bar- 
dos, sacerdotes,  filósofos,  políticos  y  guerreros,  se 

(4)  Réclus,  Nueva  Geografía  Universal*  Asia  Oriental, 
iomo  I,  pág.  2,  trad.  de  Ferreiro:  Madrid,  1890. 
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crea  una  Mitología  universal,  entretejida  en  las 
mallas  de  una  vasta  epopeya  olímpico-hístórica^  una 
Mitología  poética,  totalmente  distinta  de  la  Ciencia 
y  de  la  Religión. 

4.  El  mito  chtónico-solar  asiático  de  los  semitas, 
con  otros  cultos  extraños,  pasó  á  Grecia,  en  las  dos 
variantes  de  cibelino  frigio  y  adónico  fenicio,  pero 
adquiriendo  las  fiestas  de  la  Gran  Madre  Cibeles  me- 
nos extensión  que  las  de  Adonis.  En  Atenas  hubo 
un  Metroon,  ó  templo  de  Cibeles,  con  una  estatua  de 
Agoracritos,  discípulo  de  Fidias.  La  diosa  frigia  te- 
nía el  mayor  número  de  sus  devotos  en  las  clases 
populares,  señaladamente  entre  los  marinos  y  ex- 
tranjeros que  frecuentaban  el  puerto  Píreo;  su  culto 
se  fundió  con  el  ch tónico  griego  y  el  ciclo  báquico. 
El  joven  y  bello  Adonis,  sin  embargo  de  entrar  en 
relación  con  el  ciclo  afrodisiaco,  mantuvo  su  perso- 
nalidad: Su  mito  fué  ampliado  y  embellecido  por  el 
arte  helénico,  y  su  culto  practicado  con  entusiasmo 
por  las  mujeres,  como  en  seguida  veremos, 

5.  Comparando  las  diversas  versiones  del  mitrí 
adónico  griego,  podemos  resumirlo  como  sigue.  La 
joven  Mirra,  enamorada  de  su  padre  Ciniras,  rey  de 
Chipre,  resuelve  suicidarse;  su  nodriza  la  persuade 
á  disfrazarse,  y  de  este  modo  logra  pasar  doce  no- 
ches con  Ciniras.  Este,  deseoso  de  conocer  á  su  ama- 
da,  hace  llevar  luz;  sorprendido,  jiersígue  á  su  hija 
para  matarla-  Los  dioses,  compadecidos,  transforman 
á  Mirra  en  el  árbol  de  su  nombre;  Ciniras,  colérico, 
hiere  el  árbol  con  su  espada,  y  por  la  abertura  nace 
^1  tierno  y  bello  Adonis,  que  fué  cuidado  por  las 
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ninfas,  adquiriendo  todas  las  gracias  naturales  y 
siendo  bellísimo  adolescente.  Venus,  acariciando  á 
su  hijo  Eros,  herida  por  una  flecha  de  éste,  concibe 
viva  pasión  por  Adonis,  le  acompaña  unas  veces  y 
siempre  cuida  de  precaver  de  peligros  á  su  amado 
cuando  iba  de  cacería,  su  ocupación  favorita.  Un 
día.  Marte,  celoso  y  ñero,  según  otros  el  mismo  Apo- 
lo, se  transforma  en  jabalí  y  hiere  mortalmente  en 
el  sexo  á  Adonis,  que  cae  espirante  en  tierra.  Venup 
corre  en  busca  de  su  amor,  y  hallándole  muerto,  es 
presa  del  mayor  desconsuelo;  oculta  el  cadáver  bajo 
unas  plantas,  ve  brotar  de  la  sangre  (1)  las  rojas 
anémonas,  y  se  lanza  errante  por  los  bosques,  gU 
miendo  y  llorando  amargamente  (2).  Adonis  des* 

(4)  Algunos  dicen  que  Venus  se  hirió  con  las  espinas 
de  un  rosal,  y  que  de  su  sangre  se  tiñeron  las  blancas  rosas.. 
Recuérdese  que  de  la  sangre  del  hermoso  paslor  frigio  AU& 
brotaron  frutas;  que  de  la  sangre  del  bello  joven  griego 
Jacinto  surgió  la  flor  de  su  nombre,  y  que  de  la  substan* 
cía  del  no  menos  tierno  y  amoroso  Narciso  salió  su  flor» 
Este  elemento  mítico  lo  vemos  aplicado  en  tradiciones  mo- 
dernas de  carácter  hislórico.Dargaud,  en  su  biografía  i/aria 
Esluardo  (irad.,  pág.  328:  Madrid,  1852).  dice:  «He  visita- 
do aquella  porción  trágica  de  la  ribera  en  donde  descan-^ 
saban  tos  pilares  del  castillo.  Entre  la  yerba  crece  allí  una 
florecilla  encarnada  que,  según  la  leyenda  del  Goadado' 
(Edimburgo),  bmtó  de  las  gotas  de  sangre  de  María  Estuar- 
do  (ejecutada  en  Febrero  de  i 587).» 

(2)  Bion,  poeta  griego  del  siglo  ni  arates  de  C,  nos  leg6 
el  siguiente  canto  del  duelo  adonice  en  la  poesía  helena: 
« Lloro  á  Adonis;  los  amores  responden  á  mis  lágrimas. 
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ciende  á  la  región  de  las  sombras,  é  inspira  á  Pro- 
serpina  la  misma  pasión  erótica  que  á  Venus.  Esta 
solicita  de  Júpiter  el  regreso  del  bello  mancebo;  pera 
Proserpina  lo  retiene  á  su  lado.  Por  fin,  el  gran  dios 
decide  que  Adonis  sea  poseído  alternativamente  por 
las  dos  rivales,  en  los  cielos  y  en  los  infiernos,  y  al 
eino  de  Pintón  descendieron  las  Horas  y  las  Esta- 

^a  cruel  herida  ha  desgarrado  á  Adonis;  pero  Venus 
oiene  una  más  profunda  dentro  de  su  corazón.  Alrededor 
del  joven  calador,  sus  perros  fíeles  lanzan  aullidos;  las 
ninfas  de  las  montañas  están  desconsoladas.  Venus,  erran- 
te por  los  bosques,  triste,  desmelenada,  los  pies  desnu- 
dos; las  espinas  los  punzan  y  se  tíñen  de  sangre  divina» 
Ella,  prorrumpiendo  en  grandes  lamentos,  se  lanza  á  tra- 
vés de  los  grandes  valles,  llamando  á  voces  al  bello  Asi- 
rlo, que  fué  su  esposo!  En  tanto,  sangre  obscura  brota  de 
la  herida  de  Adonis,  tiñe  su  blanco  pecho,  y  el  seno  de  nie- 
ve se  colora  de  púrpura.  ¡Ay,  desgraciada  Venusl  excla- 
man los  amores  llorahdo  Ella  ha  perdido  á  su  bello  es- 
poso y  con  él  sus  divinos  encantos.  Venus  era  hella  cuan- 
do vivía  Adonis:  con  éste  han  desaparecido  los  hechizos  de 
la  diosa.  ;Ay,  ay!  Las  montañas  y  los  bosques  repiten: 
((|Ay,  mi  Adonis!»  Los  ríos  sienten  también  los  dolores  de 
Venus;  los  manantiales  sobre  las  montañas  lloran  á  Ado- 
nis, y  las  aguas  en  su  tristeza  se  coloran  de  sangre.  Cité- 
rea  hace  resonar  su  dolor  por  los  montes  y  los  valles: 
«¡Ay!  ¡ay!  ¡Ya  no  existe  el  bello  Adonis!»  El  eco  responder 
«¡Ya  no  existe  el  bello  Adonis!»  ¿Quién  rehusará  sus  lá- 
grimas á  la  desgraciada  Gitérea?  ¡Ay,  ay!  ¡No  reposará  más 
sobre  lecho  de  pámpanos!  Levántate,  diosa  infortunada; 
vístete  de  duelo,  golpea  tu  seno  y  di  á  toda  la  naturalezas 
«¡Ya  no  existe  el  bello  Adonis!» 

19 
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ciones  en  busca  de  Adonis,  Quya  resurrección  es  glo- 
riosa y  alegre  como  la  primavera  (1). 

6.    Los  físicos  griegos  entendieron  que  la  mítica 
helénica  había  simbolizado,  en  la  rivalidad  de  Ve- 
nus y  Proserpina  y  en  la  posesión  alternada  de  Ado- 
nis, el  curso  del  Sol  por  los  signos  zodiacales  de  am- 
bos hemisferios.  Macrobio  así  lo  establece.  Larcher.^. 
puso  reparos  á  este  escritor  del  siglo  v  de  nuestraí¿2'*; 
Era.  Dupuis  dio  una  explicación  astronómica  para  **.?■ 
completar  la  de  Macrobio  (2).  No  pudieron  sospechar     '" 

(4)  Este  mito,  como  dice  CoHignon,  contribuyó  al  des- 
4)rroilo  del  misticismo  por  los  símbolos  fúaebres  y  las  alu- 
siones á  la  vida  futura,  y  dio  motivos  de  decoraciÓQ  para 
los  sarcófagos  del  Imperio  romano.  Sin  embargo,  no  se  co- 
noce estatua  de  Adonis  de  la  época  griega;  solamente  se 
conservan  bajo- relieves,  piedras  grabadas  y  pinturas,  en 
<|ue  aparece  el  dios  generalmente  de  pie,  a  veces  sentado 
«obre  una  piedra,  con  su  lanza  y  un  perro  al  lado. 

(2)  La  explicación  de  Dupuis  es  artificiosa;  errónea  en 
lo  que  tiene  de  exclusiva.  Véase:  «Debe  emplearse  la  teo- 
ría de  los  planetas  y  de  sus  dominios  para  explicar  cómo 
«I  Sol  se  une  á  Venus  y  se  separa  en  los  extremos  de  su 
«stancía  en  el  hemisferio  boreal  ó  superior,  siendo  la  se- 
paración obra  de  Marte.  Se  ve  claramente  que  Venus  y 
Marte,  que  figuran  en  la  fábula  do  Adonis,  son  los  plane- 
tas del  mismo  nombre,  y  que  los  hechos  referidos  por 
aquélla  se  efectúan  en  el  mismo  lugar,  en  el  cielo.  Para 
convencerse  de  ello,  apliqúese  la  teoría  astronómica  de 
Macrobio  al  estado  del  cielo,  en  los  siglos  donde  se  pierden 
los  comienzos  de  la  historia  y  donde  la  ciencia  sacerdotal 
«ra  la  de  las  fábulas  astrológicas.  En  aquella  época,  el 
Toro  y  el  Escorpión  ocupaban  los  dos  puntos  equinoccia- 
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^stos  intérpretes  que  dicha  rivalidad  y  posesión  tur- 
nante no  son  adiciones  griegas  al  mito  naturalista, 
•como  otros  también  lo  creyeron,  fundándose  en  las 
representaciones  pictóricas,  entre  las  que  recuerda 
Lenormant  un  espejo  etrusco  donde  el  dios  bello  es 
llamado  Thamu,  corrupción  de  Tammuz,  y  en  los 
escritos  de  Hyginio,  Apolodoro,  Teócrito,  Luciana, 

4es,  y  por  el  comienzo  de  estas  constelaciones  pasa  la  Hnoa 
•que  separa  la  luz  de  la  sombra,  el  hemisferio  boreal  ó  su- 
perior del  austral  ó  inferior,  y  fijaba  el  comienzo  y  el  íin 
de  la  acción  solar.  En  la  distribución  de  los  dominios  pla- 
netarios, Venus  tenía  dos,  el  primero  el  Toro  y  el  segundo 
la  Balanza;  de  modo  que  ella  tenía  establecido  su  dominio 
en  términos  del  hemisferio  superior  y  tenía  las  llaves  de 
dos  imperios,  el  de  la  luz  y  el  de  la  fecundidad.  El  dios 
del  día,  al  entrar  en  él  imperio  de  Venus,  se  unía  á  ella; 
s\  salir  se  separaba  y  caía  bajo  el  dominio  de  Marte,  que 
regía  el  Escorpión  (inmediato  á  la  Balanza  y  término 
opuesto  diametraimente  al  Toro),  en  el  cual,  el  dios  de  las 
•tinieblas.  Tifón,  tenía  su  asiento  y  comenzaba  á  ejercer  su 
4mperio.  Este  paso  se  marcaba  en  la  mañana  por  la  eleva- 
ción de  la  Corona  de  Ariadna,  llamada  por  Ovidio  Libera 
ó  Proserpina,  y  en  la  tarde  por  la  ascensión  de  la  Oia,  el 
perro  de  Tifón  para  los  egipcios  y  el  jabalí  para  los  sirios, 
habiendo  pintado  también  los  indios  dos  cerdos  en  el  signo 
Escorpión.  El  Sol,  al  entrar  en  las  estrellas  de  Escorpión, 
al  elevarse  la  Osa,  pierde  su  calor  fecundo,  el  día  pierde 
su  imperio  bajo  la  noche,  y  la  naturaleza  está  sumida  ea 
las  tinieblas  y  el  duelo,  hasta  que  la  Primavera  lleva  al 
Sol  hacia  el  Toro  y  le  hace  entrar  en  el  imperio  de  Venus^ 
que  tiene  su  dominio  en  este  signo.»  {Lettre  S'jr  le  dieu 
Soleil^  en  Journal  des  Savants:  París,  Junio  de  4786.) 
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Macrobio,  San  Justino  y  San  Clemente  de  Alejan- 
dría. Ya  vimos  esos  rasgos  esenciales  del  mito  asiá- 
tico en  la  Caldea,  la  rivalidad  de  Istar  y  Allat,  la. 
estancia  de  Dumuzi  en  los  inflemos  de  la  segunda  j 
su  vuelta  á  los  cielos  de  la  primera  (1),  por  donde^ 
se  enlaza  la  más  antigua  manifestación  histórica  co- 
nocida del  mito  chtónico-solar  semita  con  la  última, 
forma  literaria  del  cosmopolitismo  griego. 

Esta  relación  es  robustecida  con  las  observaciones 
del  mismo  Lenormant.  En  las  obras  artísticas  grie- 
gas se  representa  á  Adonis  junio  á  Afrodita,  con 
alas  que  lo  confunden  con  Eros,  expresión  del  in- 
cesto divino,  al  modo  que  el  documento  cuneiforme- 
presenta  á  Istar  como  madre  de  Dumuzi.  Llamábase^ 
á  éste  el  pequeño  ardiente;  y  los  griegos  llamaban  al 
Adonis  fenicio,  según  Hesiquio,  Pygmaion,  y  lo  re- 
presentaban á  menudo  como  un  pigmeo,  enano  iti- 
fálico,  al  modo  de  Príapo.  Este  característico  ele- 
mento simbólico  pasó  á  Grecia  con  el  culto;  pues  en 
muchas  tierras  cocidas  griegas  se  observa  que  Ado- 
nis, representado  al  lado  de  Afrodita  como  su  aman- 
te, es  de  una  estatura  notablemente  más  pequeña 
que  la  de  ella,  circunstancia  que  llamó  poderosamen- 
te la  atención  de  los  arqueólogos. 

7.  Las  fiestas  adonias  se  celebraban  en  varias^ 
ciudades  de  Grecia  y  en  Alejandría,  y  eran  semejan- 
tes á  las  de  Siria  y  Fenicia.  En  Atenas,  durante  los 

(I)  Lenormant,  folleto  Sur  le  nom  de  Tammouz.  En  Mé- 
moires  du  Congres  international  des  orientalistes,  II,  págU 
Das  449  á  165:  París,  4873.  (Véase  el  capítulo  IV.) 


PARTE  BSPBGIAL  293 

^as  de  duelo  y  llanto,  las  mujeres  buscaban  la  es- 
tatua de  un  joven  muerto,  haciéndole  los  funerales 
j  entonando  los  fúnebres  adónicos;  el  octavo  día  se 
preparaba  un  lecho  para  Venus  y  Adonis,  que  resuci- 
taba, y  estallaba  la  alegría  y  el  regocyo,  echándose  al 
^ua  macetas  de  frutas,  flores  y  hortalizas.  En  Argos 
«e  celebraban  las  adonias  en  un  templo  cercano  al 
sepulcro  de  Danaus,  consagrado  á  Apolo  Erythius, 
j  se  contaba  la  leyenda  de  que  Venus  participó  á 
Apolo  su  amor  á  Adonis,  al  que  encontró  muerto,  y 
entonces  Apolo,  teniendo  piedad  de  la  diosa,  la  con- 
dujo al  peñasco  de  Leucada  y  la  indujo  á  precipitar- 
se, sin  que  Venus  recibiese  quebranto  alguna.  En 
Dión,  de  Macedonia,  había  también  un  templo  de 
Adonis  y  se  conmemoraba  la  muerte  y  resurrección 
-áe  este  dios;  el  mismo  culto  existía  en  Lacedemonia, 
•donde  se  llamaba  á  Adonis,  Kyrios,  el  Sefior.  Por  úl- 
timo, en  Alejandría  se  celebraba  solemne  procesión, 
-con  mujeres  que  llevaban,  ya  cestos  de  tortas  y  va- 
sos con  perfumes  y  flores,  ya  ramas  de  árboles,  6  en- 
señaban ricos  tapices  con  los  amores  de  Venus  y 
Adonis,  y  una,  que  hacía  de  reina,  llevaba  la  ima- 
gen del  hermoso  mancebo.  Después  del  duelo,  en 
que  las  lloronas  recorrían  las  calles  con  el  cabello 
suelto  y  golpeándose  el  pecho,  se  festejaba  la  resu- 
rrección. Duraban  las  fiestas  una  semana,  semana 
santa,  y  acudían  á  presenciarlas  miles  de  forasteros. 
Teócrito  describe  la  impresión  que  estas  fiestas  pro- 
ducían en  los  curiosos,  seducidos  por  el  aparato  de 
las  ceremonias  y  la  excelencia  de  la  música. 

8.    El  triunfo  de  Grecia  sobre  Persia  y  el  Impe- 
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rio  de  Alejandro  Magno,  dieron  el  predominio  á  la 
influencia  helénica,  contribuyendo  á  la  transforma-^ 
ción  del  mundo.  Disueltos  los  Imperios  asiáticos,. 
después  de  haber  puesto  en  relación  á  muchos  Es-^ 
tados  y  pueblos,  Roma,  victoriosa  de  Cartago,  fué 
reduciendo  á  Siria,  Galia,  Macedonia,  Grecia,  Áfri- 
ca, Iberia,  Asia  Anterior  y  Egipto,  formando  en  el 
siglo  I  de  nuestra  Era  el  más  vasto  y  poderoso  de 
los  Imperios.  Pero  con  todo  su  poder,  jamás  llegó  á¿ 
emanciparse  de  la  dominación  intelectual  de  Grecia,, 
que  le  dio  filosofía,  ciencias,  artes,  instituciones,  li- 
teratura, leyendas,  creencias  y  casi  toda  su  mito- 
logía. 


p  " 


CAPÍTULO  XIII 


VIDA  DEL  MITO  EN  ROMA 

4.  £1  panteón  romano  universal. — 2.  La  Mitología  en  Roma. 

—  3.  Formas  del  gran  mito  chlónico- solar  que  siguieion 
los  romanos.— 4.  Las  Metamorfosis  de  Ovidio.— 5.  E\ 
mi(o  adónico  en  la  poesía. — 6.  Escaso  culto  del  mismo^ 
— 7.  Traslación  del  simulacro  de  Cibeles  frigia  á  Roma.. 

—  8.  El  mito  y  el  culto  cibelinos  entrd  los  romanos. — 
9.  Las  bacanales. — 10.  El  culto  isiaco. — \\.  El  mito  de 
Psique  y  Cupido. — 12.  La  transición  de  la  mítica  á  la 
forma  literaria. — 13.  Sistemas  interpretativos. — 14.  EL 
cristianismo. 

1.  Roma  es  la  señora  del  mundo,  desde  el  si- 
glo II  antes  de  C.  hasta  el  iv  después  de  C.  Así  como 
dominó  la  tierra  conocida  y  dio  leyes  á  los  pueblos, 
así  en  religión  formó  el  panteón  universal.  "El  Es- 
tado, en  palabras  de  Mommsen,  las  familias,  los  he- 
chos de  la  naturaleza,  los  del  mundo  moral,  los 
hombres,  los  lugares,  los  objetos,  hasta  los  actos  del 
dominio  de  la  ley,  se  reflejan  en  el  sistema  de  las 
divinidades  de  Roma,  transformándose  á  todas  ho- 
ras aquel  cielo  divino,  como  las  cosas  terrestres  fluc- 
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túan  y  cambian  en  perpetuo  vaivén  (l).„  Adelnás 
de  producirse  la  vida  romana  en  la  religión,  figura- 
ron por  agrupaciones  los  dioses  importantes,  los  cul- 
tos notables,  las  doctrinas  cosmopolitas  de  los  pue- 
blos anteriores,  principalmente  del  pueblo  heleno, 
cuya  influencia  sobre  Roma  fué  decisiva  en  litera- 
tura y  cultura,  en  educación  y  costumbres,  en  filo- 
sofía, religión,  artes  y  ciencias. 

2.  Freret  afirmó  con  razón  que  los  romanos  re- 
cibieron de  los  griegos  toda  su  mitología  y  gran  can- 
tidad de  ritos,  fiestas  y  ceremonias.  Pero  no  llegó  la 
mítica  latina  á  perfeccionar  la  helénica.  Las  formas 
antropomórficas,  la  encarnación  plástica,  la  subs- 
tancia poética,  el  sentido  filosófico,  el  simbolismo 
mixto  de  naturalismo  y  de  épica  que  el  genio  ar- 
tístico y  el  sentimiento  religioso  de  los  griegos  su- 
pieron dar  á  los  mitos,  no  fueron  superados.  Las 
historias  mitológicas  que  penetraron  en  la  universal 
ciudad,  con  las  pocas  que  ella  creó,  vivieron  en  vasta 
trama  poética  y  erudita.  El  carácter  predominante 
de  la  mitología  romana  dióselo  la  literatura;  en  esta 
última  forma  antigua  de  interesantes  fábulas  mix- 
tas, se  extendieron  los  mitos  á  las  generaciones  pos- 
teriores, según  el  sentido  que  les  imprimieran  les 
eruditos,  nada  atentos  al  aspecto  religioso  de  la  mí- 
tica, que  era  el  preferido  por  las  masas  creyentes, 
obedeciendo  á  su  étnico  temor  material  y  á  su  ten- 
dencia al  rito  figurado. 

(i)  Historia  de  Roma,  trad.  de  García  Moreno,  pág.  24i 
dol  tomo  i:  Madrid,  1876. 


-^"^ 


PARTE    ESPECIAL  297 

Ciertamente,  con  el  extenso  politeísmo  de  las  cla- 
ses oficiales  y  con  el  culto  nacional  que  se  imponía 
^1  pueblo,  en  el  que  abundaba  la  superstición  sos- 
tenida por  la  práctica  de  la  astrología,  de  la  magia  y 
de  la  hechicería,  vivía  el  escepticismo  de  las  inteli- 
gencias cultas  y  de  los  sabios,  dejando  aparte  el  mis- 
ticismo filosófico  de  los  menos,  y  se  cultivaba  el  eve- 
rismo  griego,  que  apartaba  también  de  la  religión 
explicando  la  trama  mítica  por  la  acción  histórica. 
En  las  obras  de  los  grandes  poetas  y  de  otros  nota- 
bles escritores,  vemos  que  los  mitos  con  sus  cuentos, 
los  símbolos  con  sus  fábulas,  los  dioses  con  sus  his- 
torias, los  ritos  con  sus  ceremonias,  hasta  las  devo- 
ciones con  sus  costumbres  y  sus  fiestas  y  los  sacer- 
dotes con  sus  colegios  y  sus  leyes,  eran  para  ellos 
más  que  inspiración  espiritual,  observancia  religio- 
sa ó  creencia  severa,  motivo  poético,  curiosidad  his- 
tórica ó  medio  literario. 

3.  Roma,  como  Grecia,  presentó  inmenso  cua- 
dro, complejo  y  pintoresco,  de  fábulas  divinas  y  he- 
roicas, de  concepciones  místicas  y  éticas,  de  divini- 
dades de  los  cielos,  de  los  meteoros,  del  fuego,  de  las 
^uas,  de  la  tierra,  de  la  vida,  de  la  familia,  de  la 
sociedad,  de  la  muerte,  del  destino  futuro,  abundan- 
do las  solares  y  las  chtónicas.  En  este  tejido  del  sub- 
jetivismo intelectual  y  del  sentimiento  de  muchos 
pueblos,  figuró  también  el  mito  de  fusión  chtónico- 
solar  que  hemos  seguido  en  el  genio  semita,  en  sus 
formas  adónica  y  cibelina. 

La  fase  adónica,  la  forma  fenicio-helena,  siguióla 
Eoma  con  escaso  culto,  pero  con  rica  expresión  lite- 
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raria,  que  sirvió  de  recreo  á  damas  y  al  vulgo,  fa- 
miliarizado con  los  poéticos  amores  de  Venus  y  Ado- 
nis, que  en  el  siglo  de  oro  de  aquella  literatura  ava- 
loraron el  colorido  de  las  descripciones  líricas  y  lo& 
cantos  de  los  mejores  poetas:  su  particular  ritualis- 
mo quedó  obscurecido  por  la  fuerza  y  la  popularidad 
que  adquirieron  los  cultos  siguientes. 

La  forma  frigia  se  popularizó  desde  el  siglo  ii  an- 
tes de  C,  en  que  fué  trasladado  á  la  universal  ciu- 
dad el  simulacro  de  Cibeles,  en  pos  de  la  cual  en- 
traron los  cultos  orientales  y  extranjeros  que  figu- 
raron más  tarde  al  lado  de  la  religión  nacional  im- 
perial, constituyéndose  aquel  sistema  religioso  que,, 
al  decir  de  Duruy,  se  extendió  por  el  culto  de  losr 
lares  mezclados  con  los  dioses  de  las  provincias,  y 
se  concentró  á  la  vez  por  la  superioridad  reconocida 
á  las  divinidades  provinciales,  tenidas  por  naciona- 
les, tales  como  el  Apolo  griego,  el  -Marte  galo,  la 
Minerva  italiana,  el  Hércules  gaditano,  la  Virgen 
celeste  cartaginesa,  la  Diana  de  Efeso  y  la  madre  de- 
Esmirna  (1),  siendo  de  todos  estos  cultos  extranje- 
ros autorizados,  seguidos  en  Roma  con  lujo  orgiás- 
tico sobre  el  sensualismo  de  origen  que  tenían,  el 
más  popular  el  de  la  Gran  Madre  Jrigia. 

Además,  los  romanos  tomaron  cultos  parciales 
pertenecientes  á  los  mitos  de  Dionysos  y  de  Osiris.. 
Del  primero  fué  el  de  Baco  greco-oriental,  apartada 
del  simbolismo  místico  dionisiaco,  que  los  orgiastas^ 

(4)  Historia  de  ¡os  Romanos,  trad.  de  G.  Navarro,  pá- 
gina 42,  tomo  II:  Barcelona,  1888. 
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romanos  enlazaron  con  el  culto  de  la  Madre  frigia^ 
siendo  en  las  clases  populares  ínfimas  donde  se  en- 
contraban los  más  devotos,  así  de  los  ritos  báquicos- 
como  de  los  cibelinos.  Del  mito  osiriano  tomaron  el 
culto  de  Isis  en  la  última  forma  egipcia,  como  virgen 
madre,  que  tuvo  alternativas  en  Roma  hasta  sobre- 
salir en  la  dirección  religiosa  del  siglo  ii  después  de^^ 
C,  cuando  otro  rito  extranjero  se  propagaba  tam^ 
bien  mucho,  el  del  Mithra  persa,  el  joven  bello  sol,. 
con  su  discutido  simbolismo  y  sus  misterios,  cuyo- 
culto  tenía  notables  analogías  con  el  cristiano  (l)^ 

(4)  La  natividad  de  mthra  era  el  25  de  Diciembre;  pa- 
decía y  moría  en  la  primavera;  se  le  sepultaba  por  los  sa- 
cerdotes, que  llevaban  de  noche  su  efigie  á  un  sepulcro  y 
la  tendían  sobre  un  colchón.  En  la  sepultura,  los  iniciados^ 
y  los  creyentes,  reunidos  en  cofradía,  sollozaban  y  ento- 
naban cantos  fúnebres;  los  sacerdotes  expresaban  su  dolor,, 
encendían  un  gran  cirio  y  untaban  la  efigie  con  leche  y 
aromas.  Después,  el  gran  sacerdote  decía  á  los  dolientes- 
que  se  tranquilizasen,  porque  el  dios  había  resucitado.  Y 
así  entendieron  muchos  romanos,  aun  de  los  cultos,  como- 
testimonia  Tertuliano,  que  el  cristianismo  era  una  secta 
del  Diitracismo. 

Estudiaron  estos  interesantes  culto  y  rito  el  Barón  de- 
Saínte  Croix,  en  los  misterios  del  paganismo;  Hammer,  ei> 
sus  mitríacos;  Jablonski,  en  el  origen  de  la  natividad  de* 
Cristo;  Dupuis,  en  el  origen  de  los  cultos;  Nork,  en  los 
mitos  de  los  antiguos  persas,  considerados  como  fuente  dé- 
la doctrina  y  de  los  ritos  cristianos,  según  las  indicaciones 
de  los  Padres  de  la  iglesia  y  de  los  eruditos  modernos- 
la  parte  de  los  refutadores  ortodoxos  que  entienden  los  mis- 
terios mitriacos  copiados  del  cristianismo  y  llevados  al 
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Expondremos  seguidamente  las  formas  del  mito 
«htónico-solar  que  Roma  continuó,  que  se  sostuvie- 
ron en  la  esfera  de  la  literatura  y  alcanzaron  su  me- 
jor expresión  en  el  célebre  vate  de  Sulmona  (1). 

•culto  de  Mithra  por  los  gnósticos  y  otras  sectas).  Los  cita 
€antú  y  termina  diciendo:  «Por  el  equinoccio  de  la  prima- 
vera se  celebraban  en  Roma  los  misterios  de  Mitra,  y  con 
mayor  solemnidad  el  natalicio  del  sol  inyicto  el  35  de  Di- 
ciembre; por  esto  los  Padres  de  la  Iglesia  de  Occidente  es- 
cogieron este  día  para  solemnizar  la  natividad  de  Cristo, 
verdadero  sol,  natividad  que  en  Oriente  so  celebraba  el  6 
-de  Enero,  día  allí  consagrado  á  Osiris.»  {Historia  Univer- 
-5a/,  II,  págs.  786  y  787,  trad.  española:  Madrid,  1854.) 

Lajard  ha  publicado  una  monumental  obra,  con  texto  y 
atlas:  Recherches  su?'  le  cuite  public  et  les  mysteres  de  Mi- 
thra en  Orient  et  en  Occident:  París,  1867. 

(1)  Es  curiosa  la  noticia  de  la  leyenda  popular  formada 
^n  Sulmona  á  Ovidio,  como  similares  tienen  Virgilio  y  Gí- 
<;erón.  Aparece  Ovidio  en  la  tradición  del  pueblo,  ya  como 
iin  buen  mago  amigo  del  rey  de  Italia,  ya  como  amante  de 
4ina  bada,  ora  como  santo  convertido,  al  estilo  de  San 
Agustín,  ora  con  otros  detalles  no  menos  curiosos.  La  da  á 
-conocer  L.  Gorrera  en  Giambattista  Basile,  III,  pág.  20, 
y  IV,  pág.  55:  Ñapóles,  1885  y  1886;  y  dice  que  en  este 
año  el  escritor  A.  de  Niño  publicó  un  libro  interesante 
acerca  de  Ovidio  en  la  tradición  popular. 

Gon  este  motivo  recordamos  la  tradición  relativa  á  Ho* 
«lero,  única  que  se  conserva  del  poeta  en  Ghíos:  el  poeta 
era  tuerto;  un  día  sintióse  cansado  y  durmió  bajo  un  pino; 
«una  pina  caída  le  saltó  el  ojo  bueno,  dejándole  ciego.  La 
<la  á  conocer  Juan  Nicolaides  en  La  Tradition,  I,  pág.  50: 
París,  1887. 


PARTE   ESPECIAL  301 

4.  En  la  edad  de  oro  de  la  literatura  latina,  si- 
glo  I  antes  y  siglo  i  después  de  C,  época  de  los  gran- 
des escritores  clásicos,  prosistas,  poetas,  historiado- 
res,  polígrafos,  oradores,  que  dieron  norma  de  ma- 
jestad literaria  á  todos  los  siglos,  Ovidio  escribió  las^ 
Metamorfosis,  más  de  doscientas  fábulas  enlazadas 
en  quince  libros,  resumen  del  saber  mitológico  poé- 
tico de  la  tradición  helénica  y  de  la  acción  latina,, 
erudito  compendio  de  historias  míticas  y  de  trans- 
formaciones en  aire,  fuego,  aguas,  astros,  montes,, 
piedras,  flores,  árboles,  animales,  genios,  y  aun 
ejemplos  de  antropomorñsmo  y  de  sexualidad,  con 
notable  predominio  de  lo  puramente  teriomórñco,. 
merced  á  los  poderes  de  los  dioses  (1),  á  quienes  in- 

(1)  En  los  siglos  medios  eran  los  hechiceros  los  que 
podían  hacer  las  transformaciones  en  ios  desdichados  que 
caían  en  sus  manos,  aterrando  así  á  las  pobres  gentes,  en 
anión  de  brujas,  duendes,  gnomos,  endriagos,  vampiros, 
diablos  de  varias  clases,  con  más  las  almas  en  pena,  los 
espectros,  los  fantasmas,  las  visiones,  y  en  otros  órdenes, 
los  poseídos,  los  herejes,  los  adivinos,  ios  fascinadores,  lo» 
nigrománticos,  con  cientos  de  daños,  de  maleficios,  de  mis- 
terios, de  magias,  de  infamias:  legiones  de  seres  malignos^ 
en  lacha  con  las  falanjes  angélicas,  que  atormentaban  la 
vida  de  los  infelices  y  supersticiosos  creyentes,  como  las 
legiones  de  malos  espíritus  que  amargaban  la  vida  de  los 
antiguos  caldeos.  Sirvan  de  ejemplo,  entre  muchos  casos  de 
metamorfosis  de  hechicería,  los  que  fueron  quemados  en 
Yernon  en  1566,  acusados  de  reunirse  en  un  viejo  castillo 
en  forma  de  gatos;  el  joven  chipriota  que,  por  indiscreto, 
faé  convertido  en  asno  por  una  hechicera;  el  tabernero 


Toca  e!  auv-r  wra  que  le  faTAr^zcan  en  su  deseo  de 
hacer  un  p-r^ma  un  conipIe:o  que  nada  falte  desde 
lel  pri!:c:r:>  d-í^I  niunio  hasta  sus  días. 

Con  vertiente  es  o  nsUnar,  aunque  nuestro,  el  jui- 

tran5^>rai3Íj  en  ra^a  p-.r  uuj  braja  a  qaien  dio  d  vioo 
dgoa  !o.  Recaer  ieose  la -n  Le  a  las  halas  brelMias  qac  lo— 
maiktn  anua  m*rle  Truas  an  nuilers  \  teoán  pader  para 
lran>í:r:t:jir  a  los  h.^ -líbrese  y  i:ts  limosos  bombres-lobos 
que  Je  ias  irai.ci.aes  i>he£iules,  reproJacidas  por  los 
poetas  c'.asioos,  si^j;er>a  ianio  ü^Osrbo  que  p^ecer  á  los 
supe-^::oi:<os  Je  I.>s  s'ítI.xs  niediJíS. 

Aun  h  IV.  Ls  j:er.;es  :¿n,\^aates  en  Rtts¿a« A^eaunia,  Fran* 
o ia .  Pv  r*  u ^a  U  t>rvi  -l>i .  creen  ea  L^s  h  ,^3i  bctes- 1  abos,  como 
en  U  1 ;  i. a  se  leiue  a  .cís  hor-^bres-tUnes.  Cano  es  qae  los 
casc^  ie  l.cansr::  .a.  c;rA::;r.-c.a,  eic  de.irios  ó  eoferme- 
dades  it;e:::jles  qje  h,K*ea  creerá  Uvs  pacLeGUs  qoe  aallaa 
y  se  han  Cs>nver;. ia  ea  Locvc^.  i^rro<s  ü  omxsaQi-nales,  dan 
«I  los  ere  ía.:s  maycr  :^"  :ar5iea;c  para  su  tQ^^lLaación  á  lo 
uiaravLvoso  y  socr*aa;ura\  Bra^ra  descubra  U  reUcióa  de 
los  ha-tíjfes  l^bc^s  c.^a  el  ci:;o  s:Lr  ie  la  raed.a  n  vbe,  eo 
qae  a*abaa  los  pxieres  taa.ev.l.xs  dí  la  cbscuri  lad,  por- 
que enipieía  el  s:l  á  subir  ha.*;a  cuessra  horii-nle  y  ya 
i.eva  \enji  ias  ias  ;;aiexas.  a<i  o  uo  al  me* I  o  Ju  comien- 
xaa  a  pre  :o  ui:  ar  Ljs  ic:!uea.*-as  s:-;.es:ras  d:?  Us  liDie- 
b . as.  A .vr.^a  Je  e< .a  lua: e r;a :  I \  1  v  r .  C» i  ;<  >-.: :.jm  /  rimiii  - 
t-,  L— Bra^a.  P  ;v  P  ^.vvr.  U.—K-laai.  ¿.-^  maüMi- 
f}-es  iJ.i  5 -í.— Ccns:^:  e;%  l\\ir.\s.\  O  ;.:;>'  4, 't^,  folle- 
to Vil  ue  r-j  :\  p:p.  cr:^ — Le:;e  Ya>co.uv  .,:*s.  Troti.  POp* 
d^  Pj-:l.,  j;.— B:u-c;ue..;,  I.í  ,,4.\;v  t*- c.^, — Mi¿ae,  l^ic- 

No  perteae.^e  a  essa  c\ise  vie  bec>,.>s  j  creeacias  la  de 
1*5   ni-astru:<>  y  fea.aie:ic<>  s^a^uurei   recwo.^Jos  por 
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cío  de  que  en  las  Metamorfosis  predomina  la  naitica 
heroica  y  evemerista  sobre  la  olímpica  y  naturalista, 
<X)n  una  expresión  de  sentido  histórico  marcado, 
apareciendo  muy  débil  el  religioso;  y  aunque  por  el 
^escepticismo  mítico  que  en  ellas  se  observa,  y  el  tá- 
cito criterio  racional  que  parece  sustituir  á  la  creen- 
cia absurda,  pudiera  entenderse  que  había  sentido 
filosófico,  éste  no  se  muestra  en  el  poema.  Así  dice 
í)ien  González  Garbín:  "Las  fábulas  de  las  Metamor- 
fosis, á  pesar  de  estar  escritas  en  verso  heroico,  no 
constituyen  una  verdadera  epopeya  heróico-religio- 
-sa  (pues  el  único  poeta  romano  que  en  aquel  siglo 
creó  cuanto  podía  hacerse  en  el  sentido  de  lo  épico- 
religioso,  fué  el  dulce  cantor  de  la  Eneida,  Yit^ilio); 
pero  sí  un  ameno  y  primoroso  poema  puramente  na- 
rrativo, y,  considerándolo  como  tal,  su  mérito  real 
puede  señalarse  en  lo  que  indica  la  generalidad  de 
los  críticos:  en  haber  sabido  reunir  y  enlazar  en  be- 
llo conjunto  tan  prodigioso  número  de  leyendas,  re- 
vistiéndolas con  todos  los  encantos  de  una  poesía 
fácil  y  agradable,  con  variado  estilo  y  con  versifica- 
ción rítmica  y  armoniosa  (l).„ 

obras  que  comercian  con  la  tendencia  á  lo  maravilloso  de 
la  inteligencia  inculta,  camo  Les  merveilles  de  la  nature 
humainef  de  Antoine:  París,  1829,  que  trata  de  gigantes, 
enanos,  hermafroditas,  partos  prodigiosos,  sátiros,  mons- 
truos, longevidades  sorprendentes,  hombres  marinos,  se- 
res extrañamente  conformados  y  los  dotados  de  facultades 
extraordinarias. 

(1)    Lecciones  histórico-criticas  de   Literatura  clásica 
latina,  pág.  318:  Granada,  1896. 
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5.  Entre  esas  leyendas  canta  Ovidio  el  mito  ado- 
nice (1),  trayendo  el  origen  evemerista  desde  los 
abuelos.  La  extensa  narración  del  poeta  la  resumi- 
mos del  siguiente  modo: 

El  joven  Pigmalión,  de  Chipre,  hizo  una  estatua 
de  marftl,  dándole  forma  de  mujer  hermosa.  Ena- 
morado de  su  obra,  á  la  que  acariciaba  como  si  tu- 
viese vida,  rogó  á  Venus  animase  á  la  estatua.  La 
diosa  accedió,  y  presidió  el  casamiento  de  Pigmalión 
con  su  estatua  viviente.  Fruto  de  este  enlace  fueron 
dos  hijos:  el  segundo,  Ciniras  (2),  fué  rey  de  Chipre^ 
y  casó  con  Ceneris,  los  cuales  fueron  padres  de  la 
bella  Mirra. 

Requerida  de  amores,  Mirra  rechazaba  á  los  pre- 
tendientes, porque  se  había  enamorado  de  su  padre 
Ciniras,  con  fuerte  pasión,  que  le  infundió  Venus. 
La  joven  resuelve  ahogarse  con  un  dogal,  pero  lo  im- 
pide su  aya,  que  pérfidamente  logró  saber  el  secreto 
de  Mirra.  A  poco  comenzaron  las  fiestas  de  Ceres, 
uno  de  cuyos  solemnes  ritos  era  la  separación  de  los 
matrimonios  durante  nueve  noches:  Ceneris  estaba 
en  las  fiestas,  Ciniras  se  hallaba  trastornado  por  el 
vino,  el  aya  criminal  aprovechó  la  obscuridad  de  la 

(1)  Me íaj íior f osi s,  Wh.H. 

(2)  Obsérvese,  en  este  evemerismo  antropomórfico  y 
onomástico,  la  supervivencia  del  sentido  caldáico  de  pig- 
meo, también  heleno,  y  do  los  nombres  de  instrumento 
inúáico  y  del  mancebo  adónico  de  los  fenicios.  Véansela 
nota  3  de  b  pág.  1  i 4;  la  nota  2  de  la  pág.  210,  y  las  pá- 
ginas SU  y  ^92. 


r 


PARTE  ESPECIAL  305 

noche  y  arrastró  á  Mirra  al  lecho  de  Ciniras.  Varias 
noches  se  repitió  aquello;  la  última,  Ciniras  mandó 
le  llevasen  luz,  deseoso  de  conocer  á  la  inc(^nita; 
loco  de  dolor,  Ciniras  desenvainó  su  espada  para  ma- 
tar á  Mirra,  y  ésta  angustiada  huyó  del  palacio. 

La  joven  desdichada  atravesó  campos,  penetró  en 
los  territorios  árabes,  anduvo  errante  varios  meses, 
sintióse  fatigada  por  su  embarazo,  se  detuvo  en  la 
región  sabea,  y  tristemente  apenada,  pidió  castigo  á 
los  dioses,  deseando  ser  transformada  y  arrojada  al . 
reino  tenebroso.  Inmediatamente  empezó  la  tierra  á 
cubrir  sus  pies,  convertidos  en  retorcidas  raíces;  sus 
huesos  formaron  un  tronco;  la  sangre  se  convirtió  en 
jugo;  la  piel,  en  corteza;  los  brazos  y  los  dedos  se  tro- 
caron en  ramas;  la  cabeza  quedó  también  sepultada 
en  el  tronco,  y  sólo  quedó  de  la  joven  elUanto.  Las 
cálidas  gotas  que  el  tronco  destüaba  y  corrían  como 
lágrimas,  se  espesaban  formando  la  perfumada  resi- 
na del  árbol  mirra  (1). 

(1 )  Ha  expuesto  Lenormant  que  el  árbol  de  la  mirra  en 
la  historia  de  Adonis,  y  el  pino  en  la  de  Atis  (como  el  ta- 
marisco en  la  de  Osiris  y  el  cedro  en  el  cuento  de  los  Dos 
Hermanos],  son  sucesores 'míticos  del  ciprés,  el  augusto 
general  emblema  de  la  divinidad  femenina,  símbolo  de 
generación,  de  muerte  y  de  alma  inmortal,  siempre  verde 
é  incorruptible,  que  en  los  cuentos  orientales,  como  estu- 
dia Gubernatis,  frecuentemente  representa  al  joven  ena- 
morado, como  la  rosa  á  la  amada,  teniendo  el  mismo  sen- 
tido fálico  y  erótico  la  costumbre  romana,  según  Plinio,  de 
plantar  cipreses  por  el  nacimiento  de  las  hembras.  Ade- 
más, en  Sicilia,  según  Pitre,  el  día  de  Difuntos  juegan  los 

20 
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El  feto  crecía  dentro  del  árbol;  éste  gemía  y  se 
encorvaba,  y  aquél  buscaba  salida.  La  diosa  Lucina, 
propicia,  aplicó  sus  manos  al  árbol  y  pronunció  las 
fórmulas  que  facilitan  los  partos.  Abrióse  el  árbol  y 
salió  un  precioso  niño,  que  empezó  á  llorar.  Las  ná- 
yades lo  pusieron  sobre  la  yerba  mullida,  lo  ungie- 
ron y  bañaron  con  la  olorosa  goma  que  el  árbol  des- 
tilaba, y  lució  el  niño  Adonis  pareciendo  otro  Cupi- 
do. Creció  la  belleza  del  niño  con  su  desarrollo,  y 
llegó  á  hermoso  mancebo. 

Venus  debía  expiar  el  amor  que  inspiró  á  la  des- 
graciada Mirra.  Un  día,  al  acercarse  Cupido  á  su 
madre  para  besarla,  clavóle  en  el  pecho  inadverti- 
damente una  punta  de  sus  flechas;  la  diosa,  sintién- 
dose herida,  apartó  malhumorada  á  Cupido;  pero  ya 
la  herida  le  había  encendido  amor  apasionado  por  el 
hermoso  Adonis,  notable  cazadoij.  Sintiendo  atrac- 
ción irresistible  por  el  mancebo,  de  cuyo  lado  no 
quería  apartarse,  Venus  dejó  de  frecuentar  sus  re- 
giones, las  tierras  de  Pafos,  de  Cnido,  de  Amátente, 
las  playas  de  Citera  (1),  se  ausentó  del  Olimpo,  y  si 
antes  gustaba  de  las  delicias  de  la  sombra  y  de  los 


niños  con  nueces  de  ciprés,  y  entran  alborozados  en  las 
casas  cou  ramas  de  ciprés  y  de  romero;  costumbre  aquélla 
que  anualmente  se  observa  en  Tarragona,  según  Mendoza, 
UQ  recopilador  de  las  leyendas  de  las  plantas.  (Véase  la  pá- 
gina 201.) 

(1)  Ovidio  muestra  su  conocimiento  histórico  enume- 
rando los  territorios  originarios  de  la  concepción  griega,  so* 
bre  la  base  púnica,  que  pasó  á  Roma. 
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adornos  encantadores,  ahora,  descalza,  alto  el  vesti- 
do, trepa  por  collados,  salva  peñas,  azuza  á  los  perros 
y  persigue  con  su  amante  á  las  veloces  liebres,  á  los 
ciervos,  á  los  gamos.  Rehuye  la  cacería  de  los  cerdo- 
sos jabalíes,  de  los  hambrientos  lobos,  de  los  osos  de 
fuertes  uñas,  de  los  leones  que  devoran  los  ganados, 
y  siempre  advierte  á  Adonis  que  tema  el  ímpetu  de 
las  fieras,  odiadas  por  la  diosa. 

En  una  cacería  preguntó  Adonis  á  Venus  la  cau- 
sa de  su  temor  á  aquellos  animales.  La  diosa  invi- 


Fig.  35  (1). 

tole  á  descansar  á  la  fresca  sombra  de  un  álamo 
blanco,  sobre  la  yerba  de  la  pradera,  y  amorosamen- 
te le  refirió  la  historia  de  Hipómenes  y  Atalanta.  El 
nieto  de  Neptuno,  habiendo  ganado  la  carrera  á  la 
nunca  vencida  princesa,  mediante  las  tres  manza- 

(1)  La  figura  reproduce  una  pintura  hallada  en  los  ba- 
ños de  Tito  en  Roma,  viéndose  á  Venus  y  á  las  servidoras 
que  ié  rodean  intentando  disuadir  á  Adonis  de  su  partida 
para  una  cacería. 
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ñas  de  oro  que  Venus  le  dio  y  que  distrígeron  á  Ata- 
lanta en  su  velocidad,  obtuvo  la  mano  de  la  hermosa 
doncella;  pero,  ingrato  ó  desmemoriado,  no  hizo  sa- 
crificios de  gracias  á  Venus,  la  cual,  irritada,  juró 
vengarse  de  los  esposos.  Descansando  éstos  un  día 
al  abrigo  de  un  templo  de  Cibeles,  Venus  les  infun- 
dió deseo  de  amarse,  y,  ante  aquel  sacrilegio,  Ci- 
beles ordenó  el  castigo  de  los  esposos:  sus  cuellos 
se  cubren  de  rojas  crines,  sus  uñas  se  encorvan,  so- 
bre sus  pechos  cai^a  el  cuerpo,  barren  el  suelo  con 
la  cola,  píntase  la  fiereza  en  el  rostro,  lanzan  rugidos 
espantosos:  Hipomenes  y  Atalanta  fueron  dóciles 
leones  para  el  carro  de  Cibeles  (1). 

Cuando  Venus  terminó  el  relato,  repitió  su  conse- 
jo á  Adonis  de  que  evitase  el  encuentro  de  aquellos 
animales.  Despidióse  del  mancebo  amado  y  se  elevó 
por  los  aires  en  un  carro  tirado  por  cisnes. 

Adonis  siguió  cazando  con  sus  perros,  que  dieron 
con  el  rastro  de  un  gran  jabalí  en  el  bosque.  Herido 
el  animal  de  un  dardo  del  cazador,  se  dirige  acome- 
tedor á  Adonis,  el  cual  huye  buscando  guarida.  El 
jabalí  alcanza  á  Adonis,  clávale  los  colmillos  en  las 
ingles  y  lo  arroja  al  suelo  moribundo  (2). 

(1)  La  fábula  griega  de  Hipomenes  y  Atalanta,  que  ex- 
tensamente refiere  Ovidio,  ios  elementos  que  la  componen 
y  los  detalles  y  accesorios  se  hallan  muy  repetidos  on  la 
mitica  de  ios  cuentos  populares,  formando  base  y  motivo 
de  ellos. 

(3)  Es  de  notar,  en  la  descripción  de  Ovidio,  la  falta  de 
alusión  ó  explicación  del  simbolismo  del  jabalí,  del  celoso 
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Venus,  que  no  había  llegado  aún  á  la  isla  de  Chi- 
pre, oye  los  quejidos  de  su  amante,  llevados  por  Cé- 


Fig.  36  (I). 


Marte,  que  confírmaría  el  referido  temor  de  Venus  á  los 
aaimales  montaraces.  Entiendo  fué  olvido  del  poeta  y  no 
ignorancia  de  tal  elemento  de  la  fábula,  cuya  conclusión 
deja  también  incompleta,  no  refiriendo  el  descenso  de  Ado- 
nis al  reino  de  Plutón,  ni  la  rivalidad  de  Venus  y  Proser- 
pina  por  la  posesión  del  bello  mancebo,  ni  la  decisión  de 
Júpiter. 

(1)  La  figura  reproduce  otra  pintura  antigua,  en  la  que 
vemos  á  Adonis  espirante  en  brazos  de  Venus,  teniendo  á 
su  lado  al  perro  leal. 
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flro,  y  retrocede  ligera.  Ve  á  Adonis  desmayado  y 
tefiido  en  sangre,  recoge  su  último  aliento  y,  domi- 
nada po*r  el  dolor,  se  rasga  sus  vestidos,  se  arranca 
los  cabellos,  .se  golpea  el  pecho  y^se  queja  amarga- 
mente de  los  hados. 

Recordando  después  lo  que  hizo  Proserpina  con  la 
ninfa  Menta  (1),  rocía  con  néctar  oloroso  la  sangre 
de  Adonis,  fórmanse  de  ella  gotas  transparentes  y 
brota  una  flor  colorada,  semejante  á  la  de  la  grana- 
da, flor  ligera,  de  corta  vida,  que  mueve  el  vien- 

(4)  La  ninfa  era  querida  de  Platón.  Proserpina,  celosa 
de  su  rival,  la  convirtió  en  Yerbabuena.  Indicaremos  tam- 
bién, eon  propósito  de  una  comparación,  que  Mejorana 
era  criado  de  un  rey  de  Gbipre,  á  quien  llevaba  una  copa 
de  perfumes  en  una  ocasión,  y  tal  susto  recibió  el  pobre 
criado,  al  caérsele  involuntariamente  la  copa,  que  se  trans- 
formó en  planta.  Vemos  que  la  mítica  clásica  explica  el 
origen  genérico  de  la  yerbabuena  y  la  mejorana,  en  sen- 
tido transformista,  para  todos  los  pueblos  y  los  idiomas» 
La  novelística  cristiana  tiene  un  cuentecillo  onomástico, 
de  reducido  alcance,  acerca  del  origen  de  los  nombres  de 
dichas  plantas  en  el  idioma  castellano,  pudiéndose  exten- 
der todo  lo  más  al  latín  y  algunos  derivados,  como  el  ita- 
liano y  el  portugués.  Consígnalo  L.  Montóte  en  El  Folk- 
Lore  Andaluz,  pág.  481:  Sevilla,  4883. — Santa  Ana  y  San 
Joaquín  acostumbraban  á  pasear  por  los  campos,  reqo- 
giendo  flores  y  plantas:  un  día  dio  la  santa  con  una  verde 
y  olorosa  yerba,  que  le  agradó  mucho,  y  alegremente  se 
la  enseñó  al  santo,  diciéndole:  ((¡Joaquín,  ésta  sí  que  es 
yerba  buenalw  Mas  el  santo  encontró  también  en  aquel  mo- 
mentó  otra  yerba  verde  y  aromática,  que  le  complació  no 
menos,  y  gritó  á  su  esposa:  c(|Bsta  es  mejor ^  Anah 
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to  (1).  Y  la  diosa  entristecida,  en  memoria  de  la 
muerte  de  su  bello  Adonis,  decretó  la  celebración  de 
fiesta  anual,  en  la  que  se  representaría  su  llanto  y 
su  dolor. 

(1)  Ovidio  resérvase  en  la  denominación  de  la  flor  na- 
cida de  la  sangre  de  A^donis.  Traductores  suyos  agregan  el 
nombre,  designándola  como  la  amapola^  quizá  fundados 
en  la  semejanza  con  la  flor  de  la  granada,  y  en  que  la  levo 
amapola  es  vivo  adorno  de  ios  campos  que  están  en  des- 
canso durante  la  canícula.  Pero  muchos  mitólogos,  si- 
guiendo al  poeta  griego  Nicandro,  del  siglo  ii  antes  de  C, 
en  sus  escolios  á  pasajes  de  Teócrito,  del  siglo  iii  antes 
de  C,  interpretan  que  fué  la  anémona,  cuyo  nombre  obe- 
dece á  su  propiedad  de  florecer  cuando  el  viento  sopla,  se- 
gún Plinio.  Otros  mitólogos  entienden  que  la  flor  brotada 
fué  el  adonis,  estival  y  otoñal,  vulgarmente  conocido  por  la 
gota  desangre,  que  la  fantasia  asocia  muy  bien  al  drama 
del  mito.  (Rolland  en  su  Flore  populaire:  Varietés  hiblio- 
graphiqueSy  khTWklxynxoáe  1889,  insértala  lexicografía 
en  los  principales  idiomas  de  la  anémona  y  del  adonis.]  Y 
otros  siguen  al  poeta  griego  Bion,  del  siglo  iii  antes  deC, 
suponiendo  que  de  la  saneare  de  Adonis  brotó  la  rosa^  y  de 
las  lágrimas  que  derramó  Venus  nació  la  anémona.  Pero 
otra  variante  dice  que  las  antes  blancas  rosas  se  tornaron 
rojizas  por  la  sangre  de  los  pios  de  Venus,  heridos  por  las 
espinas  de  la  selva  donde  la  diosa  se  entregó  á  dolor  des- 
esperado por  la  muerte  del  mancebo. 

Con  este  motivo,  la  señora  Schmidt  Branco,  estudiando 
el  simbolismo  de  la  rosa  en  la  vida  de  los  pueblos,  presen- 
ta á  la  flor  predilecta  de  Venus,  de  Flora,  de  Dionysos, 
como  símbolo  de  la  primKivera,  de  la  gracia  y  la  inocencia, 
porque  la  idea  de  florescencia  y  de  producción  vegetal  se 
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6.  Rica  era  la  expresión  literaria  del  mito  adóni- 
co  en  Roma;  pero  la  costumbre  de  conmemorar  ri- 
tualmente  la  muerte  del  bello  dios,  con  ayunos  y 


liga  naturalmente  con  las  de  la  juventud  y  belleza,  frescura 
y  candor,  gracia  y  amor,  y  así  las  personalidades  míticas  del 
ciólo  primaveral  son  siempre  jóvenes  y  casi  siempre  be- 
llas. Respecto  al  color  de  la  rosa  cita  otras  versiones:  una 
más  de  mítica  clásica,  la  de  que  Cupido,  danzando  en  pre- 
sencia de  los  dioses,  dio  inadvertidamente  con  el  pie  en  la 
crátera  que  contenía  el  néctar  celestial,  y  las  rosas  se  tiñe- 
ron;  la  leyenda  oriental,  que  atribuye  el  color  á  la  sangre 
del  inocente  Abel;  y  las  leyendas  cristianas  que  lo  atribu- 
yen á  la  vergüenza  del  pecado  de  £va,  y  á  la  sangre  que 
vertió  Jesús;  así  como  otras  leyendas,  por  el  contrario, 
suponiendo  rojizas  á  todas  las  rosas,  explican  la  existencia 
de  las  blancas  por  las  lágrimas  de  arrepentimiento  de  la 
Magdalena  y  por  el  agua  de  las  fajas  del  Niño  Jesús  pues- 
tas á  enjugar,  que  destiñeron  las  flores.  (Véase  A  rosa  na 
vida  dos  povos,  tomo  VIH  de  la  Biblioteca  de  trad.  pop.  es- 
pañolas, págs.  5  á  8,  63  y  97:  Madrid,  4886.^Cita  á  Grimm, 
Ueber  Trauennamen  aus  blumen,  II,  382. — Perger,  Deuts- 
che Planzensagen,  239.— Mengel,  Christliche  Symbolik,  II, 
280.— Y  á  otros.) 

Gubernatis  hace  notar  que  la  rosa,  símbolo  de  luz,  de 
amor,  de  primavera,  pasó  á  ser  también  símbolo  funera- 
rio, como  sucede  con  el  mayor  número  de  plantas  eróti- 
cas. Por  eso,  agrega  el  autor  de  la  Mitología  de  las  plantas, 
se  siembran  con  preferencia  rosales  y  cipreses  sobre  las 
tumbas,  y  todavía  en  las  leyendas  persas  la  rosa  y  el  ci- 
prés se  encuentran  íntimamente  relacionados.  (Sébillot,  en 
Revue  des  irad.  pop.:  París,  1887,  II,  pág.  549,  comenzó  á 
reunir  los  por  qué  las  rosas  son  de  su  color.) 
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llantos,  ceremonias  de  duelo,  adoración  del  féretro, 
y  la  renovación  de  la  vida,  ascendiendo  al  Olimpo, 
imitando  los  creyentes  los  alborozos  de  resurrección 
y  gloria  del  Adonis,  disputado  y  poseído  á  medias, 
por  Venus  en  los  cielos  y  por  Proserpina  en  los  in- 
fiernos, según  sentencia  de  Júpiter,  fué  débil  en  la 
universal  ciudad.  De  las  escasas  indicaciones  que 
acerca  de  esto  se  nos  han  transmitido,  así  como 
las  representaciones  figurativas  de  las  artes  que  se 
conservan  de  los  romanos  refiriéndose  al  mito  y  no 
al  culto,  debemos  concluir  que  tuvieron  poca  obser- 
vancia el  rito  y  la  fiesta  de  los  griegos.  Rastro  del 
culto  queda  en  la  frase  proverbial  latina  Adonidis 
horti,  huertos  de  Adonis,  significando  cosas  floridas, 
pero  leves  y  poco  útiles,  como  dice  Pomey,  conti- 
nuación de  la  griega  Adonidos  kepoi,  jardines  de 
Adonis,  sembrados  en  su  fiesta,  que  escribe  Teofras- 
to,  recordado  por  Rolland  con  Fournier  y  Littré. 

En  cambio  el  culto  cibelino  fué  notable,  según 
vamos  á  exponer. 

7.  Hemos  dicho  que  con  el  traslado  del  histero- 
lito  cibelino  de  Pessinunto  comenzó  la  popularidad 
del  mito  y  del  rito  frigios  en  Roma.  Tito  Livio  es- 
cribe interesante  relato  de  la  traslación,  y  Ovidio  la 
enriquece  con  detalles  y  poesía  (1). 

El  año  206  antes  de  C.,  lleno  de  supersticiones  el 
pueblo  romano  por  las  frecuentes  lluvias  de  pedris- 
cos, fueron  consultados  los  libros  sibilinos,  y  los 

(1)  Tilo  Livio,  Historia  Romana,  libro  XXIX.—Ovidio, 
Los  Pastos,  libro  IV. 
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decemviros  sus  custodios  hallaron  como  respuesta 
que,  para  arrojar  al  enemigo  que  asolaba  la  Italia 
(Aníbal),  se  transportase  solemnemente  á  la  ciudad 
la  diosa  Madre  habitante  del  Ida.  Una  embajada  en 
cinco  barcos  fué  á  Belfos,  para  saber  si  podían  pro- 
meterse feliz  resultado  de  lo  pretendido:  el  oráculo 
dyo  que  el  rey  Átalo  de  Pérgamo  les  proporcionaría 
lo  que  deseaban,  que  el  más  virtuoso  de  los  roma- 
nos recibiera  en  Roma  á  la  diosa,  y  que  el  pueblo  le 
diese  hospitalidad  (1).  Continuó  la  embajada  á  Pér- 
gamo; Átalo  propicio  la  condujo  á  Pessinunto  (2)  y 
le  entregó  el  simulacro  de  la  Gran  Madre  de  los  dio- 
ses, el  pequeño  venerado  histerolito  (S),  que  se  colo- 
có en  lujoso  barco,  y  la  embajada  emprendió  su  vuel- 

{{)  Observa  muy  bien  Mominsen  que  el  gobierno  roma- 
no vlóse  obligado  á  condescender  con  las  supersticiosas 
masas  para  traer  el  histerolito;  y  recuerda  con  este  motivo 
las  leyendas  de  las  vírgenes  negras  traídas  del  Asia  en  la 
Edad  Media  por  piadosos  caballeros. 

(2)  Tilo  Livio  así  lo  afírma,  teniendo  en  cuenta  también 
que  Átalo  había  sido  aliado  de  Roma  contra  la  Macedonia. 
Pero  Ovidio  dice  que  Átalo  se  negó,  sometiéndose  luego  á 
la  decisión  divina,  porque  tembló  la  tierra  y  se  oyó  una 
voz  en  el  santuario  de  Cibeles  diciendo  que  Roma  era  dig- 
na de  albergar  á  todos  los  dioses. 

(3)  Es  muy  interesante  la  conferencia  «Mitología  del 
mundo  mineral,»  una  de  la  serie  de  «Principias do  Mitolo- 
gía,» que  pronunció  Lefévre  en  la  Escuela  de  Antropolo- 
gía de  París,  en  cuya  parto  de  litolatría  también  habla  del 
histerolito  frigio.  En  Hev.  des  trad.  pop,,  IV,  551  á  566: 
París,  1889. 
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ta  á  Roma.  Sabedor  el  Senado  por  los  mwisajeros 
que  se  acercaba  la  diosa,  buscó  al  más  virtuoso  ciu- 
dadano para  recibiria  y  designó  al  joven  Scipión 
Nasica,  hyo  de  Cneo,  muerto  en  España,  que  aún 
no  tenía  edad  para  ser  cuestor.  A  la  desembocadura 
del  Tíber  acudieron  los  patricios,  las  damas,  el  pue- 
blo; subió  Scipión  á  bordo,  tomó  en  su  mano  el  his- 
terolito,  llevólo  á  tierra  y  lo  entregó  á  las  damas  ro- 
manas, de  las  que  únicamente  se  nombra  á  Claudia 
Quinta,  de  cuya  castidad  se  dudaba  por  calumnio- 
sas opiniones,  deshaciéndose  ésta  después  que  la 
diosa  fué  conducida  á  la  ciudad  en  manos  de  las 
damas,  seguidas  del  pueblo  (1).  Los  vecinos  salían 

(1)  Nada  dice  Ovidio  de  Scipión,  ó  porque  ignoraba 
ese  dato  histórico,  ó,  más  probablemente,  para  hacer  so- 
bresalir la  figura  de  Claudia,  en  su  tendencia  leyendaria 
y  poética.  Asi,  pues,  sienta  quo  lo  declarado  por  los  libros  < 
sibilinos  fué  que  manos  castas  recibiesen  en  Roma  á  Cibe- 
les, y  cuenta  la  entrada  según  el  siguiente  resumen  que 
hacemos. — Tiraban  en  vano  los  hombres  de  la  cuerda, 
pues  el  barco  encalló  en  la  arena  del  Tíber;  la  casta  Clau- 
dia Quinta,  sobre  la  que  pesaba  calumniosa  acusación,  ro- 
cióse tres  veces  la  cabeza  con  agua  del  río,  elevó  las  ma- 
nos al  cielo,  miró  al  barco,  y,  adelantánd  ise  á  las  gentes 
que  la  creyeron  loca,  rogóá  Cibeles  proclamase  su  inocen- 
cia acusada,  cediendo  á  sus  manos  castas.  El  barco  se  mo- 
vió y  las  gentes  se  admiraron.  Siendo  de  noche,  ataron  el 
barco  á  un  roble  en  la  vuelta  derecha  del  río,  donde  se 
une  el  Almon  con  el  Tíber.  En  el  siguiente  día  se  levantó 
un  altar;  se  quemó  incienso;  se  inmoló  delante  de  la  popa 
una  becerra  sin  mancha,  que  no  conocía  ni  el  yugo  ni  el 


316  VIDA   DBL   MITO  Blf  EOVA 

á  las  puertas  de  las  casas  por  donde  pasaba  la  pro- 
cesión; quemaban  incienso  en  vasos  y  suplicaban  á 
la  diosa  protección  para  la  ciudad  y  para  ellos.  Era 
la  vigilia  de  los  idus  de  Abril  cuando  llegó  la  pro- 
cesión al  templo  de  la  Victoria,  sobre  el  monte  Pa- 
latino, donde  fué  devotamente  colocado  el  simula- 
cro y  se  decretó  fuese  fiesta  aquel  día  en  el  calenda- 
rio romano. 

8.  Con  tal  motivo  se  popularizó  el  mito  frigio 
entre  los  romanos,  que  cuenta  Ovidio,  unos  doscien- 
tos años  después,  del  modo  siguiente:  La  Cibeles 
dulcificaba  las  costumbres  feroces  de  los  hombres; 
su  carro  tirado  por  leones  es  símbolo  de  ello,  como 
su  corona  almenada  recuerda  las  primeras  torres 
que  dio  la  diosa  á  las  ciudades  frigias.  En  aquellos 
campos,  regados  por  las  fuentes  hermosas  que  bro- 
tan del  Dindymo  y  del  Ida,  inspiró  casta  pasión  á 
la  diosa  un  bello  y  joven  pastor  frigio,  Atis,  á  quien 
Cibeles  le  confió  la  custodia  de  sus  templos  y  le  exi- 
gió conservación  de  su  pureza  de  niño.  Pero  Atis 
fué  débil,  y  en  brazos  de  la  ninfa  Sangaris  dejó  de 
ser  casto.  La  diosa  irritada  se  venga:  convirtió  á  la 
ninfa  en  árbol,  é  hizo  que  el  mancebo  perdiese  la 
razón.  Atis  creyó  que  se  desplomaba  el  techo  de  su 

amor;  un  sacerdote  de  blancos  cabellos»  vestido  de  púrpa- 
ra,  lavó  el  simulacro  y  los  objetos  sagrados;  los  ministros 
entonaron  cantos;  flautas,  címbalos  y  tambores  sonaron; 
so  formó  el  cortejo  procesional  del  carro  que  conducía  á 
Cibeles,  tirado  por  terneras  cubiertas  de  frescas  flores,  qae 
entró  en  Roma  por  la  puerta  Gapena. 
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cabana,  huyó  á  las  altas  cimas  del  Dindymo,  sintióse 
atormentado  por  las  furias,  arrastró  su  larga  cabelle- 
ra por  el  polvo,  con  piedras  cortantes  se  hirió  el  cuer- 
po, y,  en  expiación  de  su  falta,  se  mutiló  el  sexo  (1). 
Aún  más  que  la  leyenda,  el  culto  se  afirmó  en 
breve,  llegando  á  ser  el  más  popular  de  los  ritos  ex- 
tranjeros que  penetraron  en  Roma.  Con  las  ofren- 
das de  los  creyentes  reunió  Mételo  suficiente  capital 
para  construir  un  gran  templo  á  Cibeles,  en  cuya 
cúpula  se  pintaron  las  danzas  de  sus  sacerdotes  (2), 
y  en  su  honor  se  celebraban  los  juegos  cibelinos  6 
megalesios  (3),  fiestas  de  Abril,  como  las  fordici- 

(4)  Ovidio  no  termina  la  leyenda;  no  menciona  la  trans- 
formación de  Atis  en  pino  (aunque  lo  dice  accidentalmen- 
te en  otros  lugares  de  sus  libros),  ni  su  exaltación  á  la 
morada  de  los  dioses. 

(2)  San  Agustín,  más  de  cinco  siglos  después,  el  iv  de 
la  Era  de  C,  en  su  obra  DeCivitate  Deiy  libro  II,  capítulos 
4,  5  y  7,  condena  por  obsceno  el  culto  á  la  Madre  de  los 
dioses.  «¿No  sería  mejor  y  más  honesto,  dice,  leer  los  li- 
bros de  Platón  en  un  lugar  adecuado,  que  asistir  en  el 
templo  de  los  demonios  á  las  mutilaciones  de  los  sacerdo- 
tes de  Cibeles,  con  sus  impúdicas  ceremonias,  sus  furiosas 
laceraciones,  Cion  todas  sus  infamias  y  crueldades,  practi- 
cadas en  las  fiestas  de  esas  torpes  divinidades?»  £n  el  li- 
bro Yll,  capítulos  24  y  26,  vuelve  á  condenar  el  culto  y 
los  misterios  cibelinos,  acrimina  á  los  eunucos  y  combate 
la  explicación  de  Varron,  quien  distinguió  tres  especies  de 
teología  ó  tres  ciencias  de  los  dioses:  mítica  ó  de  los  poe- 
tas; natural  ó  de  los  filósofos;  y  civil  ó  de  los  pueblos. 

(3)  De  Megaleia^  sobrenombre  griego  de  Cibeles,  equi- 
valente á  la  grande,  magnífica,  gloriosa. 
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días,  las  palilias,  las  vinalias,  las  robigalias,  las 
volpinales,  seguidas  de  las  florales  hasta  los  prime- 
ros días  de  Mayo  (1),  que  tenían  el  carácter  común 
de  referirse  á  los  bienes  que  produce  la  tierra,  á  la 
atmósfera  transparente,  á  la  fertilidad  y  á  la  fecun- 
didad, la  tierra  aromatizada  y  engalanada  con  flores 
y  frutos,  y  el  sol  prolífico,  espléndido  y  riente. 

Con  la  anticipación  necesaria,  yendo  de  casa  en 
casa,  recogían  las  limosnas  para  los  juegos  megale- 
sios,  aquellos  sacerdotes  eunucos,  que  en  momentos 
de  frenesí  se  habían  mutilado  para  imitar  á  Atis. 
Celebrábanse  las  misteriosas  ceremonias  de  consa- 
graciones y  laceraciones,  que  arrastraban  á  algunos 
espectadores  á  mutilarse  también.  Luego  se  forma- 
ba la  pública  procesión.  La  diosa  Madre,  conducida 
á  hombros  de  sus  ministros  afeminados,  entre  nu- 
bes de  incienso  y  cánticos  sagrados,  recorre  las  ca- 
lles con  el  cortejo  de  matronas  y  devotos,  exaltados 
con  los  rezos  y  la  música  de  címbalos,  tambores  y 
otros  instrumentos.  Saliendo  por  la  puerta  Trigémi- 
na, los  sacerdotes  lavaban  la  diosa  en  el  arroyo  Al- 
mon;  sacrificaban  una  cerda  preñada  en  señal  de  fe- 
cundidad de  la  tierra,  y  se  ejecutaban  danzas  canta- 
das, en  frenesí  religioso,  en  honor  de  Cibeles  y  Atis. 
Siete  días  duraban  las  fiestas,  concluyendo  con  nue- 

{i)  Eq  la  iglesia  católica  se  consagra  este  mes  de  las 
llores  á  Id  Virgen  Madre  María,  como  reina  de  los  cielos  y 
proiei^tora  de  los  creyentes  y  los  países;  y  las  sociedad^a 
de  lltt^rulos  y  ar Lisias  celebran  certámenes  poéticos,  ha- 
biéndolos también  otoñales. 
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VOS  misterios  de  los  sacerdotes  en  el  templo  y  con 
los  espléndidos  banquetes  sagrados  que  organizaban 
las  ricas  asociaciones  cibelinas.  En  estos  festines  se 
ofrecían  á  la  diosa  almodrotes  de  queso  blanco  y 
hierbas  machacadas,  en  recuerdo,  dice  Ovidio,  de 
que  los  antiguos  se  nutrían  de  leche  pura  y  de  hier- 
bas campestres. 

Además,  los  devotos  pudientes  formaban  algu- 
nas peregrinaciones,  que  iban  de  Roma  á  Pessinunto. 
También  había,  recorriendo  las  villas  y  los  campos 
latinos,  bandas  ambulantes  de  ,sacerdotes  castrados 
y  de  tunantes  vividores,  con  ropas  mujeriles,  imáge- 
nes de  Cibeles  y  reliquias  de  Atis,  que  exaltaban  y 
embaucaban  á  las  gentes  rústicas  con  sus  danzas 
vertiginosas,  sus  cantos  místicos  acompañados  de 
trompetas  y  flautas,  con  sus  flagelaciones,  sus  ma- 
gias, sus  obscenidades,  y  recogían  votos  y  limosnas. 

9.  Este  ejemplo,  que  cundía  contra  los  deseos 
del  Senado,  como  dice  Mommsen,  las  orgías  en 
honor  de  la  diosa  frigia,  aquel  culto  sensual  y  aquel 
rito  de  frenético  rebajamiento  místico,  se  propagó 
fácilmente.  Con  este  culto  se  relacionaron,  por  se- 
mejanzas, costumbres  y  tradiciones,  las  vastas  so- 
ciedades bacanales,  semejantes  á  las  trietéricas  grie- 
gas, que  practicaban  ritos  nocturnos,  á  pesar  de  la 
persecución  y  de  los  castigos  que  imponían  los  jue- 
ces. Volvieron  á  practicarse  con  más  fuerza  en  el  Im- 
perio después  de  estar  suprimidas.  En  ellas,  los  or- 
giastas  romanos  seguían  al  Baco  greco-oriental,  afe- 
minado y  libertino,  olvidando  la  leyenda  mística  y 
el  simbolismo  dionisiaco;  era  el  Baco,  según  la  mo- 
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diücación  que  el  Dionysos  místico  griego  había  su- 
frido  á  ñnes  del  siglo  vii  antes  de  C,  al  fundirse 
con  las  divinidades  semejantes  lidias  y  frigias. 

10.  Del  mito  osiriano  se  continuó  también  en 
Roma  el  culto  á  Isis,  en  la  última  forma  que  le  die- 
ron los  egipcios,  la  Isis  fundida  con  la  virgen  y  ma- 
dre Neith,  "una  de  las  concepciones  más  elevadas 
de  la  teología  egipcia,  dice  Sales  Ferré,  idéntica  ala 
virgen-madre  del  Asia  Occidental  que  los  grifos 
asimilaron  á  su  Athena  ó  Minerva,  que  penetró  en 
Roma  y  adoraron  las  señoras  y  señoritas  romanas,  á 
pesar  de  la  ley  contra  las  supersticiones  extranjeras. 
Tan  poderoso  es  el  atractivo  del  misterio,  sobre  todo 
cuando  versa  sobre  creaciones  tan  bellas  como  una 
madre  bendita  y  una  virgen  pura,  que  nunca  ofrece 
reunidas  la  naturaleza  (1).„  Este  culto  isiaco  en 
Roma,  con  sus  fiestas  y  misterios,  que  duraban  de 
siete  á  nueve  días,  refiriéndose  algunas  de  sus  cere- 
monias á  la  fecundidad  de  la  tierra,  fué  prohibido 
diferentes  veces,  bajo  la  República  y  bajo  el  Impe- 
rio, por  los  desórdenes  que  se  cometían,  y  otras  tantas 
veces  se  restablecieron  las  fiestas  con  mayor  fervor, 
por  el  sentido  místico  de  aquel  culto  y  el  atrayente 
y  poético  simbolismo  que  encerraba. 

11.  Finalmente,  en  el  orden  de  la  fábula  litera- 
ria, se  presentan  elementos  de  creaciones  distintas 
semejantes  á  otros  de  alguna  de  las  diversas  formas 
del  mito  chtónico-solar,  cuyas  analogías  nos  expli- 
camos, unas  veces,  por  leyes  de  la  identidad  del  pen- 


(1)     Historia  Universal,  I,  pág.  487:  Sevilla,  1883. 
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Sarniento  humano  en  diferentes  pueblos  y  lugares, 
favorecida  por  las  tradiciones  históricas  y  étnicas, 
y  otras  veces  por  comunicación  intelectual  directa  é 
influencia  de  unos  autores  sobre  otros.  Ejemplo  in- 
teresante de  las  indicadas  analogías  hallamos  en  un 
episodio  de  una  fábula  mítica  latina,  contenida  en 
el  poema  Asno  de  oro,  del  siglo  ii  después  de  C, 
poema  de  novelística  fantástica  ó  cuento  milesio, 
como  dice  su  autor  Apuleyo,  que  se  propuso  con  in- 
genio y  travesura  satirizar  las  supersticiones  de  su 
tiempo,  la  insana  extensión  de  la  magia  y  los  abusos 
de  los  sacerdotes. 

El  episodio  aludido  es  la  fábula  de  Psique  y  Cu- 
pido (1),  de  germen  griego  psicológico,  que  adquirió 
factura  de  obra  romana  en  la  pintoresca  y  delicada 
creación  del  poeta  y  abogado  africano  (2).  Venus,  ce- 
losa de  la  hermosura  de  Psique,  hija  de  reyes,  ordenó 
á  Cupido  procurase  á  la  joven  un  amor  indigno;  pero 
Cupido  se  enamoró  de  Psique.  El  oráculo  de  Apolo, 
consultado  sobre  la  suerte  de  Psique,  dijo  que  ten- 

(4)  Libros  IV,  V  y  VI  de  las  Metamorfosis  6  Asno  de 
oro,  de  Apuleyo. 

(2)  Algunos  escritores  de  tratados  de  mitología  vulgar, 
admitiendo  en  esta  fábula  las  alegorías  de  la  belleza  del 
alma  que  despierta  amor,  y  del  mal  que  produce  la  curio- 
sidad temeraria,  señalan  con  buen  sentido  el  error  en  que 
se  incurrirá  cuando  se  quiera  descubrir  en  cada  episodio 
y  en  las  particularidades  de  la  fábula  un  sentido  alegórico; 
pero  se  equivocan  suponiendo  que  episodios  y  particulari- 
dades no  tienen  otra  realidad  mítica  é  histórica  más  que  el 
juego  de  la  imaginación  de  Apuleyo, 

21 
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dría  por  esposo  un  monstruo,  y  ordenó  que  se  aban- 
donase en  un  monte  á  la  princesa  vestida  con  traje  de 
bodas.  Pero  Céfiro  la  arrebató  y  la  condujo  á  magní- 
fico palacio,  en  un  bosque,  donde  la  servían  miste- 
riosamente sin  que  ella  viese  á  los  servidores,  ni  al 
esposo  que  se  le  unía  durante  la  noche,  dejándola 
antes  del  día,  y  que  le  consintió  viese  á  sus  herma- 
nas, con  la  condición  de  no  seguir  sus  consejos.  Lle- 
garon al  palacio  las  envidiosas  hermanas  de  Psique, 
le  recordaron  la  predicción  del  oráculo,  y  le  aconse- 
jaron viese  una  noche  al  esposo,  que  sería  una  ser- 
piente. Psique  aterrada,  cuando  el  esposo  estaba  dor- 
mido, encendió  la  lámpara  y  vio  que  era  Cupido.  De- 
leitándose la  joven,  contemplando  á  su  esposo,  cayó- 
le á  éste  una  gota  del  aceite  de  la  lámpara;  Cupido 
despertó,  reprendió  á  Psique  y  la  abandonó.  La 
joven,  desesperada,  se  arroja  á  un  río;  las  aguas  no 
la  admiten,  y  el  dios  Pan  le  dice  que  su  única  ocu- 
pación sea  aplacar  á  Cupido.  Psique  se  vengó  de  sus 
hermanas,  haciéndolas  caer  de  una  roca,  y  marchó 
en  busca  de  su  amado  (1).  Venus  dispuso  someter  á 

(1)  Los  esquimales  del  Canadá  tienen  un  mito  seme- 
jante. Tatkrem  Innok,  el  hombre  Luna,  y  Maligna,  la  mu- 
jer Sol/eran  hermanos  y  esposos;  pero  Maligna  ignoraba 
quién  era  su  esposo,  porque  solamente  se  le  unía  de  noche 
en  su  obscura  choza.  Una  noche,  Maligna  ennegreció  sus 
manos  con  el  hollín  de  su  lámpara  y  manchó  el  rostro  de 
su  esposo  cuando  lo  abrazaba,  sin  que  el  esposo  se  aper- 
cibiera. Llegado  el  día  y  descubierto  el  secreto,  Maligna 
temerosa  huyó  al  cielo  como  Sol  brillante;  el  esposo  Luna, 
astfo  manchado,  frío,  que  es  enemigo  de  las  mujeres,  per- 
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Psique  á  duras  pruebas,  de  las  que  saíió  biea  la 
jo  ve»,  auxiliada  por  solícitos  animales.  En  la  última 
quedó  Psique  aletargada,  y  Cupido  amante  la  des- 
pertó. Entonces  se  dirigió  Cupido  á  Júpiter,  y  éste 
admitió  á  la  hermosa  princesa  entre  los  dioses.  Ce- 
lebráronse alegremente  en  el  Olimpo  las  bodas  de 
Psique  y  Cupido,  que  pasaron  á  ser  padres  de  la  Vo- 
luptuosidad (1). 

sigue  á  Maligna  ó  Sol,  sin  poder  darle  alcance  jamás.  Entre 
los  Dindjié,  pueblo  de  piel  roja,  vecino  de  los  anteriores, 
ocurre  lo  contrario:  la  mujer  Luna  es  la  que  persigue  al 
fuaridoSol.  (Traditions  indiennes  du  Canadá  Nord  Ouest, 
porE.  Petitot,  págs.  8  y  28:  París,  1888.  Volumen  XXIII 
<le  Les  Litlératures  populaires  de  toutes  les  nations.J 

Lang  halla  semejanzas  entre  la  fábula  de  Psique  y  Cu- 
pido y  los  rasgos  de  las  divinidades  escandinavas  Odino  y 
su  esposa  Frigga,  y  de  los  esposos  divinos  Pururavas  y  ür- 
vazi  de  la  mítica  australiana.  (La  Mythologie,  trad.,  pági- 
na 222:  París,  1886).— También  lo  indica  Braga,  agregando 
la  unión  misteriosa  de  Zantana  y  la  Ninfa  de  las  aguas,  en 
el  poema  indio  Mahabharata.  {Cantos  tradicianaes  do  povo 
portuguez,  II,  pág.  477:  Porto,  1883.) 

(1)  Recuerda  Pitre  que  la  fábula  ha  sido  reproducida 
ó  imitada  por  Corneille,  Moliere,  Quinault,  Lafontaine,  La 
Prade;  y  el  mito  reproducido  por  el  romance  caballeresco 
Parthenopeus  de  Blois.—Enl'á  novelística  popular  lo  han  es- 
tudiado varios  críticos,  citándose  á  Friedlaender  en  su  obra 
Darstellungen  aus  der  Sütengeschichte  Roms:  Leipzig,  1885. 
— Liebrecht  en  Zur  Volkskunde. — Cosquin  en  sus  Coníes 
populaires  de  Lorraine,  donde  estudia  muchos  cuentos  po- 
pulares comprendidos  en  el  cic4o  mítico  de  Amor  y  Psique. 

Al  mismo  pertenecen  los  siguientes  paradigmas,  quo 
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Con  el  descenso  de  Istar  á  los  inflemos,  en  busca 
del  agua  de  la  vida,  de  la  epopeya  caldea  (1),  Aiene 
interesante  analogía  el  episodio  relativo  á  la  últimas 
prueba  de  las  impuestas  á  Psique.  Resumido  es  así: 
Venus  le  ordenó  descendiese  á  los  inflemos  y  pidiera 
á  Proserpina  una  caja  que  contuviera  alguna  de  sus 
gracias,  para  renovar  la  diosa  celeste  parte  de  sus 
atractivos,  marchitados  por  el  sufrimiento  de  la 
herida  de  Cupido.  Una  voz  misteriosa  sacó  de  su  tri- 
bulación á  la  princesa,  explicándole  lo  que  debía 
hacer.  Psique  animada  dirigióse  al  infierno,  llevan- 
do en  las  manos  dos  tortas  y  en  la  boca  dos  mone- 
das, que  dio  al  barquero  Carón  te  y  al  guardián  Can- 
cerbero. Llevada  á  presencia  de  Proserpina,  rehusó 
el  festín  á  que  la  convidaba,  sentándose  en  el  suelo 

narran  el  nervio  de  la  fábula  con  las  naturales  variantes 
de  nombres  y  accidentes.  En  Andalucía,  El  Principe  encan- 
tado^ que  recogí  de  la  tradición  oral.  En  Extremadura,  La 
Lavandera,  pág.  217  del  tomo  X  de  la  BibL  de  trad.  pop. 
e^p.,  por  Hernández  de  Soto:  Madrid,  1886.  En  Italia,^/ 
rey  de  Amuri  y  El  rey  de  cristal,  págs.  174  del  tomo  I,  y 
207  del  tomo  IV  de  Fíabe,  novelle  é  racconti,  por  Pitre:  Pa- 
lermo,  1875.  En  Portugal,  El  viejo  Querecas,  págs.  4  del 
tomo  I,  y  177  del  tomo  II  de  Contos  trad,  dopovoport.,  por 
Braga:  Porto,  1883;  el  cual  cita  otros  paradigmas  toscano» 
sueco,  noruego,  japonés. 

Dignas  son  de  recuerdo  las  doce  grandes  pintaras  de  Ra- 
fael y  sus  discípulos  que  decoran  techos  en  la  villa  Farne- 
sina,  inspiradas  en  las  narraciones  de  Ápuleyo,  en  diversos 
pasages  del  mito  de  Psiqué« 

(1)    Véase  la  pág,  148. 
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y  comiendo  el  pan  moreno,  y  recibió  de  la  reina  in- 
fernal la  caja  cerrada  que  pedía  Venus.  Fuera  de  los 
infiernos,  Psique  tuvo  curiosidad,  abrió  la  caja,  y  un 
vapor  soporífero  la  hizo  caer  en  tierra  aletargada. 

Entonces  la  despertó  Cupido;  entr^ó  la  csga  á 
Venus,  y  entró  en  la  mansión  de  los  dioses,  casán- 
dose con  su  amado. 

12.  Con  la  alegoría  psicológica  griega  (l)  y  la 
mítica  tradicional  (2),  fundidas  con  el  saber  culto  y 


(1)  En  Jacobi  y  Bernard  se  presenta  el  mito  de  Psique 
como  alegoría  de  algún  platónico  ó  de  algún  sectario  del 
orfismo»  {Dict.  myth.  universelle,  pág.  445:  París,  4863.) 

GoUignon,  entendiendo  que  el  origen  de  este  mito  es  clá- 
sico, debiendo  á  la  literatura  romana  la  bella  forma  que  le 
dio  Apuleyo,  expresa  que  Psique  es  una  alegoría  del  alma 
humana  poseída  por  el  amor  y  abatida,  que  pasa  por  una 
serie  de  pruebas  para  purifícarse,  y  es  elevada  al  fía  á  la 
vida  divina;  y  que  á  las  ideas  de  renacimiento,  de  vida 
futura,  de  felicidad  eterna,  alude  el  grupo  de  los  dos  aman- 
tes, esculpido  sobre  los  sarcófagos  romanos.  Entiende  ins- 
pirada la  alegoría  en  las  doctrinas  psicológicas  y  éticas  de 
Platón.  {Essai  sur  les  nwnuments  grecs  et  romains  relaiifs 
au  myíhe  de  Psyché:  París,  4877. — Y  Mythologie  figurée  de 
la  Grhce,  pág.  467:  París,  4883.) 

(2)  Llevando  más  lejos  el  simbolismo  mítico,  según  los 
elementos  que  figuran  en  la  fábula,  se  clasifica  á  Psique 
como  representación  de  la  Aurora  por  Max  Muller,  Gox, 
Gubernatis»  Brueyre,  Braga.  Bajo  un  punto  de  vista  socio- 
lógico, en  manifestaciones  matrimoniales,  la  estudia  Lang. 
De  este  mito  se  citan  como  importantes  dos  libros:  Ploix, 
Les  mythes  de  Erónos  et  de  Psyché:  París,  4886.— Lang,  The^ 
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la  intención  artística,  la  obra  de  Apuleyo,  aún  más 
que  la  de  Ovidio,  es  buen  ejemplo  del  tránsito  de 
mitos,  leyendas  y  cuentos  á  la  forma  literaria  de 
poetas,  fabulistas  y  épicos»  Así  lo  expresa  Braga,  cop 
su  acostumbrada  penetración,  exponiendo  que  el 
tránsito  de  los  cuentos  á  la  forma  literaria  debióse 
en  la  India  á  la  propaganda  del  Budhismo,  cuyas 
leyendas  morales  se  coleccionaron;  en  Grecia  fueron 
los  cuentos  los  lugares  comunes  de  las  escuelas  de 
los  retóricos;  el  Catolicismo,  en  su  lucha  con  el  po- 
liteísmo, sirvióse  del  proceso  búdhico,  dando  forma 
escrita  á  los  cuentos  en  los  ejemplos  de  los  predica- 
dores y  en  las  narraciones  hagiológicas  ó  religiosas; 
la  Reforma,  en  fin,  produjo  en  Alemania  el  desen- 
volvimiento escrito  de  las  fábulas;  y  como  acciden- 
tes históricos  provocaran  el  encuentro  de  las  fuentes 
tradicionales  populares  con  las  eruditas,  decayó  el 
politeísmo  en  los  pueblos  indo-europeos,  que  acep- 
taron, junto  á  sus  mitos  nacionales,  la  lección  moral 
predicada  en  los  ejemplos  de  la  propaganda  cató- 
lica (1). 

13.  Hemos  visto  que,  juntamente  con  la  forma 
literaria,  tenían  representación  en  Roma  los  sistemas 
interpretativos  de  la  Mitología  en  la  amplia  escuela 
alegórica:  el  muy  cultivado  evemerista  de  los  poetas 
é  historiadores  y  el  ético  de  los  moralistas,  separados 

most  pleasant  and  delectable  tale  of  the  marriage  of  Cupid 
aml  Psfjcke:  4887. 

(!)  Da  Novellistica  popular.  Sua  origem,  persistencia  e 
iransmisgao,  póg.  l:  Porto,  4883. 


PARTE   ESPECIAL  327 

del  flsiologismo  que  desarrollaron  los  neoplatónicos, 
á  los  que  añadimos  ahora  la  tendencia  física  que  los 
mitólogos  críticos  aplicaron  en  sus  interpretaciones, 
continuando  el  sentido  naturalista  griego,  de  la  que 
es  un  conocido  representante  Macrobio,  del  siglo  v, 
testigo  de  la  destrucción  del  Imperio  romano  (1). 

Macrobio  diserta  acerca  del  simbolismo  solar  de 
todos  los  dioses,  entendiendo  que  no  otra  cosa  son 
Apolo,  Baco,  Marte,  Mercurio,  Esculapio,  Hércules, 
Isis,  Serapis,  Adonis,  Atis,  Osiris,  Horos,  los  signos 
del  Zodiaco,  Nemesis,  Pan,  Saturno  y  Júpiter;  ex- 
plica los  detalles  del  mito  chtónico-solar  (2),  viendo 
el  sol  y  la  tierra  relacionados  en  Osiris  é  Isis,  en 
Atis  y  Cibeles,  en  Adonis  y  Venus;  en  esta  última 
forma,  interpreta  á  Venus,  que  se  llena  de  júbilo  en 
Abril,  mes  déla  resurrección,  por  la  parte  superior 
de  la  tierra,  á  Proserpina  por  la  inferior,  y  al  jabalí 
por  el  invierno,  que  fué  para  otros  físicos  más  acerta- 
dos el  verano.  La  misma  tendencia  física,  pero  con 
evemerismo  literario,  se  observa  en  Nonnus,  poeta 
gri^o  también  del  siglo  v,  en  su  poema  las  Dionisia- 
cas,  referente  á  Baco,  su  ciclo  divino  y  su  historia. 

14.  Otra  interpretación  especial  de  la  mítica  y  la 
religión  paganas  llegó  á  las  gentes  que  escuchaban, 
de  los  ardientes  labios  de  nuevos  Predicadores,  opro- 

(4)  Tuvo,  pues,  la  Milica  en  Roma  intérpretes  de  ios 
tres  períodos  de  la  historia  de  los  mitos,  divino,  heroico  y 
humano,  que  continuaron  en  los  siglos  posteriores  hasta  la 
formación  de  la  Mítica  científica  en  el  siglo  pasado. 

(2)    Saturnales^  capítulo  XXI  del  libro  I. 
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bios  y  condenaciones  de  les  dioses,  ritos,  historias, 
fiestas  y  costumbres,  con  excelencias  y  venturas  de 
otras  divinidades  y  de  otros  ñnes  más  nobles,  más 
hermosos,  más  consoladores,  aunque  presentados  con 
las  mismas  formas  míticas  de  los  combatidos.  Para- 
lelamente, merced  á  los  movimientos  sincretistas  y 
eclécticos  que  intentaron  filósofos  y  espíritus  reli- 
giosos del  paganismo,  se  desenvolvió  en  el  seno  ro- 
mano la  elevada  doctrina  que  había  de  traer  á  Euro- 
pa la  revolución  moral,  la  transformación  religiosa 
y  la  redención  idealista  de  los  humildes  y  los  opri- 
midos (1).  Expuesto  desde  el  siglo  n  por  los  Apolo- 
gistas, sistematizado  por  los  Padres  en  el  siglo  iv, 
ostentándose  vencedor  sobre  las  catacumbas  y  las 
persecuciones,  el  Cristianismo,  engendrado  en  la 
Judea,  "era  místico,  como  el  Oriente;  universal  y 
espiritualista,  como  la  filosofía  griega;  recibe  de 
Roma  la  organización  y  la  disciplina;  y  así,  respon- 
diendo á  las  mejores  energías  de  todos  los  pueblos 
constitutivos  del  Imperio  romano,  todos  hallaron  en 
él  la  cumplida  expresión  de  su  ideal  y  la  satisfac- 
ción de  sus  aspiraciones  (2).„ 


(4)  En  el  siglo  iii  antes  de  C,  con  semejante  misión  en 
Asia,  se  afírmó  el  Budhismo;  y  nueva  religión  universal  fué 
el  Mahometismo  en  el  siglo  vii  después  de  G.  Estas  religio- 
nes, conteniendo  cada  una  de  ellas  varios  ritos  é  iglesias, 
terminaron  con  las  religiones  particulares  en  los  pueblos 
históricos,  y  tienden  á  concluirlas  en  los  actuales  salvajes» 

(5)  Sales  Ferré,  Tratado  de  Sociologia,  pág.  471,  to- 
mo U,  segunJa  parte:  Madrid,  4895. 


CAPÍTULO  XIV 
FORMA  PRODUCIDA  EN  LA  INDIA  BRAHMÁNIGA 


4.  Plan. — 2.  El  fondo  tradicional  en  la  evolución  religiosa. 
— 3.  Las  religiones  universales.— 4.  Antiguo  culto  del 
fuego  aria.— 5.  El  Agni  védico.— 6.  Su  ritual  y  su  simbo- 
lismo.—7.  Lucha  entre  brahroanismo  y  buddhismo. — 
8.  La  trimurti  brabrhánica.— 9.  Recomposición  de  la 
roftica  narrativa  por  los  brahmanes. — 40.  El  mito  de 
Kama.— 44.  Las  fiestas  del  HoH  en  nuestros  días. — 
42.  Las  complementarias  de  Guri. — 43.  Dirección  de 
nuestro  examen  al  islamismo. 


1 .  Hemos  llegado  á  una  nueva  época  en  el  pensa- 
miento  religioso  délos  pueblos  históricos:  las  religio- 
nes universales  se  desenvuelven  y  contribuyen  al 
progreso  de  las  sociedades,  que  se  modifican  con  nue- 
vos sistemas  políticos  y  nuevas  formas  de  civiliza- 
ción. Consecuentemente  con  estas  influencias,  se 
transforman  los  elementos  de  la  mítica  chtónico-so- 
lar,  cuando  no  degeneran  bajo  las  creaciones  de  los 
sincretismos,  presentándose  detalles  y  aplicaciones 
que  se  desvían  de  las  formas  construidas  •por  los 
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pueblos  del  Asia  Anterior.  Sin  embargo,  §ntre  el  ro- 
paje de  las  variantes  se  descubren  las  repetidas  ma- 
nifestaciones de  pensamientos  comunes  á  las  razas  y 
la  idea  naturalista  fundamental  del  mito.  Examina- 
remos ahora,  por  tanto,  las  nuevas  formas  y  relacio- 
nes, no  menos  importantes  que  las  estudiadas,  te- 
niendo presentes  sus  antecedentes,  y  continuaremos 
con  la  secuela  natural  de  supervivencias  actuales, 
de  grande  interés  ético  y  social.  El  cuadro  que  vamos 
á  bosquejar,  muy  sugestivo  por  cierto  y  que  incita 
á  simultánea  reflexión,  lo  empezaremos  por  el  mo- 
vimiento operado  en  el  Asia,  precisamente  en  pue- 
blos arios,  sobre  la  mítica  de  fusión  chtónico- solar, 
objeto  de  este  libro,  á  virtud  de  las  influencias  de 
las  religiones  universales  (1). 

2.  Ya  lo  han  dicho  los  maestros.  De  los  mismos 
gérmenes  primitivos  nacieron  todas  las  religiones, 
manifestaciones  diversas  de  la  evolución  religio- 
sa, que  ha  variado,  como  la  de  la  civilización  en  ge- 
neral, según  las  razas,  los  lugares  y  las  épocas. 
Reemplazadas  las  religiones  unas  por  otras,  han 

( 1  ]  Para  el  estudio  de  los  movimientos  asiáticos,  además 
de  las  obras  ya  citadas  en  varios  lugares  de  este  libro,  in- 
(lícanse  las  siguientes:  Wagner,  Idees  pour  servir  a  une 
Myíhologie  universelle  de  Vanaen  monde:  Francfort,  1808. 
— Kanne,  Erste  der  Geschichte,  oder  allgemeine  Myíhologie, 
1808.  —  Gorres,  Mythengeschichte  der  asiatischen  welt: 
lleidelberg,  1810. — Greuzer,  Simbolik  und  Myíhologie  der 
altenvólker^  besondcr  der  Griechen:  Leipzig,  1810  á  4812. 
— Guigaiaut,  Religions  de  Vantiquité^  dans  leurs  formes 
symboliques  et  mythologiques:  París,  1825  á  1861. 
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subsistido,  sin  deformación  sensible,  creencias  y 
ritos,  símbolos  y  misterios,  ceremonias  y  fiestas^ 
mitos  y  leyendas.  Bajo  el  desenvolvimiento  progre- 
sivo de  los  principios  y  de  las  ideas  de  aplicación,  el 
fondo  tradicional  ha  subsistido  siempre  el  mismo, 
ora  vigoroso,  con  cambios  accidentales  que  no  se 
apartan  de  su  unidad,  ora  oculto,  á  causa  de  la  de*^ 
cadencia  de  los  elementos  míticos  en  los  sincretismos 
religiosos,  como  el  semitismo  septentrional  en  Egip- 
to, el  confucismo  en  la  China,  el  buddhismo  en  la 
India,  el  magismo  en  la  Media,  el  orflsmo  en  la  Gre- 
cia, el  orientalismo  en  Roma,  el  cristianismo  en  Eu- 
ropa, el  islamismo  en  Arabia,  convirtiéndose  los 
dichos  elementos  en  leyendas  y  cuentos,  que  toman 
forma  literaria  de  la  misma  tradición  oral,  y  en  ritos 
y  cultos,  que  presentan  particular  expresión  reli- 
giosa, borrándose  en  la  memoria  y  en  la  fantasía  de 
los  pueblos,  autores  de  la  reelaboración,  el  origen  y 
la  significación  primitiva  de  las  formas  que  aplica-^ 
ron  sus  profetas,  sacerdotes  y  poetas,  moralistas,  le- 
gisladores y  gobernantes. 

3.  No  se  apartan  de  estas  leyes  y  fenómenos  las 
religiones  universales,  esos  grandes  sincretismos, 
resultado  de  confusos  y  seculares  movimientos  de 
sentimientos  y  de  creencias,  cada  vez  más  reforma- 
dores, que  resumieron  principios  y  formas  de  las  re- 
ligiones particulares  en  sistemas  y  expresiones  más 
éticos  y  filosóficos,  progresivos  en  la  vida  y  en  lá  in- 
teligencia de  los  pueblos,  y  que  comenzaron  á  deter- 
minarse históricamente  can  hombres  que  encarna- 
ron aquellos  movimientos  de  las  generaciones,  sin- 


332  VIDA    DBL  MITO  EN   ROMA 

tiéndose  divinamente  inspirados,  poseyendo  fe  viví- 
sima, poderosos  sentimientos  altruistas  y  extraordi- 
naria abnegación,  á  los  que,  en  breve,  sus  creyentes 
rodearon  de  aureola  divina,  engrandeciéndolos  á  los 
ojos  de  la  fantasía  de  las  multitudes  con  el  mito  y  la 
leyenda,  de  que  también  participaron  sus  discípu- 
los, sus  representantes  y  sus  fieles  más  señalados. 
Cierto  es  que  en  el  período  apologético  de  las  re- 
ligiones, sus  propagandistas,  movidos  por  el  celo  de 
6u  fe  exclusivista  y  por  la  necesidad  de  la  lucha  vital, 
haciendo  resaltar  en  altos  tonos  la  bondad  y  la  cer- 
teza de  las  doctrinas  que  exponían,  exageraron  en 
ios  mismos  términos  la  condenación  de  las  creencias 
anteriores  y  opuestas,  hasta  que  se  aplacaron  las 
energías  y  las  ardientes  predicaciones  con  el  domi- 
nio conseguido  en  el  subsiguiente  período  de  afirma- 
ción, en  que  los  principios  se  ordenan,  las  doctrinas 
se  enlazan,  las  formas  se  acomodan,  los  símbolos  se 
perfeccionan,  continuando  sucesivamente  la  depu- 
ración, el  complemento,  la  reforma  y  la  fijación.  Sin 
embargo,  no  es  menos  cierto  que,  además  de  la  con- 
tinuación solidaria  de  las  obras  humanas  y  de  la  im- 
posición del  medio  natural  en  las  mismas  (1),  no 
fiólo  se  acepta  de  las  doctrinas  combatidas  cuanto  no 
se  opone  á  las  nuevas  y  se  utilizan  los  elementos 


{\)  Individuos,  pueblos  y  razas  se  subordinaa  á  las  cua- 
lidaLlos  universales  de  la  inteligencia  humana;  la  identidad 
da  la  ifnaginaciÓQ  produce  en  todas  partes  fábulas  seme- 
jantes, con  tas  naturales  diferencias  de  historia,  pueblos» 
lugaresj  transmisiones. 


I 


PABTE   ESPECIAL  33^^ 

materiales  tradicionales  para  las  siguientes  compo- 
siciones,  si  que  también  las  mismas  formas  comba- 
tidas,  con  leves  y  no  generales  alteraciones  de  plás- 
tica ó  de  intelectualidad,  sirven  para  la  representa- 
ción de  las  nuevas  ideas  y  como  imágenes  de  loa 
nuevos  objetos;  obteniéndose  así  importantísima 
medio  de  atracción  y  catequismo  de  las  gentes  á 
quienes  se  desea  convertir. 

4.  Fué  en  la  India  donde  se  formó  la  primera 
religión  universal,  la  budhista,  reformadora  de  la 
doctrina  y^e  la  dominación  del  brahmanismo,  en 
el  que  hallamos  una  forma  del  mito  chtónico-solar^ 
no  completada  sino  después  de  la  larga  lucha  entre 
ambas  religiones.  Mas,  antes  necesitamos  recordar 
algunos  antecedentes  que  tienen  muy  importante^ 
aplicación  al  examen  que  ahora  empezamos  (1). 

(1)  Son  faentes  para  la  mítica  y  las  religiones  índy^asr 
Opsonville,  Bagavadam.  Doctrine  divine:  París,  1788. — 
Anquetil  Duperron,  Oupneekchat  seu  ¿heologia  indicar 
Strasburg,  4ii01 . — Schlegel,  Uber  die  Spracheund  Weisheit^ 
der /nrfter:  Heidelberg,  1808. — Remusat,  Nouveaux  Mé- 
tanges  Asiatiques:  París,  1829.— Wílson,  Essays  on  the  Re- 
ligión ofthe  Hindus:  Londres,  1862.— Barthélemy  Saint- 
Hilaire,  Le  Bouddha  et  sa  Religión:  París,  1862. — Max, 
Muller,  History  of  ancient  Sanskrit  Literature:  Londres, 
1859. — Gox,  The  Mythology  ofthe  Aryan  nations:  LondreSr 
1870. — Burnouf,  La  Science  des  religions:  París,  1872. — In- 
troduction  a  Vhistoire  dubuddisme  indien:  París,  1876. — 
Wurm,  Geschichte  der  Indi^chen  Religión  in  Umriss:  Bale^ 
1 874. — Senart^  Essai  sur  la  légende  du  Buddha:  París,  1 875.^ 
— Bergaigne,  La  religión  védique:  París,  1879.— Barth,  fíe- 
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Entiende  Tiele  que  los  arias  orientales,  indios  é 
iranios,  tuvieron  un  período  religioso  común,  carac- 
terizado por  el  gran  desarrollo  del  culto  al  fuego, 
combinado  con  la  magia,  y  por  la  introducción  en 
los  sacriflcios  y  en  la  mitología  del  brebaje  de  la  in- 
mortalidad (1),  que  se  supone  tomado  á  raza  no  ana- 
na, porque  era  familiar,  aunque  con  distinto  nom- 
bre, á  los  primitivos  habitantes  de  la  Mesopotamia  y 
de  la  Media  (2).  Separados  del  tronco  común,  el  Ve- 
dismo  fué  la  reforma  india  de  la  primitiva  religión 
ariana,  y  el  Mazdeísmo  fué  la  reforma  irania,  sub- 
sistiendo en  ambas  el  predominio  del  culto  al  fuego, 
con  importancia  mítica  y  simbólica  tan  grande  como 
universal  es  dicho  elemento:  hermoso  mensajero  ce- 
lestial, con  cuya  renovación  adquieren  nueva  vida  los 
hombres  y  las  cosas,  mediador  entre  los  dioses  y  los 
hombres  (3),  venerado  y  cuidado  por  cuerpos  sacerdo- 
tales y  santas  ceremonias  en  Egipto,  Caldea,  China, 
India,  Siria,  Judea,  Media,  Persia,  Méjico,  Grecia, 

ligions  de  Vlnde:  París,  1879.  (A  este  resumea  do  la  cEn- 
ciclopedia  do  GioDcías  religiosas!  lo  llama  Tiele  excelente.) 
— Tiele,  Manuel  de  Vhistoire  des  religions:  París,  1880. 

(1 )  Piaola  dada  á  los  hombres  por  gracia  divina;  se  nu- 
tre con  el  rocío,  madura  con  el  sol,  proporciona  jugo  sa- 
broso, fermenta,  da  al  fuego  hermosa  llama  y  al  hombre 
inspiración  y  YÍgor»  Es  el  soma  en  la  India,  el  haoma  en  la 
Persia,  la  ambrosia  en  Grecia,  el  hidromiel  para  unos  y  la 
viña  parü  otros  en  Occidente.  Llegó  á  ser  dios,  con  su  pa- 
sión  y  su  culto. 

(2)  Manuel  de  Vhist,  des  relig,^  pág.  112. 

(3)  Véanse  las  págs.  64  y  65. 


^ 
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Roma,  Europa  cristiana  y  muchas  tribus  salvajes  (1). 
6.  Por  lo  que  toca  al  Vedismo,  cuya  antigüedad 
se  coloca  entre  el  año  2500  y  el  1000  antes  de  C, 
sus  divinidades  más  populares  eran  Indra  y  Agni. 
Aquél,  dios  del  cielo,  de  reyes  y  de  guerreros,  tota- 
Uador,  que  mata  á  la  serpiente  de  las  nubes  y  fe- 
cunda la  tierra  con  las  lluvias.  Agni  es  el  dios  del 
fu^o,  de  los  sacerdotes,  alma  del  universo,  media- 
dor entre  el  cielo  y  la  tierra,  que  todo  lo  sabe  y  todo 
lo  ve,  desde  el  trono  solar,  donde  brilla  en  todo  su 
esplendor,  ó  desde  la  región  de  las  nubes  cuando 
centellea,  y  entonces  es  Indra  (2).  En  la  tierra  es 
Agni  el  fuego  sagrado  del  hogar  y  del  altar,  que  tie- 
ne por  madre  á  la  virgen  Maya,  la  potencia  feme- 
nina productora,  y  por  padre  á  Twastriy  el  venera- 
ble carpintero  que  prepara  el  arani,  las  dos  piezas 
de  madera,  cuyo  frotamiento  engendrará  al  hijo  di- 
vino (3).  Este  hermoso  ser,  tan  brillante  como  puri- 

(4 )  Ptah  egipcio,  Gíbil  caldeo,  Agni  védíco,  Atar  zendo, 
Jahweh  hebreo,  Hammán  feaicio,  Hoefestos  heleno,  Vulca- 
no  latino,  etc. 

(2)  En  la  mítica  india  posterior  se  representa  á  Agni 
con  dos  rostros  y  dos  cabezas  coronadas  de  llamas,  que  ex- 
presan el  fuego  que  destruye  y  el  fuego  quebeneñcia;  tie- 
ne también  cuatro  brazos,  dos  con  hachas.  Va  sobre  un 
carnero  azul  con  cuernos  rojos. 

(3)  La  producción  del  fuego  por  frotamiento  de  dos  pa- 
los secos,  uno  vertical  apoyado  sobre  el  hueco  de  otro  ho- 
rizontal, dio  lugar  á  que  se  le  asimiiasd  al  acio  de  la  ge- 
neración. Señala  Braga,  con  este  motivo,  subsiguientes 
representaciones  muy  curiosas:  plantas  como  la  higue- 
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flcador,  tan  benéfico  como  intangible,  nace,  se  trans- 
figura y  se  eleva,  elevando  también  .á  los  hombres. 
He  aquí  resumida  la  interesante  exposición  que  hace 
Burnouf,  que  nos  permitimos  trasladar  (1). 

6,  **E1  sacerdote  astrónomo  anuncia  al  pueblo  la 
buena  nueva,  la  aparición  de  la  estrella  que  marca 
el  nacimiento  de  Agni:  en  breve,  el  sol  comienza  á 
iluminar  el  horizonte  desde  las  colinas  y  el  pueblo 
de  los  campos  llega  para  adorar  al  recién  nacido,  que 
aparece  como  la  chispa  brota  de  los  troncos  frotados. 
Los  oficiantes  depositan  sobre  la  paja  al  nacido,  á 
cuyo  lado  está  la  vaca  mística,  ó  sea  la  leche  y  la 
manteca  del  sacrificio,  siendo  entre  otros  arias  el 
asno  que  llevó  sobre  su  lomo  el  soma,  que  da  el  licor 
sagrado.  Delante  del  nacido  está  un  santo  ministro, 
representante  de  Váyu,  agitando  el  abanico  oriental 
para  activar  aquella  vida  que  amenaza  apagarse  (2). 

ra,  el  laurel,  la  mandragora,  que  servían  para  producir 
fuego  y  eran  veneradas  como  objelos  fálícos;  formas  fá- 
licas  se  imitaban  en  fetiques  y  amuletos,  en  sfmbolos, 
como  la  vara  de  autoridad,  en  alimentos,  como  los  bolillos 
amatorios;  persistiendo  los  ritos  fálleos  en  cultos  de  algunos 
santos,  como  San  Gonzalo,  San  Juan,  San  Antonio,  San  Be- 
nato,  San  Fontín.  (O  povo  portuguez,  II,  pág.  433.— Véase 
la  nota  3  de  la  pág.  475  de  este  libro.) 

(4)  La  Science  des  religions,  2.*  edición,  págs.  236  á 
242:  París,  4872. 

(2)  «  Váyu  materialmente  es  el  viento,  el  aire  en  riaovi- 
miento,  síd  el  cual  es  imposible  que  el  fuego  se  encienda  y 
urda;  me  la  físicamente  es  el  Espíritu  de  la  vida,  el  autor  de 
la  ID  mortalidad  para  los  vivientes.  Gomo  Savitri,  cuyo 


r 
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Lu^o  el  joven  dios  es  llevado  al  altar;  un  sacerdote 
vierte  sobre  su  cabeza  el  espirituoso  jugo  del  s6ma  y 
derrama  sobre  el  mismo  la  manteca  clarificada.  Es- 
tas materias  inflamables  hacen  crecer  á  Agni;  la 
llama  se  eleva  circundada  de  gloria:  Agni  resplan- 
dece en  nube  de  humo,  que  se  eleva  al  cielo,  yendo 
á  unirse  su  luz  con  la  de  los  luminares  divinos. 
Aquella  fuerza  extraordinaria  que  ha  adquirido  ex- 
cede á  la  comprensión  de  sus  adoradores;  con  ella 
todo  se  ilumina  alrededor;  su  luz  intangible  destru- 
ye las  tinieblas  y  revela  al  mundo;  los  ángeles  y  los 
hombres  se  regocijan  y  cantan  alabanzas;  el  sol  na- 
ciente á  la  izquierda  y  la  luna  llena  á  la  derecha, 
le  rinden  homenaje  desde  el  horizonte.  Entonces  el 
joven  dios  toma  el  nombre  de  Játavédas,  aquél  en 
quien  la  ciencia  es  innata,  y  desde  su  trono  enseña 
á  los  doctores  y  es  el  maestro  de  los  maestros. 

„Por  otra  parte,  Agni  está  místicamente  contenido 
en  el  vaso  del  licor  sagrado,  que  además  contiene  á 
la  madre  de  Agni,  la  divina  Maya  (la  Kandili  de  lá 
Iglesia  griega,  con  su  santo  aceite  y  su  llama  inex- 
tinguible), y  también  se  halla  presente  en  la  ofren- 
da sólida,  en  la  torta  compuesta  de  harina  y  mante- 
ca, materias  combustibles  y  nutritivas.  El  licor  y  la 
torta  se  ofrecen  en  el  altar  al  fuego  sagrado;  y  el  fue- 
go los  consume,  los  transforma  y  los  eleva  en  odorí- 
feros vapores  hacia  el  cielo,  donde  se  reúnen  con  los 

carro  es  el  Sol,  es  el  Productor  ó  Padre  celeste.  Y  así,  el 
Sol,  el  Fuego  y  el  Vieoto,  constituyeron  una  primitiva  tri- 
nidad en  la  historia.»  (Pág.  232.) 

3i 


338  PORMA   BN  LA  INOIA  BRAHXÁNICA 

seres  divinos  y  llegan  al  Padre  Celeste,  presente  á 
la  ceremonia.  Así  es  Agni  el  mediador  de  la  ofrenda, 
el  sacriflcador,  el  sacerdote  místico;  y  como  la  ofren- 
da lo  contiene  bcgo  sus  apariencias  materiales,  es  un 
sacriflcador  que  se  ofrece  á  sí  mismo  como  Víctima. 
Entonces  tiene  lugar  el  festín  sagrado:  la  santa  mesa 
védica  se  extiende  sobre  la  tierra;  sacerdotes  y  con- 
gr^ados  reciben  cada  uno  su  parte  de  la  torta  y  la 
comen  como  alimento  en  el  cual  Agni  está  conte- 
nido. Esta  ceremonia  reunía  á  los  arias  en  comunión 
de  vida  y  de  pensamiento,  y  eran  hermanos  s^ún 
la  carne  y  según  el  espíritu. 

„Mas  Agni  es  también  el  mediador  para  las  gene- 
raciones y  para  la  vida,  Príncipe  supremo,  Purusa, 
él  vive  en  los  padres,  revive  en  los  hijos  y  es  el  es- 
poso de  las  mujeres.  Reside  en  el  padre  de  familia, 
jefe  del  hogar;  con  mayor  plenitud  en  el  rey,  jefe  del 
pueblo;  y  eminentemente  en  el  sacerdote,  cuyo  pen- 
samiento lo  ha  concebido,  cuya  voz  lo  canta,  cuyas 
manos  lo  bendicen  (swasti)  y  lo  engendran  sobre  el 
altar.  Agni,  en  fin,  es  Salvador  y  tiene  el  poder  de 
resucitar  á  los  muertos.  Cuando  un  hombre  muere,  el 
fuego  de  la  vida  y  del  pensamiento  retorna  á  Vayu  y 
á  Savitri;  los  miembros  fríos  quedan  sobre  la  tierra.,, 

7.  Pero  el  Vedismo  fué  reformado  por  el  Brah- 
manismo,  cuya  poderosa  organización  sacerdotal  do- 
minó la  sociedad  india;  y  contra  éste  se  levantó  la 
doctrina  de  Buddha  (1),  haciendo  una  revolución 

(1)  Senart  expone  que  la  leyenda  qae  ha  absorbido  la 
historia  de  Buddha  está  compuesta  de  elementos  ordina- 
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moral  y  predicando  la  divina  ley  de  gracia  para  to- 
dos. Brahmanes  y  buddhistas  sostienen  enconada  lu- 
cha, desde  el  siglo  iv  antes  de  C.  hasta  el  vni  después 
de  C.  El  brahmanismo  vencedor  logra  arrojar  á  su 
enemigo  de  la  India,  pero  muy  pronto  ve  compartir 
sus  dominios  con  el  victorioso  brazo  musulmán  que, 
tras  la  conquista  territorial,  se  apoderó  de  muchos 
creyentes.  El  buddhismo,  vencido  por  los  sacerdo- 
tes, príncipes  y  guerreros  del  brahmanismo,  exten- 
dió su  misión  regeneradora  por  el  Tibet  y  el  Nepal, 
arraigó  en  Birmania,  Siam  y  Ceilán,  formó  pode- 
rosa iglesia  en  China,  se  extendió  por  la  Corea  y  el 
Japón,  y,  en  sentido  opuesto,  por  el  Asia  Central, 
se  asentó  civilizador  entre  los  bárbaros  de  la  Mogo- 
lia  y  la  Tartaria. 

8.  Obligado  por  la  lucha  con  el  buddhismo,  y  á 
fin  de  hacerse  más  comprensible  al  pueblo,  el  brah- 
manismo tuvo  que  modificar  su  abstracta  doctrina 
teológica,  reformar  sus  ritos  y  crear  nuevos  dioses; 
y  para  unificar  los  cultos  y  las  organizaciones  reli- 
giosas de  los  indios,  divididos  en  sectas  semejantes 
pero  hostiles,  realizó  larga  y  difícil  labor,  que  dio  por 
resultado  la  doctrina  de  la  Trimurtij  apareciendo 
como  revelaciones  ó  formas  de  la  suprema  y  única 
divinidad  los  tres  grandes  dioses  que  habían  sido 

rios  de  an  mito  solar.  Las  grandes  semejanzas  entre  leyen- 
das, doctrinas  y  organizaciones  del  buddhismo  y  del  cris> 
tianismo  empezaron  á  señalarse,  según  Ganlú,  por  el  agus- 
tino Giorgi,  en  el  prefacio  al  Alphabetu7n  thibetanum: 
Roma,  4761. 
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reverenciados  separadamente.  El  abstracto -BraAwa, 
actividad  creadora,  alma  del  mundo,  de  quien  todo 
emana  y  á  quien  todo  vuelve;  Vishnú,  el  principia 
conservador,  que  estuvo  asociado  con  Indra  y  que^ 
para  favorecer  á  sus  fieles  cuando  peligran  y  ense- 
ñarles el  bien,  desciende  á  la  sociedad  humana  en  di- 
ferentes encarnaciones,  explicadas  mediante  ordena- 


Fig.  37. 


ción  literaria  de  varios  mitos  antiguos  (1);  Siva^  con 
doble  aspecto,  temible  dios  destructor,  como  Ru- 
dra,  que  habita  en  las  altas  y  agrestes  montañas,  y 
dios  de  la  fecundidad,  simbolizado  por  la  potencia 


(1)  Al  mismo  Buddha,  cuando  el  buddhismo  dejó  de  ser 
peligroso  para  los  brahmanes,  se  le  presentó  como  ana  en- 
carnación de  Yishnú,  formándose  una  secta  que  se  esforzó 
en  fundir  los  dos  sistemas. 
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ptolífica  (1).  Esta  concepción  de  la  Trimurti,  poco 
aceptada  por  el  pueblo,  no  se  concluyó  de  componer 
hasta  el  siglo  xiv  después  de  C,  según  los  historia- 
dores de  las  religiones  (fig.  37). 

9.  Con  estas  creaciones  teológicas,  las  reformas 
litúrgicas  y  las  complicaciones  de  los  cultos,  au- 
mentó en  el  mundo  brahmánico  la  mítica  narrativa, 
recompuesta  por  los  colegios  sacerdotales  con  mate- 
riales de  diversas  procedencias,  sometidos  á  siste- 
matización religiosa,  pero  menos  amalgamados,  como 
es  natural,  en  las  referencias  orales  y  en  las  tradi- 
ciones populares.  Así,  con  las  composiciones  de  los 
brahmanes,  resultado  de  secular  depuración  para 
dar  pasto  al  gusto  literario  de  los  educandos  y  á  la 
universal  tendencia  á  lo  maravilloso  de  la  fantasía 
no  desenvuelta  de  la  masa  creyente  y  las  clases  po- 
pulares, se  fundieron  las  supervivencias  védicas  y 
los  arcaicos  mitos  árlanos  del  centro  común  de  pro- 
ducción, anterior  á  la  separación  de  las  razas  arias; 
las  leyendas,  que  se  multiplicaron  con  la  propaganda 
búddhica,  favorecedora  del  movimiento  de  transi- 
ción de  los  mitos  y  cuentos  á  la  forma  literaria  y  á  la 
poesía  narrativa,  ya  con  tendencia  ética,  ya  con  fin 
épico;  y  las  importaciones  extranjeras,  debidas  á  las 
relaciones  de  la  India  con  los  pueblos  del  occidente 
asiático,  tras  del  período  en  que  se  mantuvo  aquella 
civilización  ajena  y  separada  de  las  de  los  demás  pue- 

(4)  La  esposa  de  Siva  tenía  el  mismo  doble  aspecto: 
como  Anibica  y  Urna  es  bella,  madre  y  protectora;  como 
Kali  y  Darga  es  fea,  temible  y  diosa  de  la  muerte. 
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blos.  En  estas  relaciones  debemos  distinguir,  en  la 
antigüedad,  á  los  persas  y  á  los  macedonios  imperia- 
les, que  sirvieron  de  vehículo  á  las  tradiciones  del  se- 
mitismo y  del  helenismo  á  las  ciudades  indias,  y  en 
los  siglos  medios,  á  los  árabes  conquistadores,  que 
extendieron  el  islamismo  con  su  dominio  y  su  pro- 
selitismo  innovador,  y  hasta  el  espíritu  europeo,  lle- 
vado por  las  Cruzadas  á  la  Palestina,  que  sirvió  lue- 
go de  acicate  para  la  contienda  teol<^ica  y  de  dis- 
ciplina de  los  brahmanes  y  buddhistas  contra  los 
cristianos,  tanto  más  cuanto  que  la  influencia  del 
islamismo  y  del  cristianismo  ha  originado  el  na- 
cimiento de  muchas  sectas  mixtas  en  el  seno  de 
aquéllos, 

10.  Uno  de  los  resultados  de  esta  recomposición 
teológica  y  mítica  tan  compleja  es  el  mito  de  Kama, 
comparado  con  el  Cupido  griego:  labor  de  acomoda- 
ción de  los  antiguos  elementos  y  leyenda  del  mismo 
á  nuevas  formas  relacionadas  con  la  Trimurti,  adqui- 
riendo el  mito  mayor  riqueza  narrativa,  sin  perder 
su  filiación  chtónico-solar,  pero  reducida  á  la  leyen- 
da, puesto  que  en  el  rito,  en  la  fiesta  y  en  el  simbo- 
lismo conmemorativo  predomina  la  divinidad  feme- 
nina, como  vimos  en  el  mito  cibelino  y  más  aún  en 
el  asirlo,  adquiriendo  el  carácter  orgiástico,  con  abs- 
tracción del  joven  dios,  relegado  á  lugar  secundario 
en  el  homenaje  y  el  festival  rendidos  á  la  esposa 
bella  y  alegre.  Cítase  la  opinión  de  Stevenson  (1)^ 
considerando  las  aludidas  ¿estás  del  Holi  de  origen 

(1)    Mém^Société  Asiatiqu€:BomhaYf^^^* 
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antebrahmánico:  obsérvase  en  los  elementos  que 
componen  la  leyenda  la  forma  brahmánica  de  la  épo- 
ca prebúddhica,  y  se  ve  claramente  la  nueva  labor 
sobre  lo  antiguo,  hecha  con  posterioridad  á  la  lucha 
con  el  buddhismo,  que  revela  haberse  aplicado  por 


Fig.  38. 


los  brahmanes  al  robustecimiento  teológico  de  su  tri- 
nidad moderna.  Entendemos,  pues,  que  la  última 
forma  del  mito  de  Kama  no  es  anterior  al  siglo  x. 

Veamos  el  mito. 

Maya,  la  ilusión,  el  principio  femenino  universal, 
que  salió  del  seno  del  eterno  y  absoluto  Brahma,  qu6 
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ftié  la  virgen  madre  de  la  Trimurtl  y  dé  todas  las  co- 
sas, nacidas  del  mar  de  leche  que  brotó  de  sus  pechos 
(flg.  38),  se  unió  á  Kaciapa,  el  espacio,  y  dio  á  luz  al 
hermoso  Kama  ó  Kamadeva  (1),  jugado,  por  las  di- 
chas circustancias,  como  hijo  de  Brahma,  el  cual  le 
predijo  sería  el  poblador  de  los  mundos.  Kama,  que 


Fig.  39. 

era  luz,  calor,  orden,  amor,  tenía  por  cabalgadura 
un  papagayo,  llevaba  el  símbolo  de  la  fecundidad, 
expresado  por  el  pez  minas,  y  nunca  abandonaba  su 
carcaj  con  cinco  flechas  de  flores  y  el  arco,  cuya  cuer- 
daestaba  formada  de  abejas.  El  bello  mancebo  tuvo 

(i)     En  algunos  monuimeatos  y  grabados  se  ve  á  Maya 
UevaQdo  en  su  regazo  á  Káma  (fig.  39). 


PARTE   BSPBGIAL  345 

por  esposas  á  Priti,  la  afección,  y  especialmente  á 
Rati,  la  voluptuosidad.  Represéntasele  siempre  acom- 
pañado de  Rati,  que  otros  dicen  Holica  ó  Vasanti,  la 
primavera,  que  alegra  y  beneficia,  recorriendo  los 
mundos  con  las  brisas  confortantes,  y  se  le  personi- 
fica en  el  árbol  del  amor.  Este  dios  de  los  dioses  ejer- 
cía también  con  ellos  su  poder:  al  mismo  Brahma  le 
hizo  enamorarse  de  su  hija  Sandhya,  y  entonces 
Brahma  le  predyo  á  Kama  que  sería  convertido  en 
cenizas  por  JSiva.  Y  así  fué;  porque  Kama  hirió  á 
Siva,  haciéndole  enamorarse  de  Durga,  y  Siva  lo 
consumió  con  su  fuego.  Entristeciéronse  todos  los 
dioses  y  suplicaron  á  Siva,  el  cual  permitió  que  Kama 
renaciera  en  nueva  forma,  por  cuya  reconciliación  se 
consideró  á  Kama  como  hijo  también  de  Siva.  Kama 
renació  como  Pradyumna  ó  Adhoyoni,  hijo  de  Krísh- 
na  y  de  su  favorita  Rukmini  (1),  y  como  Krishna 

(1)  Roasseiet  {La  hidia  de  los  rajas,  trad.,  pág.  6:  Bar- 
celona, 4878)  presenció  en  una  casa  particular  de  Bom- 
bay,  en  1864,  la  representación  de  un  gran  drama  religio- 
so, de  la  antigua  y  hoy  decaída  literatura  india,  referente 
á  los  amores  del  dios  Krishna,  representado  por  «un  ga- 
llardo joven,  pintado  de  azul  y  vestido  como  un  rey,»  la 
rivalidad  entre  sus  amadas  Rukmini  y  Satyavama,  trágica 
muerte  de  ésta  y  su  resurrección.  Elogia  Rousselet  el  ta- 
lento de  los  actores  y  se  admiró  de  que  «todos  los  papeles 
femeninos  habían  sido  desempeñados  por  muchachos,  no- 
tables por  su  belleza  y  la  dulzura  de  su  voz,  puesto  que  las 
Ifdyes  de  aquel  teatro  no  permiten  á  las  mujeres  presentarse 
en  escena.»— Otro  drama,  supuesto  del  siglo  xii  de  C,  atri- 
buido á  Jayadeva,  reproduce  con  riqueza  de  expresión  li- 
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es  una  de  las  encarnaciones  de  Vishnú  (1),  resulta- 
ba Kama  hijo  también  de  Vishnú^  Así,  pues,  Kama, 
hijo  de  las  tres  revelaciones  de  la  Trimurti,  fué  lazo 
de  unión  de  la  misma.  Pero  un  mal  espíritu,  Sam- 
bara,  robó  al  niño  Adhoyoniy  lo  arrojó  al  mar;  se  lo 

teraria  los  amores  de  Krishaa  con  las  pastoras  de  su  iie^ 
rra  y  la  reconciliación  de  la  celosa  Radha,  la  más  bella  de 
todas;  terminando  el  drama  con  an  cántico  religioso  á 
Vishnú. 

(4)  Krishna  es  la  más  notable  de  las  eDcarnaciones  de 
Vishnú.  De  elementos  milicos  muy  antigaos,  es  may  inte- 
resante la  leyenda  del  joven  pastor  de  Muttra,  descendien- 
te de  reyes,  dado  á  criar  á  unos  pastores,  temiendo  que  su 
tío  le  diera  muerte;  seductor  de  coraiones,  que  encantaba 
con  el  toque  de  su  flauta  á  doncellas  y  animales  (fig.  40); 
héroe  herculano  que  llega  á  ser  rey  por  sus  hazañas,  á  pe^ 
sar  de  aparecer  como  hijo  de  tribu  pastora  nómada  turania, 
de  las  que  los  arias  arrollaron  al  posesionarse  de  la  India; 
murió  de  un  flechazo  á  la  sombra  del  sándalo  y  fué  deifi- 
cado. Krishna  era  una  figura  muy  á  propósito  para  la  labor 
de  atracción  de  las  masas  populares,  después  de  la  revolu- 
ción buddhista,  reproduciendo  los  héroes  tradicionales  y 
los  dioses  védicos  con  las  reformas  brahmánicas,  y  de  tal 
suerte  los  brahmanes  recompusieron  la  leyenda  de  la  oc^ 
tava  encarnación  de  Vishnú  on  Krishna.  También  los  bud- 
<lhistas  utilizaron  el  mismo  tema  mítico-épico  y  presen- 
taron á  Krishna  como  una  de  las  apariciones  de  Bttddha# 

Las  circunstancias  semejantes  del  nacimiento  de  Kririi* 
na  con  el  de  Cristo,  á  cuya  vida  se  asemeja  macho  más  la 
leyenda  de  Buddha;  los  elementos  antiguos,  los  nuevoa  y 
los  extraños  que  se  reúnen  en  el  mito;  semejanzas  ycaeiH 
tienes  relacionadas  con  este  motivo  entre  brahmanisnio^ 
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tragó  un  pez,  que  fué  cogido  por  unos  pescadores  y 
llevado  á  la  cocina  de  Sambara,  cuya  cocinera  era 


Fig.  40. 


baddhismo  y  cristianismo,  se  tratan  en  las  obras  siguien- 
tes: Guignes,  Mém.  de  VAcad.  des  ¡ntcrip.,  tomo  XXVK — 
Dow,  Dissertations  sur  les  ntcRurs,  la  religión^  etc.,  des  Hin^ 
daus:  París^  4  769. —Barón  de  Sainíe-CroiT,  Ezonr-Védamr 
trad.:  París,  1778.— Berlim,  trad.  del  ^a^avacíom.— Gen- 
til, Vogage dans les mers de Vlnde:  París,  4779.--Sonnerat, 
Voyage  aux  Indes  orientales  et  a  la  Chine:  París,  1788. — 
Journal  Ecclesiastique:  Description  de  /'/nde: Julio  de  1788. 
— Coesultadas  por  el  autor  de  Paralleledes  religions,  III: 
París,  1792. — Wilkins,  Dialogues  of  Chrishna  and  Ardjoan, 
ele.:  Londres,  1785. — Jacoiliot,  La  Bible  dans  rinde.  Vie 
de  Yezeus  en  Christna:  París^  1875.— Nevé,  Des  elements 
étrangers  du  mythe  et  du  cuite  de  Krichna:  París,  1876.— 
Tieie^  Christus  en  Krishna,  Theolog.  Tijdschrift,  1 :  Leyde^ 
1877. 
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Rati,  disfrazada  de  Mayavati.  Halló  ésta  un  precioso 
niño  en  el  vientre  del  pez,  lo  adoptó  y  lo  crió  con  so- 
licitud maternal  (1).  El  niño  creció,  amando  á  Maya- 
vati como  si  fuera  su  madre,  hasta  que  ambos  se  re- 
conocieron como  Kama  y  Rati.  Volvieron  triunfantes 
á  la  corte  de  Krishna,  y  Sambara  sucumbió  á  los  gol- 
pes que  le  dio  Kama  (2). 

11.  En  el  mes  de  Febrero,  que  anuncia  la  liba- 
da de  la  primavera,  se  venera  á  Kama  en  sus  tem- 
plos, en  los  de  Siva  y  los  de  Krishna,  y  se  adornan 
los  árboles  que  le  están  consagrados.  A  su  bella  es- 


(4)  Este  pasaje  es  otro  interesante  ejemplo  de  la  deca- 
dencía  de  un  mito  en  cuentos,  del  mismo  carácter  é  igual 
expresión  que  los  agregados  á  los  mitos  osiriano  y  déme- 
térico:  Rati  en  el  cuento  indio  es  idéntica  á  Demeter  en  el 
cuento  griego  y  á  Isis  en  el  cuento  egipcio  (págs.  174  y 
276).  Los  temas  del  niño  en  el  vientre  del  pez..8u  adopción 
por  la  cocinera,  la  vuelta  á  la  corte,  triunfantes  los  perso- 
najes que  padecieron  y  el  castigo  de  los  culpables,  se  re- 
piten todavía  en  los  cuentos  populares  con  variedad  de  pa> 
radigmas. 

(2)  Kama  tiene  diversos  nombres  y  epítetos,  referentes 
á  su  historia  y  simbolismo:  Madana,  que  llena  de  amor; 
Manóbhava,  reina  en  el  corazón;  D^joaAa,  el  inflamado;  Pan- 
chasara,  el  de  las  cinco  flechas;  Macaradhwadja,  el  del 
pescado;  Sambarari,  enemigo  de  Sambara;  Anangay  dios 
invisible;  Kamesuara,  (ó  Kama  y  Siva),  la  generación  uni- 
da á  la  destrucción,  la  vida  envuelta  con  la  muerte,  la 
simpatía  y  la  antipatía  juntas.  (Gentil  le  nombra  Maman- 
den  y  Sonnerat  Manmadin  y  Camedenu,  nombres  que  son 
sin  duda  traslaciones  mal  hechas.) 
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posa  se  le  dedican  las  fiestas  del  Holi,  que  duran 
cuarenta  días.  En  el  cuadro  general  que  venimos 
examinando,  éstas  fiestas  son  singulares;  no  son  fies- 
tas de  duelo  ni  de  ritos  crueles;  son  alegres,  satur- 
nales, orgiásticas  (1),  más  seculares  que  religiosas, 
de  culto  á  la  divinidad  femenina,  con  predominio 
ch tónico  sobre  el  elemento  masculino,  separado  y  ol- 
vidado. Toman  parte  en  ellas  desde  los  príncipes 
hasta  los  despreciados  montañeses. 

Rousseletlas  presenció  en  Odeypur,  en  1866,  la 
ciudad  que  las  celebra  con  más  esplendor  (2). 

El  pueblo  cuelga  en  los  parajes  públicos  ídolos  6 
maniquíes  eróticos  y  fálleos;  sacerdotes,  mujeres  y 
niños  adornan  con  flores  las  pagodas  é  imágenes  de 
la  diosa;  magnates  y  cazadores,  el  día  señalado  por 
los  astrólogos,  van  á  la  caza  del  jabalí,  forma  tradi- 
cional del  sol  abrasador  (3),  constante  enemigo  de 
Guri,  la  Ceres  india.  De  vuelta  de  la  cacería,  el  prín- 
cipe, con  sus  elefantes  (4)  y  pomposa  cabalgata,  se- 

( 1 )  De  la  misma  naturaleza  que  las  bólicas  de  Odeypur, 
eran  fiestas  de  la  sensualidad  las  saceas  de  BabiloDÍa,  la» 
adónicas  de  Biblos,  las  eleuterías  de  Lidia  y  de  Smiroa, 
las  pelarías  de  Tessalia,  las  de  los  esclavos  en  Greta,  las- 
báquicas  de  Grecia,  las  saturnales  y  las  florales  de  Roma^ 
y  hasta  las  de  Carnaval  entre  nosotros.  (Sales  y  Ferré^ 
Tratado  de  Sociología,  I,  pág.  38.  Cita  como  interesante  en 
estos  puntos  á  Lecky,  History  of  European  Moráis.) 

(2)  La  India  de  los  rajas,  trad.,  págs.  78  á  82:  Barce- 
lona, 1878. 

(3)  Véase  la  pág.  211. 

(4)  En  el  brabmanismo  es  la  vaca  el  animal  más  vene- 
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guido  de  brillante  escolta,  va  al  templo  para  adorar 
al  Sol,  á  quien  representa.  Todos  los  días  siguientes 
se  organizan  bacanales:  hombres  y  mujeres,  embria- 
gados y  coronados  de  flores,  recorren  las  calles,  pro- 
vistos de  sacos  llenos  de  un  polvo  vegetal  rojizo,  y 
con  él  rocían  á  los  transeúntes,  tiñéndoles  el  cabe- 
llo y  la  ropa;  desde  las  ventanas  también  se  lanzan 
por  los  moradores  puñados  de  polvos  y,  con  jerin- 
guillas de  madera,  chorros  de  agua  teñida  de  rojo  y 
amarillo  (1).  A  los  pocos  días  de  empezar  la  batalla 
burlesca  del  polvo  rojizo,  entre  epigramas  y  sarcas- 
mos que  se  dirigen  unos  á  otros,  ^'los  habitantes,  las 
casas  y  los  árboles  ofrecen  todos  el  mismo  tinte  uni- 
forme.,, Las  bay aderas,  gozando  de  licencia  en  esa 
época,  ejecutan  danzas  indecorosas  y  entonan  coplas 
que  ridiculizan  á  los  espectadores.  Los  nobles  veri- 
fican torneos  simulados,  arrojándose  con  tubos  de 
talco  ligeros  proyectiles,  que,  al  romperse,  los  Ue- 

rado.  En  ei  buddhistno  es  el  elefdnte,  que  sigue  al  hombre 
en  el  orden  de  la  naturaleza:  los  buddhistas  tibetanos  y 
siameses  consideran  á  los  elefantes  blancos,  en  virtud  do  la 
metempsícosis,  como  encarnaciones  de  las  almas  de  los  re- 
yes  virtuosos,  de  los  héroes»  de  ios  santos;  y  hasta  consi- 
deran á  dicho  animal  como  el  símbolo  viviente  de  Buddba, 
como  el  Apis  lo  era  de  Osiris  en  Egipto,  y  le  dedican  so- 
lemnes cultos  y  procesiones.  (En  relación  con  los  demás 
animales  religiosos  se  puede  estudiar  en  Magín,  El  hombre 
y  ei  animal,  trad.:  Barcelona,  1874.) 

(1]  Eito  se  viene  haciendo,  con  lluvias  de  papelillos  de 
cclores  y  rodetes  de  cintas,  de  algunos  años  al  presente, 
durante  el  Carnaval,  en  los  pueblos  meridionales  europeos. 
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nan  de  polvo  rojo.  También  los  salvajes  montañeses, 
restos  de  las  primitivas  tribus  que  conquistaron  los 
arias,  odiados  y  perseguidos,  b^an  de  sus  guaridas, 
casi  desnudos,  y  toman  parte  en  la  fiesta  con  gritos, 
revuelos,  luchas,  embriaguez,  repugnante  bacanal, 
agolpados  alrededor  de  los  vendedores  del  mhowah 
ó  aguardiente  del  país. 

Los  redobles  de  tambores  palaciegos  anuncian  el 
último  día  del  Holi.  Se  reúnen  los  jefes,  los  señores 
feudales,  los  dignatarios  de  la  corte,  y  acompañan 
al  príncipe  al  tSmplo,  elevado  sobre  un  montecillo, 
donde  se  entonan  cánticos  en  honor  de  Hólica.  Lue- 
go, el  príncipe  obsequia  á  los  magnates  con  adorna- 
dos cajones  de  nueces  de  coco  y  los  convida  á  sun- 
tuoso banquete,  en  el  que  lucen  las  riquezas,  los 
trajes  y  las  ceremonias.  Terminado  el  banquete,  si- 
guen danzas  y  bromas  de  las  bayaderas,  llamadas 
al  palacio.  A  media  noche,  se  levanta  el  príncipe  y 
despide  á  sus  huéspedes  abrazándolos  y  poniéndoles 
al  cuello  guirnaldas  de  flores.  El  pueblo,  en  tanto, 
enciende  hogueras  en  las  plazas,  quema  en  ella  los 
ídolos  ó  maniquíes  que  estuvieron  expuestos  (1), 


(4)  El  Sábado  Santo  se  queman  los  muñecos  de  bálago 
y  trapos,  que  el  pueblo  cuelga  en  las  calles,  representando 
al  traidor  Judas,  en  ciudades  de  Portugal  (Lisboa,  Oporto» 
Goimbra  y  otras)  y  de  España  (en  Andalucía,  Extremadu- 
ra y  otras  regiones).  También  en  las  aldeas  de  Beíra  alta 
(Portugal),  el  viernes  antes  de  Carnaval,  se  queman  los 
compadres  y  las  comadres,  maniquíes  de  paja;  como  en 
Valencia  (España)  las  figuras  grotescas  sobre  pedestales, 


352  fOBMA   EN  LA   INDIA  BBAHMÁNIGA 

baila  toda  la  noche  alrededor  de  las  hogueras,  y  á  la 
mañana  siguiente  se  baña,  cambia  de  traje,  reza  y 
se  dedica  á  sus  oñcios. 

12.    Terminadas  las  ñestas  hólicas,  comienzan 
las  de  Guri  ó  Isani,  la  Ceres  india,  que  viene  á  cum- 
plir las  promesas  y  á  satisfacer  las  esperanzas  que 
Hólica  ha  despertado.  Represéntase  á  Guri,  cuyo 
nombre  signiñca  amarillo,  el  color  de  las  mieses,  en 
forma  de  robusta  mujer,  que  lleva  en  una  mano  el 
dulce  loto  ó  almez,  emblema  de  reproducción  y  de 
abundancia,  y  en  la  otra  una  maza,*signo  de  guerra 
y  de  muerte:  dualidad  de  caracteres  como  observa- 
mos en  la  Istar  caldea  y  asirla  y  en  otras  divinidades 
femeninas  de  este  orden,  tales  como  la  Neith  egipcia, 
la  Venus  de  Pafos  y  la  Diana  greco-romana.  Las  sa- 
cerdotisas de  Guri  siembran  su  campo,  oculto  á  las 
miradas  profanas,  del  que  cogen  espigas  para  los  tur- 
bantes de  los  esposos;  pasean  á  la  diosa  en  procesión 
y  cabalgata,  adornada  de  espigas,  perlas  y  oro,  pre- 
servada del  sol  por  doncellas  con  los  abanicos  sagra- 
dos, rodeada  de  jóvenes  que  llevan  cestos  de  granos 
y  de  ñores,  y  van  bailando  hasta  el  lago,  donde  circu- 
lan las  barcas,  recogiéndose  en  los  templos  de  las 


llamados  fallas^  que  ridiculizan  sucesos  y  personajes. 
(Goeiho,  Revista  de  Ethnologia.-AMie  de  YascoQcellos» 
A  Vanguarda,  núm.  19:  1880.— Romero,  Calendario  po- 
pular: Fregenal,  1884.— -Escrig,  Diccionario  Valenciano- 
Castellano:  Valencia,  1887.— Guichot,  El  Sábado  de  gloria 
y  el  Judas  en  Sevilla,  en  Arch,  per  le  trad.  popolari:  Pa- 
lermo,  IS^T.) 
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orillas  los  donativos  que  ofrecen  á  la  diosa  sus  fieles. 
13.  En  tanto  se  completaba  la  forma  con  que  la 
India  brahmánica  de  la  Edad  Media  expresó  la  mí- 
tica cKtónico-solar,  enriqueciendo  los  elementos  tra- 
dicionales antiguos  y  fundiéndolos  con  las  creacio- 
nes nuevas,  en  otro  pueblo  hermano,  descendiente 
de  las  tribus  iranias  que  formaron  con  las  indias  'el 
grupo  de  los  arias  orientales,  se  aplicaba,  bajo  la 
acción  de  otra  religión  universal,  el  islamismo,  un 
aspecto  parcial  del  mito  semita  para  informar  la  le- 
yenda y  el  ritualismo  de  un  hecho  histórico,  resul- 
tando especialísima  manifestación  de  agregados  eve- 
meristas,  sin  apariencia  mítica,  no  habiendo  creado 
el  mazdeísmo  ni  el  mahometismo  mito  directo  de  la 
clase  que  venimos  estudiando.  Dirijamos,  pues,  la 
mirada  al  pueblo  persa  musulmán.^ 
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CAPÍTULO  XV 


ASPECTO  PARCIAL  EN  LA  PERSIA  MUSULMANA 

i.  Carencia  de  forma  directa  y  completa  en  el  islamismo. 
— 2.  La  Persia.  El  primitivo  Maidefsmo.— 3.  Leyenda 
del  nieto  martirizado  de  Mahoma. — 4.  La  renovación  del 
fuego  en  Persia. — 5.  La  Aschiara  persa:  tradiciones  y 
costumbres;  culto  y  procesiones  del  siglo  xvii. — 6.  La 
fiesta  Luctuosa  en  la  actualidad. — 7.  La  Uoharum  de  fos 
indios  musulmanes.— 8.  Movimientos  paralelos  en  Eu- 
ropa. 


1.  La  más  moderna  y  la  menos  elevada  de  las 
tres  religiones  universales,  como  dice  Tiele,  se  engen- 
dró en  medio  de  las  religiones  del  semitismo  del  Sur, 
y  recibió  influencias  muy  marcadas  del  cristianis- 
mo oriental,  del  judaismo,  de  ebionitas,  de  hanyfl- 
tas  y  de  otras  sectas.  Dando  vida,  unidad,  ciencia, 
derecho  y  religión  á  pueblos  obscurecidos  antes  del 
siglo  vn,  y  armando  el  brazo  victorioso  que  impuso 
la  doctrina  de  Mahoma,  el  islamismo  se  extendió 
desde  el  extremo  Occidente  del  Mediterráneo,  por  el 
Norte  entero  de  África,  Turquía,  Asia  Anterior,  la 
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Arabia,  Persia,  llegando  hasta  las  costas  orientales 
<ie  la  India,  en  el  siglo  viu  después  de  G.  (1). 

Dúdase  de  que  los  árabes  anteislámícos  tuvieran 
•el  mito  principal  de  los  semitas  septentrionales  y 
occidentales  (2);  el  mahometismo  preceptivo  no  con- 
signa la  pasión  del  dios  llorado  y  resucitado,  no  es- 
tablece el  culto  de  la  divinidad  femenina,  á  cuya 
preponderancia  se  asocia  el  del  joven  prematura- 
mente muerto,  que  renace  en  la  gloria  (3);  en  la  mí- 
tica de  los  fieles  musulmanes  no  hallamos  forma 
concreta  substancial  que  pertenezca  á  la  serie  de  las 
formas  dumuziana,  osiriana,  adonia,  sidonia,  babi- 
lónica, cibelina,  greco-asiática,  ni  aun  siquiera  á  los 
mitos  que  se  relacionan  parcialmente  con  ellas,  como 

(1)  Kastmirski,  Le  Coran:  París,  1840.— Noldeke,  Ges- 
chichte  des  Qoráns:  GoUinga,  4860. — Muir,  The  Ufe  of  Ua- 
homet^  4861. — Krehl,  üeber  die  Religión  der  vorislamU- 
chen  Araber:  Leipzig,  1863. — Sprenger,  Das  leben  und  die 
Lehr'e  des  Mohammad:  Berlín,  4865. — Citados  por  Tiele, 
Manuel  de  Vhist.  desrelig.,  trad.:  París,  4880. — Dozy,  Essai 
•sur  Vhistoire  de  Vislamisme:  París,  4879. — Laureo!,  EsítJk- 
dios  sobre  la  Historia  de  la  Humanidad,  trad.,  11:  Madrid, 
I879.-^A.  Müller,  El  islamismo  en  Oriente  y  en  Occidente, 
4rad.:  Barceloaa,  4886.— Gilman,  Historia  délos  sarrace- 
nos, trad.  y  anot.  de  Guillen  Robles:  Madrid,  4^89. 

(2)  Véase  la  pág.  245. 

(3)  Es  sabido  que  de  los  cinco  fundamentales  precep* 
ios  mahometanos,  uno  se  refiere  á  la  fe,  creencia  en  un 
ísolo  Dios  y  en  la  misión  de  Mahoma,  y  los  demásson  prác- 
ticos, oración,  limosna,  peregrinación  á  la  Meca  y  ayuno 
en  el  mes  de  Ramadán. 


356  ASKGTO  Blf  LA   PBB^IA  MUSULMANA 

el  asirlo  de  Semíramis  y  el  indio  de  Kama;  pero  sí 
hallamos  en  algunos  pueblos  islámicos  una  curiosa 
fonna,  de  caracteres  históricos,  que  la  costumbre 
devota  se  los  ha  dado  religiosos,  originada  por  la 
aplicación  parcial  del  mito  de  pasión  y  resurrección,, 
sin  elemento  femenino  principal  ni  complementario^ 
al  malogrado  nieto  de  Mahoma,  Iman-Hossein,  muer» 


Fig.  41. 


to  con  sus  fieles  por  sus  enemigos  sectarios.  La  le- 
yenda se  ha  formado  uniendo  á  la  realidad  histórica 
elementos  míticos  del  primitivo  semitismo  arábigo, 
y  el  ritualismo,  con  supervivencias  arcaicas,  de  los 
pueblos  arias  convertidos  al  mahometismo  que  dan 
culto  á  dicha  forma  de  agregación  evemerista,  como 
los  musulmanes  de  la  Persia  y  de  la  India,  entre 
los  que,  precisamente,  es  menos  puro  el  islamismo. 
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2.  Ya  indicamos  que  el  Mazdeísmo  ó  Parsismo, 
la  religión  dualista  del  bueno  y  luminoso  Ormuzd 
y  del  dañino  y  sombrío  Ahriman,  cuya  constante 
lucha  terminará  por  el  vencimiento  y  la  conversión 
de  Ahriman  y  de  su  cortejo  infernal,  fué  la  reforma 
Irania,  atribuida  al  mítico  Zoroastro,  de  la  primiti- 
va religión  ariana,  paralela  con  el  Vedismo  de  los 
indios,  después  de  la  separación  del  tronco  común. 
Tenía  el  Mazdeísmo  un  culto  sencillo,  con  la  base 
del  fuego  puriftcador  en  el  hogar  familiar  y  en  el  al- 
tar público,  cuidado  por  sacerdotes,  como  se  ve  eii 
«1  antiguo  grabado  (ftg.  41);  los  sacerdotes  distri- 
buían el  haoma,  descuartizaban  los  animales  des- 
tinados al  sacrificio  y  disponían  los  banquetes  para 
consumir  las  carnes  (l).  Sus  mitos  y  leyendas  de  la 

(4)    Fuentes  para  la  mitología  íraDÍa  son:  Hyde,  Oíst. 
religionis  veterum  Persarum  eorumque  Magorum:  Oxford^ 
1700. — BrissoDío,  De  regio  persarum  principatu:  Argento- 
rati,  4710.— Anquetil  Duperron,  Zend-Avesta^  trad.:  París, 
1774, — Pastoret,  Zoroastre,  Confucius  et  Mahomet:  París, 
1787.— Rhode,  Die  heilige  Sage:  Francfort,  4820.— Bur- 
•nouf,  Vommentaire  sur  le  Yazna  y  Zend-Avesta:  París. — 
tiaug,  Essayson  the  Sacred  Language,  Wrilings  and  Reli- 
gión ofthe  Par  sis:  Bombay,  4862. — ^Tiele,  De  Godsdienst 
van  Zarathustra:  Hariem,  4864.— Lajard,  Le  calle  de  Mi- 
¿hra:  París,  4875. — Darmesteter,  Essai  sur  la  Mythologie 
4e  l'Avesta:  París,  4875,  y  Ormazdet  Ahriman:  París,  4877* 
— Hovelacque,  VAvesta,  Zoroastre  et  le  Mazdeisme:  París, 
4878. — Dosabhai,  History  ofthe  Parsis:  Londres,  4884. — 
Ragozin,  Media,  Babilonia  y  Persia,  trad.  y  anot.  por  Sales 
Ferró:  Madrid,  1892. 
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creación»  del  paraíso,  del  pecado  original,  del  dilu- 
vio, del  juicio  final,  de  la  vida  futura,  son  muy  se» 
mejantes  á  los  israelitas  (l).  El  Mazdefámo,  modifi- 
cado por  turaníes  y  asirios,  se  convirtió  en  Magismo^ 
en  la  Media,  pero  se  conservó  puro  en  la  Persia- 
Aquí  decayó  en  el  siglo  v  antes  de  C,  se  restableció- 
en  el  m  después  de"C.,  y  sucumbió  en  el  vm  bajo  el 
islamismo,  que  es  hoy  la  religión  dominante  en  la. 
Persia,  Los  fieles  Parsis  emigraron  á  la  India,  sub- 
sistiendo aún  en  el  distrito  de  Guzerate,  con  sus  tra- 
diciones pehlvis,  sus  mitos  iranios  y  su  culto  al  fue- 
go, llamados  güebros  ó  infieles  por  los  musulmanes^ 
Otros  grupos  de  Parsis  ó  ignícolas  quedaron  repar- 
tidos en  la  Persia,  donde  viven,  con  algunos  bud- 
dhistas,  cristianos,  judíos,  sectas  varias  y  restos  pa- 
ganos, bajo  la  férula  del  mahometismo. 

3.  Los  persas  prueban  su  fama  de  ceremoniosos- 
y  cortesanos  en  las  fiestas  tradicionales  que  celebran  r 
la  de  las  rosas,  la  de  las  llamas,  la  de  las  aguas,  la 
de  los  sacrificios,  superando  á  to4as  la  del  año  nue- 
TO  solar,  en  el  equinoccio  de  primavera,  y  la  del  año- 
nuevo  lunar,  en  el  solsticio  de  invierno,  en  la  que  se^ 
conmemoran,  con  notables  culto  popular  y  ceremo- 
nial religioso,  el  martirio  y  la  apoteosis  de  Imán- 
Hossein,  cuya  leyenda  es  la  siguiente: 

Hossein  era  hijo  de  Alí  y  de  Fátima  (2).  Cuando^ 

(2)    Véase  la  pág.  237. 

(f)    Conviene  recordar  que  Mahoma  no  logró  sucesión^ 
masculina  directa;  los  cinco  hijos  varones  que  tuvo  muríe- 
voa  á  poco  de  nacidos,  alcanzando  el  último,  Ibrahim,  díes. 
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nació  se  apareció  á  Mahoma  el  ángel  Gabriel  y  lo  fe- 
licitó; pero  le  predijo  que  sería  martirizado  el  nieto 
en  lugar  y  día  señalados,  por  un  hijo  de  su  pariente 
Moavia,  ó  Mahuvie.  Enterado  éste,  ofreció  al  Profeta 
castrarse  para  no  tener  descendencia;  pero  Mahoma 
lo  impidió  porque  era  preciso  que  sucediera  lo  que 
Dios  había  ordenado.  Joven  y  animoso,  siguiendo 
Hossein  consejos  de  sus  partidarios,  muertos  su  pa- 
dre Alí  y  su  hermano  mayor  Hasán,  que  antes  había 
sido  envenenado  por  los  enemigos  de  esta  familia, 
levantó  bandera  contra  el  gobierno  de  Damasco.  Tras 
breve  triunfo  vióse  aislado  y  vencido.  Hallábase  cer- 
ca de  Kerbela  el  año  680,  con  sólo  ciento  cincuenta 
hombres,  primos  y  amigos  que  le  quedaron  ñeles, 
llamados  "la  familia  de  la  Tienda,  „  eludiendo  la  per- 
secución del  ejército  de  Ornar,  general  del  califa  de 
Damasco  Yezid,  el  hijo  de  Moavia.  En  la  mañana 
del  día  10  de  Moharram  (día  en  que  se  supone  que 
Alláh  creó  á  Adán  y  Eva)  aquel  grupo  pereció  com- 
batiendo. Recuerda  la  historia  que  después  de  haber 

y  siete  meses  de  vida.  Su  muerte  produjo  general  duelo  en 
Medina,  y  el  pueblo  entendió  que  la  naturaleza  mostraba 
también  su  tristeza  por  un  eclipse  de  sol  que  entonces 
hubo;  pero  Mahoma,  aunque  dolorido  profundamente  por 
la  falta  de  quien  transmitiera  su  nombre  á  la  posteridad^ 
como  dipe  un  estudioso  autor  de  paralelo  de  las  religiones, 
dijo  á  los  medinenses  que  el  Sol  y  la  Luna  eran  obra  de  la 
mano  de  Dios,  y  que  no  se  eclipsaban  por  la  muerte  ni  por 
el  nacimiento  de  los  mortales.  Tuvo  también  Mahoma  cua- 
tro hembras,  que  casaron  todas,  pero  no  le  sobrevivió  más 
que  Fátima,  desposada  con  Alí,  primo  de  Mahoma. 
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luchado  valientemente,  hallándose  atormentado  por 
la  sed  y  el  calor,  quedó  solo  Hosseln  con  un  pequeño 
hermano  suyo;  á  los  gritos  angustiosos  del  niño,  to- 
móle en  brazos,  pero  una  saeta  entró  al  niño  por  el 
oído  y  lo  mató;  Hossein  le  rezó  y  fué  á  beber  agua, 
siendo  herido  en  los  labios  por  una  ñecha;  rodeado 
de  enemigos,  diéronle  una  lanzada  en  la  espalda  y 
lo  mataron.  La  leyenda  reñere  que  cuatro  mil  ánge- 
les se  le  presentaron  para  auxiliarle  y  el  santo  los 
rechazó;  próximo  á  espirar  de  sed  el  mártir,  llevóle 
agua  un  ángel  en  figura  de  eremita;  mas  Hossein 
hizo  brotar  una  fuente  de  la  tierra,  tocando  con  la 
punta  del  dedo,  y  dijo  que  no  le  faltaba  agua  para 
beber,  pero  que  estaba  escrito  morir  con  sufrimien- 
tos. De  tal  modo,  no  rehuyendo  la  muerte,  Hossein 
se  sacrificó  voluntariamente  (1).  Los  restos  separa- 
dos del  príncipe  fueron  enviados  al  califa  Yezid, 
pero  en  el  camino  milagrosamente  se  reunieron  la 
cabeza  y  el  cuerpo.  Venerado  el  lugar  de  la  muerte 
de  Hossein,  elevóse  allí  un  sepulcro  y  una  mezqui- 
ta, llamándose  al  sitio  el  Calvario,  como  á  Hossein 
la  Víctima  del  Calvario  (2).  Los  fieles  deben  llorar 


{\)  Ghardin,  un  testigo  del  ritual  con  que  se  coDmemo- 
ra  en  Persia  aquella  tradición,  dice  que  estos  pasajes,  como 
otros  muchos,  prueban  que  leyendas  mahometanas  están 
compuestas  sobre  historias  sagradas  del  cristianismo. 

(9)  Los  musulmanes  conocen  la  Pasión  de  Jesús,  aun- 
que entienden  los  más  que  fué  un  hombre  transfigurado  en 
é\  quien  la  sufrió  en  lugar  de  Cristo,  al  que  consideran 
como  el  más  grande  de  los  varios  profetas]que  antecedie- 
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perdurablemente  aquel  trágico  fin  y  celebrar  aque- 
lla especie  de  resurrección  (1);  y  así  lo  hacen  en  va- 


rón á  Mahoma.  Este  y  el  Koran  hablan  del  nacimiento  y  de 
la  vida  de  Jesús,  y  de  su  Madre,  considerándole  con  mi- 
sión divina.  También  en  la  Kaaba,  según  Gaussin  de  Per- 
ceval  copió  de  Alairaqui,  se  veíi  grabada  en  una  columna 
la  imagen  de  la  Virgen  María,  llevando  en  los  brazos  al 
niño  Jesús,  como  uno  de  los  trescientos  sesenta  y  cinco 
Ídolos  que  rodeaban  al  templo,  á  semejanza  de  uno  de  los 
santuarios  do  Osiris  en  Egipto.  (Acerca  de  estos  asuntos 
véase  la  anotación  de  Guillen  Robles  á  la  Historia  de  los 
sarracenos  de  Gilman,  págs,  448  á  161.) 

(1)  La  pareja  de  Hossein  y  Hasán  hace  recordar  á  Gourt 
de  Gebelin  la  egipcia  de  Horos  y  Harpócrates  y  la  romana 
de  Castor  y  Pollux;  pero  no  son  comparables.  En  las  la- 
mentaciones de  la  fúnebre  fiesta,  dedicada  en  Persía  á  los 
mártires  dichos,  reconoce  el  mismo  autor  las  de  egipcios  y 
sirios  en  los  funerales  de  Osiris  y  de  Adonis.  Además,  en 
la  Historia  del  Calendario,  ve  en  dichas  lamentaciones  y  en 
el  popular  ceremonial  de  Hossein,  la  victoria  de  las  tinie- 
blas ó  invierno  sobre  el  sol  brillante;  así  como,  continuan- 
do con  su  sistema  exclusivista  de  interpretación  de  las  ale- 
gorías que  supone  en  los  nombres,  ve  el  sol  primaveral» 
venciendo  al  príncipe  de  la  noche  ó  invierno,  en  el  buen 
monarca  Feridum,  destronando  al  cruel  Dahac  que  tirani- 
zaba al  país,  puesto  que  para  el  referido  mitólogo  el  nom- 
bre del  primero  está  compuesto  de  Feri  (el  sol,  en  los  an- 
crguos  orientales)  y  de  Dom  (señor,  Dum  de  los  celtas  y  do 
los  griegos),  y  Dahac  ó  Dehak  es  otro  nombre  oriental  que 
significa  obscuridad,  tinieblas,  noche.  De  esta  manera  arre- 
gla é  interpreta  el  primer  mes  persa,  con  exceso  de  arti- 
ficio. 
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líos  lugares  de  Persia  los  mahometanos  schiitas,  y 
aún  se  observa  la  conmemoración  en  algunos  semi- 
tas de  la  India  (1).  Expondremos  esta  fiesta,  dando 
antes  idea  de  la  solar. 

4.  La  fiesta  primaveral  del  año  nuevo  solar  en 
Persia  es  espléndida  y  solemne.  Considérase  como 
símbolo  de  renovación  de  la  naturaleza;  y  así,  con 
la  libada  del  nuevo  sol,  se  renueva  el  fuego  y  todas 
las  cosas  adquieren  nueva  vida.  A  todas  partes  se 
extiende  la  alaría  de  esta  fiesta,  llamada  vulgar- 
mente de  los  trajes,  porque  hasta  los  pobres  procu- 
ran estrenar  ropas  en  ella  (2).  Durante  diez  días  no 


(1 )  Sabido  es  quo  schiUas  y  sunnítas  constituyen  las  dos 
principales  sectas  del  islamismo.  Los  schiüas  (sectarios)^ 
aliitas  6  fatimitas  (de  Alí  y  de  Fálima),  los  más  rígidos,  no 
admiten  más  doctrina  que  la  del  Koran,  y  el  derecho  de 
sucesión  solamente  lo  reconocen  en  les  parientes  de  Maho- 
ma;  los  sunnitas  (tradicionistas)  aceptan  la  tradición  ade- 
más de  la  doctrina  koránica  y  sostienen  el  derecho  de  libre 
sucesión.  Unos  á  otros  mutuamente  secalifican  de  herejes,  y 
además  los  sunnitas  tachan  de  supersticiosos  á  los  schiitas» 

(2)  £n  Méjico  precolombiano  era  la  fiesta  solemnísima 
dol  Ciclo,  cada  cincuenta  y  dos  años,  creyéndose  que  ter- 
minaría el  mundo  al  finalizar  uno  de  los  ciclos.  Para  reci- 
bir al  nuevo  se  celebraba  la  fiesta;  producíase  el  nueyo 
fuego  y  era  repartido  por  correos  en  todas  direcciones» 
ofreciendo  fantástico  aspecto  la  ciudad  y  el  valle,  al  decir 
de  ios  primitivos  historiadores  de  Indias,  brillando  hogue- 
ras en  las  casas,  en  las  torres  y  en  los  campos.  Con  el  fue» 
go  se  renovaban  también  muebles,  trajes,  utensilios  y  ar- 
mas.— En  Europa  cristiana,  después  de  los  duelos  de  Se- 


í 
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cesan  el  culto,  las  ceremonias,  las  públicas  manifes- 
taciones de  júbilo,  cañonazos,  músicas,  cantos,  reu- 
niones y  convites,  obsequios  de  unas  familias  á  otras^ 
de  subditos  ó  gobernantes,  de  éstos  al  monarca,  con- 
sistiendo los  regalos  en  monedas,  trajes,  víveres,, 
adornos,  golosinas,  figurando  entre  ellos  huevos  pin- 
tados y  dorados,  como  observaron  los  viajeros  Char- 
din  y  Comeille  le  Bruyn  (i). 

mana  Santa  ó  Pasión,  se  renaeva  el  fuego  en  los  templos- 
la  TÍspera  de  Pascua  de  Resurrección,  con  las  alegrías  y  las- 
abundancias  primaverales,  y  se  observa  la  costumbre  de 
estrenar  traje  en  ese  tiempo,  refiriéndose  á  ella  la  rimilla 
popular  espa&ola,  que  dice  «Quien  no  estrena  en  Domingo- 
de  Ramos,  no  tiene  manos.»  Bsta  rimilla,  pues,  no  es  de 
origen  filológico  ni  anecdótico,  sino  de  raíz  etológico-mítica«. 

(\)  Recuerda  Langlés  que  el  huevo  representa  para  los 
persas  el  principio  de  las  cosas.  En  general,  para  las  cos- 
mogonías orientales  es  el  símbolo  del  caos  primitivo,  fe- 
cundado por  la  fuerza  creadora  del  mundo;  con  lo  que 
conviene  la  idea  cósmica  de  tribus  salvajes  americanas  y 
africanas,  que  entienden  que  todo  salió  del  huevo,  del  coco- 
6  de  la  concha  de  la  tortuga.  Dupuis  indicó  el  huevo  sim- 
bólico en  las  fiestas  báquicas,  como  expresión  del  universo- 
y  de  la  vida  que  encierra,  según  atestiguan  Plutarco  y  Ma- 
crobio; y  los  célebres  huevos  de  Leda,  de  donde  salieron 
Castor  y  Pollux  y  sus  hermana». 

En  la  Pascua  del  Cordero  que  celebran  los  hebreos  se 
sigue  la  costumbre  en  la  comida,  según  he  visto,  deponer 
entre  hojas  verdes  un  huevo  cocido,  que  se  destina  al  pri- 
mogénito. En  Rusia,  el  Sábado  Santo  en  la  noche,  después 
de  la  misa  rezada  de  resurrección,  para  romper  el  ayuno, 
se  come  el  queso  de  crema  y  el  koolich,  pan  con  huevos. 
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5.  La  conmemoración  de  la  muerte  de  Hossein 
6n  el  solsticio  de  invierno,  año  nuevo  lunar,  es  una 
fiesta  de  duelo  y  tristeza,  llamada  Aschiura  6  "Fies- 
ta del  Asesinato,  „  en  la  que  el  elemento  femenino 
no  existe,  siguiendo  el  sentido  general  de  los  mu- 
sulmanes al  contrario  de  los  holicas  brahmánicos 
donde  lo  masculino  aparece  secundario,  y  del  mito 
de  Semíramis,  desarrollo  asirio  del  aspecto  chtónico 
del  centro  caldeo,  en  el  que  el  elemento  femenino  es 
«1  potente,  quedando  el  masculino  reducido  á  mero 
accidente  (1).  Court  de  Gebelin  con  acierto  señala 
esta  fiesta  como  ejemplo  de  fusión  de  elementos  del 
antiguo  mazdeísmo  y  del  mahometismo,  viendo  su- 
pervivencias del  pasado  iranio  en  las  lamentaciones, 
las  penitencias,  los  altares  fúnebres,  los  féretros,  las 

pintados  de  rojo,  que  se  consagra  en  la  iglesia;  pero  la  no- 
bleza observa  la  ceremonia  el  domingo,  poniendo  la  mesa 
con  toda  clase  de  viandas,  quesos  y  pastas,  y  acuden  los 
criados  á  cambiar  con  los  amos  tres  besos  y  un  huevo  pin- 
tado. En  Sicilia  se  presentan  en  las  mesas  huevos  muy 
adornados  y  variedad  de  confecciones  del  mismo  género. 
La  misma  costumbre  y  en  el  mismo  dia  se  observa  en  la 
etiqueta  palaciega  de  Madrid.  En  Andalucía,  Extremadu- 
ra, Castilla  y  Portugal  se  obsequian  las  familias  en  Gua- 
reama  con  tortas  de  harina,  aceite  y  huevos  cocidos  ente- 
ros; tales  hornazos  se  regalan  por  los  padrinos  ¿  los  ahija- 
dos, por  los  niños  á  los  maestros,  ó  por  los  devotos  á  ios 
predicadores  cuaresmales.  Y  huevos  regalan  en  pueblos 
de  Francia  y  de  Vizcaya  á  los  muchachos  que  se  reúnea 
para  cantar  la  Aleluya  el  Sábado  Santo, 
(1)    Véanse  las  págs.  231  y  348. 
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figuras  de  los  muertos,  las  procesiones  que  hacen  los^ 
persas  en  el  ritualismo  y  la  costumbre  de  la  dicha 
conmemoración;  mas  como  dieron  nombres  nuevo» 
á  los  elementos  antiguos  para  aplicarlos  á  las  formas, 
nuevas,  los  recuerdos  de  aquéllos  se  perdieron  de 
vista,  el  sincretismo  produjo  decadencia  de  la  míti* 
ca  y  olvido  del  origen. 

Haremos  un  resumen  ordenado  de  la  relación  de 
Chardin,  testigo  presencial  de  las  fiestas  de  la  As- 
chiura  en  el  siglo  xvn  (1),  celebradas  con  solemnes 
pompas  rituales,  notable  ceremonial  público  y  tra- 
diciones populares  fielmente  conservadas. 

En  los  diez  días  que  dura  la  conmemoración  no  se 
tocan  trompetas  ni  timbales;  los  devotos  no  se  rasu- 
ran, ni  se  bañan,  ni  viajan;  se  visten  de  negro  y 
violado,  colores  del  duelo,  y  presentan  el  rostro  tris- 
te; los  muchachos  forman  sus  parodias  de  procesio- 
nes y  duelos;  los  ricos  colocan  en  la  puerta  de  sus 
casas  grandes  vasijas  de  agua  helada,  con  vaso  dentro, 
á  fin  de  que  nadie  padezca  sed,  que  fué  el  sufriniien* 
to  de  Hossein  moribundo;  por  las  calles  circulan 
aguadores,  con  hinchados  odres  á  la  espalda,  que 
invitan  á  beber  el  agua  helada  en  anchos  vasos,  gri- 
tando al  ofrecerla  que  quien  la  pague  será  bendito 
hasta  la  cuadrigésima  generación;  pululan  las  gen- 
tes máa  ínfimas,  unas  casi  desnudas  y  embadurna- 

(4)  Violas  siete  ú  ocho  veces  ea  diversos  lugares  de  la 
Persta,  recordando  como  las  más  solemnes  las  de  4667» 
(Ed  Parallele  des  religions^  I,  primera  parte,  págs.  38  á  4t 
y  44  á  47:  París,  4792.) 
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^as  de  negro  y  de  sangre,  otras  armadas  de  pies  á 
cabeza,  con  espada  en  la  mano,  corriendo,  haciendo 
-contorsiones,  chocando  dos  piedras,  gritando  desafo- 
radamente "¡Hossein!,  ¡Hassán!,„  y  pidiendo  limos- 
nas que  recogen  abundantes,  porque  los  persas  creen 
es  un  crimen  rehusar  en  esa  fiesta  los  donativos  que 
«ean  posibles.  Pero  los  peticionarios  no  se  acercan  á 
los  judíos,  ni  á  los  armenios,  ni  á  los  gentiles,  acu- 
rrados de  complicidad  en  la  muerte  del  Profeta. 

Movido  é  interesante  cuadro  se  ve  en  las  plazas  y 
anchas  calles,  en  las  que  se  levantan  altares,  con  un 
pulpito  rodeado  de  bancos  cubiertos  con  brocados; 
-colócanse  á  los  lados  trofeos  de  escudos  y  armaduras 
de  jinetes  y  de  caballos,  armas  blancas  y  de  fuego, 
pieles  de  león  y  de  tigre,  banderas,  estandartes, 
trompetas,  tambores,  timbales;  completan  la  deco- 
ración farolillos  de  papel  y  de  cristal,  lámparas  y 
muchos  candeleros.  Los  devotos  se  van  agrupando, 
•entretenidos,  en  tanto  llega  el  predicador,"  por  un  re- 
ligioso, anciano  ó  devoto  grave,  que  les  habla  del 
objeto  de  la  fiesta.  El  predicador  comienza  por  la 
lectura  de  uno  de  los  diez  capítulos  del  tratado  que 
-contiene  el  nacimiento,  la  vida  y  la  muerte  de  Iman- 
Hossein;  después  predica  un  sermón  de  dos  horas, 
comentando  lo  leído  y  agregando  leyendas  y  mila- 
gros adecuados  al  día.  El  predicador,  con  patéticos 
acentos,  conmueve  al  auditorio,  que  le  escucha  con 
devota  atención;  luego  lo  excita  con  vehemencias; 
las  mujeres  lloran,  se  golpean  el  pecho,  se  desgarran 
las  ropas;  el  pueblo,  mostrando  inmenso  dolor,  gri- 
ta, aulla,  gín\e,  llama  con  voces  estentóreas  á  Hos- 
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sein  y  Hassán.  Al  sermón  sucede  una  lúgubre  salmo- 
.  día  de  voces  lentas  y  dolientes  y  música  de  tambores 
y  campanillas;  haciendo  el  cuadro  más  sombrío  los 
míseros  ennegrecidos.  Cansados  de  gritar  y  de  gemir, 
los  devotos  se  recogen  en  meditación  y  luego  se  dis- 
persan para  formar  las  filas  del  duelo  procesional. 

Comienza  la  procesión  con  las  hileras  de  peniten- 
tes embadurnados  y  los  guerreros  con  estandartes; 
siguen  las  andas  de  la  imagen  de  Hossein  herido,  sa- 
cerdotes, música  fúnebre,  coro  de  niños  entonando 
los  nombres  de  los  hermanos  mártires,  una  escolta  de 
soldados  y  la  muchedumbre  apiñada  cierra  el  corte- 
jo. En  estas  procesiones  los  devotos  van  poseídos  de 
iuror  y  de  rabia;  sus  gritos  y  cantos  terminan  por 
imprecaciones  contra  los  enemigos  de  su  religión;  los 
derviches  incitan  á  aquellos  furiosos  y  les  predican 
que  es  meritorio  maldecir  á  los  príncipes  árabes  que 
rigen  el  imperio  mahometano  y  no  lo  ceden  á  los  des- 
<5endientes  de  Mahoma  por  su  hija  Fátima. 

Los  ricos  celebran  la  fiesta  sin  el  ruidoso  aparato 
que  hemos  visto.  Forman  las  reuniones  familiares  y 
de  amigos  é  invitan  á  los  religiosos  que  conocen. 
Empiezan  á  las  cuatro  de  la  tarde,  refiriendo  los  más 
bellos  pasajes  de  los  maestros  acerca  del  objeto  que 
los  congrega,  comentándolos  con  pensamientos  y 
•discursos.  A  Jas  siete  se  lee  el  capítulo  correspon- 
diente al  día,  sobre  el  cual  discurren  los  más  doctos 
de  la  reunión.  A  las  nueve  ó  las  diez  se  da  de  comer 
á  los  concurrentes  y  después  se  les  despide  hasta  el 
siguiente  día.  El  último  se  pasa  la  noche  en  oración . 

En  1667  se  verificaron  osten tosas  ceremonias  en  la 
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ciudad  de  Ispaham,  con  motivo  de  la  estancia  del 
rey  y  la  corte  en  la  época  de  la  Aschiura.  En  un  re- 
gio salón  se  elevó  un  pulpito  sobre  extensa  platafor- 
ma, rodeado  de  muchos  sacerdotes  y  sofíes.  Cantóse 
un  himno  en  alabanza  de  Hosseín  y  su  raza,  lanzá- 
ronse maldiciones  sobre  Yezid  y  Ornar  y  su  gente,  y 
se  echó  la  bendición  al  rey  y  á  los  cortesanos.  Du- 
rante los  diez  días  hubo  grandes  sermones;  la  cocina 
real  dio  de  cenar  á  más  de  cuatro  mil  personas,  que 
componían  los  cortejos  de  las  procesiones;  y  el  mo- 
narca donó  á  la  Mezquita  muchas  cantidades  de  pan, 
de  carne  y  de  dinero  para  limosnas  á  los  pobres.  Ter- 
minada la  fiesta  palaciega  se  regalaron  trescientos 
escudos  al  predicador  y  cuarenta  hábitos  á  los  sacer- 
dotes acompañantes;  pero  éstos  no  pudieron  obser- 
var la  costumbre  de  inclinarse  á  los  pies  del  rey  por- 
que  se  les  dieron  los  hábitos  por  limosna  y  no  como 
honor.  Además,  el  último  día  se  verificaron  tres  pro- 
cesiones solemnes  que  desfilaron  ante  el  rey  y  la 
corte,  entre  muchas  tropas  y  aglomerada  multitud. 
La  primera  procesión  fué  la  de  la  ciudad.  Abrían 
la  marcha  veinte  banderas  y  muchos  guiones  con  los 
estandartes  sagrados,  medias  lunas  y  manos  de  ace- 
ro sobre  largas  picas,  con  las  cifras  de  Mahoma  y  de 
Alí,  cubiertas  con  gasas  celestes;  seguían  muchos 
caballos  hermosos,  ricamente  enjaezados,  que  lleva- 
ban sobre  las  sillas  armas  blancas,  armaduras  de 
acero  y  broqueles,  ornamentados  muchos  con  oro  y 
piedras  preciosas;  varias  músicas  se  distribuían  en 
las  ñlas;  continuaban  hombres  teñidos  de  negro  y  de 
sangre  golpeando  piedras  ó  con  flechas;  urnas  cu- 
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biertas  de  tela  azul,  con  piezas  de  brocado  y  barati- 
jas colgantes  alrededor;  ataúdes  cubiertos  con  velos 
n^ros  y  brocados  azules,  y  sobre  ellos  armas  y  tur- 
bantes; un  lecho  en  andas  á  hombros  de  ocho  devo- 
tos, donde  dos  niños  represe-ntaban  á  Hossein  y  Has- 
san  infantes,  cuyos  nombres  repetían  los  niños  en 
alta  voz;  urna  de  armas  con  flechas,  espadas,  puña- 
les, escudos,  mazas,  y  un  niño  armado  en  medio, 
como  dispuesto  á  combatir;  otras  urnas  representan- 
do mausoleos  brillantes  de  oro  y  plata;  andas  con 
una  figura  yacente,  erizada  de  flechas,  con  la  cabeza 
y  las  ropas  ensangrentadas,  representando  al  Santo 
Hossein  agonizante,  preservado  del  sol  por  ramas  de 
árboles;  detrás  hombres  manchados  de  sangre,  mon- 
tados en  caballos  empolvados,  que  representaban  los 
soldados  del  malogrado  príncipe;  luego  seguía  el 
pueblo  apiñado,  enarbolando  garrotes,  produciendo 
ruido  con  sus  carreras  y  sus  gritos  de  "  ¡Hossein! > 
¡Hassán!,„  adelantando  y  retrocediendo,  revolvién- 
dose furioso  y  aturdiendo  con  su  movimiento  y  sus 
voces. 

Seguía  la  segunda  procesión,  que  era  de  los  reli- 
giosos sofíes,  guardianes  del  palacio  real,  que  áe  te- 
nían por  los  más  devotos  de  todos  los  mahometanos 
y  los  más  ilustrados  en  la  secta  imanita,  nacidos  en 
el  siglo  vm  y  todavía  existentes  como  místicos  en 
Persia  é  India.  Llevaban,  tendidos  sobre  dos  plan- 
chas estrechas,  dos  hombres  ensangrentados  que  fin- 
gían estar  muertos,  y  á  continuación  diez  asnos  con- 
duciendo cada  uno  tres  niños  que  recitaban  poesías 
alusivas  ala  fiesta. 

24 
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De  los  indios  mahometanos,  de  la  secta  de  Alí ,  era  la 
tercera  procesión,  que  superaba  en  belleza  á  las  ante- 
riores. Comenzaba  por  cinco  elefantes,  con  torreci- 
llas sobre  el  lomo,  en  las  cuales  iban  niños  cantan- 
do alabanzas  á  Hossein;  tras  ellos  seis  magníficos  ca- 
ballos, con  arneses  de  oro  y  pedrería;  un  sarcófago 
de  brocado  y  guarniciones  de  oro,  conducido  por  doce 
lujosos  peones,  sobre  el  que  se  distinguían  dos  tum- 
bas cubiertas  con  sábanas  bordadas  de  oro,  y  en  las 
esquinas  cuatro  niños,  dos  .alabando  á  Hossein  y 
Hassán  y  dos  espantando  las  moscas  con  abanicos  de 
plumas;  detrás  dos  carrozas  tiradas  por  bueyes,  re- 
presentando las  mezquitas  de  la  Meca  y  de  Medina. 

Terminado  el  paso  de  las  procesiones  se  verificó 
el  desfile  de  las  tropas,  y  la  muchedumbre,  desorde- 
nada y  poseída  de  furor  religioso,  inundó  la  plaza,  é 
incitada  por  los  derviches,  atronó  el  espacio  con  sus 
maldiciones  á  los  que  martirizaron  á  Hossein. 

A  la  mediación  de  Febrero,  treinta  y  cuatro  días 
después  de  la  Aschiura,  celébrase  otra  fiesta  en  ho- 
nor del  mismo  Hossein,  especie  de  resurrección,  en 
memoria  de  que  la  cabeza  del  malogrado  príncipe  se 
unió  á  su  cuerpo,  cuando  eran  llevados  los  restos  á 
Damasco  para  presentarlos  al  califa  Yezid,  del  que 
recuerda  la  historia  el  sentimiento  que  le  produjo  la 
contemplación  de  la  cabeza  del  mancebo,  diciendo 
que  no  había  deseado  la  muerte  de  aquel  excelente 
hombre  (1). 

(4)  A.  MüUer,  El  islamismo  en  Oriente  y  en  Occidente, 
irad.:  Barcelona,  4886. 
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6.  En  nuestros  días  continúa  la  conmemoración 
con  el  mismo  fanatismo  religioso.  Ante  los  testimo- 
nios aportados  por  algunos  escritores,  escribe  Gil- 
man  (1):  "En  la  gran  fiesta  luctuosa  de  P^^ia,  toda 
'Csta  historia  se  representa  con  un  realismo  tan  terri- 
ble, que  en  algunas  ocasiones  los  actores  son  real- 
mente sacrificados,  como  lo  fueron  los  personajes 
que  representan.  Se  entusiasman  hasta  tal  punto 
millones  de  devotos,  expresando  su  pesar  por  los 
•dolores  del  mártir  de  Kerbela,  que  no  es  extraño  que 
los  gobernantes  consideren  crítico  este  período  y 
tiemblen  ante  las  muchedumbres.  „ 

Stanley  Lañe  Poole  afirma  que  en  ninguna  parte 
como  en  Persia  puede  verse  "tan  apasionado  dolor, 
tal  grandeza  de  desinteresada  simpatía;  el  pueblo 
olvida  el  transcurso  del  tiempo  y  el  cambio  de  lu- 
gar, tomando  el  rústico  tablado  por  la  escena  real 
del  martirio;  los  actores  que  le  representan,  furiosa-^ 
mente  apedrean  á  los  soldados  de  Yezid,  arrojándoles 
■de  las  tablas,  y  el  actor  que  figura  el  asesino,  se  po- 
see tanto  de  su  papel,  que  cree  ver  á  Hossein  en  el 
que  está  ante  él,  y  efectivamente  le  d^üella  á  pre^ 
sencia  de  todos  (2). „ 


(4 )  Peliy ,  Miracle  Play  of  Basan  and  Hmain. — ^Staaley 
Lañe  Poole,  Stxídies  in  a  Mosque.  The  Persian  Miracle  Play* 
— M.  Arnold,  Essay  in  Criticism.  A  Persiam  Passion  Play. 
— (Págs.  346,  347  y  465  de  Hist.  de  los  Sarracenos,  Irad.) 

(2)  En  algunos  pueblos  del  Mediodía  de  Europa  aún 
-quedan  rastros,  en  apostrofes  y  dicterios,  de  las  sañudas 
pedreas  contra  los  que  representan  á  los  judíos  en  la  cru* 
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7.  Semejante  á  la  Aschiura  persa  es  la  Moharunt 
en  la  India.  Esta  otra  fiesta  del  año  nuevo  lunar  ce- 
lébranla  los  indios  que  profesan  el  mahometismo^ 
afiliados  á  la  secta  sunnita.  Según  la  vio  Rousselet 
en  1867,  en  la  ciudad  de  Bhopal  (1),  es  una  feria  que 
dura  cinco  días:  á  ella  concurren  las  gentes  bien 
vestidas  y  bulliciosas,  caravanas  de  vendedores  de 
fratás  y  de  golosinas,  acróbatas  y  bayaderas  con  sus- 
barracas,  los  religiosos  mendigos  ó  fakires  joguis 
que  danzan  y  se  hieren  con  puñales,  y  distanciados,, 
contemplando  las  galas  y  el  movimiento,  se  ven 
grupos  de  salvajes  que  han  bajado  de  los  montes,, 
impulsados  por  la  curiosidad.  El  último  díase  tras- 
lada la  feria  á  orillas  del  lago  y  allí  se  verifica  por 
la  tarde  la  procesión  de  los  tabuts  ó  tadzias. 

A  la  cabeza  de  ella  va  un  hombre  representando  4 
Alí,  esposo  de  Pátima,  "anda  tambaleándose,  sos- 
tenido por  otros  fanáticos  que  echan  espumarajos 
como  si  padecieran  un  ataque  de  epilepsia;  „  los  de- 
votos exaltados  marchan  blandiendo  picas,  ondean* 
do  estandartes,  agitando  incensarios,  produciendo 
bullicio  ensordecedor  con  gritos,  invocaciones  á  los 
mártires  Hossein  y  Hassán,  tiros  y  petardos;  sobre 
las  cabezas,  los  estandartes  y  las  picas,  se  destacan 

cifixión  de  Jesús  el  Viernes  de  la  semana  de  Pasión.  En  si- 
glos pasados  se  daban  de  palos,  en  medio  délas  calles,  los 
dos  bandos  de  mozos  que  representaban  á  judíos  y  cristia- 
nos. La  cultura  va  concluyendo  con  estas  costumbres. 

(♦)  La  India  de  los  rajas,  tra  I.,  págs.  h  h  y  265,  tomo  III 
de  El  Mundo  en  la  mano:  Barcelona,  1878. 
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«n  movimiento  y  confusión  los  numerosos  tabuts. 
iSon  éstos  unos  templetes  y  torrecillas  de  metal  y  de 
papel  dorado,  con  adornos  y  colores,  semejantes  á 
las  tumbas  de  sus  santones,  que  terminan  en  adu- 
jas, esferas  ó  símbolos,  y  llevan  estatuas,  caballos, 
monstruos.  Los  pequeños  son  conducidos  á  mano, 
pero  los  mayores,  hasta  de  cinco  metros,  van  en  an- 
das y  también  sobre  elefantes.  Tambores  y  trompetas 
marcan  el  paso  de  la  procesión.  Cuando  llega  lano- 
-che  adquiere  el  cuadro  aspecto  fantástico  á  la  luz  de 
-millares  de  antorchas,  que  se  agitan  en  todos  senti- 
tios.  Llegada  la  comitiva  al  sitio  designado  en  el  la- 
:go  se  arrojan  al  agua  los  templetes,  adornos  y  an- 
torchas, y  se  disuelven  silenciosos  los  manifestantes. 

Como  vemos,  en  esta  fiesta  de  los  indios  musul- 
manes no  hay  expresión  de  elemento  mítico;  el  re- 
<5uerdo  histórico  se  reduce  también,  á  la  vez  que 
desaparecen  de  la  Moharum  el  culto  y  el  tradicionis- 
mo  religioso,  convirtiéndose  en  fiesta  profana,  de 
-caracteres  alegres  y  sociales,  con  las  formas  de  las 
^stumbres  indias.  La  representación  del  padre  de 
dos  mártires  y  las  invocaciones  á  éstos  son  claros  sig- 
nos de  la  forma  aplicada,  como  en  Persia;  la  costum- 
l)re  con  que  se  termina  la  procesión  á  orillas  del  lá- 
gOy  es  tácita  revelación  de  duelo. 

8.  No  hallamos  otras  manifestaciones,  además 
de  las  estudiadas,  de  los  sincretismos  religiosos  en 
Asia  sobre  la  mítica  de  fusión  ch tónico-solar,  no  ohs- 
^nte  la  abundancia  de  mitos  ch  tónicos,  de  mitos  so- 
Jares  y  de  mitos  ígneos  separados  que  han  convivido 
ál  través  de  las  reformas  y  de  los  siglos.  El  confu- 
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cismo  y  el  buddhismo,  en  los  que  los  elementos  figu- 
rativoSy  míticos  y  simbólicos,  son  menos  desarrolla-^ 
do6  que  los  anag<^icos  y  los  tropológlcos,  no  ha» 
producido  en  la  China  y  en  el  Tibet  formas  de  la  se- 
rie que  nos  ocupa  (1).  En  cambio,  paralelamente  en 

(I)  En  el  siglo  xviii  estuvieroD  muy  en  boga  las  com- 
paraciones mitológicas  y  simbólicas.  Sigaiendo  la  corrien-^ 
te,  Goignes  hizo  un  estudio  comparativo  entre  la  mítica- 
china  y  la  egipcia  (Mem.  Acad»  des  InscripJ,  cuyas  seme- 
janzas sientan  también  otros  autores.  De  los  paralelos  que- 
estableció  mencionamos,  á  nuestro  objeto,  el  de  los  prin- 
cipios abstractos  cosmogónicos  Yang  y  Ftn,  de  la  antigu» 
religión  china  con  mezcla  de  principios  filosófícos  de  Laot- 
sé,  del  siglo  VI  antes  de  G.^  y  los  dioses  cíclicos  y  concreto»- 
Osiris  é  liis  egipcios.  Sabemos  lo  que  son  éstos,  y  en  cuan- 
to á  Yang  y  Yin  son  principios  complementarios,  nacidos» 
del  eterno  absoluto,  que  produjeron  cuatro,  de  los  que  sa- 
lieron los  odio  principios  de  las  cosas  y  las  sesenta  y  cua- 
tro combinaciones  de  los  mismos.  Yang  y  Yin  se  hallan  exh 
todo:  asi  Yang  es  considerado  como  cielo,  sol,  fuego,  pa^ 
dre,  lo  masculino,  lo  activo,  lo  perfectojYin  es  tierra,  luna^ 
humedad,  madre,  lo  femenino,  lo  pasivo,  lo  imperfecto^ 
manteniéndose  la  armonía  entre  ellos  por  una  fuerza  vivi- 
ficadora. £1  curso  astronómico  de  Yang  y  Yin  se  divide  en» 
doce  términos  ó  mutaciones;  sistema  que  se  aplica  á  las- 
cesas,  las  lunaciones,  los  tonos  de  la  música,  seis  mayores- 
y  seis  menores.  En  ese  curso,  en  el  signo  ó  término  det 
solsticio  de  invierno  nace  el  Yang,  va  creciendo  hasta  eh 
signo  del  de  estío,  después  envejece  hasta  que  muere  en  eli 
nuevo  invierno;  pero  al  mismo  tiempo,  Yin,  que  ha  naci- 
do en  el  solsticio  del  estío,  crece  para  tener  toda  su  fuer-^ 
la  en  el  de  invierno. 
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Europa,  al  tiempo  que  los  brahmanes  completaban 
eLmito  de  Kama,  formábase  la  epopeya  escandina- 
va, que  se  integró  después  que  el  cristianismo  hubo 
penetrado  en  todos  los  pueblos  europeos;  y,  precisa* 
mente,  si  en  el  siglo  xvii  Persia  celebraba  con  sun- 

Ahora  bien:  Guignes  aseraeja  esle  simbolismo  chino  á  la 
vida  de  Osiris,  cuya  fiesta  del  báculo  ó  vejez,  en  el  equU 
nocclo  de  otoño,  dice  que  coincide  casualmente  con  la  ce* 
remonia  de  la  antigua  religión  china  de  distribuir  bastones 
á  los  ancianos  para  sostenerse.  Entiende  además  que  e) 
término  de  Yang,  que  se  expresa  por  el  signo  de  separar  ó 
cortar  en  trozos,  entre  Octubre  y  Noviembre,  corresponde 
al  paso  del  sol  por  Escorpión,  cuando  se  retira  el  Ntlo  y 
Osiris  es  dividido  en  trozos  por  Tifón;  y  que  el  término  de 
Yang,  entre  Junio  y  Julio,  que  expresa  la  conjunción  de  lo 
masculino  y  lo  femenino,  corresponde  al  tiempo  en  que  Isis 
queda  en  cinta  y  el  Nilo  se  desborda. 

Fué  combalido  esto  paralelo,  hasta  desecharlo,  con  sobra 
de  razón.  Los  elementos  fundamentales  Yang  y  Yin  se  han 
relacionado  por  ios  filósofos  chinos  con  la  mítica  naturalis- 
ta y  primitiva  del  matrimonio  de  Cielo  y  Tierra,  padres  de 
lodo;  notándose  indeterminación  en  las  expresiones  poste- 
riores, causa  de  confusiones,  como  puede  verse  en  Plath 
fDie  Religión  und  der  Cultus  der  alten  Chinesen:  Munich, 
1862]  y  en  otros  que  cita  Tiele.  Además,  á  los  principios 
cosmogónicos  chinos»  faltos  de  la  historia  mítica  y  la  expre- 
sión personal  de  los  dioses  concretos  egipcios,  se  les  podrá 
conceder  la  base  parcial  del  aspecto  astronómico  para  la 
comparación;  pero  esto  no  es  bastante:  lo  mismo  pudiera 
hacerse  con  otros  elementos  cosmogónicos  de  filosofías  dua- 
listas como  los  jónicos  antesocráticos.  Conviene  no  entre- 
garse al  deseo,  ni  precipitarse  en  establecer  semejanzas  y 
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tuosidad  las  fiestas  de  la  Aschiura,  en  los  países  me- 
ridionales de  Europa  se  verificaban,  con  elementos 
figurativos  semejantes,  complejas  y  también  sun- 
tuosas representaciones  de  la  Pasión  de  Jesús. 

diferencias,  porque  conducen  á  errores  y  trabajos  inútiles 
las  exterioridades,  ios  hechos  aislados,  los  procesos  deG- 
cientes,  las  vistas  parciales,  los  conocimientos  escasos. 
Macho  más  vale  repetir  lo  que  ya  se  tenga  por  comproba- 
do y  seguro,  que  se&alar  novedades  ú  originalidades  lige- 
ramente fundadas  ó  presumidas. 


^ 


CAPÍTULO  XVI 
EL  MITO  ÉPICO  ESCANDINAVO 


I.  Los  arias  occidenlales» — 2.  Caracteres  de  los  germanos 
.  y  escandinavos. — 3.  Desarrollo  de  la  mitología  y  la  épi- 
ca.— 4.  Los  Eddas.—  5.  Algunas  principales  divinidades 
escattdinavas.^O.  El  mito  de  Balder  y  la  épica  de  la  la- 
cha dualista. — 7.  Sincretismo  de  este  mito. — 8.  Caracte- 
res esenciales  de  las  formas  estudiadas  del  mito  semita 
chtónico -solar:  condiciones  de  los  personajes  principa- 
les; sus  relaciones  de  conjunción;  los  dramas  y  tt^rminos 
de  oposición;  cultos  y  conmemoraciones. 


1.  A  la  Mitología  comparada  corresponde  la  la- 
bor de  haberse  probado  que  en  el  origen  poseían  la 
misma  lengua  y  la  misma  religión,  no  solamente 
los  arias  orientales,  indios  é  iranios,  de  quienes  aca- 
bamos de  ocuparnos,  sino  también  todos  los  arias 
occidentales,  griegos  y  ropaanos,  frigios,  celtas,  es- 
lavos y  germanos,  general  é  impropiamente  llama- 
dos indo-europeos.  Los  griegos  y  los  latinos,  desde 
'la  Edad  Antigua,  se  desenvolvieron  con  vigor  para 
dominar  al  mundo  y  para  recoger  al  Oriente  la  di- 
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rección  del  pensamiento  y  la  posesión  de  la  cultura^ 
y  llevaron  á  su  más  brillante  expresión,  según  vi- 
mos, el  politeísmo  y  la  mítica  literaria  cosmopolita, 
hasta  que  se  inició  la  transformación  de  Europa  por 
el  cristianismo.  En  tanto,  los  celtas,  eslavos  y 
germanos  continuaron  sus  gérmenes  tradicionales 
en  muy  lenta  evolución,  conservando  más  puros  los 
elementos  originarios,  sin  salir  de  la  obscuridad,  ni 
constituir  organismos  de  valor  en  la  historia  uni- 
versal, hasta  muy  adelantada  la  Edad  Media  (1). 

2.  Los  más  septentrionales  de  los  germanos,  los 
escandinavos,  bien  lejos  de  sus  hermanos  meridio- 
nales ó  godos,  menos  afortunados  aún  que  los  occi- 
dentales ó  alemanes,  vivieron  en  un  clima  rudo,, 
tierra  selvática  y  mar  embravecido,  en  lucha  con  el 
hambre  y  con  las  fieras,  adquiriendo  costumbres 
guerreras  sobre  las  pastoriles,  siendo  tardías  las 
agrícolas  y  sedentarias.  Aficionados  á  los  peligros, 
inclinados  al  heroísmo,  dados  á  festines  y  á  pruebas 
judiciarias,  sobrios,  exactos  y  leales,  considerados 
con  la  mujer,  crueles  para  castigar  la  falacia  entre 

(1)  Dahn,  hablando  de  la  antigua  Germania,  indica 
cuáa  lóbrega  é  inhospitalaria  debia  ser,  puesto  que  conti- 
nuaba después  de  las  grandes  roturaciones  de  los  siglos  x 
á  XII,  abundando  en  pantanos,  bosques  i  n)  penetra  bles, 
selvas  vírgenes,  mucho  frío,  grandes  cantidades  de  hielo 
y  de  nieve,  que,  con  las  frecuentes  y  abundantes  lluvias 
y  nieblas,  influirían  en  la  tardía  primavera  y  en  el  precor 
otoño.  {Historia  prim.  de  los  pueblos  germ,  y  romanos^ 
irad.,  pág.  42;  lomo  IV  de  la  Hist,  Univ.  dirigida  porOoc- 
kon:  Barcelona,  1890.) 
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hermanos,  y  blandos  para  engañar  al  enemigo,  po- 
seedores de  indómito  sentimiento  de  independencia, 
de  orgullo  de  raza  y  de  soberbia  individual,  ya  hos-^ 
pitalarios,  ya  vengativos,  como  todos  los  germanos; 
aquellos  bárbaros  de  nervios  de  acero  y  pensamien- 
tos de  fuerza,  que  se  hallaban  bajo  el  dominio  de 
adivinación  y  supersticiones  de  abolengo  y  de  un 
rico  polidemonismo  generalmente  amenazador,  na- 
tural es  que  modificaran  sus  dioses  tradicionales  en 
consonancia  con  el  medio  salvaje  que  les  rodeó,  que 
robustecieran  la  lucha  dualista  entre  espíritus  de 
luz  y  múltiples  gigantes  y  monstruos  de  tinieblas,. 
y  que  reelaboraran  una  mítica  ruda  y  cruel,  de  épi- 
ca sombría,  de  combate  aterrador,  de  fondo  trágico^ 
de  contrastes  muy  señalados  y  opuestos  (1). 

3.  En  la  mitología  y  en  la  épica  escandinavas,, 
con  las  tradiciones  originarias  del  tronco  ariano  cen- 

(1)  «La  religión  de  ios  escandinavos  ó  normandos  na 
difiere  esencialmente  de  la  de  los  demás  germanos;  y  la 
germánica  es  superior  á  la  de  ios  eslavos  porque  desen- 
volvió raejor  los  mismos  elementos.  La  idea  fundamentad 
de  todas  las  religiones  arianas  es  la  lucha  entre  los  dioses- 
superiores  que  dominan  la  naturaleza  y  las  potencias  risi- 
cas brutales,  particularmente  entre  la  luz  y  las  tinieblas- 
Este  dualímo  se  manifíesta,  más  fuerte  que  entre  los  otros 
pneblos,  entro  los  letto-eslavos,  los  germanos  y  los  per- 
sas; pero  en  los  letto-eslavos  el  dualismo  es  puramente 
físico,  y  en  germanos  y  persas,  con  sus  particulares  origi- 
nalidades, adquiere  uti  carácter  moral,  formándose  de  este 
conflicto  un  drama  magnífíco.»  (Tiele,  Manuel  hist.relig.^ 
Irad.,  pág.  203.) 
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tral  y  las  creaciones  del  tiempo  en  el  medio  natural 
de  vida,  se  fundieron  elementos  de  los  pueblos  con 
quienes  se  relacionaron,  tribus  germánicas  herma- 
nas, y  principalmente  los  celtas,  que  les  precedie- 
ron y  llegaron  á  su  apogeo  en  el  siglo  iv  antes  de  C, 
alrededor  de  su  gran  centro  la  Galia.  Las  influen- 
<5ias  cosmopolitas  que  irradió  la  dominación  roma- 
na, se  hicieron  más  importantes  con  el  proselitismo 
cristiano,  en  la  tardía  cultura  escandinava.  Los  es- 
candinavos en  el  siglo  vi  después  de  C.  empezaron 
á  caminar  hacia  la  formación  de  las  entidades  colec- 
tivas que  más  tarde  habían  de  constituir  los  estados 
dinamarqués,  noruego  y  sueco. 

La  religión  germánica  (1)  se  reconstituyó  encar- 
nando en  las  viejas  formas  el  nuevo  espíritu  que 
llevaba  el  cristianismo.  Este  en  el  siglo  x,  aunque 
relajadas  las  creencias  y  la  disciplina  en  los  pueblos 
católicos  históricos,  había  penetrado  en  todos  los 
países  de  Europa,  y  había  llevado  con  su  espíritu, 
con  su  doctrina  y  su  culto,  con  su  literatura  y  sus 

(1)  Cftanse  los  siguientes  libros:  Mone,  Geschichte  des 
Heidenthums  in  Nordlichem  Europa:  Leipzig,  4822. — Mag- 
nusseo,  Veterumborealium  mythologie  lexicón:  Copenha- 
>gue,  4828. — Barlh,  Die  altdeutsche  Religión:  Le\pi\g,  4835. 
— Van  den  fiergh,  Proeve  van  een  Kristich  Woordenboek 
der  Nederlandsche  Miithulogie:  Utrecht,  4846. — ^J.  Grimni, 
Deutsche  Mythologie:  Gollinga,  4854, — Mannhardt,  Germa- 
nische  Mythen^  4858.— Si m rock,  llandbuch  der  Detitschen 
Mythologie:  Bonn,  1869.— Asmus,  Die  Indo-Germanische 
Religión:  Halle,  4875.— Holtzmann,  Deutsche  Mythologie: 
Leipzig,  1877. 
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costumbres,  principios  y  formas  de  la  civilización 
greco-romana  y  base  de  nuevo  sistema  social.  Del 
siglo  XI  al  siglo  xu  fué  cuando  los  estados  escandi- 
navos comulgaron  en  la  unidad  cristiana.  Entonces 
comenzó  á  tomar  cuerpo  robusto  la  épica  de  los 
Eddas;  la  fé  popular  se  modificó  con  la  confusión 
de  las  nuevas  creencias;  los  mitos  y  tradiciones  (1) 
se  convirtieron  en  leyendas  de  nuevos  personajes  y 
nuevos  hechos;  el  lugar  de  Wodan  ú  Odino  y  de 
Donar  ó  Thor,  como  dice  Tiele,  lo  ocupan  Cristo, 
San  Miguel,  San  Martín  ó  San  Pedro;  Pro  es  susti- 
tuido por  San  Andrés,  San  Esteban,  San  Nicolás; 
Loki  se  convierte  en  el  Diablo;  en  vez  de  las  gran- 
des diosas  se  ve  á  la  Virgen  María;  Gerdha  es  reem- 
plazada por  Santa  Gertrudis  (2).  . 

4.  'En  aquella  conjunción  de  elementos  que  for- 
maban la  mitología  y  la  literatura  escandinavas, 
producíanse  los  sagas,  tradiciones  históricas,  reía- 


is) Münter,  D¿e  Odínische  Religión. — Leo,  Uber  Odins 
Verehrung  in  Deutschlund:  Erlang,  1822. — Meyboom,  De 
Godsdienst  der  onde  Noormannen:  Hirlein,  1868. 

(2)  Semejantes  naturales  fenómenos,  de  adaptación  y  de- 
continuidad  histórica,  ocurrieron  con  el  paganismo  greco- 
romano,  al  cristianizarse  estos  pueblos,  según  observare- 
mos en  siguientes  capíluios,  y  con  la  mítica  eslava  y  la 
iglesia  oriental.  (Hanusch,  Die  Wissenschafl  des  Slavischen 
Myíhíis:  Lemberg,  1842. — Rrilston,  Rnssian  Folk-taleSm 
Khilof  andhis  fahles.  Gottesidee  und  cultus  bei  den  alten 
Preussen:  Berlín,  1870.— TAe  songs  of  the  Russiam  peoplet 
Londres,  4872.) 
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tos  poéticos,  formas  leyendarias,  que  componían  los 
«scaldos  ó  bardos,  ya  eruditos  y  acomodados,  ya  va- 
gabundos por  las  tiendas  de  los  guerreros  y  las  cho- 
zas de  los  pescadores,  recogiendo  la  mitología  y  la 
novelística  tradicionales,  que  unían  &  sus  creacio- 
nes de  intención  más  ó  menos  artística.  Tales  fue- 
ron los  precursores  de  los  Eddas  (1),  los  poemas  es- 
candinavos de  "la  ciencia  madre  ó  antigua,,,  crea- 
ciones literarias  de  poetas  eruditos,  con  la  base  de 
la  poesía  popular,  de  la  historia  y  de  la  mítica  tra- 
dicionales (2),  que  se  engendraron  como  todas  las 
-epopeyas  de  los  pueblos  asiáticos  y  europeos  que 
han  llegado  á  ese  grado  de  expresión  figurada  de  su 
genio  y  de  su  vida.  Además,  los  poemas  de  Soemund 
y  de  Snorri  son  otros  ejemplos  de  la  transición  y 
fijación  de  la  mítica  naciond  popular  á  forma  siste- 

(\)  Müller,  Bdda,  Oder  die  Achihaü  der  Asalhere:  Co- 
penhague, 1812.— Siinrock,  Edda,  trad,:  Stuttgart,  1863. 
— Morris,  Síory  of  the  Volsungs  and  Niblungs:  Londres, 
1870. — Symons,  Untersuchungen  über  die  sogennante  Vdls- 
nnga  Saga:  Halle,  1876. — Se  han  publicado  muchos  estu- 
dios de  escritores  suecos  y  noruegos,  Arngriin,  Bask, 
MUnch,  Rasl,  y  de  otros  países,  Bergman,  Du  Puget,  Ma- 
llet,  Ihre,  Gebelin,  Dupuis,  Lachmann,  Beneke,  Marmíer, 
y  otros. 

(2)  Convienen  los  críticos  en  la  observación  de  obscu- 
ridades y  contradicciones  en  los  Eddas,  cuyos  personajes 
^  historias  suelen  tener  caracteres  confusos;  resultados 
que  no  son  extraños  en  tina  obra  épica  de  conjunción^  de 
extenso  campo  poético^  en  pueblo  que  no  ha  concluí  lo  do 
^leterminar  sus  caracteres  unitarios  ni  ha  6jado  su  cultura. 
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mática  erudita,  á  semejanza  de  lo  que  observamos 
en  Ovidio  y  Apuleyo  en  Roma,  pero  con  superior 
organización  épica,  mejor  expresión  de  raza  y  fin 
didáctico  nacional. 

Hay  dos  Eddas.  El  primero,  recopilación  en  verso 
de  antiguos  cantos  escandinavos  compuestos  en  los 
siglos  VI  á  VIII,  con  otros  elementos  de  intención  li- 
teraria, se  escribió  en  Islandia  en  el  siglo  xr,  atri- 
buyéndose á  Soemund,  llamado  el  Sabio.  Dividen 
ios  críticos  estos  cantos  en  místicos,  didácticos,  mi- 
tológicos é  históricos;  constituyendo  su  contenido 
la  cosmogonía,  fórmulas  mágicas,  mansión  de  los 
dioses,  sus  luchas  intestinas,  sus  combates  con  los 
gigantes  y  monstruos,  aparición  de  los  hombres,  ge- 
nealogía de  reyes,  aventuras  de  héroes,  revelaciones 
divinas,  misterios,  dogmas  religiosos,  tradiciones 
históricas.  Pero  esta  recopilación  era  muy  volumi- 
nosa y  obscura  para  los  jóvenes  escaldos,  y  el  se- 
gundo Edda  tuvo  por  objeto  corregir  aquellos  de- 
fectos. Esta  otra  recopilación,  en  prosa  y  en  verso, 
también  se  hizo  en  Islandia,  en  el  siglo  xiii,  por 
Snorri,  de  Sturla,  que  fué  juez  supremo  en  su  pa- 
tria y  muy  apreciado  de  los  reyes  noruegos.  A  fin 
de  que  sirviese  de  instrucción  poética  á  los  jóvenes 
•escaldos,  Snorri  agregó  sinónimos  poéticos,  métrica, 
gramática  y  retórica,  tratando  de  los  orígenes  es- 
candinavos, de  las  historias  y  hazañas  de  los  dioses 
y  de  los  grandes  episodios  históricos  de  la  raza,  con 
elementos  tradicionales  arcaicos,  islandeses,  greco- 
roraanos,  judíos  y  cristianos.  La  obra  de  Snorri, 
menos  interesante  que  la  de  Soemund,  fué  continua- 
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da  y  aumentada  por  otros  autores  siguientes,  hasta 
del  siglo  XVII  (1). 

5.  Ea  la  mítica  de  los  Eddas  halló  su  completa 
expresión  literaria  el  gran  mito  de  Balder,  relacio- 
nado directamente  con  la  cosmogonía,  la  épica  y  el 
juicio  final  de  las  tradiciones  escandinavas.  Los  per- 
sonajes que  figuran  en  el  mito  son  precisamente  las 
principales  divinidades  de  su  religión.  He  aquí  una 
idea  somera  de  ellos,  que  nos  servirá  para  la  inteli- 
gencia del  mito  épico. 

Odin  6  Wodan,  criador  y  conservador  del  mundo, 
con  Innumerables  nombres  y  atributos,  señor  del 
cielo,  el  más  poderoso  de  los  dioses,  personificación 
de  la  sabiduría,  de  la  poesía  y  de  la  guerra,  que  en- 
carnó en  héroe  civilizador  de  su  pueblo  y  tiene  por 
principal  esposa  á  Prigga.  Se  le  representa  con  gra- 
ve y  fornida  figura,  con  una  espada  en  la  mano. 
Tiene  Odino  tres  palacios  celestes:  uno  de  ellos  es  el 
Valhalla,  mansión  deliciosa,  en  la  que  los  héroes 
muertos  en  el  campo  de  batalla  recibían  nueva  vida. 
Frigga,  con  significación  dual,  ya  se  persona  en  los 

(4 )  La  obra  de  Snorri  no  es  únicamente  fruto  de  su 
imaginación,  pues  presenta  la  religión  escandinava  ante- 
rior al  cristianismo;  probándose  esto  con  las  antigaas  me- 
morias escandinavas,  los  fragmentos  poéticos  de  loseseal- 
dost  los  escritores  griegos  y  latinos  posteriores  al  siglo  vi 
da  nuestra  Era,  los  monumentos  rúnicos»  las  tradiciones 
y  costumbres  populares,  los  nombres  del  calendario,  y 
muchos  modismos  de  lenguaje  todavía  usados.  (Mallet» 
llisiúve  de  Danemarck:  Ginebra,  M^^.^Parallele  des  Rt^ 
lígims,  I:  París,  1792.) 
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combates,  ya  es  la  madre  de  los  dioses  y  el  principio 
de  la  fecundidad;  llega  á  confundirse  cpn  Nerta,  dio- 
sa del  matrimonio  y  del  hogar,  y  con  Freya,  la  Ve- 
nus germánica.  En  sus  representaciones  lleva  el  sig- 
no fálico  (1).  Ihor  ó  Donar  fué  el  primogénito  de  los 
seis  hijos  de  Odin  y  Frigga;  el  más  fuerte  é  intrépi- 
do de  los  dioses,  dios  del  derecho,  de  la  agricultura,  • 
del  viento,  del  trueno,  del  rayo,  combate  á  los  mons- 
truos y  á  los  gigantes,  y  forma  con  sus  padres  el 
gran  consejo  celeste.  Se  le  representa  con  corona  y 
cetro  y  una  maza;  otras  veces  sobre  un  carro  tirado 
por  machos  cabríos  y  rodeado  de  estrellas. 

Hodur  ó  Hander,  otro  de  los  hijos  de  Odin,  ciego, 
conocedor  de  la  región  tenebrosa  ó  infierno;  sobre  él 
pesaba  augurio  fatal.  Baldery  el  Byelbog  de  los  es- 
lavos, h\jo  también  de  Odin  y  Frigga,  pero  distin- 
to á  sus  cinco  hermanos;  era  hermoso  y  joven,  sabio 
y  afable,  de  mirada  resplandeciente,  dotado  de  be- 
llas cualidades;  reinaba  en  su  palacio  de  luz  y  des- 

(1)  En  honor  de  Frigga  se  sacrificaban  cerdos;  en  el  de 
Odin  y  sus  hijos,  jabalíes,  bueyes,  caballos,  perros  y  ga- 
llos. También  se  sacrificaban  esclavos  y  prisioneros;  y  en 
prueba  de  que  ios  sacrificios  humanos  no  eran  extraños  en- 
tre los  escandinavos,  se  cuenta  la  siguiente  tradición:  bajo 
el  reinado  de  Dolmader,  que  subió  al  trono  el  año  88  des- 
pués de  C,  hubo  en  Suecia  grande  hambre,  atribuida  á  la 
cólera  de  los  dioses;  para  tenerlos  propicios  los  suecos  sa- 
crificáronles una  serpiente;  continuó  el  hambre,  y  el  segun- 
do año  inmolaron  hombres;  aumentó  el  hambre  el  tercer 
año,  y  fué  sacrificado  el  mismo  rey:  el  año  siguiente  fué 
muy  fértil. 

25 
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de  allí  aplacaba  las  tempestades  y  las  guerras;  muy 
querido  de  todos  los  dioses,  era  la  representación  de 
la  primavera  y  de  la  luz,  que  muere  cuando  cumple 
su  misión.  Hubo  costumbre  en  el  solsticio  de  estío, 
por  San  Juan,  de  quemar  su  imagen  en  una  ho- 
guera. 

Por  lo  contrario,  Loki,  personificación  del  mal,  de 
rostro  bello,  pero  malvado,  calumniador,  defrauda- 
dor de  los  dioses;  temible  enemigo,  que  fué  privado 
de  los  honores  divinos,  y  no  hubo  diosa  que  quisie- 
ra casarse  con  él;  se  desposó  con  una  giganta,  en  la 
que  engendró  tres  monstruos,  perseguidores  de  los 
buenos  dioses:  un  lobo,  una  serpiente  y  la  muerte. 
Loki  presenta  el  extraño  contraste  de  haber  sido 
primitivamente  dios  del  fuego,  descendiendo  y  trans- 
formándose en  terrible  genio  del  mal.  Hel  6  Hela 
(gótico  halja,  que  se  ha  aproximado  al  sánscrito  M- 
lij  la  negra),  es  la  Muerte,  la  diosa  de  los  infiernos, 
en  los  que  hay  varios  departamentos,  siendo  uno  de 
ellos  el  Niñeheim,  lugar  tenebroso  y  frío,  atravesa- 
do por  doce  ríos  entre  valles  obscuros,  en  los  que  es- 
tán los  malos,  pero  sin  tormentos. 

6.  Veamos  ya  el  mito  de  Balder,  seguido  de  la 
epopeya  de  la  gran  lucha  dualista,  fundamental  de 
las  religiones  arianas.  He  aquí  el  resumen* 

Alegres  é  inocentes  vivían  los  dioses,  jugaban  á 
los  dados,  no  sentían  la  codicia,  ni  temían  á  los  gi- 
gantes. Pero,  en  su  trato  con  los  espíritus  inferiores 
y  con  los  hombres,  se  corrompieron,  faltaron  á  los 
pactos  con  los  gigantes,  vivieron  con  adulterios,  ce- 
los, envidias,  codicia,  falacia.  Loki  los  acusó,  y  el 
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mundo  pronto  presenciaría  terrible  lucha  entre  los 
dioses  y  los  monstruos.  Mas,  en  tanto  viviese  el 
amable  y  hermoso  Balder,  los  dioses  serían  invulne- 
rables y  la  naturaleza  gozaría  de  bien.  Un  día  sue- 
ña Balder  su  próximo  funesto  fin;  su  padre  Odin  lo 
consulta  á  los  hados  y  oye  la  confirmación  del  pre- 
sagio; su  madre  Frigga  ruega  á  toda  la  naturaleza 
no  contribuya  á  la  muerte  del  dios  querido.  Todos 
los  seres,  los  vegetales,  las  piedras,  los  montes,  las 
aguas,  el  fuego,  prometen  lo  que  desea  Frigga;  pero 
ésta  se  olvidó  de  suplicar  á  una  planta  oculta,  el 
muérdago,  y  Loki  prepara  hábilmente  un  crimen. 
Verifícanse  en  el  Valhalla  los  juegos  de  Balder, 
consistentes  en  lanzar  dardos  los  dioses  contra  el 
bello  mancebo,  que  los  recibía  sobre  su  invulnerable 
pecho.  Llegó  el  turno  al  ciego  Hodur:  Loki  hizo  que 
cogiese  una  rama  de  muérds^o,  cuando  aquél  se  di- 
rigía á  arrojar  su  dardo;  Hodur  dio  con  la  rama  en 
el  pecho  de  su  hermano  y  lo  mató  (1).  Ante  el  triste 

(1)  El  muérdago  crece  como  parásito,  mordiendo  sus 
raíces  en  las  corlezas  de  las  ramas  de  los  árboles,  en  el 
manzano,  el  peral,  el  tilo,  olmo,  fresno,  nogal,  álamo  y  rara 
voz  en  la  encina.  Tiene  los  tallos  espinosos  y  punzantes»  y 
las  hojas  en  forma  de  lanza;  sus  flores  amarillas  y  las  ba^ 
yas  blancas;  é^las  maduran  en  otoño,  son  amargas  y  de 
activa  propiedad  astringente. 

La  no  frecuente  unión  del  muérdago,  siempre  verde, 
símbolo  de  la  eternidad,  y  de  la  encina,  el  árbol  sagrado 
de  los  druidas,  daba  gran  valor  al  parásito,  atribuyéndo- 
sele simbolismos  de  propiedades  curativas  y  sobrenatura- 
les. Guando  se  encontraba  el  muérdago  en  la  encina  se  re- 
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augurio  del  terrible  fin  que  tendría  el  mundo,  los 
dioses  se  sobrecogieron.  Colocaron  el  cadáver  de 
Balder  en  una  barca,  en  unión  de  su  dolorida  espo- 


servaba  para  cortarlo  en  solemne  fiesta,  lo  mismo  entre  lo$ 
galos  que  entre  los  germanos.  En  el  sexto  día  de  la  lana 
de  Diciembre,  mes  sagrado,  empezaba  la  celebración  reli- 
giosa; el  druida  vestido  de  blanco  cortaba  el  muérdago 
de  la  encina  con  hoz  de  oro;  sucedíanse  las  ceremonias,, 
los  sacrificios,  banquete  alrededor  de  la  encina  privile- 
giada; el  día  primero  del  año  nuevo  se  consagraba  y  se 
distribuía  al  pueblo.  El  agua  donde  se  sumergía  el  muér- 
dago era  eficaz  contra  los  sortilegios;  curaba  enfermeda- 
des, principalmente  la  epilepsia  y  la  esterilidad;  era  an- 
tídoto contra  el  veneno;  la  planta  además  preservaba  de 
heridas:  un  hombre  revestido  de  muérdago  no  podía  ser 
herido;  en  cambio  él  hería  seguramente  con  sus  flechas. 
Plínio  refiere,  como  recuerda  Cantú,  que  los  druidas  nom- 
braban al  parásito  con  una  palabra  que  significaba  ccsánalo 
todo.»  Alaliet  deduce  de  versos  del  poeta  Lelio,  conser- 
vados por  Apuleyo,  que  los  romanos  también  entendieron 
que  el  muérdago  podía  convertir  mago  á  un  hombre. 

Durante  la  Edad  Media  siguióse  creyendo  en  las  maravi- 
llosas virtudes  ocultas  de  la  planta,  cuya  agua  destilada  se 
usó  en  las  boticas:  también  se  le  llamaba  en  las  aldeas 
germanas  medioevales  ((arbolillo  de  los  espectros»  y  se 
creía  que  si  se  colgaba  de  un  árbol  una  rama  de  muérda- 
go con  un  ala  de  golondrina,  desde  dos  leguas  acudían  to- 
dos los  pájaros  para  reunirse  en  el  árbol.  Hoy  restan  su- 
pervivencias: en  algunos  lugares  alemanes  se  corta  el  pa- 
rásito con  destino  á  la  cura  de  maleficios,  y  los  creyentes 
entran  en  las  casas  nombrando  la  planta  en  alta  voz;  y  en 
algunos  pueblos  franceses  el  primer  día  del  año  recorren 
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sa  Nanna  (l),  y  quemaron  el  caballo  y  las  armas  del 
infortunado  dios.  Balder  bsgó  á  la  r^ión  obscura,  á 
los  dominios  de  la  diosa  infernal  Hela.  Frigga,  in- 
consolable, ofrece  grande  rescate  á  Hela  por  su  que- 
rido hijo;  la  Muerte  accede  á  condición  de  que  lloren 
Á  Balder  todos  los  seres  y  toda  la  naturaleza.  Así 
ocurre:  dolientes  clamores  resuenan  por  todas  par- 
tes; pero  una  giganta,  en  cuya  forma  se  había  trans- 
formado Loki,  se  niega  á  llorar.  La  vuelta  de  Bal- 
der á  los  cielos  no  es  posible;  entonces  la  naturaleza 
empezó  á  salirse  de  su  orden.  Los  dioses  se  lanzan  á 
castigar  á  Loki;  éste  lucha  y  escapa  en  forma  de  pez 
^n  un  río;  Thor  con  una  red  especial  lopesca,  lo  ata 
á  una  peña  y  lo  atormenta.  Loki  escapa  iracundo  y 
lucha  sin  descanso;  con  este  combate  terrible  fene- 
cerá la  naturaleza. 

las  calles  los  muchachos,  golpeando  las  puertas  y  vocean- 
do el  muérdago. 

(t)  Recuérdese  que  en  los  primitivos  accadios  de  Gal- 
dea  figuraba  entre  las  divinidades  luminosas  ilnun,  impor- 
tante diosa  que  los  semitas  llamaron  Anunit  y  más  usual- 
mente  Ninni,  Ninna  ó  Nana.  Esta  representó  gran  papel  en 
Oriente  al  fundirse  con  otra  divinidad  $emita:  unas  veces 
se  designó  como  diosa  del  cielo,  madre  de  los  dioses,  hija 
del  espíritu  del  cielo;  otras  veces  como  diosa  de  la  luna,  hija 
del  dios  de  la  luna  y  hermana  del  sol  muriente  y  resucitan- 
te. (Véase  la  pág.  103.)  Pues  esta  diosa  del  amor  y  de  la  be- 
lleza, en  su  aspecto  celeste,  se  fundió  con  otra  semita  y  re- 
sultó la  célebre  fstar  caldea,  de  doble  naturaleza,  que  tan- 
ta importancia  tiene  en  todo  el  desarrollo  que  hemos  estu- 
diado. (Véanse  las  págs.  119  y  120.) 
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Se  sucederán  tres  inviernos  rigurosos,  el  hambre 
y  la  peste  devastarán  los  pueblos,  fuertes  huracanes 
arrancarán  los  árboles,  los  hombres  vivientes  se  en- 
tr^arán  á  los  adulterios  y  los  fratricidios;  desapa- 
recerán las  estrellas,  oscilará  la  tierra,  se  desenca- 
denarán  las  olas,  se  inflamarán  los  bosques,  se  hun* 
dirán  las  montañas,  las  serpientes  se  tragarán  á  los 
hombres,  y  lobos  monstruosos  al  Sol  y  la  Luna,  se 
ruarán  los  cielos.  Loki,  la  Muerte,  los  monstruos  y 
los  gigantes  irán  contra  los  dioses  y  se  trabará  colo- 
sal contienda;  perecerán  Thor  y  los  dioses,  Loki  y 
los  monstruos;  inmensa  hoguera  llenjirá  el  espacio, 
la  tierra  se  sepultará  en  el  mar  y  brotará  negra  hu- 
mareda. Después  vendrá  un  juicio,  los  malos  expia- 
rán sus  delitos,  los  buenos  renacerán  en  el  paraíso 
perpetuo.  Cumplida  la  justicia,  saldrá  de  las  aguas 
nueva  y  más  bella  tierra,  y  el  cielo  resurgirá  más 
hermoso;  de  nueva  pareja  saldrá  otro  linaje  huma- 
no; los  campos  producirán  sin  ser  labrados;  toda 
maldad  será  aniquilada.  Hodur  b^a  al  Nifleheim,. 
recorre  durante  nueve  noches  los  valles  obscuros  bus- 
cando á  Balder;  los  hermanos  vuelven  á  los  cielos 
poblados  de  dioses;  Balder  reconstruirá  su  hermoso 
palacio  en  la  mansión  celestial;  las  buenas  genera* 
dones  vivirán  felices,  gobernadas  por  los  dioses. 

7.  Prueba  indudable  de  su  germen  ariano  pri- 
mitivo y  de  la  relación  de  sus  principios  con  el  mo« 
vimiento  oriental  y  la  posterior  acción  europea,  el 
mito  épico  escandinavo  de  Balder  es  interesantísimo 
ejemplo  de  sincretismo  mitológico,  solar-chtónico, 
adquiriendo  lo  solar  predominio  en  el  símbolo  y  en 
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la  leyenda,  por  la  fuerza  que  recibe  del  combate 
figurado  de  los  opuestos  poderes  de  luz  y  de  tinie- 
blas. Presentando  caracteres  comunes  con  el  mito 
caldáico,  semejanzas  con  el  osiriano,  la  misma  base 
fundamental  de  las  formas  chtónico-solares  semitas 
del  Asia  Anterior;  siendo  reproducción  épica  del 
dualismo  y  finalidad  mazdeístas,  con  relaciones  in- 
ternas hacia  el  espíritu  heleno  y  el  cristianismo,  de 
expresión  apocalíptica  y  robusta  forma  germánica; 
nos  explicamos  perfectamente  que  en  el  mito  expues- 
to, como  en  toda  la  mitología  de  los  Eddas  y  de  los 
antiguos  sagas,  haya  visto  De  Brosses  muchos  pun- 
tos semejantes  á  los  de  la  Europa  bárbara  y  trazos 
que  se  notan  en  los  pelaires  y  en  la  Grecia  primiti- 
va, lugar  de  fusión  de  las  ideas  orientales  y  de  las 
occidentales;  como  Grimm  también  señaló  semejan- 
zas entre  tradiciones  septentrionales  y  otras  asiático- 
helenas;  y  Bunsen,  además  de  los  paralelos  que  hace 
de  elementos  teogónicos  y  mitológicos  con  los  grie- 
gos, indicó  por  otro  lado  parentesco  de  las  leyendas 
germánicas  con  los  libros  védicos;  y  Hammer  y  Can- 
til hacen  potar  la  comunidad  mítica  de  los  Eddas  y 
demás  germanos  con  la  religión  zenda  ó  mazdeísta  y 
con  la  Media  del  magismo;  de  igual  manera  que  Du- 
puis  señaló  relaciones  de  fondo  y  de  fin  entre  el 
Edda  y  el  Apocalipsis,  y  Sánchez  Calvo  marcó  en  la 
fábula  solar  de  Balder  un  recuerdo  del  mito  de 
Adonis. 

8.  En  consecuencia,  oportuno  es  ahora,  antes  de 
pasar  al  mundo  cristiano,  reunir  los  caracteres  esen- 
ciales de  las  formas  históricas  conocidas  del  ciclo 
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mítico  que  estudiamos  (1),  ,semita  por  excelencia, 
sin  repetir  detalles  y  juicios  que  se  expusieron  en 
los  respectivos  capítulos.  La  forma  caldea  de  Istar  y 
Dumuzi,  la  fenicia  de  Baaltis  y  Adonis,  que  fué  la 
más  extendida,  la  sidonia  de  Astarté  y  Eshraun,  la 
frigia  de  Cibeles  y  Atis,  la  ^ipcia  decadente  de  la 
cufiada  y  Bitiu,  la  asirla  de  Semíramis  y  Menones, 
la  babilónica  de  Mylitta  y  Sandom,  son  formas  des- 
arrolladas en  pueblos  semitas  (2);  la  ^ipcia  cíclica 
de  Isis  y  Osiris,  semita  en  casi  la  totalidad,  aparece 
en  sus  últimos  grados  como  un  sincretismo  religio- 
so y  leyendario  de  las  anteriores  formas  nombradas. 


(4)  En  todas  las  formas  hemos  visto,  juntamente  con 
las  invenciones  y  los  elementos  de  las  diferentes  épocas,  los 
restos  de  anteriores  tiempos  más  Incultos:  alegorías  y  es- 
cenas, hechos  y  formas,  monstruosidad  é  irracionalidad 
del  primitivo  subjetivismo  mítico,  el  animismo  transcen- 
dental de  los  hombres  mitopéyicos,  el  totemismo  y  las  per- 
sistencias délos  arcáicosestados sociales,  antropomorfismo 
y  teriomorfismo  mezclados  como  en  las  míticas  fetiquistas 
de  los  salvajes  actuales. 

(2)  £n  esos  mitos  predomina  el  antrop^patismo,  seña- 
lanse  las  manifestaciones  de  régimen  matriarcal  y  agrícola; 
el  elemento  solar  es  débil,  vencido,  poniente  ó  emigrante, 
que  se  transforma  y  resucita;  el  elemento  ch tónico  alcanza 
grande  relieve,  se  destaca  lo  femenino  fecundo  y  dominan- 
te, la  belleza  y  el  amor,  la  tierra  madre,  cuyo  culto  es  pre- 
dominantemente sensual,  tendencias  comunistas,  hetairis- 
mo  social,  sacrificándose  la  virginidad,  prostitución  sagra- 
da, y  el  bello  adolescente,  lan  apreciado  por  la  divinidad; 
son  concepciones  politeístas,  con  mitos,  epopeyas,  cuentos» 
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<iue  constituyen  el  mito  fundamental  ch tónico-solar 
del  Asia  Anterior;  y  son  formas  desarrolladas  en 
pueblos  arios^  la  greco-romana  de  Venus  y  Adonis, 
continuación  pura  de  la  semita;  la  brahmánica  de 
Rati  y  Kama,  en  la  que  subsisten  caracteres  esen- 
ciales de  las  semitas;  y  la  escandinava  de  Balder  y 
Nanna,  que  es  la  que  presenta  más  caracteres  aria- 
nos  (1),  y  es  mito  sincrético  de  elementos  y  de  for- 
mas orientales  y  europeas  primitivas.  Mas,  al  dra- 

(i)  Eq  este  mito  solar-chtónioo  predomina  lo  solar,  la 
fandamental  lucha  ariana  de  luz  y  de  tinieblas,  física 
y  moral,  por  cuya  razón  reúne  más  caracteres  árlanos 
que  semitas,  al  contrario  de  las  formas  greco- romana  y 
brahmánica  que  son  parte  del  semitismo  chtónico-solar. 
Kn  los  mitos  arios  es  más  fuerte  el  antromofismo,  con  las 
manifestaciones  de  régimen  patriarcal  y  pastoril;  el  ele- 
mento chtónico  tiene  lugar  secundario,  de  complemento  y 
de  auxilio;  el  solar  es  el  predominante,  señálase  lo  mascu- 
lino potente  y  proHfíco,  el  símbolo  fálico,  el  padre  sol,  di- 
vinidades de  luz  y  divinidades  de  sombras,  de  culto  más 
severo,  con  tendencias  más  individualistas  y  espiritualis- 
tas» siendo  el  fuego  el  puriflcant^  mediador  entre  cielo  y 
tierra;  resultando  vencedora  la  luz  en  el  drama  anual,  co- 
mo en  el  diurno,  resurrección  de  formas,  de  vida,  de  la 
naturaleza  entera.  De  aqui  se  pasa  á  las  sociedades  indus- 
triales, en  las  que  el  siderismo  frecuentemente  se  trans- 
forma en  epopeyas  solares,  como  dice  Braga;  régimen  fa- 
niilista,  el  hijo  forma  trinidad  con  los  padres,  aparecen  las 
alegorías  morales  y  abstractas  del  fuego,  y  las  ejemplari- 
dades  de  las  historias,  en  fases  superiores  de  civilización; 
concepciones  monoteístas,  ejemplos  y  casos,  parábolas  de- 
rivadas de  los  mitos,  leyendas  convertidas  en  historias. 


39i  Ib  MITO  ¿PICO   BSGANSINAVO 

ma  de  la  pasión  y  á  la  resurrección,  con  las  formas 
semitas  pero  sin  elemento  femenino,  se  unen  la  for- 
ma órfica  de  Zagreus  y  la  musulmana  de  Hossein  y 
su  hermano,  arianas,  á  las  que  se  agregan  las  más 
antiguas  del  persa  Mithra,  también  aria,  y  del  tirio 
HammSn,  semita- 

Por  atento  examen  de  los  caracteres  distribuímos 
las  mencionadas  formas  del  mito  chtónico-solar  en 
cuatro  agrupaciones  naturales:  1.*  Las  semitas  cal- 
dea y  fenicia  originales,  con  las  egipcia,  greco-ro- 
mana, brahmán  ica  y  escandinava,  sincréticas  y  de 
pueblos  arios  (1);  en  cuyo  grupo  se  manifiestan  el 
incesto,  supervivencia  mítica  de  arcaicos  estados 
sociales,  y  el  descenso  de  los  jóvenes  dioses  solares 
á  los  infiernos.  2.*  Las  semitas  sidonia,  frigia  y  de- 
cadente egipcia  (2),  que  se  caracterizan  por  la  casti- 
dad y  la  mutilación  del  sexo  masculino,  manifesta- 
ción de  vida  decadente.  3  *  Las  semitas  asirla  y  ba- 
bilonia (3),  las  más  sencillas  y  desprovistas  de  in- 
cestos y  de  mutilaciones-  4/  Las  parciales  arias,  ti- 
ria,  persa,  órfica  y  musulmana  (4),  semejantes  en  el 
drama  de  pasión  y  muerte  y  en  la  resurrección,  sin 
elemento  femenino.  En  estos  grupos  observaremos 
cuatro  clases  de  caracteres:  condiciones  de  los  per- 
sonajes que  componen  las  parejas  en  los  mitos;  rela- 

(1)  Véanse  págs.  U2  á  462;  209  á  223;  488  á  486;  304 
á  313;  287  á  293;  343  á  351 ;  y  386  á  390- 

(2)  Págs.  224;  253  á  260;  316  á  319;  487  á  489. 

(3)  Págs.  230  á  233;  243  y  244. 

(4)  Págs.  225;  299;  273;  358  á  37 1 . 
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ciones  entre  los  términos  de  las  parejas,  ó  dualismois 
de  conjunción;  drama  ó  leyenda  mítica,  donde  figu- 
ran los  dualismos  de  oposición;  culto  y  conmemora- 
ción tributados  por  los  fieles  á  las  divinidades. 

Respecto  á  las  condiciones  de  los  personsges  que 
constituyen  las  parejas,  observaremos:  que  todas  las 
hembras  son  diosas  hermosas  y  notables,  madres  áV' 
vinas  de  cielos  y  tierras  (á  excepción  de  la  cuñada  de 
Bitiu  que  es  labradora  acomodada,  y  pertenece  á  for- 
ma decadente  de  mito  en  cuento);  representan  el 
amor,  la  generación,  la  voluptuosidad;  en  sus  pasio- 
nes y  propósitos  son  apasionadas  y  persistentes;  de 
naturaleza  fuerte  é  impulsiva,  dominan  y  gobier- 
nan; y  son  inmortales  (exceptuando  á  Nanna,  que  es 
tranquila,  tierna,  y  muere  con  su  esposo  Balder,. 
perteneciendo  á  forma  mítica  más  ariana  que  semi- 
ta y  de  predominio  solar  sobre  el  ch  tónico)  (1).  Los 
varones  son  de  estirpe  divina  ó  regia  (excepto  Bitiu,^ 
el  decadente,  que  es  labrador);  los  semitas  son  go* 
bernantes,  cazadores  ó  pastores;  los  arias  aparecen 
siempre  en  sus  funciones  de  dioses;  contrastando 
con  las  diosas,  estos  personajes  masculinos  son  jó- 


(4)  Las  diosas  muestran  ios  iadioios  de  matriarcado  y 
gínecocracía,  como  sus  cultos  el  hetaírísmo  social  primiti- 
vo; y  como  lo  femenino  es  lo  principal,  lo  invariable,  y  \o 
masculino  es  lo  secundario,  lo  transitorio,  de  aquí  ser  la» 
diosas- inmortales,  los  dioses  mortales.  En  tales  formas  de 
sociedad  son  acostumbrados  los  incestos,  y  los  hijos  quedar> 
unidos  ¿  la  madre,  no  al  padre.  (Véase  Sales  y  Ferré,  Tra^ 
lado  de  Sociología,  I,  pág.  34.) 
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-venes  bellos,  buenos,  débiles,  candorosos  (exceptuan- 
do la  edad  viril  de  Menones  y  de  Osiris,  y  la  signifl- 
-cación  herculana  de  Samdon  y  de  Hamman);  los  de 
los  grupos  primero  y  tercero  son  amantes  tranquilos, 
los  del  segundo  son  mancebos  castos,  y  los  del  cuar- 
to no  tienen  elemento  complementario  de  amor;  to- 
dos los  varones  carecen  de  dotes  para  dominar  los 
peligros,  todos  mueren  prematura  y  violentamente 
y  luego  resucitan;  en  las  génesis,  unos  son  unigéni- 
tos, otros  son  segundos,  sextos,  octavos,  pero  siem- 
pre los  menores  de  los  hermanos  (1). 

En  las  relaciones  de  los  personajes  de  las  parejas, 
dualismos  de  conjunción,  hallamos  no  menos  im- 
portantes supervivencias  y  caracteres.  La  relación 
común  es  el  amor  sexual.  El  grupo  primero  es  in- 
{^estuoso:  Istar  y  Dumuzi  caldeos,  aparecen  unas  ve- 
nces como  esposos  y  otras  como  madre  é  hijo,  con  la 
particularidad  de  representarse  á  Dumuzi  como  niño 

(4 )  El  carácter  monógeno  del  dios  que  perece  de  muer- 
4e  violenta  en  la  flor  de  la  juventud  se  perpetúa  en  los 
grandes  duelos  por  los  unigénitos  fallecidos;  en  los  sacri- 
ficios de  primogénitos  nobles  en  casos  de  terribles  calami- 
dades; así  el  II  fenicio,  Kronos  griego  y  Saturno  romano, 
sacrificó  á  su  único  hijo  Jeud,  ante  el  temor  de  guerra  uni- 
versal; y  en  Israel  era  unigénito  Isaac  cuando  fué  á  sacri- 
ficarlo su  padre  Abraham.  En  cuanto  al  hermano  menor,  es 
tema  común  en  novelística  popular,  en  cuentos  de  nume- 
rosos paradigmas,  la  distinción  del  menor  sobre  los  her- 
manos mayores;  siempre  el  menor  es  el  vendido  ó  muerto 
por  los  otros,  ó  es  el  que  salva  á  éstos  y  vence  los  peligros, 
ó  el  que  realiza  las  cosas  difíciles. 
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Ó  pigmeo  al  lado  de  Istar;  Venus  y  Adonis  fenicios^ 
y  greco-romanos,  reproducen  esas  relaciones  de 
amantes,  Adonis  es  representado  á  veces  como  Eros 
ó  hijo  de  Venus  y  de  pequeña  estatura,  y  es,  ade- 
más, hijo  incestuoso  de  padre  é  hija;  Isis  y  Osiris,. 
^ipcios,  son  esposos  y  hermanos,  y  Osiris  además 
comete  otros  incestos  con  la  otra  hermana  Nefté; 
Rati  y  Kama,  indios,  son  esposos  y  se  hallan  por  ac- 
cidente en  relación  de  madre  é  hijo;  (se  exceptúan 
del  incesto  los  esposos  BalderyNanna  escandina- 
vos) (1).  El  segundo  grupo  es  el  de  las  mutilaciones: 
Astarté  sidonia.  Cuñada  decadente  y  Cibeles  frigia 
e§tán  enamoradas  de  sus  mancebos,  queison  castos 
y  se  mutilan  el  sexo;  pero  Eshmufa  y  Bitiu  lo  hacen 
para  no  corresponder  á  las  solicitaciones,  y  Atis  en 
castigo  de  haber  violado  la  castidad  que  le  exigid 

(1)  En  estas  manifestaciones  incestuosas  hallamos  ecoi» 
del  remoto  pasado,  de  pangamia  y  hetairismo.  En  el  ma- 
trimonio de  Isis  y  Osiris,  hermanos,  la  adelfogamia  tribal^ 
de  la  que  son  también  manifestaciones,  como  enumera  Sa- 
les Ferré,  los  matrimonios  de  Freyr  y  Freyra,  en  los  ger- 
manos; Janus  y  Camisa,  en  los  romanos;  Zeus  y  Uera  ei> 
ios  griegos  (Ea  y  Damkinna,  en  los  caldeos;  Tifón  y  Nefté, 
en  los  egipcios;  Tatkren  Innok  y  Maligna,  en  los  esquima-t 
les);  como  los  incestos  de  los  héroes  primitivos  que  figu- 
ran á  la  cabesa  de  las  leyendas  históricas,  Manco  Papac  y 
su  hermana  Mama  Oello,  en  los  incas  del  Perú;  Siegmund 
y  Sieglinda,  en  el  Edda;  Erifylo  y  Adrasto,  en  la  mitología- 
griega;  y  en  el  mismo  pueblo  hebreo,  los  hijos  é  hijas  de 
Adán  y  Eva.  (Spencer,  Princ.  de  Soc,  If,  pág.  249. — Sa-^ 
les,  Trat.  de  Soc,  I,  pág.  189.) 
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Cibeles  (1).  El  tercer  grupo  es  más  normal:  en  los 
amores  de  Mylltta  y  Sandom  y  de  Semíramis  y  Me- 
nones  no  hay  incestos  ni  mutilaciones.  El  grupo 
cuarto  puede  ser  calificado  de  deficiente  puesto  que 
no  hay  parejas,  faltando  uno  de  los  elementos,  el  fe- 
menino, para  el  amor. 

Los  dramas,  determinados  por  la  oposición  de  los 
elementos  contrarios  á  los  dioses  amados  y  buenos, 
<M)n  sus  respectivas  leyendas,  presentan  la  base  co- 
mún de  pasión j  con  mayor  ó  menor  martirio,  mtier- 
te  violenta  y  prematura,  duelo  desconsolado  de  las 
diosas  que  buscan  á  los  amados  muertos,  reswrree^ 
don  de  éstos  y  alegre  unión  con  las  diosas  en  los 
cielos.  El  más  completo  es  el  desarrollado  en  las  for- 
mas del  primer  grupo:  Dumuzi  (verosímilmente), 
Tammuz  y  Adonis  son  heridos  en  el  sexo  por  fiero 
jabalí,  en  el  que  se  oculta  un  dios  celoso;  Osiris  es 
sepultado  y  dividido  en  trozos  por  su  hermano  de 
cabello  bermejo,  que  arroja  el  sexo  de  aquél  al  río  y 
se  lo  comen  los  peces;  Kama  es  consumido  por  el 
dios  destructor,  y,  renacido,  arrojado  al  mar  por  un 


(1)  El  Gasmílos  de  Samotracia  fué  mutilado  por  sus 
hermanos;  Uranos  fenicio  fué  mutilado  por  su  hijo  Kronos, 
el  cual  se  cirouncidó  en  holocausto  de  su  padre;  la  misma 
mutilación  que  hizo  Gronos  en  Grecia,  arrojando  al  mar  el 
sexo  del  padre,  del  cual  nació  Afrodites.  Una  versión  pre- 
senta á  Atis  y  su  suegro  mutilándose  mutuamente.  En  la 
leyenda  musulmana  Mohavia  ofrece  á  Mahoma  castrarse 
para  no  tener  sucesión.  A  las  mutilaciones  sucedieron  los 
votos  de  castidad. 
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spíritu  malo;  Balder  es  herido  en  el  pecho  por  su 
kermano  el  ciego,  armado  por  el  dios  malo:  los  dio- 
ses muertos  descienden  á  los  inflemos^  6  regiones 
sombrías  de  la  muerte,  donde  son  retenidos  por  las 
reinas  infernales,  rivales  délas  celestes  en  la  posesión 
de  los  jóvenes  amados,  los  cuales  resucitan  por  in- 
tercesión de  las  diosas,  se  unen  á  ellas  en  los  cielos, 
ó  juzgan  en  el  tribunal  á  los  muertos,  como  hace 
Osiris.  En  el  s^undo  grupo  no  hay  término  contra- 
rio á  los  mancebos,  ellos  mismos  se  dañan:  Eshmun 
se  mutila  el  sexo  para  escapar  á  la  persecución  apa- 
sionada de  Astarté;  Bitiu  hace  lo  mismo,  al  vertse 
falsamente  acusado  por  su  cuñada;  Atis  se  mutila 
también  en  acceso  de  locura  que  le  infundió  Cibeles 
por  haber  violado  con  una  ninfa  el  voto  de  castidad 
exigido  por  la  diosa,  la  cual  los  convirtió  en  árboles: 
todos  resucitan  y  se  unen  á  las  diosas  en  los  cielos. 
El  tercer  grupo  es  más  sencillo:  Menones  pereció 
por  la  rivalidad  del  rey  Niños,  éste  pereció  bajo  el  po- 
der de  Semíramis,  que  también  pereció  en  guerra 
con  sus  hijos;  Sandom  fué  muerto  en  cacería  por  un 
jabalí:  la  resurrección  en  esta  forma  babilónica  es 
como  en  todas,  pero  en  la  forma  asirla  quien  resuci- 
ta es  Semíramis  en  paloma.  Y  el  cuarto  grupo,  con- 
tinúa el  mismo  drama  de  pasión,  muriendo  bajo  el 
poder  de  dios  enemigo  los  Hamman  y  Mithra,  des- 
pedazado por  los  titanes  el  Zagreus,  y  herido  por  los 
soldados  del  califa  contrario  el  Hossein,  verificándo- 
se después  la  resurrección. 

Se  han  conmemorado  los  dioses  y  los  mitos  ex- 
puestos,- en  los  calendarios  y  los  monumentos  ar- 
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queológicos,  en  leyendas  y  cuentos,  historias  y  poe- 
mas, oraciones,  himnos,  costumbres,  fiestas,  en  dog- 
mas y  liturgia,  en  misterios  y  cultos  públicos.  To- 
dos los  cultos  tienen  las  mismas  manifestaciones  en 
todos  los  grupos;  son  sensuales,  de  religión  natura- 
lista, con  ejemplaridad  para  los  fieles,  y  fiestas  se- 
mejantes de  duelo  y  resurrección,  generalmente  en 
primavera  (1).  En  el  primer  grupo  son  suntuosas 
las  fiestas  de  Uruk,  Babilonia,  Biblos,  Afaka,  Cilio, 
Thinis,  Tebas,  Atenas,  Efeso,  Alejandría,  Udeipur, 
de  seis  á  ocho  días,  á  excepción  de  las  indias  que 
duran  cuarenta:  el  duelo  se  expresa  por  ayunos,  la- 
mentos, paralización  de  trab^gos,  trajes  rotos,  cabe- 
llos arrancados,  salmodias  y  llantos  en  los  templos, 
procesión  fúnebre  con  la  imagen  del  mancebo  muer- 
to en  un  féretro  y  el  símbolo  del  enemigo  matador; 
el  último  día,  la  resurrección,  es  de  júbilo,  hogue- 
ras, procesiones  fálicas  y  la  estatua  del  dios  curado 
de  heridas;  en  las  adonias  los  fieles  imitaban  la 
unión  de  los  dioses,  y  las  mujeres  que  no  se  habían 
cortado  el  cabello  se  entregaban  un  día  á  los  extran- 
jeros, destinándose  al  templo  el  precio  de  esta  pros- 
titución sagrada;  en  las  hólicas  hay  bacanales,  jue- 


(1)  Observaremos  con  notable  mitólogo,  no  sólo  qu» 
hay  correspondencias  en  ios  objetos  de  las  principales  ñesr 
tas  de  ios  pueblos  y  razas,  y  en  las  estaciones  anuales  en 
que  se  celebran,  sino  que  es  común  y  universal,  inclusos 
los  salvajes,  la  manera  de  celebrarlas;  así  son  muy  fre- 
cuentes; ora  ayunos,  penitencias,  sacrificios,  himnos^  ora 
procesiones,  danzas,  músicas,  juegos,  banquetes. 
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gos  y  banquetes.  Del  segundo  grupo  sobresalían  las 
fiestas  de  Sidón,  Berito,  Samotracia,  Cyzico,  Sardes, 
Pessinunto,  Metrópolis,  Atenas,  Roma:  en  los  duelos 
eran  los  llantos  y  las  penitencias,  las  limosnas,  el 
dios  atado  á  un  pino,  danzas  fúnebres,  mutilaciones 
de  sacerdotes  y  de  fieles  para  imitar  al  dios  (1);  en 
las  resurrecciones  los  sacrificios,  bautismos  de  san- 
gre, procesiones,  lavatorio  de  imágenes  en  aguas  sa- 
gradas, banquetes.  Distínguense  las  festividades  del 
tercer  grupo  en  Nínive,  Babilonia,  Lidia,  Capado- 
cia,  Misia,  Samos:  ceremonias  religiosas  y  repre- 
sentaciones sensuales  del  amor  de  los  dioses;  al  tem- 
plo concurrían  las  mujeres  que  deseaban  casarse, 
para  sacrificar  su  virginidad  con  el  primer  forastero 
que  las  eligiese,  en  beneficio  del  templo  (2).  Final- 

(4)  £q  estos  actos,  sustituidos  luego  por  los  votos  de 
castidad  en  religiones  universalistas/ se  ve  el  desfalleci- 
miento de  la  fuerza  masculina,  en  frase  do  Michelet.  Hay 
decadencia  individual  y  social,  ejemplaridad  inmoral  y 
afeminación,  negación  de  naturaleza,  corrupción  de  vida; 
varones  con  aspecto  dulce,  candido,  eunuco,  en  tanto  las 
hembras  son  impulsivas,  guerreras,  hieródulas  guardianas 
y  vencedoras  de  enemigos. 

(4)  Esta  expiación  del  matrimonio  estuvo  tan  extendida 
como  la  prostitución  sagrada:  la  hallamos  en  Fenicia,  Siria 
y  Gartago;  en  Caria,  Samos,  Lidia  y  Pafos;  en  Creta,  Cythe- 
ra.  Elida  y  Corintho;  en  todos  los  países  donde  reinaron 
divinidades  del  tipo  Mylitta,  Astarté,  Anaitis  ó  Afrodites. 
Fases  suyas  son  el  derecho  de  la  primera  noche ,  que  los  ju- 
ristas medioevales  llamaron  la  pernada  feudal^  que  en  va- 
rias partes  asiáticas  fué  la  prelibación  religiosa,  y  en  cos- 

26 
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mente,  en  el  cuarto  grupo  se  señalan  las  fiestas  y 
cultos  de  Tiro,  Cartg^o,  Roma,  Eleusis,  Ispahan, 
Bhopal,  verificándose  los  duelos  con  llantos,  cantos 
fúnebres,  misticismos,  predicaciones,  procesiones 
con  las  imágenes  en  su  sepulcro,  penitencias  y  fa- 
natismos, y  las  resurrecciones  con  alborozos,  alegres 
rituales,  unción  de  esculturas  con  leche  y  aromas, 
oraciones  y  fiestas. 

Y  en  tanto  se  desenvolvían  las  formas  examina- 
das en  el  islamismo,  en  el  brahmanismo  y  en  el  ger- 
manismo, continuando  en  la  historia  el  ciclo  de  las 
antiguas  asiáticas  de  la  fusión  ch tónico-solar,  ¿qué 
movimiento  se  operaba  en  el  mundo  cristiano  de 
Occidente?  Veámoslo. 


tambres  más  progresivas  y  morales  se  transformó  ea  res- 
cate. Hoy  rigen  semejantes  prácticas  expiatorias  en  las 
islas  Andaman,  en  Guinea,  Borneo,  Gonchinchina  y  en  ma- 
chas regiones  de  África  y  de  America.  (Véanse  Sales,  Tra- 
tado de  Sociología^  págs.  49  á  58  del  tomo  I:  Madrid,  4889. 
—Y  la  obra  que  cita  de  Soury,  LesreligionSt  arts  et  civili- 
sation  de  VAsie  Antérieur  et  de  la  Grece:  París,  4877.) 


CAPÍTULO  XVII 

PERSISTENCIA  DE  LAS  FORMAS  EN  EL  MUNDO 
CRISTIANO 


i.  El  sincretismo  cristiano. — 2.  Símbolos  de  las  caiacam- 
bas:  el  pez. — 3.  Continuación  de  elementos  romanos  en 
^fiestas  y  santos.  «•  4.  Supervivencias  politeístas  en  la 
iglesia  griega.— 6.  La  tradición  hablada:  escritos  apó- 
crifos y  narraciones  judaicas. — 6.  Concepto  de  los  roma- 
nos acerca  de  los  cristianos  y  de  su  culto. — 7.  La  Mito- 
logía, la  Historia  y  la  vida  de  la  Iglesia. 

1 .  El  desenvolvimiento  religioso  del  genio  ario 
bajo  la  influencia  del  semitismo  había  comenzado  á 
realizarse  en  la  Persia,  en  Grecia  y  en  Roma;  pero  la 
organización  de  doctrinas  y  la  disciplina  de  formas 
no  adquieren  vigor  notable  sino  en  el  sincretismo 
-ario-semita  que  constituyó  el  cristianismo,  nacido 
con  la  depuración  monoteísta  hebrea,  como  el  bu- 
«dhismo  surgió  del  brahmanismo  indio  y  el  islamismo 
«e  formó  en  el  semitismo  del  Sur.  Partiendo  de  la 
observación  de  que  la  tendencia  originaria  de  los 
pueblos  arios  es  el  panteísmo,  y  que  el  monoteísmo 
^s  la  doctrina  de  los  pueblos  seúiitas,  con  cuyo  mo- 


404  DB  LAS  POEMAS  BN   EL   MONDO  CRISTIANO 

tívo  hizo  Bumouf  la  frase  gráfica  de  que  tales  so» 
los  dos  lechos  en  que  descansan  los  dos  sagrados- 
ríos  de  la  humanidad,  ve  el  director  de  la  escuela 
francesa  de  Atenas  que  en  el  sincretismo  de  religio- 
nes semitas  y  de  religiones  arias  que  realizó  el  cris-^ 
tianismo,  éste  tomó  más  de  las  primeras  en  ritual  y 
en  simbolismo,  así  como  en  metafísica  y  en  teología. 
se  inclinó  más  á  las  segundas. 

Ños  explicamos  esta  obra  sincrética  desarrollán- 
dose informada  por  el  misticismo  del  Oriente,  la 
filosofía  de  la  Grecia,  la  disciplina  de  Egipto,  la  or- 
ganización de  Roma,  entrando  también  en  la  com- 
posición del  nuevo  edificio  religioso  materiales  de^ 
las  tradiciones  judaicas,  de  la  gnosis  oriental,  del 
platonismo  alejandrino  y  del  ascetismo  neoplatóni- 
co;  resultando,  como  dice  Laurent,  que  el  cristianis- 
mo fué  el  fin  de  todas  las  especulaciones  filosóficas  j 
religiosas  de  la  antigüedad,  y  así  se  puede  afirmar 
que  heredó  de  todas  las  religiones  y  de  todas  las  filo- 
sofías (1). 

De  igual  modo^e  realizó  el  sincretismo  de  los  ele- 
mentos figurativos  y  de  las  representaciones  mí  ticas- 
antropológicas  y  antropopáticas,  separadas  del  terio- 
morflsmo,  que  quedó  reducido  á  su  expresión  direc- 
ta y  como  accesorio,  pero  más  unidas  al  simbolismo' 

(l)  Burnouf,  La  Science  des  religions,  págs.  85  y  474: 
Farís,  1872. — Peyrat,  tíistoire  elémerUaire  et  critique  de 
JesuSf  pág.  347:  París,  1864. — Laurent,  Estudio  sóbrela 
hutoria  de  la  Humanidad.  El  Cristianismo,  trad.  de  SaU 
saeróo.  I,  pág.  818:  Madrid,  1879. 
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<ie  lo  sobrenatural  y  de  lo  inorgánico,  en  cierta  en* 
<5iclopedia  que  resultó  con  el  tiempo  de  sensualidad 
atractiva,  de  pintoresca  alegoría,  rica  iconografía  y 
-deslumbradora  liturgia,  á  cuyo  arte  complejo  con- 
<5urrieron  la  abundantísima  plástica  oriental,  el  cla- 
rsicismo  greco-romano,  y  la  espiritualidad  del  nuevo 
mundo  europeo. 

2.  Pero,  en  los  comienzos,  aquel  arte  fué  inci- 
piente, de  formas  rudas,  como  se  manifiesta  en  las 
pinturas,  las  inscripciones,  los  bajo-relieves  de  re- 
-cintos,  galerías  y  sarcófagos  de  las  catacumbas,  que 
respiran  al  mismo  tiempo  candor  y  buena  fe,  con- 
4suelo  y  esperanza,  tranquilidad  y  dulzura.  Todo  es 
'paz  y  atracción  en  aquellos  signos  y  símbolos,  jero* 
^líflcos,  imágenes,  ó  meras  expresiones  figurativas. 
En  ellos  no  hay  representaciones  de  penas  inferna- 
les, ni  escenas  dolorosas,  ni  aun  las  de  la  pasión  de 
Jesús,  que  no  figuraron  en  los  monumentos  hasta 
el  siglo  iv;  terrores,  suplicios,  diablos,  empezaron 
<5uando  la  Iglesia,  ya  poderosa,  quiso  dominar  tam- 
bién por  el  temor. 

Tales  representaciones  nos  interesan  mucho  (l)^ 
Ejemplos  de  ellas,  el  áncora,  figura  de  cruz,  que  era 
la  esperanza;  é[pa7i,  que  expresaba  la  Eucaristía;  el 
conejo,  roedor,  la  destrucción  del  cuerpo;  ^Ipez,  que 
-era  Cristo;  el  ciego  curado,  sím'bolo  de  la  redendón; 

(\)  Según  se  ven  en  las  catacumbas  de  San  Gaiícto  y 
•de  Santa  Inés,  de  Roma,  y  en  las  colecciones  de  San  Jiiaa 
de  Letrán,  cuya  clasificación  encargó  Pío  IX  al  muy  repu- 
tado autor  de  Roma  subterránea,  Rossí.  Cita  de  Wey» 
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la  paloma  volando,  con  rama  de  olivo  en  el  pico,  el 
alma  cristiana  que  deja  en  paz  este  mundo  (l);  un 
barco  al  pie  de  un  faro,  la  luz  de  Cristo  como  puer- 
to de  refugio;  niños  en  el  horno,  que  recordaban  al 
eonfesor  que  debía  arrostrar  los  suplicios  (2);  pám- 
panos y  cepas,  con  el  sentido  místico  de  los  buenos^ 
racimos  exprimidos  en  las  copas  celestes,  y  así  los 
racimos  pisados  en  el  lagar  y  los  granos  de  trigo  re- 
naciendo eran  símbolos  de  la  resurrección,  como  en 
los  misterios  eleusinos  (a);  la  hiedra,  siempre  verde^ 
y  la  pifia,  incorruptible,  como  emblemas  de  la  in- 
mortalidad (4).  Los  jeroglíficos  con  signos  combina- 
dos: áncora  j  pez,  esperanza  en  Cristo;  pez  llevan- 
do un  pan,  Jesús  dándose  en  la  Eucaristía;  Noé  en 
el  arca,  es  el  cristiano  salvado  (5);  Moisés  en  la 
peña,  es  el  bautismo  y  la  doctrina  cristiana;  árbol 
con  aves,  que  picotean  los  frutos,  las  almas  en  el 
jardín  celeste  (6);  oveja  entre  dos  zorras,  junto  á. 
una  fuente,  la  historia  de  la  casta  Susana.  En  varias^ 
pinturas  se  ve  á  Cristo  representado  por  Orfeo,  atra- 
yendo á  los  animales  con  su  música  (7),  ó  bajo  la 
forma  del  apacible  Bu£7i  Pastor,  que  trae  á  hombros- 
la  oveja  descarriada,  ó  como  Apolo  irradiando  luz  y 


(1)  Véase  pág.  201. 

(2)  Véanse  págs.  443  y  203. 

(3)  Véase  la  pág.  273. 

(4)  Véanse  las  págs.  201  y  305. 

(5)  Véanse  las  págs.  406,  439  y  388. 

(6)  Véase  la  pág.  473. 

(7)  Véase  la  pág.  316. 
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alegría  (1).  Hay  otras  representaciones,  como  la  Vir- 
gen María  con  el  Hijo;  el  Padre  y  el  Espíritu  Santo, 
jóvenes;  Daniel  con  los  leones;  Lázaro,  resucitado; 
Adán,  hermoso;  Eva  con  siete  manzanas  junto  á  la 
Vii^en  María;  los  Reyes  Magos,  dos  ó  cuatro,  con 
gorros  frigios,  como  los  vio  Wey  en  frescos  del  si- 
glo I  (2). 

Uno  de  los  signos  que  dio  más  que  hacer  á  los 
arqueólogos  fué  el  del  pez,  ¿Por  qué  los  primitivos 
cristianos  representaban  á  Jesús  en  el  pez?  ¿Por  qué 
siguió  en  la  simbólica  de  los  Padres  de  la  Iglesia 
significando  á  la  humanidad  el  mar,  á  los  hombres 
los  peces,  como  al  Hombre-Dios  el  pez?  La  explica- 
ción admitida  es  la  siguiente:  de  la  fórmula  griega 
lesous  Xristos  Zeou  Yios  Soter  (Jesús  Cristo,  de 
Dios  Hijo,  Salvador),  reunidas  las  iniciales  de  las 

(1)  Véasela  pág.  268. 

(2)  BurDouf  {La  Science  des  religions,  págs,  264  á  268) 
llama  la  atención  acerca  de  las  numerosas  representacio- 
nes gráficas,  en  disposición  ternaria,  que  se  ven  en  las  ca- 
tacumbas y  en  los  museos  de  arqueología  cristiana,  prue- 
bas de  que  fué  esta  forma  muy  popular  en  la  primitiva 
iglesia.  Obsérvase  tal  disposición  en  figuras,  diagramas, 
símbolos.  Así  vemos  á  San  Pedro  y  San  Pablo  y  en  medio 
Cristo  ó  su  monograma;  otras  veces  está  en  medio  la  cruz, 
el  cordero,  María  ó  Santa  Inés.  A  veces  el  Cristo  6  Ma- 
ría se  reemplazan  por  un  vaso  inflamado  sobre  un  zócalo 
cuadrangular  (la  copa  del  fuego  sagrado  mazdeísta),  entre 
dos  pájaros  que  tienen  ramas;  ó  entre  dos  árboles  un  vaso 
de  donde  sale  un  niño;  ó  la  cruz  entre  dos  palomas.  Tam- 
bién una  cruz  entre  Elias  y  Moisés,  reemplazados  en  otras 
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cinco  palabras  resulta  el  acróstico  ichthys  (1),  que 
otros  escriben  ijzys,  según  se  dé  á  las  letras  gribas 
ji  y  zeta  la  equivalencia  de  ch  y  th,  6  la  de  j  y  z.  El 
acróstico  es  precisamente  el  nombre  que  en  gri^o 
signiñcB,  pez  (2);  de  donde  en  las  catacumbas  se  pin- 
taba el  pez  como  jeroglífico  del  Salvador,  Hijo  de 
Dios.  El  signo  resultaba,  pues,  misterioso  para  los 
paganos,  de  igual  modo  que  la  frase  "come  ó  vive  de 
pescado„  para  dar  noticia  de  compañeros;  valiéndo- 
se los  cristianos  de  éstas  y  otras  figuras  y  fórmulas 
como  de  medio  oculto  para  no  ser  comprendidos  de 
los  profanos  y  escapar  á  las  persecuciones.  Con  este 
motivo  cita  Wey  (3)  este  pasaje  de  San  Agustín  en 

pinturas  por  un  caballo  y  una  liebre,  ó  par  un  carnero  y  un 
pavón.  Con  este  motivo  indica  Burnouf  la  relación  con  la 
teoría  del  Cristo  y  del  fuego,  natividad  y  transfiguración,  y 
el  simbolismo  solar  y  lunar;  así  como  lo  interesante  que 
será  el  estudio  comparativo  entre  estos  símbolos  cristia- 
nos y  los  semejantes  orientales.  (Véanse  las  págs.  69,  90, 
91,  159,  160,  202,  270  de  este  libro.) 

(1)  Vulgarizó  esto  en  España  Unamuno,  escribiendo 
acerca  de  símbolos  mal  interpretados  y  símbolos  mal  ex- 
presados, en  la  revista  Alrededor  del  Mundo,  pág.  168: 
Madrid,  Febrero  de  1901. 

(2)  En  nuestros  idiomas  neolatinos  el  nombre  griego 
ha  pasado  á  prefijo  técnico  {ictio)  de  muchos  nombres:  ic- 
tiocola (cola  de  pescado),  ictiofagia  (alimentación  de  pesca- 
do), ictiofílo  (aficionado  al  pescado),  ictiología  (ciencia  de 
los  peces),  ictiomorfo  (forma  de  pez),  ictiosis  (enfermedad 
cutánea  escamosa),  etc. 

(3)  Viaje  á  Roma,  págs.  83  y  159,  trad.:  Barcelo- 
na, 1878. 
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la  Ciudad  de  Dios:  "Pez  es  el  nombre  misterioso  de 
Cristo,  que  encerrado  en  nuestra  mortalidad  ha  po- 
<iido  mantenerse  vivo,  es  decir,  sin  pecado. „  Pero 
^sta  es  una  explicación  filológica  de  accidente,  fun- 
-dada  en  el  encuentro  fortuito  de  iniciales  de  pala- 
bras, que  nos  parece  artificiosa  y  rebuscada.  ¿No  hay 
^ue  buscar  el  origen  y  la  razón  en  la  mítica  simbó- 
lica del  antiguo  Oriente?  (l).  La  antigua  concep- 
<5ión  mítica,  en  palabras  de  Braga,  ¿no  persiste 
-como  nuevo  sentido  moral  de  alegoría  teológico - 
metafísica  en  los  primeros  siglos  del  cristianismo? 
3.  En  la  esfera  del  culto  organizado  sirvan  de 
«ejemplo  algunas  comparaciones  entre  el  Calendario 
Romano  y  el  Breviario  Católico  de  fiestas  y  conme- 
moración de  santos.  La  fiesta  campestre  de  las  ven- 
<iimias  en  honor  de  Baco  se  llamaba  Festum  Dioni- 
sii,  Eleutherii  Rustid;  la  que  se  celebraba  en  la 
primavera  y  en  la  ciudad,  también  báquica,  era 
Festum  Urbani;  pues  en  el  Breviario,  el  7  de  Octu- 
bre, que  conviene  con  la  época  de  la  vendimia,  ha- 
llamos Festum  Sanctorum  Dionisii,  Eleuterii  et 
Rustid,  y  el  25  de  Mayo  Festum  Sancti  Urhaniy 
<5onyiniendo  con  el  fin  de  la  primavera.  La  Festum 
Demetrii,  en  honor  del  rey  de  Macedonia,  que  tenía 
su  corte  en  Pella,  cerca  del  golfo  de  Tesalónica,  se . 
«ustituye  el  8  de  Octubre  por  la  Festum  Sancti  De- 
metrii, mártir  de  Tesalónica,  á  consecuencia  de  la 
desesperación  de  Maximiliano  por  la  muerte  de  Ly- 
ceus,  que  es  otro  sobrenombre  de  Baco,  como  el  de 

(1)    Véanse  las  págs.  104,  413  JU,  128,  129  y  231. 
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Demetrio.  El  mismo  Baco  se  santificó,  pues  la  íes- 
tum  Bacchi  aparece  en  el  Breviario  el  7  de  Octubre^ 
«n  lestum  Sancti  Bacchi,  El  casamiento  de  Baco  con 
la  ninfa  Aura  Plácida,  celebrado  en  fiesta  pagana,, 
constituye  la  conmemoración  de  Santa  Aura  y  Santa 
Plácida,  El  Serapis  egipcio  se  convirtió  en  San  Sera- 
pío  el  14  de  Octubre.  Las  fiestas  Hilarias  de  los  fri- 
gios, continuadas  por  los  romanos,  formaron  á  San 
Hilario  el  14  de  Enero  y  San  Hilarión  el  21  de  Octu- 
bre. El  Júpiter  Quirino  de  latinos  y  etruscos  pasó  á. 
San  Quirino.  Las  fiestas  y  juegos  en  honor  de  Apolo,. 
Festum  Apolinar ium,  se  transmiten  como  lestum 
Sancti  Apolinar ius.  La  fiesta  de  Ceres  Flava  el  6  de 
Mayo  se  convirtió  en  Santa  Flavia;  y  la  del  24  el 
Palladium  de  Minerva  en  Santa  Paladia,  Lá  fór- 
mula romana  rogare  et  donare  se  convirtió  en  San 
Rogacio  y  San  Donacio;  la  de  perpetuam  felicitatem 
para  desear  buen  año  en  la  primavera,  se  traslad6 
el  7  de  Mayo  con  Santas  Perpetua  y  Felicidad.  En 
honor  de  la  luz  y  de  las  flores  tenían  los  paganos- 
Festum  floree  et  luccBy  que  se  convirtió  en  Santa  Plo- 
ra y  Santa  Lucía  (1).  También  con  las  fiestas  de  la 
Victoria  pagana  hízose  á  Santa  Victoria  y  aun  se  le 
relacionan  á  San  Nicolás  y  San  Nicasio,  cuyos 
nombres  están  compuestos  del  griego  niké  (victoria). 
Y  otras  muchas  correspondencias  y  particularida- 
des, como  el  egipcio  Anubis  con  cabeza  de  perro,  j 

(1)  Dupuis,  Orig.  des  tout.  les  cuites. — Malvert,  Cien- 
cia y  Religión,  trad. — Lasso  de  la  Vega  (L.),  revista  Et 
Folk'Lore  i4n(ía/u2.— Braga,  O  povo  portuguez. 
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el  clásico  Mercurio  con  su  can,  reproducidos  en  San 
Boquee  y  su  perro,  que  cura  las  llagas  (1),  ejemplo- 
de  tránsito  iconográfico  y  reforma  teriomórfica  (2), 
4.  No  desaparece  ni  decae  esa  poderosa  acción 
de  lo  antiguo  sobre  lo  nuevo,  ejerciéndose  aún  viva 
alrededor  de  nosotros  mismos,  que  los  muertos  do- 

(4)  Septchenes,  Paganisme  Grec. — Court  do  Gebelin, 
Monde  Primitif. — Anónimo,  Paralíele  des  religions,  llí,  pá- 
gina  969. 

(2)  Muchas  represontacionos  de  la  iconografía  cristiana 
son  continuaciones  de  elementos  míticos.  Sirvan  de  ejem- 
plos: Los  símbolos  de  Cristo,  en  los  primeros  siglos,  pez,, 
buen  pastor,  orfeo,  cordero,  el  cual  se  prohibió  pintar  en  el 
siglo  VH  para  que  no  sustituyera  á  la  fígura  real  de  Cristo;. 
nombre  de  Jesús  en  medio  de  rayos  de  sol,  que  en  el  si- 
glo XV  se  condenó  por  idolatría;  representación  de  la  Tri- 
nidad en  el  siglo  xni,  mano,  cordero  y  paloma,  ó  un  cuer- 
po con  tres  cabezas,  que  prohibió  en  el  xvii  Urbano  VIH; 
la  Virgen  con  estrellas,  sobre  el  globo,  la  media  luna  y  el 
dragón;  el  Diablo  con  cuernos,  alas,  garras  y  cola,  con  dos 
y  tres  rostros,  que  se  extendió  desde  el  siglo  xi;  los  anima- 
les de  los  Evangelistas;  San  Juan  con  un  cáliz  del  que  es- 
capa un  dragón;  Santa  Margarita  y  San  Patricio  con  las 
serpientes;  San  Antonio  con  el  fuego  y  el  cerdo;  los  sím- 
bolos de  las  virtudes  y  de  los  vicios;  las  composiciones  de 
los  artistas  desde  el  siglo  xvi,  etc.  (El  pintor  christiano  y 
erudito,  por  el  P.  Ynterian  de  Ayala,  trad.:  Madrid,  1782. — 
Manuel  d'Iconographie  chrétienne,  por  Didron:  París,  1845.- 
— Guide  de  l'art  chrétien,  por  Grimouard, — Iconografía 
cristiana  (Bibl.  pop.  de  Arte),  XXVI:  Madrid.— ^/i*rfe  d^his- 
toire  religieuse,  por  Hochart:  París,  4890.— Ciencia  y  Reli-- 
gión,  porMalvert,  trad.:  Madrid,  1896.) 
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minan  cada  vez  más  á  los  vivos,  como  dijo  Compte 
en  su  filosofía  positiva.  Sin  perjuicio  de  las  subsi- 
guientes comprobaciones,  basten  ahora  las  observa- 
ciones interesantes  que  hace  Stravélakis  (1)  acerca 
de  las  actuales  supervivencias  politeístas  en  la  reli- 
gión de  la  iglesia  griega,  ya  iconográficas,  ya  ritua- 
les, ora  narrativas,  ora  de  culto  popular,  que  nos 
permitimos  reproducir. 

El  Zeus  de  los  pueblos  pelásgicos  sigue  adorado 
*con  el  nombre  de  Dios  Padre,  el  Eterno  de  la  barba 
blanca.  Apolo  es  Jesús  dt  Galilea,  representado  por 
la  iconografía  rubio  y  con  nimbo  luminoso  en  la 
cabeza.  Minerva  A  tena,  brotada  del  cerebro  de  Zeus, 
es  la  inteligencia  divina,  el  Espíritu  Santo  emanado 
de  Dios  Padre.  Y  así,  los  dioses,  los  semidioses,  los 
héroes  del  politeísmo  son  reemplazados  por  santos 
cristianos,  invocados  frecuentemente  por  los  pasto- 
res y  los  marineros  griegos.  Venus  naciendo  de  la 
espuma  del  mar  era  pura  como  la  Virgen  María,  lla- 
mada en  las  letanías  Estrella  del  mar;  Vulcano  es  el 
obrero  de  los  metales,  como  San  José  es  otro  artesa- 
no, carpintero;  Poseidon  con  su  tridente  dominaba 
la  furia  del  Océano,  y  Saii  Nicolás,  patrón  de  los 
marinos,  desata  ó  aplaca  la  cólera  de  los  vientos; 
Marte  legó  su  escudo  á  San  Jorge,  que  tiene  el  po- 
der de  destruirá  los  monstruos;  Kermes,  mensajero 
de  Zeus,  conducía  las  sombras  y  San  Miguel  lleva 
Ihs  almas  de  los  difuntos;  el  carro  de  Faetón  pasaba 
en  los  nublados,  el  carro  de  San  Elias  produce  las 

(\)    Rev.  La  Tradiiion,  pág.  353:  París,  4888. 
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tormentas,  y  los  cascos  de  sus  caballos  lanzan  los- 
relámpagos. 

Los  milagros  y  las  historias  de  los  santos  se  refie- 
ren á  la  Helada,  á  las  costas  del  Jónico,  á  los  valles 
del  Asia  Menor;  sus  santuarios  son  venerados  don- 
de tuvieron  altares  los  paganos,  pues  la  Iglesia  en 
los  primeros  siglos,  como  advierte  el  mencionado  es- 
critor  griego,  tuvo  la  hábil  política  de  reemplazar  los 
altares  de  las  divinidades  politeístas  con  los  de  san- 
tos cristianos  capaces  de  continuar  los  prodigios  de 
los  dioses  destronados;  y  aquellos  mismos  sitios  es- 
tán llenos  de  divinidades  campestres,  ninfas  de  las 
aguas,  genios  protectores  de  las  ciudades  y  de  las 
familias,  y  demonios  que  hacen  daños,  de  cuyas  ten- 
taciones protege  el  Ángel  de  la  Guarda.  Además, 
frecuentemente  se  sacrifican  gallos,  carneros,  bue- 
yes, para  la  construcción  de  edificios,  para  deshacer 
la  mala  suerte,  para  obtener  el  favor  de  genios  y  de 
santos,  ó  para  cumplimiento  de  promesas  á  San  Ni- 
colás, San  Jorge,  San  Mena.  En  Chíos  los  pastores 
sacrifican  carneros  á  Santo  Domingo  y  á  San  Ciría- 
co, en  la  fiesta  de  Julio;  el  pope  ó  sacerdote  ofrece  en 
la  iglesia  una  comida  con  los  animales  sacrificados, 
cuya  carne  pasa  á  ser  propiedad  del  sacerdote,  el 
cual  recibe  también  cierta  suma  de  los  convidados 
en  pago  de  la  comida. 

5.  De  igual  modo  que  en  el  medio  figurativo,  en 
el  culto  externo  y  en  doctrinas  representativas,  com- 
pletando la  percepción  sensible  siguieron  invadien- 
do el  fértil  campo  de  las  nuevas  creencias  y  la  ima- 
ginación constructiva  de  los  primeros  cristianos,  el 
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torrente  de  la  tradición  oral,  el  ciclo  sugestivo  de  la 
novelística  popular,  con  sus  fábulas,  cuentos,  leyen- 
das, parábolas,  que  siempre  mezclaron  los  orienta- 
les con  las  historias,  epopeyas  y  teogonias;  y  el  po- 
tente medio  común  del  gentilismo  mítico  bajo  el 
cual  se  realizaron  las  creaciones  parciales  de  los 
neófitos  y  de  los  cristianos  organizados,  oponiéndo- 
seles otras  de  herejes,  sectarios,  judíos  y  paganos. 

El  pensamiento  fijado  y  la  tradición  escrita  nece- 
sariamente hermanaban  con  el  movimiento  oral. 
Como  en  todo  período  de  formación  y  todo  medio  de 
fe  incipiente,  juntamente  con  las  apologías  y  las 
doctrinas  sistemáticas,  en  los  dos  primeros  siglos 
surgieron  por  todas  partes,  en  Oriente  y  en  Occiden- 
te, escritos  que  tenían  por  objeto  referir  vidas,  his- 
torias, predicaciones,  parabolismos,  ejemplaridades, 
milagros,  de  Jesús  y  sus  padres,  de  los  apóstoles,  los 
santos,  los  mártires,  ó  satisfacer  preguntas  y  averi- 
guaciones teológicas  y  completar  conocimientos  y  cu- 
riosidades que  tenían  los  creyentes.  A  estaproducción 
pertenecen  los  escritos  y  evangelios  calificados  de 
apócrifos  (1)  por  la  Iglesia  cristiana,  escritos  atribuí- 
aos á  Jesús,  cartas  supuestas  de  la  Virgen  María, 

(1)  Grabe,  Spicilegium  Patrum  primi  sceculv  OxImhí, 
4  698. — Fabricius,  Codex  apocryphtis  Novi  rctóomeriíí:  Ha  m- 
burgo,  1703.— Thilo,  Nov.  cad.  apocr.:  Haya,  4832.— 
Arens,  De  Evangeliorum  apocr yphorum  in  canonicis  usu 
histórico j  criticó,  exegético:  Gottinga,  1835. — Brunet,  Les 
evangiles  apocrypheSy  según  la  edícíÓQ  de  Thiio:  Pa- 
rís, 4848. 
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cartas,  actos,  ritos,  apocalipsis,  leyendas,  atribuidas á 
apóstoles,  profetas,  patriarcas,  santos  (1);  escritos 
«en  arte  vulgar,  tradiciones  crédulas,  frecuentemente 
pueriles,  como  dice  Brunet,  .en  las  que  brillan  el 
candor  y  la  buena  fe,  como  en  las  pinturas  y  relie- 
ves de  las  catacumbas.  El  alma  y  la  vida  de  la  nue- 
va sociedad  cristiana  se  reflejan  en  aquella  produc- 
ción de  los  ciclos  evangélicos,  cuyos  apócrifos  mues- 
tran en  sus  formas  la  mezcla  de  alegorías  y  doctri- 
nas orientales  con  los  dogmas  nuevos;  conjunción 
causada,  ya  de  un  modo  natural,  ya  obligadamente, 
por  las  exigencias  de  la  nueva  doctrina,  el  grande 
predominio  de  las  antiguas  y  las  influencias  de  la 
magia  y  la  cabala,  de  las  teosofías  y  las  sectas,  de 
las  luchas  de  principios  religiosos  y  filosóficos  (2). 
Al  mismo  tiempo  se  extendían  la  doctrina  talmú- 

(1)  Todavía  se  transmiten,  por  el  vehículo  de  la  supers- 
tición popular  tradicional,  algunos  de  esos  escritos,  varian- 
tes, relatos,  oraciones,  cartas  atribuidas  á  personajes  como 
Pilatos  y  á  teósofos  de  los  ciclos  evangélicos,  que  los  igno- 
rantes crédulos  aplican  como  preservativos  de  daños  y  ma- 
leficios, ó  medicinas  de  enfermedades,  por  recomendación 
de  curanderos,  iluminados  y  creyentes.  Al  dicho  ciclo  de 
apócrifos  pertenecen  los  históricos  que  produjo  en  abun- 
dancia el  fraude  piadoso  en  los  siglos  medios  y  principios 
de  los  tiempos  modernos,  crónicas,  privilegios,  relatos,  do- 
cumentos, para  dar  aparente  validez  á  leyendas  piadosas» 
milagros,  tradiciones  religiosas,  propiedades  monacales, 
riquezas  conventuales,  patrimonios  parroquiales,  asuntos 
eclesiásticos. 

{2)    Les  Evangiles  apocryphes,  págs.  II  y  IV. 
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dica  y  las  curiosísimas  narraciones  judaicas  acerca. 
de  los  orígenes,  vida  y  predicación  de  Jesús,  opues- 
tas á  las  evangélicas,  como  aún  se  conservan  y  he- 
mos oído  á  los  hebreos  que  viven  en  nuestras  ciuda- 
des europeas,  tan  vivamente  como  las  transmiten  los 
judíos  establecidos  en  países  musulmanes  orienta- 
les y  occidentales,  todos  muy  celosos  y  creyentes  de 
su  ley,  tanto  como  desdeñosos  y  hasta  despreciati- 
vos para  el  Jesús  de  los  evangelistas,  que  ellos  lla-^ 
man  falso  Mesías  (1),  y  para  las  escrituras  cristia- 


(1)  Burnouf  distingue  la  teoría  del  Mesías,  la  leyenda 
del  Cristo  y  la  historia  de  Jesús.  Respecto  de  la  primera 
expone  cómo  «los  judíos  aguardaban  desde  mucho  tiempo 
al  Mesías,  al  que  vieron  en  parle  en  ciertos  personajes  his- 
tóricos como  Ciro;  Simón  el  Mago  se  presentó  como  Mesías* 
en  tiempos  de  Augusto  se  esperaba  al  Mesías  por  todos  los 
corazones.  Los  judíos  no  lo  reconocieron  en  Jesús,  y  teníai> 
razón,  porque  San  Pablo,  y  aquellos  que  como  San  Lucas- 
adoptaron  sus  ideas,  y  los  que  como  Marción  las  exagera- 
ron, profesaban  firmemente  que  Cristo  no  era  el  Mesías  de 
los  hebreos,  sino  el  hijo  del  Padre  Celestial,  venido  para 

salvar  á  todos  los  hombres Además,  esta  teoiia  det 

Cristo,  hijo  de  Dios,  está  toda  entera  en  los  apócrifos  de 
Alejandría  y  de  Palestina  y  entre  las  sectas  judaicas,  sali- 
das de  la  influencia  ariana  en  tiempos  de  la  cautividad 

Bajo  su  forma  ideal  la  teoría  se  halla  en  el  Zend-Avesta,  y 
la  hemos  mostrado  bajo  su  doble  forma  material  y  metafí- 
sica en  los  himnos  de  los  Vedas.  Los  autores  de  estos  him- 
nos la  dan  como  creada  mucho  tiempo  antes  que  ellos  y 
simbolizada  en  un  gran  culto  nacional,  el  de  Ribhu,  que  es 
Orfeo.  £sta  tradición,  que  es  común  á  indios  y  griegos,  nos 
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ñas,  cuyas  maravillas  rechazan  rotundamente,  pero 
aceptan  en  cambio,  como  ciertas  y  dignas  de  vene-^ 
ración,  las  estupendas  que  los  rabinos  célebres  y 

lleva  al  tiempo  en  que  las  ramas  del  tronco  ario  no  estaban 
aún  separadas  y  vivían  unidas  á  lo  largo  de  los  valles  del 

Oxus.  Aquí  se  busca  el  origen  do  la  teoría  del  Mesías 

£n  cuanto  á  la  leyenda,  ¿se  concibe  que  una  teoría  tan  be- 
lla, que  anima  el  culto  entero  y  expresa  con  sorprendente 
acierto  el  pensamiento  religioso,  pudiera  vivir  en  plena 
Asia  veinte  ó  treinta  siglos  sin  dar  lugar  á  una  leyenda? 
Casi  todos  los  elementos  de  ella  se  encuentran  en  el  Veda: 
el  origen,  la  concepción  milagrosa,  el  nacimiento  antes  de 
la  aurora  en  medio  de  hechos  extraordinarios,  el  bautismo 
en  las  aguas,  la  unción  santa,  la  ciencia  precoz,  transfigu- 
ración, milagros,  ascensión  á  los  cielos  donde  se  reúne  con 
el  Padre  Celeste,  que  lo  engendró  eternamente  para  ser  el 

salvador  de  los  hombres Aumenta  el  convencimiento 

respecto  de  las  alegorías  la  vida  do  Apoionío  de  Thyana, 
Cristo  pagano,  como  le  ha  llamado  Bevilie,  en  la  que  se  ve 
con  qué  facilidad  el  mito  era  entonces  tomado  por  la  reali- 
dad y  la  leyenda  por  la  historia.  Pero  hay  un  áncora  á  la 
cual  el  barco  de  la  fe  puede  siempre  asirse:  es  la  req,- 
lidad  de  la  vida  de  Jesús  y  de  su  predicación,  atestigua- 
das no  solamente  por  los  libros  cristianos,  sino  por  los 

testimonios  extraños  menos  sospechosos A  Jesús  se 

aplicaron  la  teoría  y  la  leyenda  tales  como  ellas  existían 
antes.  Estos  dogmas  recibidos  de  Babilonia  como  una  tra- 
dición no  interrumpida,  cuya  forma  primitiva  se  encuen- 
tra en  el  Veda,  entraron  de  lleno  en  Occidente.  Conside- 
rado de  esta  suerte,  yo  creo  que  el  Cristo  nada  pierde  de 
su  majestad.»  {La  Science  des  religions,  págs.  242  ¿  245: 
París,  1872.) 

Í7- 
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santones  les  cuentan,  para  satisfacer  su  imaginación 
y  robustecer  el  sentido  religioso. 

6,    Hasta  el  concepto  que  tenían  los  romanos  im- 
periales, acerca  de  los  primeros  cristianos,  respon- 
día á  la  continuidad  tradicional,  á  la  persistencia  de 
las  formas.  Los  romanos  acomodaban  aquel  concepto 
á  lo  que  ellos  estaban  acostumbrados,  y  como  no  era 
real,  pecaba  de  erróneo  é  injusto.  El  abad  Fleuri  (1), 
fundándose  en  testimonios  de  San  Ireneo,  San  Jus- 
tino, Atenágoras,  Arnobio,  Prudencio,  Tertuliano  y 
Orígenes,  San  Clemente  de  Alejandría,  San  Grego- 
rio Nacianceno,  Juliano,  Minucio  Félix,  Luciano, 
Ensebio,  San  Agustín,  Horacio,  Tácito,  Suetonio  y 
Tito  Livio,  nos  proporciona  el  conjunto  de  las  prue- 
bas. Los  primeros  cristianos  administraban  los  sa- 
cramentos reservándose  mucho  de  los  gentiles  y 
también  de  los  catecúmenos,  á  quienes  no  se  les 
contaba  lo  que  pasaba  en  las  juntas,  ni  ante  ellos  se 
pronunciaban  las  palabras  solemnes,  por  lo  que  se 
llamaba  misterios  á  los  sacramentos.  El  secreto  de 
los  misterios,  la  suposición  de  que  en  ellos  se  reali- 
zaban ceremonias  como  las  de  los  paganos,  las  abo- 
minaciones que  gnósticos,  carpocracianoS'  y  otros 
herejes  cometían  en  sus  juntas  llamadas  también 
cristianas,  las  falsas  delaciones  que  por  medio  de 
tormentos  se  arrancaban  á  los  esclavos  paganos  que 
tenían  los  católicos  á  su  servicio,  el  odio  religioso 
que  sentían  judíos  y  romanos  contra  los  cristianos, 

(1)    Las  costumbres  de  los  israelitas  y  las  de  lo^cristia- 
nos,  trad.,  págs.  76  á  88:  Barcelona,  1769. 
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eran  causas  de  las  calumnias  propaladas.  Acusába- 
se á  los  cristianos  de  que  en  sus  congr^acionea  noc- 
turnas mataban  un  niño,  cubríanle  de  harina,  lo 
asaban  y  se  lo  comían  con  pan  mojado  en  la  sangre; 
que  después  de  las  ágapas  ó  cenas  en  comunidad,  se 
echaba  un  pedazo  á  un  perro  que  estaba  atado  á  un 
candelero,  quedando  á  obscuras  el  recinto,  y  mez- 
clándose bestialmente  hombres  y  mujeres,  s^ún  la 
casualidad  los  juntaba. 

También  se  tenía  á  los  cristianos,  según  estudia 
el  confesor  de  Luis  XV,  como  enemigos  de  todo  el 
género  humano,  que  deseaban  la  ruina  del  Imperio, 
que  se  alegraban  de  las  calamidades  públicas  y  se 
entristecían  por  los  negocios  favorables  á  Roma;  en 
razón  á  que  no  concurrían  á  las  fiestas  y  ritos  paga- 
nos, se  alejaban  de  mercados  y  juegos  públicos  y 
no  creían  en  los  días  nefastos  romanos.  Llamábase- 
Íes  ateos,  porque  no  adoraban  ninguno  de  los  dioses 
del  panteón.  Se  interpretaban  calumniosamente  sus 
limosnas,  sus  actos  caritativos  y  el  epíteto  de  her- 
manos que  mutuamente  se  daban.  Creíase  que  las 
esterilidades,  las  mortandades,  las  guerras  eran 
dispuestas  por  el  enojo  que  los  cristianos  causaban 
á  los  dioses.  Teníanse  sus  creencias  como  malefi- 
cios y  embustes  mágicos,  4*  lo  que  contribuían  los 
charlatanes  procedentes  del  Oriente.  Concebíaseles 
como  delincuentes,  merecedores  de  improperios, 
de  suplicios  y  hasta  de  muerte,  entendiendo  justi- 
ficadas las  sangrientas  persecuciones  contra  ellos. 
Suetonio  y  Tácito  llamaron  perniciosa  superstición 
al  cristianismo,  y  \iombres  cultos  tenían  á  los 
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cristianos  por  ignorantes  visionarios  ó  perversos. 

7.  Mas  el  cristianismo  venció  y  transformó  el 
mundo  europeo.  Entonces  la  Mitología  cambió  de 
expresión  para  las  nuevas  sociedades  y  quedó  some- 
tida á  nuevo  concepto.  Los  Santos  Padres  la  conci- 
bieron como  la  suma  de  errores  y  concupiscencias 
del  paganismo,  y  pensaron  que  muchos  personajes 
mitológicos  eran  divinizaciones  gentílicas  de  hom- 
bres distinguidos.  Hízose  una  separación  total,  aun- 
que externa,  entre  Religión  y  Mitología,  aplicándo- 
se esta  última  denominación  á  las  religiones  paga- 
nas anteriores  al  cristianismo  y  á  las  de  los  pueblos 
que  no  comulgaban  en  los  principios  cristianos. 
Pero  aquella  mitología  y  aquel  bagaje  tradicional, 
objeto  de  los  terribles  anatemas  del  clero  y  de  los 
fieles,  tenían  raíces  muy  hondas  y  muy  fuertes;  no 
era  tan  fácil  arrancarlas.  Así  se  abusó  en  los  ritos 
cristianos  del  elemento  sensual,  con  perjuicio  de  la 
piedad  y  de  la  moral,  como  observa  Fleuri,  obscu- 
recidas por  los  regocijos  y  por  el  aparato  sensible,  no 
sólo  de  las  grandes  solemnidades,  mas  también  de 
las  fiestas  litúrgicas  de  los  domingos,  siendo  preciso 
en  el  siglo  iv  suprimir  los  convites  en  las  fiestas  de 
los  mártires  y  prohibir  á  los  clérigos  que  asistieran  á 
las  fiestas  de  las  bodas. 

A  principios  del  mismo  siglo  lucieron:  la  fe,  que 
combatió  las  herejías,  venció  al  arrianismo  y  procla- 
mó el  símbolo  de  la  Trinidad  cristiana,  y  la  inteli- 
gencia, que  formó  el  organismo  sincrético  y  dio  es- 
plendor á  su  literatura  en  Oriente  y  en  Occidente. 
La  relajación  de  los  cristianas,  la  destrucción  del 
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rrompido  imperio  y  la  irrupción  de  los  bárbaros 
sntrionales,  obscurecieron  la  vida  de  la  Iglesia 
siglo  V,  hasta  que  se  rehizo  en  el  vi  con  la  tor- 
sión de  los  nuevos  pueblos.  En  tanto,  había  na- 
'Sido  el  Mahometismo,  que  con  poderoso  espíritu  de 
proáelitísmo  se  extendió  por  el  Asia  Anterior  y  por 
el  Norte  de  África,  y  había  terminado  la  lucha  en- 
tre el  Brahmanismo  y  el  Buddhismo,  saliendo  éste 
de  la  India  y  arraigando  en  los  pueblos  centrales  y 
orientales  del  Asia. 

Cúmplenos  ver  ahora  las  manifestaciones  de  la 
mítica  ch tónico- solar  en  el  Catolicismo,  con  las 
formas  que  vivieron  en  los  siglos  medioevales  y  que 
siguieron  en  los  modernos. 


CAPÍTULO   XVIII 
MtTICA  CHTÓNIGO-SOLAR  EN  EL  CATOLICISMO 


4.  Una  leyenda  chtóaica  acerca  de  María.— 2.  Tradiciones 
de  mitica  solar  referidas  á  la  vida  de  Jesús.— S.  Formas 
en  el  Apocalipsis  de  San  Juan. — 4.  Restos  de  cultos 
chtónicos. — 5.  Restos  de  cultos  solares.— 6.  Superviven- 
cias en  la  Historia  de  España. — 7.  La  leyenda  mítica  de 
Longinos:  su  persistencia  y  su  formación. — 8.  Vehículos 
de  transmisión  basta  los  tiempos  modernos. 


1.  Una  de  las  leyendas  apócrifas,  de  que  nos 
ocupamos  en  el  anterior  capítulo,  es  interesante  ex- 
presión del  elemento  ch tónico  del  mito  que  estudia- 
mos, en  el  Cristianismo  primitivo.  Refiérese  á  los 
orígenes  de  la  Madre  de  Jesús  (1).  Dice  así:  Mil  años 
después  del  pecado  de  Adán  y  Eva,  llevó  Dios  el 
árbol  de  la  vida  al  jardín  de  Abrahán  y  le  predijo 
que,  merced  á  la  flor  del  árbol,  una  mujer  daría  á  luz 
un  guerrero;  de  éste,  sin  concurso  de  hembra,  sal- 
dría la  madre  de  una, Virgen,  y  á  ésta  elegiría  Dios 
por  Madre  suya.  En  efecto:  respirando  el  perfume 

(1)  La  reproduce  Gantú,  en  sus  estudios  de  literatura 
eclesiástica,  Historia  Universal,  U,  págs.  685  á  694, 
trad.:  Madrid,  1854. 
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del  árbol,  quedó  fecundada  una  hija  de  Abrahán, 
la  cual,  para  afirmar  su  inocencia,  entró  en  una  pira 
ardiendo,  cuyos  tizones  se  convirtieron  en  lirios  y 
en  rosas  (1).  La  hija  de  Abrahán  parió  un  niño, 
que  llegó  á  ser  el  emperador  Panel  y  poseyó  por 
herencia  el  árbol  de  la  vida.  Como  éste  servía  para 
curar  enfermedades,  un  día  el  emperador  cortó  un 
fruto  en  varios  pedazos  y  limpió  el  cuchillo  en  su 
muslo.  Fué  engruesando  el  muslo  de  Fanel;  ni  mé- 
dicos ni  adivinos  acertaban  con  la  causa,  hasta  que 
un  día  salió  del  muslo  una  preciosa  niña.  El  empe- 
rador la  entregó  á  un  criado  para  que  la  llevase  al 
bosque  y  la  matase.  Al  efectuarlo  el  palaciego,  se 
presentó  una  paloma  y  lo  disuadió,  prediciéndole 
que  la  niña  engendraría  á  la  madre  de  Dios.  El 
criado  colocó  la  niña  en  un  nido  de  cisnes  y  se  ale- 
jó. En  aquel  nido  un  ciervo  crió  á  la  niña,  que  fué 
una  hermosa  doncella  á  los  diez  años.  Cazando  Fa- 
nel un  día,  hirió  á  un  ciervo  y  lo  persiguió;  enton- 
ces descubrió  el  albergue  de  la  doncella,  la  cual  le 
reveló  que  era  el  fruto  de  su  muslo.  Admirado  y 
contento  el  emperador,  llevóse  á  la  doncella  Ana  á 
su  palacio  y  la  casó  con  un  caballero  llamado  Joa- 
quín. De  este  matrimonio  nació  María,  madre  de 
Jesús. 

En  los  elementos  míticos  chtónicos  de  este  cuen- 
to hallamos  varias  correspondencias.  El  árbol  cuyos 

(i)  ÁDtigaa  costumbre  de  origen  mítico,  que  86  siguió 
observando  en  el  derecho  constituido  de  ios  pueblos,  hasta 
las  pruebas  caldarias  medioevales. 
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aroma  y  jugo  fecundan,  y  el  muslo  que  se  hincha  y 
da  á  luz,  recuerdan  el  ciclo  del  árbol  sirio-heleno 
que  produjo  á  Adonis,  y  del  concepto  cosmogónico- 
antropológico  que  entre  los  indios  hizo  nacer  las  cas- 
tas de  la  boca,  del  brazo,  del  muslo  y  del  pie  de  Brah- 
ma,  ó  los  más  antiguos,  el  Purusha  védico  y  el  Ptah 
egipcio,  de  cuyos  ojos  y  boca  salen  los  hombres  (1). 

(1)  Con  una  persistencia  notable  bailamos  en.  el  si- 
glo XVII  este  elemento  mítico,  recordado  por  Morayta 
f ¡Aquellos  tiempos!,  pkg.  33:  Madrid,  i  885)/ El  provincial 
de  Castilla,  Fray  Antonio  de  Fuente  la  Peña,  publicó 
en  1676  su  Ente  dilucidado^  ó  «La  trípode  pbisico-raatbe- 
matica,  discurso  novísimo,  que  muestra  hay  en  la  naturale- 
za anímales  irracionales  invisibles  y  cuáles  sean;»  y  entre 
muchas  cosas  de  la  superstición  general  de  su  tiempo, 
trata  de  ratones  que  engendran  lamiendo  sal,  de  yeguas  y 
gallinas  que  conciben  del  aire,  de  mujeres  africanas  que 
engendran  sin  varón,  y  llega  9I  problema  de  la  concepción 
de  un  hombre  por  sí  mismo,  citando  cuatro  casos:  tres  in- 
dividuos que  concibieron  en  un  muslo  y  dieron  á  luz  niños 
robustos,  y  otro  cuyo  cirujano  le  abrió  un  bulto  y  resaltó 
ser  la  cabeza  de  un  niño.  El  fraile  explica  estos  fenómenos 
diciendo  muy  tranquilamente:  que  no  es  indispensable  la 
madre  l\  la  concepción;  así  Jesús  fué  concebido  en  el  cora- 
zón de  María,  y  el  médico  Arnaldo  de  Villanueva  formó  una 
criatura  dentro  de  un  vaso  de  cristal,  que  se  rompió  por  la 
fuerza  del  crecimiento  del  niño,  el  cual  salió  muerto.  Tam- 
bién Bguza  el  entendimiento  y  tiene  por  causa  de  tales 
maravinaa  al  hermafroditismo;  pues  un  hombre,  dice,  pue- 
de convertirse  en  mujer  y  viceversa,  como  las  seis  mon- 
jas que  mudaron  de  sexo  en  Ubeda,  Alcalá  y  Madrid,  la 
mujer  á  quien  Alejandro  XI  permitió  que  se  casara  vivien- 


r 
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Las.  circunstancias  del  abandono  y  crianza  de  la  niña 
en  el  bosque  conforman  con  las  del  mito  babilónico 
de  Semírarais  y  tantos  otros  del  mismo  género.  La 
inocencia  probada  en  la  hoguera»  el  incumplimiento 
de  la  orden  de  muerte  del  recién  nacido  en  el  bos- 
que, la  persecución  en  la  cacería  que  motiva  el  des- 
cubrimiento de  un  prodigio,  son  símbolos  y  figuras 
que  usaron  con  frecuencia  los  orientales  en  sus  mí- 
ticas, que  informaron  muchas  leyendas  piadosas 
medioevales  y  que  superviven  en  los  cuentos  in- 
fantiles de  nuestros  días. 

2.  Si  los  apócrifos  nos  muestran  elementos  y 
formas  de  la  mítica  ch tónica  en  los  orígenes  de  la 
Madre  de  Jesús,  las  tradiciones  también  expresan 
la  mítica  solar  y  sideral  en  el  nacimiento  y  otras 
circunstancias  del  Hijo,  juntamente  con  la  mítica 
ígnea,  fundidas  en  el  sincretismo  europeo  hasta 
constituir  una^unidad  orgánica  en  la  doctrina.  Ya 
hemos  visto,  respecto  del  fuego,  el  culto  y  simbolis- 
mo del  Agni  védico,  con  la  leyenda  del  Salvador, 
que  Bumouf  expone,  después  de  indicar  losires  pa- 
peles que  representa  el  principio  ígneo  en  las  religio- 
nes, como  motor  de  las  cosas  ó  físico,  como  agente 


do  su  primer  cónyuge,  porque  se  volvió  hombre  después  de 
algunos  aQos  de  matrimonio;  y  la  semejante  de  Alcalá  de 
Henares,  que  tuvo  descendencia  primero  como  mujer  y 
luego  como  hombre,  madre  y  padre,  esposa  y  marido  en 
una  sola  pieza.  ¡A  tales  formas  llegan  los  mitos  naturalistas, 
atravesando  los  siglos,  con  la  ignorancia,  el  fanatismo  y  la 
superstición,  hasta  de  las  clases  ilustradas  creyentes! 


IÍ6         MÍTICA   GHTÓNICO -SOLAR   BN   BL  CATOLICISMO 

de  la  vida  6  psicológico,  como  principio  del  pensa- 
miento ó  metafísico  y  divino,  ocurriendo,  agr^a, 
que  en  las  menos  elevadas,  las  paganas  griega,  lati- 
na y  germánica,  prevaleció  el  simbolismo  físico,  ó  á 
lo  sumo,  el  psicológico;  que  el  mazdeísmo  y  el  ve- 
dismo  atendieron  más  al  tercer  aspecto  del  fuego  y 
se  elevaron  espiritual  mente  sobre  de  la  naturaleza; 
y  que  el  cristianismo,  sin  olvidar  las  dos  primeras 
funciones  del  elemento  divino,  ha  dado  importancia 
casi  exclusiva  al  principio  metafísico,  que  ha  absor- 
bido toda  la  idea. 

La  mítica  solar  hállase  claramente  expresada  en 
tradiciones  que  llegaron  á  constituir  casi  artículos 
de  fe,  como  las  recogidas  por  el  presbítero  Lobera  y 
Abio,  citando  las  procedencias  (1),  que  no  son  las 
únicas  de  esta  clase.  Consisten  en  los  prodigios  que 
se  obraron  en  el  cielo  y  en  la  tierra  el  día  que  nació 
Cristo  (2).  Aquel  día  se  vieron  en  España  tres  soles, 
que  se  reunieron  en  uno:  en  Boma  apareció  el  sol 
con  cerco  de  oro  y,  en  medio,  una  hermosa  doncella 
teniendo  en  los  brazos  un  lindo  niño  (Matiolí,  San 
Antonio  de  Florencia),  cuya  visión  adoró  el  empe- 
rador Augusto,  al  mostrársela  la  sibila  Tiburtina, 
j  la  hizo  pintar  en  su  palacio  dándole  el  título  de 
Ara  Cwli,  que  "hoy  se  conserva  en  el  convento  de 

{i)  El  porqué  de  todas  las  ceremonias  de  la  Iglesia  y 
su%  Misterios,  págs.  605,  606  y  637:  Madrid,  1770. 

(S)  De  la  misma  naturaleza  son  los  que  las  respectivas 
leyendas  consignan  en  el  nacimiento  de  Osiris,  Baddba, 
Krishna,  Bjco,  Apolo  y  otros  dioses* 


■^ 
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San  Francisco  que  se  fabricó  en  el  mismo  lugar  del 
Capitolio»  (Barrada);  así  como  también  cayó  el  tem- 
plo de  la  Paz  (Inocencio  III),  y  de  un  palacio  rod6 
al  suelo  una  estatua  de  oro  que  tenía  un  letrero,  que 
decía:  "no  caerá  sino  cuando  una  Virgen  pariere,^ 
(Martín  Polonio),  y  brotó  una  fuente  de  aceite,  que^ 
manó  todo  el  día,  como  en  Belén  brotó  una  fuente^ 
y  las  viñas  de  Engadi  se  cubrieron  de  bellas  flores,, 
siendo  estación  contraria  (Silveira,  Natal  Alexan- 
dro),  y  en  todas  partes  murieron  de  repente  todoi^ 
los  sodomitas  en  la  hora  del  nacimiento  (San  Bue- 
naventura). Mas  aquella  noche  fué  clara  como  el 
día  y  entró  la  luz  hasta  en  el  Limbo,  por  mu- 
chos sitios  por  donde  se  abrió  la  tierra  (San  Vicen- 
te Perrer),  y  al  siguiente  día  se  anticipó  el  sol  y 
resplandeció  más  que  otros  días. 

También  el  día  de  la  muerte  de  Jesús,  además  de 
los  prodigios  de  la  rotura  del  velo  del  templo  y  del 
temblor  de  tierra,  convienen  los  tres  Evangelios  si- 
nópticos (1)  en  que  hubo  tres  horas  de  tinieblas  en 
el  sol  (2).  Mas  el  domingo  de  Resurrección,  "con- 


(4)  San  Maleo,  XXVII,  45.— San  Marcos,  XV,  33— San 
Lucas,  XXIII,  44. — Es  de  notar  quo  el  evangelio  de  Sai^ 
Juan  no  menciona  ninguno  de  los  prodigios;  circunstancia 
que  recordaremos  en  el  caso  contrario  de  la  leyenda  mítícaF 
de  Longinos. 

(9)  Un  cuarto  prodigio  citan  los  creyentes,  que  dicen 
toman  de  Plutarco,  de  la  voz  que  oyó  un  navegante  en  un 
puerto  italiano,  anunciando  la  muerte  del  Autor  de  toda 
¡a  naturaleza  y  produciendo  lamentos  en  todo  el  orbe. 


4i6       r  ^^  gg  %L   CATOLICISMO 

de  la  ^^^^i^"^    0iBtj^ños,^  salió  el  sol  tres 

mié'  *^    /,p  z^'"*^' rt«7  jiatural,  las  mismas  que  se 


M  fíú^^^^^  milicos  y  simbólicos,  los  más  nota- 

r  .()  ^^^e¡7f  que  pasarotí  al  crislianistno,  predo- 

^,¡f^!f*^^^.  g  gpHc&ciQñes  del  primero  en  la  liturgíai  aco- 

i  0ii^*^    I  ^/jíibDl¡sínt>  de  la  Trinidad,  y  las  del  segundo 

I  *     0^^**\  ,,aj?  costumbres  israelitas  y  en  la  dootnaa  cristia- 

m  ^^ '^^¿0  José  el  parentesco  con  las  caldcas  *  Son  tam- 

*^'j  gámoro^  misteriosos  los  4,  5,  6,  8,  9,  10,  12,  13,  14, 

Yit,  ^<í-  **'  ^^*  ^^1  ^^^^  ^^'^  y  ^^^^**J  P^ro  los  principa- 

i.y^on  lo^  impares  1  á  7,  aporque  el  impar  (dice  Lobera, 

njfl*  33^»  reproduciendo  la  doctrina  pilagánoa)  incluye 

¿oticordia  é  unión,  y  el  par  incluye  desunión  y  discordia 

y  puede  dividirse,  y  no  son  más  de  síeLe,  porque  tales  son 

fas  oraciones  del  Padre  Nuestro  y  los  dones  espirituales 

que  el  sacerdote  pide  en  la  misa.t 

El  número  tres  lo  vemos  en  la  Trinidad,  las  potencias  de 
Cristo,  órdenes  de  santos^  las  Marías,  reyes  magos,  paa- 
teres,  vaticinios  de  Cristo^  negaciones  de  Pedro,  oraciones 
eo  el  huerto,  caídas»  resurrección  al  tercero  día;  en  las 
misas  de  Navidad,  las  noches  de  tinieblas,  cánticos  de  las 
horas  caQÓoicas,  cantos  de  aleluya,  trisagio,  voces  de  ala- 
banza de  los  querubines,  ceremonias  del  obispo  en  la  con- 
sagración de  los  templos,  bendiciones  del  agua  bautismal, 
inmersiones  del  cirio  en  el  agua,  conmixtiones  (con  óleo, 
crisma  y  ambos],  cruces  sobre  la  oblata  y  sobre  el  cáliz, 
partes  de  la  hostia,  soplos  y  aspersiones  en  bautismos,  mu- 
chos detalles  de  los  demás  sacramentos,  tenebrario,  velas 
de  laoatia  para  la  nueva  luz  de  resurrección,  púas  de  cada 
espina  de  la  corona,  elementos  de  la  vela  {cera,  pábilo  y 
iui)f  representando  á  la  Trinidad  (como  en  el  brahmanis- 
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3.  Notables  son  las  formas  míticas  solares  que 
se  hallan  en  el  Apocalipsis  de  San  Juan,  comple- 
n^entarias  de  las  que  acabamos  de  consignar.  La  na- 
turaleza de  este  libro  explícanos  su  importancia  en 
estos  estudios.  No  fué  admitido  por  los  obispos  de 
Ipg  primeros  tiempos  como  libro  canónico;  pero  en  el 
siglo  IV  los  Padres  lo  declararon  y  los  fieles  lo  leye- 
ron como  revelación  profética  hecha  por  Jesucristo 
á  San  Juan,  á  fines  del  siglo  i,  en  la  isla  de  Patmos,, 
lugar  de  destierro  del  apóstol,  con  objeto  de  que  la 
ejscribiera  para  las  siete  iglesias  principales  del  Asia 
Menor,  que,  se  dice,  él  mismo  fundó.  Ha  habida 
muchos  intérpretes  y  varias  interpretaciones  del 
Apocalipsis,  dividido  en  veintidós  capítulos:  uno& 
1q  entendieron  como  poema  hermético,  otros  coma 
poema  literario,  los  más  como  producción  simbólica,^ 
canónica,  de  profecías  reveladas,  cumplidas  unas  y 
que  se  cumplirán  otras,  en  cuyas  interpretaciones,, 
sentido ,  doctrina ,  símbolo  y  explicación  se  han 
combatido  apasionadamente  católicos  y  protestantes,, 
pero  conviniendo  en  que  cada  palabra  es  un  arcano, 
cada  forma  un  símbolo  profundo,  y  de  aquí  las  difi- 
cultades para  entenderlo.  El  Apocalipsis  es  un  libra 
interesante,  de  materia  muy  antigua,  de  mítica  re- 
ligiosa, predominantemente  simbólica,  antievemé- 

mo),  cosas  necesarias  para  la  misa  (pan,  vino  y  agua),  au- 
reolas (de  mártires,  60  grados;  de  vírgenes,  30  grados;  de 
profetas,  10  grados,  que  componen  ios  100  grados  de  la 
circunferencia).  (Fax  publicó  un  libro  Des  nombres  mysté" 
rieuXy  et  en  particulier  du  nombre  trois:  París,  i850.) 


UÉ&^^^ 
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jj^    "       je  p0^^^^^  ^^  estilo  ardiente  y  apo- 

^m.  ^^  ^^^^^^f¡e  creyeni^  que  combate  por  su  fe  y 

¡iigi^tiech  ^^!^l^p^dmUy  de  dos  elementos  fundidos: 

^a  ^"^^-f^^^^^j^  'jii/tíco  objetivo,  que  es  clara  expre- 

*'■  ^^%^ sus  or/genes,  y  el  subjetivo,  de  la  fantasía 

^^^ adora  de  su  autor  ííobre  las  formas  míticas,  que 

^  Jo  qw^  obscurece  el  simbolismo  y  dificulta  la  ex- 

Ifcacjon;  por  esta  mezcla  es  extravagante  en  mítica 

«p  cae  en  i  a  monstruosidad,  mientras  que  en  tropo- 

jpg^ía  interesa  y  tiene  valor. 

Las  formas  míticas  solares  que  hemos  indicado  se 
refieren  á  la  aparición  de  Jesiis  á  San  Juan.  J^sús 
50  aparee L(í  en  medio  de  los  siete  candeleros  de  oro, 
la  cabeza  blanca  como  la  nieve,  sus  ojos  como  lla- 
ma de  fuego,  su  rostro  como  el  sol  en  su  fuerza, 
Eus  pies  Cí)inü  latún  ñno  en  horno  encendido;  de  su 
boca  salía  una  espada  aguda  de  dos  filos;  á  su  dere- 
cha había  siete  estrellas.  También  la  descripción  del 
trono  de  Dios  en  el  Cielo  (i)  pertenece  á  dichas  for- 
mas. Dice  que  en  el  trono  estaba  sentado  uno  seme- 
jante á  una  piedra  de  jaspe  y  de  sardónica;  alrede- 
dor del  trono,  un  iris  de  color  de  esmeralda,  y  de  él 
calían  voces,  relámpagos  y  truenos;  veinticuatro  an- 
cianos sentados,  vestidos  de  blanco  y  con  coronas  de 
evo,  y  cuatro  animales,  ieun,  becerro,  águila  y  uno 
con  cara  humana  (2),  Henos  de  ojos  por  dentro  y  por 
fuera,  con  seis  alas  cada  uno,  y  todos  g  loriftcando  in- 
cesantemente á  Dios.  Ante  el  trono,  siete  lámparas 


(i)     Gap.  IV,  9  íi  H\  cap,  V,  1 ,  (i,  8,  i  I  á  Í3. 
(2)     Véanse  la  pág.  178  y  li*  Hg,  ID. 
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ardiendo  y  un  mar  transparente  como  cristal.  El 
que  estaba  sentado  en  el  trono  tenía  en  la  derecha 
un  libro  con  siete  sellos,  que  nadie  podía  abrir  más 
que  un  cordero  que  tenía  siete  cuernos  y  siete  ojos. 
Abierto  el  libro,  los  ancianos  y  animales,  con  arpas 
y  perfumes,  y  millares  de  ángeles  cantaron  la  gloria 
del  cordero  y  adoraron  al  que  estaba  sentado  en  el 
trono  (1). 

4.  Los  restos  de  cultos  siderales  y  solares,  en 
su  doble  acción,  diurna  y  anual,  se  manifiestan  en 
adivinaciones,  números  simbólicos,  fórmulas  crono- 
lógicas, horas  del  mediodía  y  la  medianoche,  apari- 

(1)  Nótese  en  esas  descrípcioaes  la  abundancia  del  nií- 
mero  siele.  Este  número  lo  vemos  también  en  los  días  de 
la  creación;  días  que  esperó  Noé  para  soltar  la  paloma;  ve- 
ces que  se  rodeó  la  ciudad  de  Jericó;  palabras  de  Cristo  al 
espirar;  dolores  de  la  Virgen  María;  gozos  de  la  misma;  do- 
lores y  gozos;  domingos  y  nudos  del  cordón  de  San  José; 
mes  de  absolución  general  al  pueblo;  veces  que  rociaba  el 
Pontífice  al  pueblo  con  la  sangre  del  cordero;  bocinas  para 
publicar  el  jubileo;  días  de  la  Pascua  de  los  ácimos  y  los 
de  la  fiesta  de  los  tabernáculos;  baños  en  el  Jordán  que 
mandó  el  profeta  Elíseo  á  Naamán  para  curarse  la  lepra; 
en  las  horas  canónicas  (maitines,  prima,  tercia,  sexta, 
nona,  vísperas  y  completas),  en  las  antífonas  mayores  de 
adviento,  saludos  del  sacerdote  en  la  misa,  sagrarios  dé 
Semana  Santa,  grados  del  orden  sacerdotal,  unciones  ex- 
tremas, estaciones  del  vía-crucis,  peticiones  del  Padre 
nuestro,  sacramentos,  pecados  mortales,  virtudes,  dones 
espirituales,  artículos  de  la  fe,  obras  de  misericordia  y  go- 
zos del  paraíso. 
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ciones,  monslruos,  encantamientos,  tesoros  escon- 
didos, varas  mágicas,  procesiones,  fiestas,  supersti- 
ciones de  indumentaria,  serpientes  y  dragones,  don- 
cellas y  héroes. 

Manifiesta  Braga  (1)  que  la  mítica  solar,  estival  é 
invernal,  presentada  más  claramente  por  las  cule- 
bras doradas,  las  serpientes  de  los  tesoros,  las  moras 
encantadas,  las  doncellas  robadas,  subsiste,  á  pesar 
de  las  interpretaciones  históricas,  en  la  leyenda  de 
San  Jorge,  en  los  símbolos  de  sus  armas  y  caballos, 
en  los  negros  que  le  siguen,  en  la  doncella  para  ma- 
tar al  dragón  que  le  acompaña  (2),  como  salía  en  la 
procesión  del  Corpus  en  Portugal,  en  la  Edad  Me- 
dia, y  sale  hoy  en  su  procesión  particular.  San  Jor- 
ge es  una  forma  cristianizada  de  Marduk,  Indra, 
Vischnú,  Ormuzd,  Horos,  Feridum,  Apolo,  Hércu- 
les, Cadmo,  Cecrops,  Jason,  Sigurd  y  otros  dioses 
y  héroes  solares  que  matan  la  serpiente,  la  cual  en 
mítica  universal  no  es  sólo  símbolo  de  tinieblas  y 

(1)  O  povo  portuguez,  II,  págs.  489  á  170. 

(2)  Para  ver  cómo  se  opera  la  descomposición  de  los 
mitos  en  supersticiones,  recomienda  Braga  se  observo  el 
mito  de  las  doncellas  en  lucha  con  la  serpiente,  cuya  cabe- 
za, aplastada  por  la  Virgen  María,  es  forina  iconográfica 
cristiana,  en  comparación  con  la  superstición  popular  que 
declara  el  poder  de  las  doncellas  llamadas  María  para  ma^- 
tar  las  serpientes  con  un  ligero  toque.  Recuérdense  tam- 
bién- las  descripciones  del  Apocalipsis  (capítulos  XII  y  XIII) 
respecto  de  la  lucha  entre  el  dragón  monstruoso  y  la  mu- 
jer solar,  que  San  Agustín  y  otros  Padres  interpretan  como 
la  Virgen  María  ó  la  Iglesia. 
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nubes,  que  lo  es  también  de  pestes,  hambres,  de  las 
agitadas  aguas  del  Océano,  de  los  ríos  desbordados 
é  inundaciones  devastadoras.  Y  así  hubo  en  la  Edad 
Media  muchas  leyendas  de  serpientes  y  drago- 
nes (1)  vencidos  por  santos,  con  aplicación  histórica 
á  lugares  y  parroquias  (2);  figuraron  en  las  proce- 
siones, como  las  temidas  tarascas  en  las  del  Corpus, 
en  cuyos  ritos  y  fiestas  se  reúnen  muchos  símbolos 
míticos  é  históricos  y  emblemas  mixtos  de  abigarra- 
da expresión  y  de  plástica  muy  pintoresca,  y  dióse 
el  caso  de  ser  venerados,  como  el  célebre  dragón  de 
Poitiers,  piadosamente  llamado  la  Buena  Santa 
Vermina^  rezándosele  con  fervor  y  tocándose  los  ro- 
sarios á  su  escultura.  Contribuyeron  mucho  á  pro- 
pagar la  mítica  dragoniana  los  libros  de  caballerías, 
que  la  utilizaron  para  sus  fábulas,  así  como  la  cere- 
monia de  armar  caballero  terminaba  con  las  pala- 
bras: en  nombre  de  Dios,  de  San  Miguel  y  de  San 
Jorge,  los  santos  precisamente  héroes  vencedores 
del  diablo  y  del  dragón  (3). 

(4)  Bossi,  Dei  basilischi,  dragoni  edaltri  animali  ere- 
duti  favolosi:  Milán,  4771, — Saint  Genois,  Des  dragons  au 
moyen  age:  Gante,  1840. — Phillips,  Basilisks  and  Cockatri- 
ceí:  Filadelfia,  1882.— Guichot,  El  mito  del  basilisco,  to- 
mo 1  de  Bibl.  trad,  pop,  esp.:  Madrid,  1884. 

(2)  Así  lo  han  estudiado  Bergman,  Les  GeteSj  pág.  253 
(cita  de  Braga). — Sálvente,  Dragones  y  serpientes  mons- 
truosas^ en  Las  Ciencias  ocultas^  trad.:  Barcelona,  1865. 
.  (3)  Recuérdese  que  el  dragón  representa  grande  papel 
en  las  mitologías  china  y  japonesa.  En  el  buddhismo  exis- 
ten también  semejantes  leyendas  de  santos  y  dragones, 
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5.  Estudiando  el  mito  solar  en  la  Iberia  de  la 
Edad  Media,  abunda  Costa  en  la  misma  doctrina, 
con  muy  interesantes  notas.  ^'No  es  otro,  dice  (1),  el 
origen  del  famoso  tributo  de  las  den  doncellas,  tan 
popular  en  las  leyendas  asturianas,  portuguesas  y 
catalanas,  y  que  dio  argumento  al  famoso  romance 
O  figueiral  figueiredo  y  á  otros  muchos;  aquí  des- 
aparece el  dragón  y  en  su  lugar  se  ponen  los  enemi- 
gos de  la  patria;  pero  ese  dragón  reaparece  en  las  le- 
yendas de  moras  encantadas  y  en  la  sierpe  de  la  ba- 
talla de  Hacinas,  según  la  versión  del  Poema  de 
Fernán  González,  y  persiste  en  el  cuélehre  ó  dragón 
volante  que  custodia  tesoros,  tan  popular  en  los 
cuentos  de  toda  la  Península,  principalmente  de  As- 
turias; idéntico  á  la  serpiente  Fafnir  de  los  Niebe- 
lungen,  á  quien  Sigurd  da  muerte  á  fin  de  apoderar- 
se del  famoso  tesoro;  donde  la  luz  y  las  aguas  de  la 
primitiva  leyenda  arya  se  han  transformado  sin  lle- 
gar á  personificarse.  „ 

"En  la  sierpe  de  Hacinas,  continúa,  donde  se  le 
opone  uno  de  los  santos  de  la  Reconquista,  que  re- 
produce el  tipo  de  San  Jorge  (2),  así  como  en  el  Tri- 
do que  Lejean,  Vicije  al  Pandjab  y  Cachemira,  págs.  539 
á  556,  trad.:  Barcelona,  4878. 

(4)  Poesía  pop.  esp.  y  Mit.  y  Lit.  celto-hispanas,  pági- 
na 3H:  Madrid,  4887. 

{%)  «San  Jorge,  como  sus  homólogos  Santiago,  San  Millán 
y  otros,  considerados  en  la  leyenda  de  la  Reconquista,  en- 
troncan con  el  caballero  del  caballo  blanco  del  Apocalipsis, 
con  el  olásico  Perseo,  con  Horos  ecuestre,  que  combate 
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buto  de  las  cien  doncellas,  aparece  ya  el  mito  dando* 
se  la  mano  con  la  Historia  nacional:  la  lucha  cosmo- 
gónica  de  los  arios  tiende  á  confundirse  con  la  lucha 
entre  moros  y  cristianos.  Esto  ha  sucedido  en  todos 
los  pueblos:  Persia  transubstancia  el  mito  en  sus  lu- 
chas históricas  con  los  turcos;  Rusia,  en  las  guerras 
del  tiempo  de  Vladimiro:  Darío  es  personsge  histó- 
rico, cuyo  nombre  se  transfirió  al  héroe  solar  del 
combate  mítico;  Bernardo  del  Carpió,  Fernán  Gon- 
zález y  otros  son  continuación  del  mito  de  Abidis: 
nombres  históricos  en  que  la  fantasía  popular  encar- 
nó multitud  de  episodios  de  la  misma  leyenda  aria.,, 
6.  De  cómo  se  forman  las  leyendas  con  sus  mi- 
lagros en  el  nuevo  orden  de  pensamiento  y  de  vida, 
fundándose  en  datos  enriquecidos  con  las  vestiduras 
míticas  tradicionales,  hasta  constituir  una  creencia 
como  si  fuese  realidad  demostrada,  además  de  los 
anteriores  ejemplos,  es  otro  muy  interesante  la  del 
Longinos  de  la  Pasión,  importante  en  el  estudio  que 
estamos  haciendo.  Expondremos  en  sentido  inverso, 
ó  sea  á  partir  de  nuestros  días,  la  disquisición  acer- 
ca de  esta  leyenda  mítica,  formada  en  la  Edad 
Media  (1). 


contra  Tifón  en  figura  de  cocodrilo,  con  Belerofonte,  tam- 
bién ecuestre,  que  da  muerte  á  la  quimera;  etc.» 

(1)  Baring  Gould  ha  escrito  un  interesante  libro  (Cu- 
rious  mylht  of  íhe  Middle  Ages:  Londres,  1881),  donde  tra- 
ta del  Preste  Juan,  de  Guillermo  Tell,  San  Jorge,  las  islas 
Afortunadas,  Teófilo,  el  Hombre  de  la  luna,  el  Judío 
errante,  el  gaitero  de  Hamelu  y  otros. 
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Circula  profusamente,  como  tradición  canónica 
en  el  concepto  vulgar,  que  el  personaje  que  dio  la 
lanzada  en  el  costado  de  Cristo  muerto  se  llamaba 
Longinos  y  era  ciego;  la  sangre  que  brotó  de  la  he- 
rida cayó  en  las  cuencas  del  ciego;  Longinos  vio  y 
se  convirtió  con  aquel  prodigio.  Conforme  con  la  co- 
rriente oral  se  halla  la  sacra  representación.  En  los 
dramas  intitulados  "Sagrada  Pasión,  Muerte  y  Re- 
surrección de  Nuestro  Señor  Jesucristo,  „  continua- 
ciones de  los  antiguos  Autos,  aparece  un  soldada 
romano  guiando  á  un  ciego  hasta  el  pie  de  la  cruz; 
incitado  el  ciego  á  dar  una  lanzada  en  el  pecho  de 
Cristo,  le  surge  la  vista  inmediatamente.  En  el  pasa 
6  escena  de  la  "Sagrada  Lanzada^  de  una  de  las 
cofradías  sevillanas,  que  existe  desde  el  siglo  xvn, 
donde  están  Jesús  cruciflcado,  á  sus  pies  San  Juan 
y  las  tres  Marías  y  enfrente  Longinos  vestido  coma 
soldado  romano,  á  caballo,  conducido  de  las  bridas 
por  un  judío  y  con  lanza  dirigida  hacia  el  pecho  de 
Cristo,  se  veía  un  cordón  rojo,  desde  la  herida  del 
Cruciflcado  hasta  los  ojos  de  Longinos,  representan- 
do la  sangre  brotada,  que  le  dio  vista.  Además,  re- 
produce  Bruñe t  la  tradición  medioeval,  recogida  por 
Martín  Polonés,  de  estar  sepultado  Longinos  en  la 
isla  Barba,  en  la  confluencia  del  Saona  y  del  Ró- 
dano (1). 

De  las  tradiciones  populares  pasamos  á  los  escri- 

[i]  Les  Evangiles  apocryphes:  París,  1848. — Cita  el  es* 
crito  de  Th.  Bartholinus,  De  latere  christi  aperto. — iSe  re- 
feriría la  tradición  al  Longinos,  mártir  de  Marsella? 
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tos.  No  hallamos  ciego  al  Longinos  de  la  lanzada, 
pero  sí  hecho  santo.  Le  conmemoran  los  latinos  el 
día  15  de  Marzo,  como  el  soldado  romano  que  hirió 
él  costado  de  Jesús,  convertido  en  el  acto  y  martiri- 
zado en  Cesárea  por  su  conversión,  ** diciéndose  co- 
munmente que  este  soldado  se  llamaba  Longinos,  „ 
€uyo  cuerpo  se  cree  que  está  en  la  iglesia  de  San 
Agustín  de  Roma,  según  hizo  constar  el  cardenal 
Baronio  en  las  anotaciones  al  Martirologio  romano; 
pero  los  griegos  entienden  que  el  San  Longinos  no 
«ra  soldado,  sino  Centurión  romano,  que  asistió  á  la 
muerte  y  resurrección  de  Jesús,  se  convirtió,  huyó 
á  Capadocia  y  allí  lo  hallaron  los  soldados  enviados 
por  Pilatos  y  lo  degollaron,  según  Simeón  Metafras- 
ta,  y  le  celebran  el  16  de  Octubre.  Así  lo  consignan 
con  extensión  algunas  colecciones  biográficas  de  san- 
tos, bastantes  del  mismo  nombre,  siguiendo  la  in- 
fluencia de  los  bolandistas  (1). 

Otros  autores  njás  circunspectos,  por  el  contrario, 
ante  las  dudas  y  los  datos  fundamentales,  no  men- 
cionan en  los  santorales  al  San  Longinos  de  la  lan- 
zada, ni  consignan  alusión  á  los  referidos  días  de 

(1 )  Sociedad  de  jesuítas,  califícados  de  sabios,  que  con- 
ÜQuaron  la  recopiiacióa  crítica  de  las  biografías  de  santos, 
por  meses  y  días,  que  comenzó  en  Amberes  el  P.  Bolando, 
del  siglo  XVII.  Publicaron  25.000  biografías,  en  más  de  cin- 
cuenta volúmenes,  quedando  interrumpida  la  obra  en  eH4 
de  Octubre.  Los  bolandistas  inventaron  mucho,  tomaron 
más  de  tradiciones  populares,  de  leyendas,  de  mitologías 
y  de  expresiones  del  paganismo,  revistiéndolo  todo  con  las 
formas  de  lo  maravilloso  cristiano. 
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conmemoración  entre  latinos  y  griegos  (l).  Cierta* 
mente,  ya  desde  principios  del  siglo  xvra,  el  P.  Cal» 
met,  remitiéndose  á  los  datos  aportados  por  Solan- 
do y  Tillemont,  dijo  que  "de  los  historiadores  de 
3an  Longinos,  ninguno  es  de  segura  autenticidad,,^ 
y  en  cuanto  á  las  actas  sacadas  del  Metafrasta,  **son 
aún  más  dudosas  que  otras,  y  ya  una  clara  crítica 
no  puede  admitirlas  (2).„ 

Acercándonos  á  los  orígenes,  hallamos  también 
testimonios  opuestos.  El  Evangelio  de  Nicodemo» 
considerado  apócrifo,  suponiéndose  esté  hecho  en  el 
siglo  V  por  un  judío  que  quiso  oponer  el  testimonio 
de  los  contemporáneos  de  Jesús  á  la  incredulidad  de 
los  sectarios  del  mosaísmo,  dice  en  su  capítulo  X: 
**Un  soldado  llamado  Longinos  tomó  una  lanza,  le 
hirió  el  costado  y  de  él  salió  sangre  y  agua.„  Pero» 
en  palabras  de  Calmet,  San  Juan  Crisóstomo,  de  la 

(4 ).  Dictionnaire  universel  de  philologie  sacrée^  por  Huré, 
revisado  y  actualizado  por  Tempestini,  y  publicado  por  el 
abate  Migue  en  la  «Blnciclopedia  Teológica:»  París,  4846. — 
Año  cristiano,  por  el  P.  Groisset,  trad.  por  el  P.  Isla:  Ma- 
drid, 48i8.— En  El  pintor  christiano  y  erudito,  por  el  Pa- 
dre Interián  de  Ayala,  trad.  por  P.  Duran:  Madrid,  4782, 
se  habla  del  soldado  que  abrió  el  costado  de  Cristo,  de  I» 
discusión  entre  los  peritos  creyentes  acerca  de  si  fué  el  de- 
recho ó  el  izquierdo,  de  que  unas  veces  se  representa  al 
soldado  á  pie  y  otras  á  caballo,  pues  de  esto  nada  indica  el 
evangelista;  pero  no  se  mencionan  eluombrede  Longinos, 
ni  la  ceguera,  ni  el  milagro  de  la  vista. 

[^)  Diction.  de  la  Bible,  i.*  edición,  completada  por  el 
abate  James,  tomo  III,  pág.  221:  París,  4846. 
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s^unda  mitad  del  siglo  iv,  consigna  que  las  gentes 
de  su  tiempo  referían  que  el  centurión  que  presenció 
el  suplicio  y  la  muerte  de  Cristo  se  afirmó  en  la  fe, 
hasta  sufrir  el  martirio,  cuyas  actas  dice  Crisóstomo 
haber  visto;  ''pero  no  dice  que  el  tal  centurión  fuese 
el  que  hirió  el  costado  de  Cristo,  y  menos  que  se  lla- 
mase Longinos.„  La  cuestión  del  nombre,  en  suma, 
es  un  ejemplo  de  mitiflcación  fetiquista,  de  animis- 
mo onomástico:  pues  "vulgarmente  se  cree,  dice  el 
P.  Scio  (1),  que  se  llamaba  Longino  el  soldado  que 
atravesó  el  pecho  del  Señor  con  una  lanza.  No  cons- 
ta su  nombre,  y  esta  opinión  nace  de  la  equivocación 
que  ofrece  la  voz  griega  lógche,  que  significa  lanza.  „ 
Libamos  á  los  Evangelios  canónicos.  Sabida  es 
la  discrepancia  entre  los  tres  llamados  sinópticos 
y  el  cuarto,  de  San  Juan,  el  más  discutido,  que  se 
considera  de  categoría  especial  por  la  naturaleza  de 
su  contenido.  Poco  antes  hicimos  notar  el  silencio 
del  evangelista  San  Juan  acerca  de  los  prodigios 
ocurridos  á  la  muerte  de  Jesús,  que  declaran  los 
evangelios  sinópticos;  en  cambio,  consigna  la  espe- 
cie de  la  lanzada,  de  la  que  nada  dicen  aquéllos, 
"Mas  uno  de  los  soldados  le  abrió  el  costado  con  una 
lanza,  y  salió  luego  sangre  y  agua.  Y  el  que  lo  vio, 
dio  testimonio:  y  verdadero  es  el  testimonio  de  él. 
Y  él  sabe  que  dice  verdad,  para  que  vosotros  tam- 
bién creáis  (2).„  Esta  insistencia  en  el  deseo  de  con- 

{\)    Anotación  á  la  Vulgata  latina,  en  cap.  XIX  del 
Evang.  de  San  Juan. 
(2)    San  Juao,  cap.  XIX,  34  y  35. 
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vencer  respecto  de  lo  que  refiere  se  hace  sospechosa. 

Por  esta  fuente,  única  legítima  para  la  crítica  or- 
todoxa, no  se  pueden  afirmar  la  ceguera,  el  milagro, 
la  conversión  y  el  nombre,  por  una  parte,  ni  por 
otra,  el  cargo  de  centurión,  el  martirio  y  la  santi- 
dad. Pero,  mucho  antes  que  la  crítica  ortodoxa  fuese 
aplicada,  se  extendió  la  leyenda  y  circuló  fundida 
con  la  más  lacónica  versión  del  evangelista.  ¿Cómo 
explicarnos  la  confusión  de  los  elementos  y  la  dua- 
lidad de  opiniones?  Clara  y  sencilla  brota  la  expli- 
cación de  los  mismos  datos. 

En  la  leyenda  hay  confundidos  dos  personajes 
bsgo  el  mismo  nombre  de  mitificación,  aplicado  á 
ambos.  Uno  es  el  centurión  de  que  hablan  los  sinóp- 
ticos y  al  que  se  refiere  el  Crisóstomo,  que  no  men- 
ciona San  Juan,  que  no  dio  lanzada,  ni  podía  ser 
ciego,  cuya  historia  de  conversión,  de  martirio  y  de 
santidad  se  desarrolló  principalmente  por  la  vía  eru- 
dito-eclesiástica, con  el  sentido  de  ejemplaridad  cris- 
tiana. El  otro  es  el  soldado  de  la  lanzada,  que  men- 
ciona San  Juan  y  nombra  el  evangelio  de  Nicodemo, 
y  al  cual  se  refieren  la  ceguera  y  el  milagro,  incom- 
patibles con  el  servicio  militar  activo,  que  no  constan 
en  ningún  evangelista  y  que  se  han  transmitido  por 
la  vía  de  la  tradición  oral  popular,  con  el  sentido  de  lo 
maravilloso  cristiano.  En  la  tradición  popular  se  re- 
velan, con  admirable  persistencia  de  influencia  orien- 
tal, los  elementos  de  la  mítica  solar  que  informan  la 
leyenda,  símbolos  de  oposición  y  lucha  entre  la  luz 
y  las  tinieblas,  formando  parte  del  drama  total..  El 
ciego  Longinos  es  mítico,  elemento  enteramente  tra- 
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dicional:  en  el  Norte  de  Europa,  el  ciego  Hodur  hie- 
re con  el  muérdago  el  pecho  de  Balder;  en  el  Sur,  el 
ciego  Longinos  hiere  con  la  lanza  el  pecho  de  Jesús. 

7.  Por  lo  dicho,  nos  hallamos  ya  con  la  forma  del 
cristianismo  que  presenta  analogías  notables  con  las 
variantes  históricas  del  mito  chtónico-solar,  que  he- 
mos visto  en  los  diferentes  pueblos.  En  los  pliegues 
de  las  vestiduras,  como  en  el  seno  de  las  creencias, 
con  variación  de  formas,  continúa  oculta  la  mítica 
natural  del  pensamiento  hulnano,  ejerciendo  grande 
imperio  sobre  las  obras  de  todos  los  órdenes  y  aún 
sobre  nosotros  mismos.  La  substancia  del  mito  chtó- 
nico-solar transmitióse  del  orientalismo  y  del  cla- 
sicismo á  los  siglos  medios  y  de  ellos  á  los  moder- 
nos, mediante  tres  vehículos:  la  tradición  oral,  en 
las  entrañas  de  los  pueblos,  cuentos,  frases,  leyen- 
das, supersticiones,  costumbres,  lo  demótico,  lo  psi- 
cológico popular,  que  se  perpetúa  y  domina  por  la 
transmisión  étnica;  la  creencia  y  el  rito,  hermanados 
por  la  colectividad  orgánica,  dogmas,  liturgia,  cul- 
to, que  se  desarrollan  y  se  afianzan  bajo  el  calor  pro- 
fundo del  sentimiento  religioso,  se  consolidan  y  se 
imponen  por  virtud  de  la  ciega  fe,  con  su  propensión 
al  exclusivismo;  y  la  literatura  clásica,  que  propa- 
gan humanistas  y  eruditos,  poesía,  historia,  mito- 
logía, arqueología,  que  salen  rejuvenecidas  del  re- 
nacimiento histórico-clásico  y  amplían  é  inspiran 
los  moldes  de  las  concepciones  mentales  y  de  los 
productos  de  la  elaboración  social. 

Continuamos  con  la  forma  mencionada,  acercán- 
donos á  nuestros  días,  en  el  capítulo  siguiente. 


CAPITULO  XIX 


SEMANA  SANTA  EN  LA  EUROPA  CRISTIANA 


.  Las  fiestas  solares. — 2.  Los  oficios  de  Semaua  Santa.  El 
duelo. — 3.  La  Sacra  Representación. — 4.  Ceremonias  y 
procesiones  del  entierro  y  resurrección  de  Jesús  en  el  si- 
glo XVI. — 5.  Procesiones  y  representaciones  en  los  si- 
glos xvH  y  xviK.— 6.  Escenas  vivas  y  costumbres  en  el 
siglo  XIX.— 7.  El  Sábado  Santo.— 8.  Cantos  tradicionales 
de  Pasión  v  do  Resurrección, 


1.  Tratamos  en  este  capítulo  de  las  principales 
fiestas  del  calendario  cristiano,  por  contener  remi- 
niscencias del  mito  chtónico-solar,  que  fácilmente 
discernirá  el  lector. 

Dice  Burnouf,  tratando  de  la  unidad  de  los  ritos: 
**Todo  el  rito  cristiano  se  reduce  á  dos  aspectos:  cuO" 
Udianoy  que  tiene  por  centro  el  canon  de  la  Misa; 
anual  y  cuyo  centro  es  la  semana  de  JPasciui.  Todos 
los  oficios  del  día  y  de  la  noche  son  preparaciones  6 
consecuencias  de  la  Misa;  todos  los  oficios  del  año, 
preparaciones  6  consecuencias  de  la  Semana  Santa. 
El  rito  cuotidiano  es  el  compendio  del  anual,  el  cual 
constituye  el  culto  cristiano  por  excelencia.  Este 
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culto  y  sus  fiestas  se  distribuyen  metódicamente  si- 
guiendo la  marcha  del  sol  y  de  la  luna,  en  un  orden 
que  puede  ser  comparado  al  de  las  ceremonias  vedi- 
cas  (l).„  Con  los  aspectos  cuotidiano  y  anual  del  rita 
hermanan  los  aspectos  diario  y  anual  del  mito  solar^ 
del  dios  que  sucumbe  para  resucitar  venciendo  á  las- 
tinieblas;  y  los  principales  momentos  del  calendario* 
son  los  marcados  por  el  mismo  curso  de  la  tierra  al- 
rededor del  sol. 

En  el  solsticio  de  Estío  cae  la  fiesta  del  Precursor,, 
el  popular  San  Juan,  en  que  los  campos  se  iluminan 
con  hogueras,  los  pueblos  celebran  verbenas  y  pro- 
cesiones, las  gentes  repiten  tradicionales  costum- 
bres, supersticiones,  leyendas  y  coplas;  en  el  equi- 
noccio de  Otoño,  la  de  San  Miguel  y  multitud  de 
peregrinaciones  á  territorios  en  que  se  venera  á  lar 
Virgen  Madre;  en  el  solsticio  de  Invierno,  las  Pas- 
cuas de  Navidad,  como  los  egipcios  celebraban  el  na- 
cimiento de  Osiris,  los  caldeos  el  del  Sol  en  la  caver- 
na de  Levante,  los  fenicios  el  despertar  de  Melkarte,. 
los  árabes  la  fiesta  de  Almilad,  los  indios  el  naci- 
miento de  Krishna,  los  focenses  el  de  Dyonisos,  los^ 
escandinavos  y  godos  la  fiesta  de  Jule  6  de  la  rueda^ 
los  persas  la  fiesta  de  Mirrhagan,  que  los  mithracis- 
tas  llevaron  á  Roma;  por  último,  en  el  equinoccio  de 
Primavera,  la  Semana  Santa  y  Pascua  de  Resurrec- 
ción, de  espléndido  arte  litúrgico,  que  armoniza  con 
las  galas  de  la  naturaleza  primaveral,  y  de  solemnes- 
misterios  religiosos,  á  los  que  acompañan  el  misti- 

{\)    La  Science  des  religions^  pág.  248. 
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-cismo  de  los  espíritus  y  las  penitencias  de  los 
cuerpos. 

2.  La  Semana  Santa,  llena  de  oficios  divinos  con 
simbolismo  sistemático  (1),  se  inicia  por  la  conme- 
moración de  la  entrada  triunfal  de  Jesús  en  Jerusa- 
lén,  cinco  días  antes  de  su  muerte,  bendiciéndose 
las  palmas  y  las  olivas  que  la  simbolizan.  En  el 
Miércoles  Santo  se  rompe  el  velo  blanco,  se  ostenta 
la  sagrada  bandera,  se  cantan  las  tinieblas,  simboli- 
íjadas  en  el  candelero  de  quince  luces,  todas  las  cua- 
les Be  apagan  excepto  una,  que  se  esconde  bajo  el  al- 
iar y  simboliza  á  Jesús  sepultado  y  oculto  á  los  hom- 
bres, en  tanto  que  inflaman  á  los  creyentes  las  la- 
mentaciones de  Jeremías  y  los  cánticos  del  Miserere, 
jqI  fin  del  cual  se  produce  un  gran  ruido,  represen- 
tando el  sentimiento  de  los  fieles  por  la  muerte  de 
Jesús.  El  Jueves,  Misa  pontifical,  con  ornamentos 
blancos;  toque  de  campanas,  que  enmudecen  hasta 
^1  Sábado,  recordando  á  los  profetas  y  apóstoles  que 
huyeron  dejando  sólo  á  Jesús  en  la  Pasión;  procesión 
^1  monumento  ó  sepulcro  del  Señor,  dentro  de  la 

(1)  Sagrado  Ceremonial  de  la  Semana  Santa  y  otras 
f)rinc¡pales  feslivídades  y  tiempos  de  iodo  el  año,  por  va- 
rios sacerdotes:  Barcelona,  1768. — Dictionnaire  des  ceré- 
montes  et  des  rites  sacres  d'aprhi  la  liturgie  romaine^  por 
^l  abate  Boissonnet:  París,  1847. — Introducción  sobre  las 
rúbricas  generales  del  misalf  ceremonias  de  la  IMisa  rezada 
y  cantada,  ofícios  de  Semana  Santa  y  de  otros  días  espe- 
ciales del  año,  por  el  capellán  Irayzos:  Valladolid,  1856. — 
Ceremonial  selon  le  rit  romain^  por  ol  P.  Le  Vavasseur: 
París,  1865.— Etc. 
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iglesia;  se  desnudan  los  altares,  que  expresan  la  des- 
nudez de  Cristo  crucificado;  se  lava  los  pies  á  los^ 
doce  pobres,  representantes  de  los  discípulos  en  la 
Sagrada  Cena,  y  se  repiten  las  tinieblas.  El  Viernes- 
llega  el  duelo  á  su  grado  máximo  con  el  Sermón  de 
las  tres  horas,  la  adoración  de  la  Cruz,  las  plegarias^ 
de  los  sacerdotes,  la  tristeza  de  los  fieles,  el  silencio 
de  las  calles,  la  suspensión  de  los  trabajos,  oficios,, 
músicas  y  cantos,  y  las  penitencias  y  austeridades, 
3.  Parte  muy  importante  del  culto  de  Semana 
Santa  es  la  Sacra  Representación,  por  la  que  se  ex- 
teriorizan plástica  y  dramáticamente  los  dogmas  j 
los  ritos.  Encarnada  en  diversas  manifestaciones- 
desde  los  misterios  medioevales,  la  Sacra  Represen- 
tación'ha  tenido  por  asuntos  la  Historia  Sagrada,  laa 
vidas  de  los  santos,  escenas  de  la  Gloria  y  del  Infier- 
no, alegorías  morales  y  la  conmovedora  Pasión  de 
Jesús.  Muchas  de  aquellaJS  manifestaciones  han  sido 
prohibidas  en  diferentes  ocasiones  por  los  abusos  y 
escándalos  en  que  degeneraron  desde  el  siglo  xiir,  en 
que  el  Concilio  de  Basilea  prohibió  los  espectáculoa 
en  los  templos,  hasta  nuestros  días,  en  que  se  ana- 
tematizan las  funciones  sacras  en  los  teatros.  Este- 
no obstante,  las  escenas  vivas  de  la  Pasión  y  la  plás- 
tica procesional  comenzaron  á  adquirir  importan- 
cia en  el  siglo  xvi,  con  ocasión  de  la  Reforma  pro- 
testante; siguieron  desarrollándose  en  la  centuria 
decimoséptima,  y  en  la  décimoctavja  menudearon,  en 
los  pueblos  pequeños,  representaciones  vivas  de  la 
Pasión,  y  en  las  ciudades  ricas  y  populosas,  las  co^ 
fradías  y  procesiones. 
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4.  La  más  notable  procesión  de  Semana  Santa 
ha  sido  el  Santo  Entierro,  Esta  cofradía  (1),  fundada 
en  Sevilla  en  1582,  celebraba  el  misterio  y  el  rito,  se- 
gún refiere  el  abad  Gordillo  (2).  Empezaban  las  cere- 
monias en  la  media  noche  del  Jueves  Santo,  colocán- 
dose en  la  plaza  pública  la  imagen  de  Cristo  crucifica- 
do entre  los  dos  ladrones,  y  en  otro  lugar,  como  bus- 
cando al  Hijo,  á  la  Virgen  Madre,  con  San  Juan  y 
las  Marías.  Los  altares  estaban  iluminados  y  asisti- 
dos devotamente,  hasta  las  tres  de  la  tarde  del  Vier- 
nes, en  que  principiaba  el  sermón  del  descendimien- 
to á  los  cofrades  y  fieles  concurrentes.  Terminado  el 
sermón,  cuatro  capellanes  golpeaban  los  clavos  de  la 
cruz  y  bajaban  la  efigie  de  Cristo,  sujetándola  con 
toallas;  envolvíanla  en  blanco  lienzo  y  la  coloca- 

(1)  Las  hermandades  religiosas  comenzaron  en  el  si- 
glo XVI  á  llamarse  Cofradías  de  penitencia,  sangre  y  luz, 
porque  se  congregaban  los  fíeles  para  ejercicios  piadosos  y 
para  salir  procesionalmente,  haciendo  penitencias  públicas 
unos  cofrades,  azotándose  otros  hasta  derramar  sangre,  y 
alumbrando  otros  con  hachas  de  cera  al  crucifijo  que  al 
final  de  la  procesión  llevaba  un  sacerdote.  Estos  Cofrades 
recuerdan  á  los  antiguos  Metragirtas,  los  medioevales  Fla- 
gslanteSf  los  modernos  Convulsionarnos  y  otros.  En  el  si- 
glo XVII  fueron  atenuándose  las  penitencias  de  los  cofrades» 
haista  llegar  al  paseo  recreativo  actual. 

(2)  Religiosas  estaciones  que  frecuenta  la  devoción  sevi- 
llanat  escritas  á  mediados  del  siglo  xvii  por  el  Ldo.  Sán- 
chez Gordillo;  copia  y  adiciones  hechas  á  principios  del  si- 
glo xvín  por  el  canónigo  Cuesta  y  Saavedra,  folios  79  á  83: 
manuscrito  en  la  Biblioteca  Colombina  de  Sevilla. 
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ban  en  los  brazos  de  la  Virgen.  En  tanto,  ''era  nota» 
ble  el  llanto  y  rumor  y  voces  de  devoción  que  entre 
la  gente  había.  „  Después  se  colocaba  la  imagen  ya- 
cente sobre  andas,  con  almohadas  y  sábanas  labra- 
das de  oro  y  matices,  y  cubierta  con  velo  de  plata,  é 
inmediatamente  se  formaba  la  procesión,  en  que  iban 
niños  de  la  Doctrina  con  hachas  amarillas,  cofrades 
de  la  Virgen  de  Villaviciosa  con  escapularios  verdes 
y  disciplinas,  monjes  y  clérigos,  diez  de  los  cuales 
llevaban  en  fuentes  de  plata  las  insignias  ó  atribu- 
tos de  la  Pasión,  cuatro  tambores  enlutados  y  des- 
templados y  cuatro  pífanos  roncos,  cofrades  con  tú- 
nicas negras  y  velas  encendidas,  las  andas  con  la 
efigie  de  Cristo  muerto  á  hombros  de  sacerdotes  y 
bajo  palio,  el  paso  deí  la  Virgen  de  Villaviciosa,  con 
San  Juan  y  las  Marías,  el  clero  de  la  capilla  de  la 
cofradía  y  escolta  de  soldados. 

La  procesión  iba  á  la  Catedral,  donde  la  esperaba 
el  Cabildo,  y  de  vuelta,  se  dirigía  al  Convento  de 
San  Pablo,  en  medio  de  cuyo  jardín  y  huerto  se  había 
preparado  una  sepultura,  en  que  se  colocaba  la  ima- 
gen de  Jesús,  rodeada  de  muchas  luces,  y  después 
de  varias  ceremonias,  se  retiraba  la  procesión,  con  el 
paso  de  la  Vii^en,  á  su  capilla,  quedando  el  sepulcro 
custodiado  por  soldados.  En  la  mañana  del  Domingo 
de  Pascua,  se  colocaba  la  efigie  sobre  el  sepulcro;  lle- 
gaba la  cofradía  con  pompas,  alearías  y  músicas,  y 
recogía  la  imagen  de  Cristo  resucitado. 

6.  En  forma  semejante  á  la  descrita  continuó  en 
los  siglos  xvn  y  xvm  la  sacra  representación  del  en- 
tierro y  resm*rección.  Merece  ser  descrita,  por  lo  com- 
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plicada  y  lujosa,  una  representación  celebrada  en 
Palermo  en  1733,  según  la  relación  impresa  que  de 
ella  se  conserva  (1).  Componíanla  doscientos  noven- 
ta y  ocho  personajes  divididos  en  veintinueve  gru- 
pos, cuadros  ó  escenas,  cuyos  títulos  eran.:  creación 
del  cielo  y  la  tierra,  los  elementos,  la  rebelión  del 
ángel,  el  pecado,  las  profecías,  las  diez  sibilas,  la  ge- 
nealogía de  Cristo,  la  natividad  de  María,  su  virtud, 
su  presentación  al  templo,  sus  esponsales,  la  visita 
de  Santa  Isabel,  la  contemplación  de  San  José  por 
el  embarazo  de  María,  la  natividad  de  Jesús,  la  vir- 
tud del  Niño,  la  circuncisión,  la  adoración  de  los  Re- 
yes Magos,  la  purificación  en  el  templo,  la  huida  á 
Egipto,  la  degollación  de  los  inocentes,  el  bautismo 
de  Jesús,  los  cinco  doctores  de  la  Iglesia,  los  cuatro 
evangelistas,  las  bodas  de  Galilea,  los  mercaderes 
arrojados  del  templo  por  Jesús,  la  separación  de  Ma- 
dre é  Hijo,  la  entrada  en  Jerusalén,  el  orden  de  la 
Pasión  y  la  Resurrección* 

En  los  mismos  comienzos  del  siglo  xix,  la  repre- 
sentación viva  se  hacía  en  algunas  villas  de  Andalu- 
cía con  ruidoso  aparato,  y  todavía  hoy  se  celebra  en 
el  mismo  Palermt)  el  encuentro  de  Jesús  resucitado 
con  María,  en  forma  muy  interesante.  Por  distintos 
caminos  y  buscándose  de  iglesia  en  iglesia  van  dos 
procesiones,  la  de  Jesús  y  la  de  María,  avisada  por 
San  Juan,  hasta  que  se  encuentran  Madre  é  Hijo;  del 
manto  negro  de  María  parte  volando  una  paloma  6 

(i)  Pitre,  Spettacoli  e  feste,  pág.  -108;  vol.  XII  de  la 
Bibi,  delle  trad.  pop^  siciliane:  Palerjno,  488K 
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tórtola,  y  ambas  procesiones  se  reúnen  en  una,  yen- 
do, tras  de  María  y  Jesús,  la  imagen  del  Demonio, 
sujeto  con  cadena  de  hierro  y  arrastrado  por  el  arcán- 
gel San  Miguel.  En  otras  poblaciones  de  la  misma 
isla  figura  también  la  Muerte,  vencida  y  encadena- 
da con  el  Diablo. 

7.  A  los  tristes  oficios  del  Viernes  Santo  suceden 
los  alborozos  del  Sábado,  la  gran  víspera  de  la  Pas- 
cua, que  tiene  dos  aspectos:  la  resurrección,  comienzo 
de  nueva  vida,  y  el  nuevo  fuego,  que  la  genera.  Des- 
pués de  nona,  el  sacerdote  bendice  el  fu^o  nuevo, 
producido  por  frotamiento  de  pedernales,  que  susti- 
tuyen en  Occidente  á  las  maderas  del  arani  védico; 
con  este  fuego,  el  diácono,  vestido  de  blanco,  encien- 
de las  tres  bujías  de  la  caña,  y  con  esta  "luz  de  Cris- 
to„  se  enciende  el  Cirio  Pascual,  gran  símbolo  de  la 
resurrección  de  Jesús,  con  los  cinco  granos  de  incien- 
so en  forma  de  cruz,  que  alumbra  á  la  Iglesia  duran- 
te la  Pascua:  cirio  bendito  en  honor  de  Cristo,  que  "se 
mezcla  con  los  luminares  de  lo  alto,  como  dice  el 
cántico,  y  destruye  la  obscuridad  de  aquella  noche 
feliz,  que  desnudó  á  los  ^ipcios  y  enriqueció  á  los 
hebreos,  nocTie  en  que  las  cosas  celestes  se  asocian 
á  las  terrestres  y  las  divinas  á  las  humanas. „ 

Con  la  misa  de  Resurrección  aparecen,  como  indi- 
cadores de  nueva  vida,  las  luces,  los  perfumes,  los 
hermosos  ornamentos,  los  cánticos  alegres.  Vibran 
las  campanas;  aceléranse  los  latidos  de  los  corazones 
creyentes;  el  velo  negro  del  altar  se  descorre;  las 
imágenes  se  descubren;  domina  el  alborozo;  retum- 
ban los  estampidos;  lanzan  sus  voces  los  órganos,  y 
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entre  candelas  y  nubes  de  incienso  se  entona  el  Ale- 
luya. La  buena  nueva  es  llegada,  la  Pascua  se  pre- 
senta, Cristo  resucita;  cesan  el  duelo,  el  silencio  y 
los  lamentos;  se  anuncian  los  públicos  r^ocijos  en 
plena  primavera,  cuajada  de  flores  y  de  galas,  con 
los  colores  plásticos  de  la  luz,  los  aromas  de  los  jar- 
dines y  las  abundancias  de  la  naturaleza  en  cinta  (l). 
8.  Con  la  muerte  á  tiros  del  traidor  Judas,  re- 
presentado en  grotescos  muñecos  de  bálago,  que  los 
muchachos  destrozan  y  queman,  óyense  en  otros 
pueblos  los  cantos  populares  de  R^urrección.  No 
son  éstos  los  cánticos  rituales  eclesiásticos,  ni  ma- 
nifestaciones de  un  orden  oficial  litúi^ico;  son  ejem- 
plares tradicionales,  de  producción  espontánea  é 
incorrecta,  con  valor  étnico,  de  aquellas  canciones 
y  oraciones  medioevales  de  Pasi<5n  y  Resurrección 
^'extra-litúrgicas,  como  dice  Bladé,  que  jamás  han 
figurado  en  los  catecismos,  ni  en  misales,  ni  en  ri- 
tuales, santorales  y  breviarios,  ni  en  otras  coleccio- 
nes impresas  ó  manuscritas. „  Recogidos  principal- 
mente en  Francia,  con  indicaciones  de  su  existen- 
cia en  algunos  pueblecillos  de  Italia  y  de  Vizcaya, 
se  oyen  en  la  última  semana  de  Cuaresma,  cantados 
por  los  muchachos  aldeanos,  acompañándose  de 
gaita  y  de  violín,  yendo  de  puerta  en  puerta.  Los 
cantos  de  Pasión  empiezan  por  llamar  á  pequeños  y 
grandes  para  oír  la  triste  y  sangrienta  pasión  de  Je- 
sús, llorando  su  muerte  y  maldiciendo  á  Judas,  ea 

(4)    Guichot,  El  Sábado  de  Gloria  y  el  Judas  en  Sevilla^ 
vol.  XVI  del  Arch.  per  le  trad.  pop^t  Palermo,  1897. 
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una  especie  de  melopeya  lánguida,  en  incorrectos 
alejandrinos,  con  reposo  tras  el  primer  hemistiquio 
y  rima  asonantada  en  el  segundo.  Los  de  Resurrec- 
ción son  regocijos  que  terminan  con  Aleluya.  Los 
vecinos  obsequian  á  los  muchachos  con  huevos, 
manteca  y  á  veces  vino;  pero  entre  los  no  dadivosos 
y  los  cantores  se  cruzan  frases  satíricas  y  coplas  pi- 
carescas (1). 

{\)  Bladé,  Poesies  populaires  de  la  Gascogne,  I,  pági- 
na viii:  París,  ISSI.—Fleury,  Litlérature  órale  de  laBasse 
Normandie,  págs.  219  á  223:  París,  4883.— Sebíliot,  CUnk- 
turnes  popxüaires  de  la  Hau'e  Bretagne,  págs.  229  á  233: 
París,.4886.— Theuriet,  revista  La  Tradiiion,  pág.  44:Pá- 
m»  M87. — Brunet,  Revue  des  traditions  populaires,  pági- 
nas 21 1  á  246  dei  toiaa  lU:  París,  4888.— Pitre,  //  Venerdi 
nelle  tradizioni  popolari  üaliame:  Paierino,  4888. 
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CAPÍTULO  XX 


ACTUALES   MANIFESTACIONES  ANIMISTAS 
Y    TftADlClONALES 


r  f   persíslencía  Legada  por  el  clasicismo. — ^*  Residaos  de 

/  las  formas  en  los  cuenloa  ó  l^rminoB  de  decadencia  en 

los  mitos.— 3.  Términos  de  crecí  míenlo»  Cuestión  de  la 
transición  de  la  prímiiiva  idea  a  ni  mista  á  las  formas 
bislóricas  de  civilización.— 4.  Manifestaciones  de  enlace: 
fiestas  de  negros  influidos  pop  la  religión  universal. — 

5.  Fiestas  chamanistas  de  saivajes  organizados,  que 
muestran  el  transito  á  las  formas  históricas  antiguas. — 

6.  Ejemplos  de  ideas  de  los  salvajes  actuales,  que  evi- 
dencian Las  relaciones  entre  el  cbaraanismb  y  las  pri- 
mitivas formas  aniniistas.— 7.  Animismo  en  los  pueblos 
cultos. 


1,  Si  á  impulsos  del  sentimiento  religioso,  la 
creencia  y  el  rito  hermanados  nos  dan  en  la  Europa 
cristiana  la  forma  cíclica  de  la  mítica  chtónico-solar, 
sin  haber  interrupción  histórica,  como  hemos  visto^ 
los  otros  dos  vehículos  de  la  transmisión  mitológica 
nos  han  conservado  también  sus  respectivas  mate- 
rias, una  forma  parcial  y  residuos  de  las  totalidades. 
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La  forma  parcial  aludida  es  la  de  Venus  y  Ado- 
nis, la  que  más  desenvolvió  y  conservóla  literatura 
greco-romana.  Claro  es  que  al  verificarse  el  Rena- 
cimiento clásico  en  Europa,  esa  forma  fué,  entre  to- 
das las  del  ciclo  chtónico-solar,  la  conocida  y  estu- 
diada preferentemente,  hasta  hacerla  central  y  cí- 
clica en  relación  con  los  pueblos  orientales  y  el 
clasicismo  occidental,  por  historiadores  y  humanis- 
tas, poetas  y  mitólogos.  Así,  más  que  ninguna  otra 
forma  de  las  congéneres,  el  mito  de  Venus  y  Ado- 
nis se  extendió  por  la  erudición  de  los  siglos  pasa- 
dos, persistiendo  entre  nosotros  su  recuerdo  en  la 
retórica  por  el  verso  "adonio  ó  adonice,  „  así  llama- 
do porque  los  primeros  de  su  metro  fueron  amoro- 
sos; en  el  Léxico,  por  el  "adonis  ó  bello  mancebo,  „ 
de  donde  la  comparación  en  el  lenguaje  usual  de 
^más  bello  que  un  adonis: „  expresiones  todas  del 
carácter  de  dulce  poesía  erótica  con  que  la  leyenda 
de  los  idílicos  y  trágicos  amores  de  Venus  y  Ado- 
nis se  extiende  entre  las  personas  cultas  de  ambos 
sexos,  por  medio  de  libros  recreativos  y  de  los  vul- 
gares tratados  de  mitología  clásica  (1). 


(I)  En  el  arte  figurativo  moderno,  como  en  el  clásico, 
ha  si(Jo  el  mito  adónico  uno  de  los  asuntos  mitológicos  pre- 
feridos. Eq  Escultura,  se  cita  el  grupo  de  Canova,  repre- 
sentando los  amores  de  Venus  y  Adonis.  En  Pintura,  los 
siguientes  cuadros:  Partida  de  Adonis  para  la  caza,  del 
Ticiano  (contándose  que  puso  á  Adonis  la  faz  de  Felipe  11, 
cuando  mozo);  Indecisión  de  Adonis  para  marchar,  de  Ru- 
bens;  Acto  de  partir  el  mancebo  durante  el  sueño  de  la 
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2.  Los  residuos  de  las  totalidades,  por  trasmi- 
sión étnica  mediante  el  vehículo  de  la  tradición 
oral,  que  pertenecen  á  la  intimidad  psicológica  de^ 
los  pueblos,  son  las  pequeñas  formas  de  decadencia 
en  que  se  diluyen  los  principios  y  se  mezclan  los 
términos  por  la  acción  del  tiempo  y  de  las  razas,, 
produciéndose  multitud  de  cuentos,  cuyo  origen  es- 
muy  difícil  determinar.  A  los  ciclos  relacionados 
con  nuestro  objeto,  de  luz  y  tinieblas,  de  primavera 
y  verano,  de  muerte  y  resurrección,  pertenecen  mu- 
chos que  tienen  por  argumento  jóvenes  hermosas,, 
devoradas  ó  prisioneras  por  monstruos  y  libertadas 
por  héroes,  viejos  con  sacos  para  robar  niños,  ó  con 
malas  artes  para  dañarlos,  doncellas  arrojadas  al 
mar  ó  aletai^adas,  madrastras  criminales  y  prohija- 
das bellas,  príncipes  encantados  que  recobran  sus 
formas  por  el  amor  ó  por  buenos  intermediarios,, 
adolescentes  muertos  por  sus  hermanos,  que  se  con- 
vierten en  objetos  reveladores  del  fratricidio  y  lue- 
go resucitan. 

Sirvan  de  ejemplos,  entre  muchos:  "Caperucita 
encarnada,  „  que  estudió  Tylor;  "El  hombre  en  el 
guisante,  „  de  Cosquin;  "El  zurrón  que  cantaba, „  de- 
Fernán  Caballero;  "El  zurrón„  y  "La  saya  de  esca- 

diosa,  de  Albano;  Adonis  dormido  sobre  el  regazcf  de  Ve- 
nus, del  Yeronés;  fletieoe  Venus  á  Adonis  en  un  bosque 
ambroso,  de  Prudhom;  Muerte  de  Adonis,  de  Paussim.  Re» 
producen  estos  cuadros  La  Mythologie  dans  Vart  ancienne 
€i  moderne^  do  Menard:  París,  4880,  y  Los  dioses  de  Greci» 
y  RomOy  de  Gebhardt,  I:  Barcelona,  1880. 
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inas,„  de  Braga;  "Sourya-Bai,„  de  la  colección  in- 
dia de  Prere,  que  estudió  Husson,  etc.  (1).  Del  tema 
fratricidio  y  resurrección  del  hermano  bueno  hay 
muy  interesante  material:  "Las  tres  manzanitas  de 
oro,„  que  estudia  Braga,  citando  los  paradigmas  ita- 
lianos y  húngaro  recogidos  por  Imbriani  y  por  Gu- 
bernatis;  los  rusos,  por  Afanasieff;  los  franceses,  por 
Bladé  y  por  Marmier.  El  profesor  Prato  estudia  el 
tema  en  los  mitos  griegos  y  en  los  poemas  de  Virgi- 
lio y  de  Dante.  Una  variante  brasileña  es  "La  fuen- 
te de  las  tres  comadres, „  de  Romero.  En  España 
tenemos  la  versión  valenciana  "El  lirio  azul,„  reco- 
gida por  Fernán  Caballero,  y  la  versión  andaluza  "La 
flor  de  lililá,„  recogida  por  nosotros  (2).  La  revolu- 
ción del  día  y  la  noche  se  expresa  en  un  popularí- 
simo  cuento  infantil,  que  desdeñan  los  muchos  ins- 
truidos que  aún  no  se  han  fijado  en  estos  asuntos, 
por  creerlos  cosa  baladí  é  inútil;  es  el  cuento  de  "La 
hormiguita,,,  llamado  por  Hollyvell  de  acumulación 
por  la  repetición  de  motivos,  que  tiene  muchos  pa- 

(1)  Tylor,  Civilisation  primitive.  I,  pág.  389. — Cos- 
quin,  Cantes popnlaires fo7^rains.—¥erííku  Caballero,  Cuen- 
tos»  oraciones,  adivinas  y  refranes  populares,  pág.  72. — 
Braga,  Cantos  Iradicionaes  do  povo  portuguez,  I,  págs.  7 
y  9;  II,  págs.  179  y  180.— Husson,  La  Chaine  traditionnelfe» 
pág.  109. 

(2)  Braga,  Cantos  trad.  port.,  I,  pág.  !29;  II,  pág.  204. 
— Prato,  Quatro  novelline  //rorn^s?*.— Romero,  Cantos  po- 
pulares do  Brazil,  págs.  91  y  216.— Fernán  Caballero, 
Cuentos, orac,  etc.,  pág.  29.— Guichot,  Bibl.  trad.  pop.  esp.^ 
I,pég.196. 
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radigmas,  recogidos  en  Andalucía  por  Fernán  Ca- 
ballero, en  Cataluña  por  Maspons,  en  Portugal  por 
Braga,  en  las  Maderas  por  Hollyvell,  en  Italia  por 
Imbriani,  Monnier,  Pitre  y  Gubernatis,  en  Francia 
por  Cosquin,  en  q1  pueblo  judío  por  Basuage,  con- 
tenido en  los  libros  Pantchatantra,  Kalila  y  Dimna 
y  el  Hitopadesa  de  la  India  clásica,  por  donde  se 
infiere  su  transmisión  desde  el  Oriente  á  la  Europa 
medioeval  y  á  las  tradiciones  populares,  como  dice 
Braga  en  el  interesante  estudio  que  hace  del  cuen- 
to (1). 

8.  Este  universal  fenómeno  de  la  decadencia  de 
los  mitos  en  cuentos,  de  la  conversión  de  dioses  per- 
sonales y  héroes  épicos  en  sujetos  populares  inde- 
terminados, en  virtud  de  la  transformación  de  for- 
mas religiosas  y  mixtas  sistemáticas  en  narraciones 
vulgares,  que  se  alteran  por  la  transmisión  oral  y  se 
acomodan  á  todos  los  lugares  y  todos  los  casos,  que 
mezclan  argumentos  y  personajes  y  forman  tipos 
sencillos  adecuados  á  la  ruda  fantasía  y  peculiares 
tradiciones  de  cada  pueblo;  ese  fenómeno,  término 
de  la  vida  del  mito,  es  el  opuesto  al  otro  del  princi- 
pio, también  universal,  del  tránsito  del  animismo 
naturalista  á  la  forma  sistemática  y  culta.  Com- 
prendemos que  el  instinto  de  curiosidad  formule 
esta  pregunta:  ¿Cómo,  desde  la  primitiva  idea  ani- 
mista,  personificando  las  cosas  y  las  fuerzas,  desde 
la  base  mítica  naturalista  ch tónico-solar,  se  ha  lle- 
gado á  las  formas  teológicas,  históricas  y  artísticas 

(i)     o  povo  portuguez,  If,  págs.  436  á  4i5:  Lisboa,  1886. 
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áel  Oriente,  á  las  literarias  del  sistema  Greco-Roma- 
no, á  las  sincréticas  épicas  y  religiosas  del  Occiden- 
te? Estados  del  desarrollo  evolutivo  de  los  gérmenes 
comunes,  cuyo  proceso  fué  el  general  de  lo  simple 
á  lo  heterogéneo  y  progresivo,  todas  esas  formas 
«htónico-solares  se  fueron  perfeccionando  por  las  le- 
yes de  la  vida  y  las  del  transformismo  histórico,  has- 
ta llegar  á  su  apogeo,  de  donde  han  pasado  al  perío- 
do decadente,  diluyéndose  en  el  mar  inmenso  y  caó- 
tico de  la  psicología  popular  indiferenciada.  Hechos 
importantes  enseñarán  objetivamente  lo  sentado. 

4.  Teniendo  presentes  las  formas  semitas  y  las 
universales  del  mito  que  hemos  estudiado,  veamos 
tina  fiesta  de  salvajes  influidos  por  la  religión  uni- 
versal, la  de  los  negros  del  Senegal,  que  han  mez- 
clado á  su  antiguo  paganismo  el  mahometismo,  del 
que,  como  otros  varios  pueblos  en  semejantes  con- 
diciones, tomaron  la  creencia  monoteísta  y  la  obser- 
vación de  los  importantes  ritos  de  la  circuncisión  y 
•el  ayuno. 

El  mes  de  Bamadan,  la  Cuaresma,  empieza  para 
los  senegaleses  en  la  primera  luna  del  equinoccio  de 
otoño;  su  primer  acto  es  saludar  á  la  luna,  escupién- 
dose en  las  manos  extendidas  hacia  el  cielo  y  refre- 
gándolas alrededor  de  la  cabeza:  ceremonia  que  re- 
piten dos  y  tres  veces.  Durante  los  días  de  peniten- 
cia, que  son  todos  hasta  la  otra  luna,  se  cubren  la 
boca  con  un  pedazo  de  tela  para  que  nada  entre,  y 
no  comen,  ni  beben,  ni  fuman  hasta  después  de  la 
puesta  del  sol,  condenando  á  paliza  de  un  cuarto  de 
hora  al  que  infrinja  el  ayuno.  Los  grandes  y  los  ri- 
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eos  pasan  durmiendo  la  mayor  parte  del  día:  de  ño- 
che  se  resarcen  comiendo,  bebiendo,  danzando  y 
cantando  hasta  que  amanece. 

Terminado  el  Ramadán,  empieza  la  lahasket,  la 
mayor  fiesta  del  año.  Un  poco  antes  de  la  puesta  del 
sol,  aparecen  seis  morabitos  ó  sacerdotes,  con.  túni- 
cas blancas  hasta  media  pierna,  adornadas  de  cene- 
fas de  lana  roja,  marchando  en  línea  con  largas  aza- 
gayas. Les  preceden  cinco  bueyes  coronados  de  ho- 
jas, cubiertos  con  grandes  paños  de  algodón  y  con» 
ducidos  por  diez  n^ros;  les  siguen  los  jefes  de  Ja» 
tribus  que  haya  en  el  pueblo,  con  sus  mejores  ves- 
tidos y  armados  de  azagayas,  sables,  escudos  y  pu- 
ñales, y  tras  ellos  los  subditos  en  líneas  de  á  cinco 
individuos.  En  lugar  conveniente,  los  bueyes  son 
atados  á  postes;  los  morabitos  colocan  sus  azagaya» 
en  el  suelo,  señalan  hacia  Oriente  y  todos  salmodian 
una  oración  concertada.  Después,  los  morabitos  reco- 
gen las  azagayas,  y  el  más  antiguo  ordena  á  los  ne- 
gros el  sacrificio  de  los  bueyes.  Derribados  éstos^ 
atados  á  tierra  por  los  cuernos,  dirigidas  las  cabezas 
al  Oriente,  son  degollados,  y  para  evitar  el  mal  pre- 
sagio de  mirar  las  víctim.as  á  los  asistentes,  en  tan- 
to mana  su  sangre,  se  les  arroja  arena  á  los  ojos. 
Luego  se  dividen  las  víctimas  en  trozos  y  á  cada  tri- 
bu se  entrega  su  parte. 

Seguidamente  comienzan  las  alarías,  que  duran 
tres  días.  Los  jefes,  los  ancianos  y  los  principales  se 
sientan  sobre  esterillas  para  pasar  tranquilamente  la 
reunión.  Las  mujeres  y  l?us  niñas,  divididas  en  cua-^ 
tro  grupos,  que  guían  sus  maestras  poetisas,  ento- 
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nan  á  coro  canciones  adecuadas  y  danzan  alrededor 
de  una  gran  hoguera.  En  seguida,  los  jóvenes,  en 
cuatro  compañías,  con  pífanos,  tambores  y  sonajas^ 
armados  también  como  si  fuesen  á  entrar  en  batalla,, 
cantan  y  danzan  alrededor  del  fuego;  luego  se  des-, 
nudan  y  luchan  ágilmente  por  parejas.  Las  mujeres,, 
colocadas  en  línea,  los  enardecen  con  voces  y  ges- 
tos. A  los  que  se  distinguen  se  les  baten  palmas  y^ 
se  les  cantan  elogios.  Después  ambos  sexos  se  entre^ 
gan  á  interminable  danza,  prueba  de  destreza  y  de- 
agilidad, hasta  que  se  rinden  jadeantes,  para  conti- 
nuarla al  poco  tiempo. 

En  estas  fiestas  se  ven  muestras  de  tristeza  y  ale* 
gría  y  rasgos  del  antiguo  culto  ch tónico-solar,  escaso 
en  los  pueblos  de  raza  negra.  Son  estas  ceremonias 
anillo  de  enlace  con  las  formas  de  las  civilizaciones^ 
orientales,  viéndose  mejor  esta  relación  en  otras  fies* 
tas  de  salvajes,  ajenas  á  £oda  influencia  culta  y  uni- 
versalista, como  las  observadas  hace  pocos  años  en  eí 
Canadá,  que  nos  sirven  de  valiosa  prueba  y  de  do- 
cumento demostrativo. 

5.  La  tribu  de  los  Ninnax  ó  Pies  Negros,  del  Sur 
de  Alberta,  en  el  Canadá,  se  reputa  descendiente  de 
Napi  6  Ñapé  (el  Perfecto  ó  Sabio),  llamado  también 
Mana  Kopa  (el  Gran  Espíritu),  que  después  de  en- 
gendrar á  los  primeros  hombres,  darles  leyes  y  cos- 
tumbres, se  elevó  para  habitar  en  Natos  (el  Sol,  el 
Anciano),  que  tiene  por  esposa  á  Kokoyenatos  (el  Sol 
nocturno,  la  Luna,  la  Anciana);  desde  allí  protege  á- 
los  Pies  Negros,  les  procura  bienes  y  les  envía  lo»^ 
bisontes  (la  riqueza  de  aquellos  indios).  Según  la 
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institución  que  Napi  les  dejó,  anualmente  celebran 
tina  gran  fiesta  solar,  también  con  elemento  chtóni- 
<5o  asociado,  con  penitencias  y  mutilaciones  en  honor 
-del  dios,  durante  el  novilunio  de  Agosto  á  Septiem- 
bre. La  fiesta  y  el  ceremonial  fueron  referidos  en 
1874  por  el  misionero  Lacombe  al  misionero  Pe- 
titot  (1). 

'  Durante  el  mes  de  Agosto,  van  acopiando  alimen? 
tos:  carnes,  lenguas  de  bisontes,  frutas  silvestres, 
raíces  comestibles,  y  cuatro  días  antes  de  la  luna 
nueva,  la  tribu  detiene  su  marcha  en  lugar  conve- 
niente, se  prepara  para  la  fiesta  purificándose  con 
:dyunos  y  baños  calientes,  y  el  gran  sacerdote  del  sol 
se  encarga  del  gobierno  de  la  tribu.  En  tanto,  se  rea- 
lizan dos  actos  importantes.  Es  el  uno  la  elección  de 
la  Virgen  del  Sol,  que  debe  representar  á  la  Luna 
durante  las  ceremonias.  El  gran  sacerdote,  acompa- 
ñado de  siete  ordenados,  la  escoge  entre  las  jóvenes 
solteras,  ó  que  no  hayan  tenido  más  que  un  marido, 
y  la  escogida  tiene  que  observar  absoluta  continen- 
cia. La  víspera  de  la  fiesta  mayor  se  realiza  el  s^un- 
áo  acto,  después  de  la  última  purificación,  constru- 
yéndose el  templo  del  Sol.  Alrededor  de  un  poste  ó 
tronco  se  levanta  un  tejido  de  varetas  y  ramas,  en 
forma  cónica,  sobre  cuya  cúspide  el  gran  sacerdote 
culeca  y  ata  el  haz  de  leña  sagrado,  cubierto  con  una 
piel  de  bisonte.  La  entrada  del  templo  se  abre  al 

(1)  Traditions  indiennes  du  Canadá  NordOuest,  por 
<í.  Petitot,  págs.  500  á  504:  París,  1886.  (Vol.  XXIII  de  Les 
t  i Ué val  tires  populaires  de  toutes  les  nations.) 
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Oriente,  y  en  el  lado  opuesto  se  hace  un  aposento^ 
llamado  la  **  Tierra  Santa,  „  en  el  cual  se  colocan  el  le- 
cho de  la  Virgen  del  Sol  y  el  altar:  éste  es  un  mon- 
toncillo  de  tierra,  cercado  de  plantas  olorosas  y  con 
una  cabeza  de  bisonte  pintada  de  rojo  y  negro. 

Comienza  la  ceremonia  mayor  en  la  alborada,  por 
Tina  procesión,  que  forman  el  gran  sacerdote,  la  Vir- 
gen del  Sol,  los  sacerdotes,  los  gobernantes,  el  pue* 
blo,  con  la  música  de  tambores,  pífanos  y  sonajas^ 
marchando  hacia  el  templo.  Delante  de  éste  plantan 
el  poste  sagrado  y  encienden  el  fuego  sagrado;  los 
circunstantes  se  apresuran  á  encender  las  pipas,  y 
cuando  el  disco  solar  aparece  sobre  el  horizonte  de  la. 
inmensa  pradera,  le  dirigen  las  fumadas  (l).  Eleva- 
do el  astro,  el  gran  sacerdote  le  dirige  una  oración,, 
impone  sus  manos  á  los  manjares  destinados  al  fes- 
tín sagrado  y  deposita  sobre  el  altar  la  parte  que  se 
reserva  al  mismo  Natos.  Sale  la  Virgen  del  templo  y 
da  á  cada  uno  su  parte  del  festín;  éntrase,  se  descaí- 
za,  se  echa  en  el  lecho  y  duerme  el  sueño  de  guerra. 

{\)  Lo  mismo  hacen  los  comanches  mejicanos:  arrojan 
bocanadas  de  humo  de  las  pipas  al  Sol  y  á  la  Tierra,  lo» 
padres  de  todo.  Muchos  pueblos  salvajes  americanos,  al- 
gonquinos,  iroqueses,  huraños,  ilinoises,  abnakís,  cana- 
denses,  natches,  ios  de  la  bahía  de  Hudson,  los  del  Mi- 
sissípi,  los  de  Luisiana  y  otros,  emplean  la  pipa  en  todas 
sus  ceremonias,  y  la  consideran  como  don  precioso  que  e( 
Sol  hizo  á  los  hombres.  Testimonio  de  veneración  á  un  ob- 
jeto es  inc&nsarlo  con  bocanadas  de  humo.  Cuando  van  6 
la  guerra,  tienen  el  baile  de  las  pipas  rojas;  las  do  paz  soi> 
de  color  blanco  ó  gris. 
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Comienzan  entonces  los  gritos  de  alaría,  los  can- 
tos, las  danzas  y  las  arengas.  El  Gran  Cuervo,  ó  Jefe 
-de  la  tribu,  se  arroja  sobre  el  poste  sagrado,  le  hiere 
tres  veces  con  su  lanza  y  da  cuatro  vueltas  alrededor 
-del  templo,  entonando  un  canto  triunfal.  Circula  el 
•entusiasmo  por  la  tribu;  muchos  se  maceran,  se  ha- 
cen suspender  del  sagrado  poste,  se  arrastran  por  el 
•campo,  y  los  más*  frenéticos  llegan  á  herirse  las  es- 
paldas con  garfios,  á  cortarse  falanjes  de  los  dedos, 
•ó  á  mutilarse  el  sexo,  mostrando  al  Sol  los  miembros 
mutilados  y  ofreciéndole  la  sangre  que  vierten  las 
heridas.  Despierta  la  Virgen  de  su  sueño  de  guerra, 
cuenta  al  gran  sacerdote  lo  que  ha  soñado,  y  éste  lo 
divu^  á  loB  oyentes,  mejorando  la  jtsrrajción.  Btai- 
píezan  los  devotos  á  llevar  al  sacerdote  las  ofrendas 
para  Napi;  la  Virgen  cuida  de  mantener  el  fuego  sa- 
grado, arrojándole  yerbas  aromáticas,  y  enciende  su 
pipa,  que  ofrece  al  Sol  su  esposo. 

Estas  ceremonias  se  repiten  durante  cuatro  días, 
otros  tantos  que  los  invertidos  en  los  preliminares. 
El  octavo,  terminan  las  fiestas  al  ponerse  el  Sol.  La 
última  oración,  dirigida  á  Napi  en  Natos,  es  inte- 
rrumpida por  las  voces  de  los  adoradores  en  tanto 
que  se  oculta  el  Sol  bajo  el  horizonte. 

Estas  fiestas,  de  organización  totémica  y  chama- 
nista,  con  animismo  en  el  mito  y  en  las  ceremonias, 
se  dan  la  mano  con  las  adonias,  las  cibelinas  y  las 
ascheras.  Si  á  los  Pies  Negros  del  Canadá  se  les  hu- 
biera colocado  en  el  Asia  Anterior,  el  mito  solar  de 
Natos  y  las  fiestas  solares  chtónicas  del  precursor 
novilunio  otoñal  hubiesen  adquirido  desarrollo  y  ex- 
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presión  semejantes  á  los  de  la  mítica  ch tónico-solar 
de  caldeos,  fenicios,  frigios,  persas,  ^ipcios  y  grie- 
gos. Se  ve  el  proceso  natural  y  lógico  de  enlace,  en- 
tre las  formas  sistemáticas  de  las  civilizaciones  his- 
tóricas y  las  del  chamanismo  oi^añizado  de  tribus 
que  no  han  salido  lie  la  barbarie.  De  igual  modo  po- 
demos ver  el  enlace  del  chamanismo  con  la  primiti- 
va idea  animista. 

6.  Obsérvese  lo  fácilmente  que  se  forman  el  dra- 
ma imaginativo  y  el  rito  aplicado  de  la  organización 
45hamanista,  procediendo  de  concepciones  naturalis- 
tas como  la  chtónico-solar.  Tuchmann  ha  recolecta- 
do muchos  datos  acerca  de  las  ideas  de  los  salva- 
jes (1),  de  las  que  repetimos  algunos  ejemplos. 

Los  indios  hurones,  s^ún  relato  del  siglo  xvit, 
creían  que  el  cielo  es  una  bóveda  sólida,  con  suelo, 
bosques,  ríos  y  habitantes  como  la  tierra;  los  samo- 
yedos,  pieles  rojas,  zulús  y  negros  africanos  lo  con- 
sideran como  una  persona  que  da  las  lluvias,  hace 
crecer  la  yerba  y  abre  las  puertas  para  dejar  salir  al 
sol,  á  semejanza  de  lo  que  creían  los  arias  primiti- 
vos. Según  los  patagones,  araucanos,  marqueses  y 
australianos  del  Nordeste,  cada  país  tiene  su  sol,  su 
luna  y  sus  estrellas  especiales;  los  mandingos  y  las 
tribus  del  lago  Tanganika,  en  África,  entienden  que 
son  distintos  cada  día.  El  Sol  y  la  Luna  son  dos 
hombres  para  los  indígenas  mejicanos,  varón  y  hem- 
bra paxa  muchos  pueblos,  esposa  y  marido  para  los 

(!)  Ea  la  revista  de  Mitología  Melusine,  II,  colutnoas 
653  á  557:  París,  1885. 
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groenlandeses,  khasias  y  Andamanes,  hermanos 
para  las  tribus  americanas.  Las  estrellas  son  piedras 
brillantes,  según  los  de  las  islas  Mosquitos;  los  ojos 
de  los  habitantes  del  cielo,  según  las  tribus  del  Ori- 
noco; las  fugaces  dardos  divinos  y  ángeles  que  evi- 
tan que  los  malos  espíritus  penetren  en  el  cielo,  se- 
gún las  tribus  musulmanas;  las  puntas  de  los  ciga- 
rros de  los  espíritus  gigantes  que  primitivamente 
poblaron  la  tierra,  según  los  habitantes  del  Yuca- 
tán (1). 

En  las  islas  Hervey,  se  cuenta  que  el  sol  y  la  luna 
se  formaron  del  cuerpo  de  un  niño  cortado  en  dos 


(4)  l.e  JeuDe,  Relationg  des  j'esuUes,  dans  la  Nouvelle 
Prance,  í,  pág.  101:  Quebec,  1858. — Guient,  Voyage  aux 
iles  Gambier,  pág.  38:  París,  1873. — Tylor,  Civilisation 
primitive,  II,  pág.  332. — Guínnard,  Troii  ans  d*esclavage 
chez  les  Patagons,  pág.  446:  París,  1864. — Grey,  Journal 
ofexped.  and  Australia,  I,  pág.  293:  Londres,  1841. — El 
P.Gracia,  Lettres  sur  les  fies  Marquises^  pág.  208:  París, 
1843.— Jouan,  Archipiel  des  Marquises,  p&g,  68:  París, 
1858. — Mungo  Park,  Voyage  dans  Vintérieur  del  A  frique^ 
II,  pág.  22.— Speke,  Les  sources  du  Nil,  pág.  206:  París, 
1864. — Lubbock,  Les  origines  de  la  civilisation,  págs.  228 
y  313. — Gt II i,  So^g'io  di  storia  americana,  Ilf,  pág.  30: 
Roma,  1780. — Bancroff,  Native  Tribes  ofthe  Pacific  States 
ofNorth  America,  I,  pág.  727:  Londres,  1875.— Gísquet, 
VEgipte,  I,  pág.  226:  París,  1847.— Frankiin,  Voyage  du 
Bengale  a  Chiraz,  II,  pág.  48.-:-Br¡nton,  Folk-Lore  Jour^ 
nal,  I,  pág.  252:  Londres,  1883.— También  Tylor,  Antro- 
pologia,  trad.,  pág.  422:  Madrid,  1888.— Lang,  La  Mytho- 
logie,  trad.,  pág.  180;  etc.  .  . 
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trozos  por  sus  parientes,  siendo  debida  la  palidez  de 
la  luna  á  la  mucha  sangre  perdida.  Las  tribus  del 
Oregón  creen  que  el  Sol  vigila  todos  los  días  lo  que 
se  hace  sobre  la  tierra,  y  que  la  Luna  vela  por  su 
mandato  durante  la  noche.  Otras  tribus  africanas  su^ 
ponen  que  la  Luna  es  el  primer  ministro  del  Sol,  que 
le  da  y  le  retira  sus  poderes  y  autoridad,  resultando 
que  los  tiene  cuando  es  llena.  Créese  en  Groenlan- 
dia que  el  Sol,  teniendo  las  manos  negras,  ensució  los 
vestidos  de  la  Luna,  y  de  aquí  las  manchas  que  se 
ven  en  ella;  los  esquimales  del  Canadá  suponen  que 
la  mujer  Sol  ensució  con  las  manos  el  rostro  del  hom- 
bre Luna,  su  hermano,  para  saber  de  día  quién  la  vi- 
sitaba de  noche  en  su  choza.  En  la  Australia  Meri- 
dional, la  Luna  es  una  lúbrica  mujer  que  comete  ex- 
cesos con  los  espíritus  de  los  muertos  y  que  conforta 
su  debilidad  con  ciertas  raíces  que  la  nutren;  y  otra 
tribu  australiana  entiende  que  el  Sol  pasa  la  noche 
en  el  país  de  los  muertos,  los  cuales  le  entregan  una 
piel  de  kanguro,  con  la  que  se  viste  á  la  mañana 
siguiente.  Para  los  maorís  y  los  isleños  del  mar  del 
Sud,  cielo  y  tierra,  matrimonio  que  se  une  por  abra*» 
zo  secular,  son  separados  por  los  hijos  que  han  en- 
gendrado (1). 

(1)  Gilí,  Myths  and  Songs  from  Ihe  S.  Pacific,  pág.  45: 
Londres,  1876.— Dunn,  Hist.  of  the  Oregon  territory,  pá- 
gina 284:  Londres,  4844.— .Douville,  Voyage  au  Congo  et 
dans  Vintérxeur  de  I*  A  frique  er/uatoriale,  III,  pág.  4:  París, 
4832. — Egede,  Description  et  histoire  naturelle  du  GroBn- 
land,  pág.  156:  Copenhague,  1763.— Woods,  The  Native 
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7.  A  mayor  abundamiento,  estas  ideas  del  ani- 
mismo salvaje  también  existen  en  los  pueblos  cul- 
tos, en  que  todavía  el  animismo  es  algo  más  que 
mera  persistencia.  Abundan  los  ejemplos  en  nues- 
tras mismas  poblaciones  europeas  que  marchan  á  la 
cabeza  de  la  civilización,  mucho  más  en  aldeas  y 
lugares  montañosos,  que  parecen  pertenecer  á  mun- 
do distinto  del  de  las  florecientes  ciudades  de  los 
valles  y  alegres  puertos  de  las  costas.  ¿Qué  otra  cosa 
pueden  ser  las  creencias  de  aldeanos  y  campesinos 
acerca  del  personalismo  del  Sol  y  la  Luna,  por  ejem- 
plo, considerados  como  seres  protectores  y  curande- 
ros, á  los  qué  se  pide  bienes  y  salud,  con  saludos 
oraciones,  formulillas  y  prácticas,  sino  restos  de  ani- 
mismo antropomórfico?  ¿Qué  otra  cosa  la  costumbre 
de  los  beirenses  lusitanos,  como  de  los  groenlande- 
ses y  pueblos  de  raza  amarilla,  según  registraron 
Lubbock  y  Braga,  de  hacer  ruido  durante  los  eclip- 
ses para  espantar  al  monstruo  que  se  está  comiendo 
al  astro?  ¿Qué  otra  cosa  la  creencia  del  hombre  en  la 
Luna,  muy  vulgar  en  la  Edad  Media  y  existente  hoy 
entre  escandinavos,  germanos,  anglo-sajones,  fran- 
ceses y  portugueses,  según  los  materiales  demóticos 
recogidos  por  Barin-Gould,  Bladé,  Sebillo t,  Coelho, 
Lurel,  Leite  de  Vasconcellos,  recordados  por  Girard 
de  Kialle,  al  tratar  de  aquel  pobre  que,  por  el  pecado 

Tribes  of  S.  Australia,  pág.  200:  Adelaida,  1879.— Tam- 
bien  Lang,  La  Mythologie,  trad.,  pág.  165:  París,  1886. — 
Pfitilot,  T7*ad.  indienríes  du  Canadá,  págs.  8  y  28:  París, 

1886, 
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de  hacer  un  haz  de  leña  un  domingo,  fué  lanzado  á 
la  Luna  y  condenado  á  llevar  á  cuestas  eternamente 
la  carga  de  leña?  (l). 

Estos  hechos  son  ejemplos  de  mítica  animista, 
transmitida  de  antiguo  á  los  pueblos  cultos;  mas 
también  existe  abundante  material  de  mítica  nacida 
por  comparación  en  el  medio  natural  moderno.  En 
varios  pueblos  de  Portugal,  juzgando  hermanos  al 
Sol  y  á  la  Luna,  se  les  supone  en  riña,  para  expli- 
carse las  manchas  de  la  una  y  los  rayos  del  otro,  re- 
sultando aquéllas  de  la  ceniza  que  le  arrojó  al  rostro 
el  varón,  y  éstos  de  las  agujas  de  costura  que  le  tiró 
la  hembra  (2).  Curiosas  creaciones  míticas  hubo  en 
los  pueblos  de  Ñapóles  y  de  Granada,  con  motivo 
del  cólera  y  de  los  terremotos  de  1884  y  1885,  adi- 
cionándoles figuras  misteriosas,  intercesión  de  san- 
tos, visiones  leyendarias  y  fenómenos  de  maravillas 
siderales  (3). 

En  suma,  desde  el  animismo  primitivo  chtónico- 
solar  hasta  el  sincretismo  y  la  psíquica  actuales,  se 
ven  la  coordenación  histórica  y  la  continuidad  ñlo- 
sóñca  sobre  la  variedad  de  formas,  de  símbolos  y  de 
ideas,  y  la  influencia  de  la  mitología  continúa  sin 
interrupción  en  todos  los  órdenes  de  la  vida,  hasta 

( I  ]  Les  figures  de  la  Lune  en  Chine,  pág.  1 S9  del  tomo  III 
de  Rev.  des  trad.  pop.:  París,  4888. 

(2)  Leite  de  Vasconcellos,  Tradigdes  populares  de  Por- 
tugal, págs.  4  y  6:  Porto,  4882. 

(3)  Guichot,  Boletín  folk-lórico  español^  núnu.  3:  Sevi- 
lla, Febrero  de  1885. 
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en  las  teorías  de  lo  porvenir  que  presenta  la  fantasía 
constructora  de  los  altruistas.  Podemos  decir  que  los 
vivientes  reproducen  las  palpitaciones  de  la  huma- 
nidad arcaica,  palpitaciones  que  salvan  el  tiempo  y 
el  espacio,  toman  constantemente  vida  nueva  y  con- 
tinúan esclavizando  el  pensamiento  y  limitando  la 
obra  colectiva,  en  lucha  titánica  con  el  progreso,  que 
se  ve  impedido  de  realizar  su  labor  redentora  tan 
rápidamente  como  el  deseo  quisiera. 
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I.  ClasiñcacióQ  histórico- objetiva  de  las  religiones. — 2.  Doctrlaa 
de  Max-Müller:  el  desarrollo  védico.— 3.  Correccióa  al  heno- 
teísmo.— 4.  Evolución  religiosa,  según  Tiele. — 5.  Observación 
confirmatoria.  — 6.  Desenvolvimiento  de  la  idea  religiosa  ea 
sentido  subjetivo,  según  Lubbock.— 7.  Combate  Gaidoz  la  di- 
visión de  las  religiones  desde  el  punto  de  vista  histórico  y  oh" 
jetivOy  y  propone  se  haga  por  el  psicológico  y  subjetivo. — 
9.  Las  tres  religiones  universales. 

1.  Las  religiones  se  han  olasiíicado  generalmente  según 
la  base  histórica  y  objetiva,  habiendo  sido  De  Brosses  cE 
primero  que  marcó  los  tres  grados  de  fetiquismo,  poli- 
ieismo  y  monoteísmo^  fundamentados  luego  por  Gompte. 

2*  Max-Muller  (que  piensa  está  el  origen  de  loda  reli- 
gión en  el  sentimiento  de  lo  infínito)  combate  la  teoría  del 
fetiquismo  de  De  Brosses,  sentando  que  éste,  aunque  una 
de  las  formas  más  humildes  de  la  religión,  no  es  la  primi- 
tiva, y  entiende  que  confundió  tres  fases  distintas  del  fe- 
i¡qQÍsmo:.el  fetiquismo  propiamente  dicho,  ó  respeto  su- 
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persticioso  á  chacherias,  objetos  tangibles,  como  piedras^ 
conchas,  huesos;  la  zoolairia,  coito  á  los  animales,  y  1» 
fiziolatria^  culto  á  cosas  naturales  que  inspiran  8entíiBÍe&- 
to  de  admiración  ó  de  gratitud,  ya  semi-tangibles,  como  él 
mismo  dice,  montañas,  árboles,  rios,  mar,  tierra,  ya  intan- 
gibles, donde  está  el  germen  do  las  divinidades;  cielo,  es- 
trollas,  aurora,  sol  y  luna,  de  apariciones  regulares,  y  des- 
pués el  relámpago,  el  trueno,  el  viento  y  la  lluvia,  que  son 
cuatro  dioses  activos,  sigue  diciendo  Max-Muller,  dioses 
del  drama,  de  apariciones  irregulares. 

Del  estudio  de  los  Vedas  saca  doctrina  MaK-MUIler  para 
exponer  el  siguiente  orden  religioso  en  el  pueblo  indio.  AsS 
como  los  dialectos  preceden  á  la  lengua  del  pueblo,  en  el 
período  anterior  á  la  reunión  de  tribus  independientes  en 
naciones,  se  desenvolvieron  los  dialectos  religiosos  que- 
antecedieron  á  la  forma  general.  A  este  estado,  que  mues- 
tran los  Vedas,  de  culto  sucesivo  de  diferentes  dioses  su- 
premos, tomados  alternativa  y  aisladamente,  se  llama 
henoteismo,  ó  con  más  precisión  kathenoteismo.  De  aquí  fué,, 
naturalmente,  el  indio  á  la  organización  del  culto  de  mu- 
chos dioses  reunidos  en  república,  bajo  la  presidencia  de- 
uno  supremo,  que  es  el  polüeismo;  y  después,  de  éste  á  la 
creencia  en  un  dios  único,  sin  otros  dioses,  ó  al  mono- 
teísmo.  Mas  los  antiguos  indios  védicos,  tras  el  monoteísmo- 
ejercitaron  la  facultad  de  abandonar  la  creencia  cuya  fal- 
sedad se  reconoce  con  sinceridad,  y  llegaron  al  ateísmo,  ó- 
mejor  al  adevismo,  porque  fué  la  negación  de  los  viejos 
devas,  los  brillantes,  las  divinidades.  Salieron  de  este  esp- 
iado porque  se  presentó  la  filosofía  en  auxilio  de  la  reli- 
gión; y  la  filosofía  les  dio  la  creencia  en  el  Ser  de  todo  sér^ 
el  Yo  de  todos  los  yos  (1). 

(4)    Origen  y  desarrollo  de  la  Religión,  Traducción  españolas 
Madrid,  4897,  págs.  69,  473,  204,  243,  264,  278  y  342. 
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^.  El  sentido  de  generalización  dado  por  el  ilastre  pro- 
fesor de  Oxford  á  las  conclasiones  que  obtiene  de  los  Vedas 
ha  sido  ya  muy  combatido,  y  respecto  á  la  forma  heno* 
teísmo  que  dicho  profesor  descubrió  en  los  Vedas,  que  es 
la  adoración  temporal  de  un  dios  único,  forma  que  ha  sido 
llamada  por  Lang  monoteísmo  panteista^  se  han  expuesto 
opiniones  fundadas  contra  la  exageración  de  sus  partida- 
rios. Así  Darmesteter  y  Whitney,  desarrollando  el  pensa- 
miento de  que  los  Vedas  son  en  su  mayor  parte  una  poesía 
artificial,  obra  de  una  corporación  poética,  y  combatiendo 
á  los  partidarios  de  las  escuelas  míticas  filológicas  que  han 
exagerado  el  valor  de  aquellos  libros,  dicen  que  el  heno- 
teísmo  védico  es  un  hecho  literario  y  no  religioso.  El  heno- 
teísmo  no  olvida  un  momento  la  existencia  de  los  otros 
dioses,  sino  la  parte  de  culto  que  les  corresponde;  es  una 
simple  exageración  de  la  expresión,  debida  á  la  exal- 
tación del  poeta  (i).  De  igual  modo,  la  opinión  de  Max- 
Muller  acerca  de  que  los  pueblos  arios  habían  comenzado 
por  el  monoteísmo  ó  por  el  henoteísmo  (2),  ha  sido  com- 
batida en  muchos  artículos  por  Tiele  (3). 

4.  Tiele,  otro  reputado  catedrático  de  Historia  de  las 
religiones  en  la  Universidad  de  Leyde,  sienta  el  orden  evo- 
lutivo de  las  concepciones  religiosas  del  siguiente  modo. 
A  la  religión  más  antigua,  desconocida,  sucedió  el  periodo 
del  animismo,  que  está  representado  actualmente  por  las 
religiones  de  los  salvajes,  ó  religiones  de  tribus  polidemo- 
Distas  y  mágicas.  El  animismo  llegó  en  las  naciones  civili- 


(4)  Rapport  annuel  sur  les  travaux  de  la  Société  Asiatique^ 
4882  á  S^.—fíeviiedes  Religions,  tomo  W.-^Mélusine,  Recueil  de 
Jáythologie,  etc.,  tomo  lí,  pág.  404:  París,  4S84  á  85. 

(2)  Introduction  to  the  Science  of  Religión:  Londres,  4873. 

(3)  Entre  ellos,  dice  el  autor,  el  folleto  Max-MUller  undí 
F.  SchuUze  Uber  eim  Preblem  der  Religions:  Leipzig,  4874. 
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zdiáas  a\  polüeísmo,  que  conservó  la  doctrina  traáicionaU  ^ 
iiendo  religloDes  nacionales  politeístas  las  arianas,  las  se- 
mitas, la  egipcia  y  otras.  Más  ^rde  se  formaron  las  reli- 
giones nomisticas,  ó  comuniones  fundadas  sobre  una  ley  ó 
escritura  santa,  en  las  que  el  politeísmo  cedió  el  lugar  al 
panteísmo  6  al  monoteismo;  siendo  religiones  nomisticas  el 
taoísmo,  el  confucismo,  el  masoísmo,  el  judaismo,  ol 
brahmanismo  y  el  mazdeísmo.  En  el  seno  de  estas  religio- 
nes nacieron  las  humanas  ó  universalistas^  que  parten  do 
principios  y  de  máximas;  siendo  religiones  universales  el 
budhismo,  el  christianísmo  y  el  mahometisnuí  (I). 
.  5*  A  las  observacjiones  de  los  que  rechazan  la  comuni  - 
dad  de  los  orígenes  religiosos  y  aun  la  eficacia  de  la  mate- 
ria que  proporcionan  las  religiones  de  los  salvajes  actuales, 
responden  los  estudios  de  Reville,  profesor  de  la  nueva  cá- 
tedra de  Historia  de  las  religiones  en  el  Colegio  de  Fran- 
cia. Dice  que  la  religión  de  los  pueblos  incivilizados  es  en 
el  fondo  la  misma  para  todos,  diferenciándose  en  el  des- 
arrollo de  las  concepciones,  en  estado  rudimentario  en  unos 
y  más  desenvueltas  en  otros;  por  lo  que  la  diferencia  está 
en  el  punto  de  llegada,  y  no  en  el  punto  de  partida  (2). 

6.  Lubbock,  separándose  de  la  clasificación  de  las  reli- 
giones según  la  naturaleza  del  objeto  adorado,  marca  las 
grandes  épocas  del  desenvolvimiento  de  la  idea  religioso 
bajo  un  sentido  más  subjetivo,  con  arreglo  al  grado  del 
concepto  que  se  ha  tenido  de  la  divinidad.  Según  él,  las 
épocas  son:  ateísmo,  entendiendo  por  esta  palabra  no  1«i 
negación  de  la  existencia  de  un  Dios,  sino  la  carencia  do 
ideas  definidas  acerca  de  aquél;  fetiquismo^  en  cuyo  estado 

(1)  Manuel  d$  Vhistoire  des  Religions,  TraducciÓQ  francesa  de 
Vernes:  París,  4880,  págs.  3,  4,  4 1  y  U. 

(2)  Prolegomenes  de  Vhist,  des  Belig.:  PaíTÍs^  i9B\,^Les  Reli- 
gions des  non  ciüilités.Doa  volúmenes:  París,  I883, 


ÁPdiiDiGKS  473 

ti  hombre  sapoae  que  puede  reducir  á  la  divíaidad  al  cum- 
plimiento de  sus  deseos;  totemismo,  la  adoración  de  lar 
aaluraleta,  ó  culto  á  los  objetos  naturales,  como  árboles, 
iagos,  piedras,  animales;  chamanismo,  en  el  que  las  divi* 
nidadas  son  mucho  más  poderosas  que  el  hombre  y  de  di- 
ferente naturaleía,  residen  lejos  de  este  mundo  y  sola- 
mente los  elegidos  Ó  chamanes  pueden  acercarse  á  ellas; 
cntropomorfismo  ó  idolatría,  cuyos  dioses,  aunque  supe- 
riores á  los  hombres,  son  completamente  revestidos  de 
4a  naturalexa  humana,  atienden  á  los  ruegos  y  forman 
parte  del  mundo,  sin  ser  aún  los  creadores  do  é),  y  se  les 
representa  por  medio  de  ídolos  ó  de  imágenes.  Después  de 
esta  época  es  cuando  se  mira  á  la  divinidad  como  la  crea* 
dora,  y  no  como  una  simple  parte  del  universo;  y  Dios,  por 
la  primera  vez,  aparece  como  un  ser  realmente  sobreña- 
iural  (4). 

7.  Gaidoz  discutió  la  clasifícación  (lelas  religiones  bajo 
el  punto  de  vista  histórico  y  objetivo,  entendiendo  que  debe 
hacerse  bajo  el  psicológico  y  subjetivo,  declarando  que  la 
gran  división  de  las  religiones  en  fetiquistas,  politeístas  y 
monoteístas  es  completamente  equivocada.  «Para  que  una 
religión,  dice,  sea  realmente  monoteísta,  no  es  suñciente 
que  afirme  un  dios  único  en  su  teología:  es  necesario  que 
sus  creyentes  no  reverencien  ni  invoquen  divinidades  se* 
eundarias,  junto  ni  alrededor  del  dios  único.  Para  que  una 
religión  sea  estrictamente  politeísta,  no  es  sufícienle  que 
el  poder  divino  esté  proporcionalmente  repartido  entre 
un  cierto  número  de  dioses:  hace  fa!ta  que  esos  dioses  no 
sean  dominados  por  un  destino  inexorable,  y  que  al  lado 
de  ellos  no  se  adore  igualmente  á  objetos  de  la  naturaleza 
ó  feliques.  Y  para  que  una  religión  sea  puramente  fetiquis- 

-  (4)    Les  origines  de  la  civilisation.  Tradaccióa  fraacesa  de 
Barbier:  París,  4877,  págs.  205  y  206. 
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la,  suponienc|o  que  las  haya,  hace  falla  que  el  hombre  no 
adore,  algÚQ  espíritu  sobre  ó  junto  á  los  objetos  ÍDanicnar 
dos  que  constituyea  el  térmíao  más  próximo  de  su  cuito. 

»Esta  división  es,  pues,  arbitraria,  y  estamos  tentados 
á  decir  que  una  clasificación  científica  de  las  religiones  i|o 
está  en  ellas  mismas  consideradas  de  modo  arbitrario^  sinQ 
que  está  en  el  alma  humana,  en  el  ser  del  hombre,  com- 
prendiendo las  relaciones  de  ese  ser  con  las  Tuersas  natu- 
rales y  el  mundo  que  lo  rodea.  La  misma  religión  puede 
ser,  según  la  inteligencia  ó  la  ignorancia  de  sus  adeptos^ 
ui\  monoteísmo  casi  filosófico,  un  politeísmo  de  listas  nur 
morosas,  y  aun  el  culto  predominante  de  ciertos  objetos 
materiales  (tenemos  la  prueba  en  las  dos  grandes  religio- 
nes, cristianismo  é  islamismo,  que  viven  ante  nuestros 
ojos).  No  hay  monoteísmo  que,  entre  los  organismos  infe- 
riores de  la  familia  humana,  no  se  pueda  Qpmprender  y 
practicar  de  un  modo  fetiquista;  y  ó  la  inversa,  no  hay 
fetlquismo  que  no  so  pueda  elevar  y  ennoblecer  por  la  abs- 
tracción y  por  el  simbolismo»  (4). 

Se  me  ocurre,  de  paso,  aparte  de  que  el  sujeto  psicoló* 
gico  es  el  mismo  para  todas  las  cosas  y  esto  confunde  más 
bien  que  aclara  una  clasificación,  oponer  á  los  reparos  de 
Gaidoz  á  la  clasificación  objetiva  de  las  religiones  lo  misma 
que  él  decía  á  Max-Muller  respecto  á  la  clasificación  de 
las  lenguas:  la  variedad  de  la  naturaleza,  la  evolución 
del  pensamiento  religioso,  el  orden  de  las  sucesiones,  con 
persistencias  y  retrocesos,  dentro  del  orden  racional,  no 
permiten  esa  clasificación  objetiva  abstracta,  de  unicidad 
y  exclusividad,  que  suponen  los  reparos  de  Gaidoz. 

8.  Para  terminar  esta  anotación,  repetimos  con  Bur- 
nouf  que  ^centre  las  innumerables  religiones,  ritos,  sectas^ 

(1)  Eiv.  de  Vhist.  des  Relig.^  tomo  II,  pág.  69:  París,  4880.— 
MMmine,  tomo  11;  París,  4884. 
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herejtaSriíay  tres  principales:  JbodhísiBO,  humanidad  simple 
y  para  <k  Budha;  cristiaoismo,  divinidad  de  Jesús;  maho- 

meiisrao,  inspiracióa  divina  de  Mahoma Realmente,  el 

mundo  religioso  está  sometido  á  dos  tendencias:  una  semi- 
ta, cuya  doctrina  constante  es  el  monoteísmo,  tendencia 
originada  en  los  libros  de  Moisés,  inspirados  por  el  Egipto,, 
que  se  desarrolla  en  el  cristianismo  moderno;  otra  es  aria,, 
cuya  inclinación  primitiva  es  el  panteísmo,  tendencia  que 
tiene  su  más  antigua  expresión  en  los  Vedas,  y  su  última 
es  el  budhismo.  La  inmensa  mayoría  de  los  hombres  civi- 
lizados se  divide  entre  estas  dos  doctrinas:  el  número  de 
cristianos  está  evaluado  en  doscientos  cuarenta  millones, 
el  de  los  budbislas  en  doscientos  millones»  {\).  (A  esto- 
debemos  agregar  el  número  de  mahometanos,  calculado  ei^ 
cien  millones.) 

B 

(Página  92.>.Final  de  ella.) 

4.  Períodos  de  la  Mítica  histórica. — 2.  Decadencia  de  los  mitos  exp 
cuentos.— 3.  Persistencia  actual  mitopóyica. 

i .     Tres  períodos  se  observan  en  la  vida  histórica  de  los- 
mitos. 

£n  el  primero,  la  Mítica,  la  Religión  y  la  Ciencia  no  se 
diferencian:  los  hombres  se  transportan  al  cielo  y  nacen 
los  dioses  personales;  la  construcción  mental  de  aquellos- 
tiempos  los  presenta  á  éstos  como  genésicos  y  divinos.  Lo» 
mitos  son  esencialmente  religiosos,  teogónioos  y  cosmogó- 
nicos; los  hombres  crean  á  las  divinidades  según  ellos  mis- 
il) Burnouf,  La  science  des  Religions,  pág.  83,  2,*  edición? 
París,  4872. 
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41108  se  ven,  y  explican  el  origen  d^  los  dioses,  de  los  esp(* 
^¡ius,  del  mondo  y  de  las  cosas  con  leyendas  y  dramas  qoe 
•60  transforman  en  sagrados,  despaésde  haberse  formado  so- 
lare las  escenas  y  las  pasiones  humanas  y  sobre  las  explica'*» 
«iones  que  de  los  fenómenos  se  forjaba  la  mente  m¡topéyica% 

En  el  segundo  período,  sepóranse  con  sus  respectivas 
bases  de  imaginación,  de  sentimiento  y  de  conocimiento  la 
Mítica,  la  Religión  y  la  Cienciaé  Los  dioses  creados  bajan 
Á  la  tierra  en  este  segundo  período  de  tiempos  heroicos  y 
fabulosos;  viven  entre  los  hombres,  descienden  á  ellos 
para  enseñarlos  y  gobernarlos;  son  los  institutores  de  los 
pueblos,  los  grandes  héroes  y  civilizadores  de  ciudades  y 
úe  razas,  que  vuelven  al  panteón  celeste  cuando  realizan 
fiu  misión,  cuyas  hazañas  y  maravillas  se  transmiten  tradi-»- 
'Cionalmento  por  las  generaciones,  asociándoseles  el  culto 
de  los  antepasados,  venerados  en  las  familias  y  las  tribus, 
•que  los  dotaban  de  cualidades  divinas  y  los  colocaban  en- 
tre los  semídioses. 

Los  tiempos  históricos  y  humanos  son  del  tercer  período 
mítico,  con  doble  tradición,  oral  y  escrita.  Nacen  los  hom- 
bres de  los  héroes,  como  éslos  nacieron  de  los  dioses;  á  los 
personajes  notables,  á  los  fundadores  y  guias  de  los  pue- 
blos, á  los  guerreros  y  reyes  señalados,  se  atribuyen  las 
mismas  historias  y  cualidades  de  los  héroes  y  los  dioses, 
hallándonos  con  el  sentido  cvemerista  en  plena  Historia,  y 
eon  las  epopeyas  completadas  y  consignadas,  celan  pronto 
como  el  arte  de  escribir  se  hizo  de  uso  general,  dice  Rago- 
2ín  (1),  aquellas  historias  favoritas  y  consagradas  por  el 
tiempo,  que  el  pueblo  aceptaba  como  verdad  incontestable, 
ae  conservaron  escritas;  y  como  esto  trabajo  lo  hacían  na- 
turalmente sacerdotes  y  escritores,  es  decir,  hombres  de 
cultora,  de  más  ó  menos  habilidad  literaria,  y  con  fre- 

(I )    Historia  de  Caldea,  trad.  de  Rada,  pág.  307:  Madrid,  4889. 
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cuenoia  también  poetas,  las  fueron  transformando»  relacio'-^ 
Dándolas  entre  si  y  amoldándolas  en  armonioso  conjuntOir 
Los  mitos  separados  se  convirtieron  en  capítulos  de  order 

nado  poema conjunto  de  materiales  esparcidos  que  se 

habia  ido  componiendo  en  el  transcurso  del  tiempo,  aso- 
ciando la  realidad  histórica  con  la  ficción  mítica,  forman*- 
dose  la  epopeya  nacional  de  una  raza,  sus  grandes  tesoro» 
intelectuales,  su  poesía  y  gran  parle  do  su  sentido  religioso- 
y  político.» 

2.  Pero  así  como  las  conjunciones  de  la  tradición  po^ 
pular  y  de  la  poesía  erudita  y  la  acción  de  los  sincretismos 
de  creencias  y  de  símbolos,  favorecen  el  tránsito  de  mitosr 
leyendas  y  cuentos  á  la  forma  literaria,  cuya  reelaboració» 
olvida  las  primitivas  significaciones  por  otros  sentidos  de 
predominios  estético  y  ético  en  las  narraciones  y  las  fábu- 
las, que  son  los  que  quedan  como  definitivos  en  el  saber 
clásico  de  las  generaciones;  así  también  la  transmisión  de 
unos  á  otros  pueblos  y  los  movimientos  religiosos  produ- 
cen la  decadencia  de  los  elementos  míticos  en  prácticas^ 
supersticiosas  y  en  cuentos,  que  convierten  en  anecdótico 
el  sentido  religioso  de  los  mitos  y  le  dan  carácter  de 
ejemplaridad. 

Los  dioses  personales  y  héroes  épicos  se  transforman  ei> 
sujetos  populares  indeterminados,  sin  lugar  ni  tiempo  fijos^ 
pudiéndose  referir  los  personajes  anónimos  y  sus  historias 
á  todos  los  t>aíses  y  todas  las  épocas,  resultando  sencillos^ 
tipos  de  mejor  adecuación  que  los  forjados  literariamente  é^ 
las  rudas  fantasías  y  á  las  peculiares  tradiciones  de  las  cla- 
ses menos  cultas.  Y  los  cuentos  maravillosos  y  de  encanta^- 
miento,  los  históricos  y  anecdóticos,  los  morales  y  didác- 
ticos, se  propagan,  se  extienden,  se  modifican  y  se  multi- 
plican por  los  pueblos,  procediendo  unos  de  mitos,  otros^ 
de  leyendas,  ya  de  inspiración  tradicional,  ya  de  creaciórv 
adecuada,  ora  produelo  de  la  labor  popular,  ora  de  inten«r 
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<$ióa  erudita,  resultando  xle  un  centro  muchas  variantes» 
da  cada  variante  muchos  aspectos  é  incidentes,  que  sar- 
jen de  las  transmisiones,  de  las  fusiones  y  de  las  subjeti- 
vidades diferentes.  Fácilmente  se  conciben-  la  importancia 
•de  estas  producciones  sociales  y  la  dificultad  de  su  clasi- 
ficación y  de  su  génesiSé 

«La  colección  de.  cuentos  publicada  por  los  hermanos 
<jrimm,  dice  Braga  (I),  reveló  que  esas  narraciones  espon- 
táneas contenían  una  riqueza  de  fantasía  que  traspasaba 
el  poder  de  la  invención  artística,  y  más  aún,  que  esas  si- 
tuaciones dramáticas,  esos  personajes  fantásticos,  ératelos 
iúltimos  restos  de  las  concepciones  míticas  de  los  pueblos 
arias,  que  se  fueron  transformando  para  adaptarse  á  la 

<^orriente  do  la  civilización  moderna La  importancia 

del  problema  fué  comprendida  en  toda  Europa,  publicán- 
dose sucesivamente  colecciones  de  Cuentos  populares  de 
los  pueblos  eslavo^  y  de  las  razas  amarillas,  de  los  pue- 
blos románicos  y  germánicos,  y  hasta  do  las  poblaciones 
salvajes  de  África.  Los  trabajos  de  Teodoro  Benfey  sobre  el 
Partíckatantra  de  la  India  contribuyeron  mucho  al  resta- 
blecimiento de  la  cadena  tradicional  del  Oriente  hacia 
Europai  asi  como  los  trabajos  de  Silvestre  de  Sacy  escla- 
i*ecieron  la  acción  directa  de  la  transmisión  de  los  árabes; 
les  estudios  sobre  las  Fábulas  de  Esopo  restablecieron  la 
eontinuidad  de  las  tradiciones  greco-romanas,  que  Robert 
acentuó  en  los  romances  de  los  trovadores  franceses,  y  por 
la  investigación  de  las  fuentes  del  Decameron  de  Boccacio 
se  fijó  ese  fondo  de  persistencia  literaria  de  las  tradiciones 
novelescas  que  se  encuentra  en  ios  Ejemplos  morales  de 
los  predicadores  de  la  Edad  Media,  desde  el  Gesta  Romano- 
rum  hasta  los  novelistas  cultos  del  Renacimiento  en  Italia.» 


(O    Contos  tradicionaes  do  povo  portuguez,  I,  pág.  xvi:  Porto, 
4883. 
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3.  Aunque  el  Tolgo  entienda  el  mito  como  fábula  ó  fie- 
üión  más  ó  menos  literaria,  y  suponga  que  ha  cesado  la 
produceión  mitopéyica,  en  el  alma  popular  se  halla  aúa 
TiTa  la  mítica^  manifestándose  en  leyendaSi  en  milagros, 
en  cuentos  y  supersticiones,  en  costumbres  y  ceremonias, 
y  ejerciendo  grande  imperio  en  las  clases  menos  ilustradas 
y  aun  en  todos  los  tradicíonarios,  por  cultos  que  éstos 
sean;  pudiéndose  observar  el  animismo  de  origen,  todavía 
persistente  en  el  seno  de  nuestros  pueblos,  de  igual  modo 
que  en  las  agrupaciones  salvajes.  Y  no  solamente  persiste 
la  mítica  animista  por  transmisión  en  las  formas  que  he- 
mos apuntado;  existe  también  la  corriente  do  producción 
nueva,  provocada  por  hechos  y  fenómenos  cuya  explicación 
popular  se  hace  por  creaciones  maravillosas,  rudas  y  mí- 
ticas» en  virtud  de  la  potencia  imaginativa  actualizada  y 
por  comparación  con  el  medio  natural  moderno,  que  pro- 
porciona nueva  y  abundante  materiaá  la  Psicología  social; 
lodo  lo  cual  hemos  de  ver  comprobado  en  el  siguiente  des- 
arrollo del  gran  mito  chtónico -solar  (1). 

(4)  Él  nombre  chtonios  fterrestrej  isíínbiéa  signifícaba  entre 
los  griegos  subterráneo,  y  por  extensión  infernal;  y  así  se  llama- 
ban chtonioi  teoi  las  divinidades  infernales.  Uno  de  los  sobre- 
nombres de  Demeter  ó  Geres  era  chtonia. 
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(Página  98.-Reoglón  i.) 
1.  El  nombre  Baal.— 2.  El  nombre  £1. 

1.  Los  nombres  Baal  y  El,  que  se  hallan  en  todos  los 
idiomas  semílicos,  con  semejantes  significaciones,  según 
veremos  en  el  curso  de  nuestra  exposición,  han  dado  ma- 
cho que  hacer  á  ios  filólogos  é  historiadores. 

Respecto  de  Baal  (señor,  dueño,  rey,  dios  de  los  dioses), 
cuyo  simbolo  principal  era  el  Sol,  según  hemos  dicho,  ha 
sido  á  veces  confundido  con  el  mismo  astro,  según  se  desr 
prende  de  su  concj^pto  de  dominio  ó  potestad,  y  de  la  tra-? 
ducción  de  ael  brillante,  el  soberano»  que  hicieron  del 
nombre  algunos  mitólogos  (I).  Este  término  ha  entrado  en 
la  composición  de  muchos  nombres,  anteponiéndolo,  in- 
terponiéndolo ó  posponiéndolo,  determinando  ideas  de  se* 
ñorio  y  de  brillantez  en  dioses  particulares  y  en  hombrea 
notables.  Véanse  algunos  ejemplos: 

Antepuesto:  Baal-tis,  la  esposa  de  Adonis  en  Fenicia; 
Baal-Berüh,  el  dios  tutelar  de  la  ciudad  fenicia  Berito; 
Bel'ialf  el  sol  adorado  en  Níníve;  Baal-Zebub,  el  dio&mos* 
ca  ó  de  las  moscas  (luego  Belcebú);  Baal-Phegor^  el  sol 
adorado  por  los  moabitas. 

Interpuesto:  Elaga-baUus,  Helioga-bal-us,  Agli-bol-uSf 

(4)  Mitología  universal^  por  Carrasco,  págs.  460  y  493:  Ma- 
drid, 4864.— ParflfWe/erfes  religions.  I,  pág.  4427:  París,  4792.) 


APÉNDICKS  48t 

el  famoso  dios  lirio  adorado  en  Roma  por  disposición  del 
emperador  sirio  del  mismo  nombre. 

Pospuesto:  Elag-baal,  otra  forma  de  Elagabalus;  Ho-bal^ 
divinidad  árabe  en  la  Meca;  Asdru-bal  y  Ani-bal^  cé- 
lebres nombres  cartagineses  (como  en  Amílcar  é  Himil- 
con  está  el  Milchoom  ó  Moloch,  á  quien  se  sacrificaban  los 
niños). 

Los  Baales,  como  dice  Tiele,  son  genéricos  entre  los  se- 
mitas, como  los  Belos  caldeos,  ios  Asuras  indios,  los  ^a- 
ghas  y  Yazatas  persas,  los  Theoi  ó  Daimones  griegos,  los 
Ases  y  Vanes  germanos,  los  Deorum  latinos,  los  Devas 
sánscritos. 

2.  Respecto  de  llu  6  El  (Dios,  el  Creador,  el  Fuerte,  el 
Poderoso,  el  Alto,  el  Eterno),  se  han  hecho  prolijas  disqui- 
siciones, entre  las  que  figuran  las  de  ios  hebraístas,  por 
la  cuestión  del  primer  nombre  bíblico,  plural  de  £loah 
(Elohim,  Eloim,  EI0&,  Elion).  Los  autores  citan  para  el  es- 
tudio de  la  etimología  á  Lagarde  (t). 

Los  sirios,  cananeos,  fenicios  hebreos  decían  El;  los  asi- 
rlos, llu;  los  sábeos,  II;  los  cartagineses,  Elim;  los  ára- 
meos y  los  árabes,  Iláh;  los  griegos,  Huios.  En  la  compo- 
sición do  muchos  nombres  propios  se  halla  el  vocablo,  se- 
gún la  forma  que  le  daba  cada  pueblo.  El  Alláh  de  los 
árabes  lo  considera  Tiele  como  una  contracción  posterior 
de  al'lláhy  el  dios  del  Sol*  (2),  y  dice  que  Sprenger  (3)  lo 
cree  compuesto  de  al-Láh,  el  espejo,  el  esplendor. 

Además,  El  significó  todo  lo  que  era  fuerte  y  elevado, 
como  Dios,  diciéndose,  por  ejemplo:  arce^eU  de  un  cedro 
elevadísimo,  y  harre-el,  de  una  montaña  muy  alta  (4). 

(4)  Orienialia,  If:  Gottioga,  4880. 

(1)  Manuel  de  Vhist,  des  relig.,  pág.  65. 

(3)  Leben  und  Lehre  des  Mohammad,  I,  286. 

(4)  Sánchez  Calvo,  Los  nombres  de  lus  dkses,  pág.  259. 
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Por  último,  Tí  ele  indica  que  cuando  del  politeísmo  en 
descomposición  se  desprendió  un  cierto  monoteísmo,  los 
nombres  Baal  y  El  designaron  el  Dios  único. 


D 

(Página  192— Llamada  2.) 

4.  Los  betylos.— 2.  Progreso  en  las  representaciones. 
3.  lU  culto  á  las  piedras. 

J.  Era  célebre  el  Líbano  por  sus  productos,  por  sus 
leyendas  míticas  y  por  las  piedras  sagradas,  caídas  del 
cielo,  que  se  hallaban  en  sus  montes.  Llamaban  los  feni- 
cios á  estas  piedras  betylos,  de  beth-el,  «casa  de  £1,»  lugar 
de  un  dios;  creíanlas  caídas  de  un  globo  de  fuego,  údando 
vueltas  en  el  aire,  y  que  cada  una  estaba  animada  por  un 
espíritu  ó  genio  mediador,  sirviendo  de  órgano  á  la  divi- 
nidad á  quien  estaba  consagrada.  Aquellas  piedras  eran 
aerolitos,  «que  por  su  singularidad,  color  negro  y  proce- 
dencia celeste,  como  dice  Gollígnon,  atraían  vivamente  la 
imaginación  de  los  pueblos  primitivos.»  Este  culto  se  ex- 
tendió y  tuvo  modificaciones  progresivas. 

2.  De  las  piedras  informes  y  brutas  se  pasó  á  las  pie- 
dras con  inscripciones,  dedicadas  á  los  dioses,  y  á  las  pie- 
dras labradas,  que  representaban  divinidades,  propagán- 
dose el  culto  de  los  pueblos  sirios  á  los  griegos  y  romanos. 
Cónicas  eran  las  piedras  que  expresaban  dioses  notables 
del  Asia  Menor,  de  la  Siria,  de  las  islas,  de  la  Grecia; 
también  se  usaron  la  forma  piramidal,  la  cilindrica  y  la 
prismática  de  cuatro  caras,  en  representaciones  que  resu- 
me De  Brosses  en  su  interesante  estudio,  resultando  asche^ 
ras  ó  postes  fenicios,  massebas  ó  columnas  israelitas,  ma- 
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janos  griegos,  términos  romanos.  A  estas  formas  se  les 
agregaba  cabeza,  brazos  y  falo,  y  resuilabaQ  los  kermes, 
€on  intención  más  artística,  más  detalles  de  la  forma  hu- 
mana, ropas  burdas  y  dibujos,  resultaron  las  xoanat  ó  es- 
culturas en  madera.  Por  último,  asi  en  escultura  como  en 
arquitectura,  se  propagaron  luego  las  cariátides,  las  esta* 
tuas  y  las  iinágenes  (4). 

3.  No  sólo  creyentes  cuenta  el  cuito  á  las  piedras;  tam- 
bién antiguos  filósofos  interpretaban  é  interrogaban  bety- 
ios  y  oráculos,  como  aprendieron  los  discípulos  de  Isidoro 
de  Gaza,  entre  ellos  Damascio,  neoplatónico  en  Atenasi  el 
ultimo  maestro  de  aquella  escuela,  que  terminó  en  el  si- 
glo VI. 

También  creyeron  los  pueblos  orientales  en  las  meta- 
«Qorfosis  de  los  hombres  en  piedras,  plantas  y  animales, 
que  se  relacionan  con  las  transmigraciones  aDÍmicüs  y  me* 
iempsícosis  de  los  antiguos  indios,  egipcios,  pitai^Óricos, 
así  como  de  los  vivientes  australianos,  pieles- roj^s,  sia- 
meses, negros  guineos  y  aun  con  actuales  teorías  y  doctri- 
nas espiritistas  y  teosófícas  (2). 

(i)  De  Brosses,  Cuite  des  dieux  fetiches:  París,  4  760,— Ano- 
nimo,  Parallele  desrelig,.  I,  2.*  parte,  pág.  4.083;  II,  p¿g.  40: 
París,  4792.— CoUignon,  Mythologie  figurée  de  la  Gréce,  pags.  i\ 
A  20:  París,  4883. — Stade,  Historia  del  pueblo  de  Israal,  ltad,i 
Barcelona.  4890. 

,  (2)  El  culto  de  las  piedras  en  los  antiguos  orientales  y  ea  los 
salvajes  modernos,  al  mismo  tiempo  que  el  de  los  ¡ininiales^  el 
de  las  plantas,  el  del  agua,  el  del  fuego,  el  de  objetos  iD^uima- 
dos,  puede  verse  además  en  Lubbock,  Les  origines  de  la  civili&a- 
iion,  trad.,  págs.  255  á  346:  París,  4877.— Recuérdense  las  im- 
portantes obras  de  Gubernatis,  Mythologie  zooloyique^  Paris, 
1874,  y  Mythologie  desplantes:  París,  4878. 
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E 

(Páffina  194.-AI  final.) 
4.  Los  fragmentos  de  Filón.— 2.  Crítica  de  los  historiadores-^ 

1.  El  célebre  obispo  Eusebio  do  Cesárea,  escritor  grie*r 
go  del  siglo  IV  después  de  C,  en  su  Preparación  evangelio 
ca  nos  ba  legado  unos  fragmentos  que  dice  pertenecen  á  1» 
llamada  Historia  fenicia^  de  Filón,  natural  de  Biblos,  qué 
tratan  del  origen  del  mundo  y  de  la  tierra,  de  los  dioses  y 
de  los  hombres;  los  cuales  fragmentos  pertenecen  á  una- 
historia  que  escribió  Sanchoniaton,  natural  de  Berito  y  de 
tiempos  cercanos  á  Moisés,  dedicada  al  rey  fenicio  Abibal 
y  tomada  de  los  archivos  de  las  ciudades  y  de  las  ense-^ 
ñanzas  sacerdotales.  Severa  crítica  se  ha  hecho  de  dicho» 
fragmentos,  y  aún  subsisten  las  dudas  acerca  de  su  exac- 
titud y  valor.  Respecto  de  la  traducción  griega  de  Eusebio^ 
nótase  confusión  en  las  noticias  transmitidas,  por  no  ir 
acompañada  del  original  fenicio,  no  siendo  posible  separar 
los  elementos  del  autor  y  los  del  traductor;  y  en  cuanto  á 
Sanchoniaton,  se  duda  de  su  existencia,  siendo  Gebelin  y 
Movers  de  opinión  que  se  trata  de  un  personaje  mítico,  con 
símbolo  religioso,  por  el  nombre. 

2.  Acerca  de  la  autenticidad  de  los  fragmentos  de  Pi- 
lón se  muestra  escéptico  Baudissin;  pero  Tiele  entiende 
que  reprodujo  con  exactitud  las  viejas  crónicas,  aunque 
sin  sentido  crítico;  y  otros  suponen  que  las  elucubraciones^ 
de  Filón  son  posteriores  á  la  penetración  de  las  ideas  grie- 
gas en  los  fenicios,  y,  por  tanto,  una  recomposición  de  los 
escritos  de  Sanchoniaton  con  interpolaciones,  fundándose 
en  que  la  cosmogonía  fenicia  de  Filón  de  Biblos  se  parece 
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«iiás  á  las  teogonias  griegas  de  Hesiodo  y  do  Apolodoro  que 
Á  la  caldea  de  Beroso  y  á  la  hebraica  de  Moisés.  Rawlinsoa 
insiste  en  el  juieio  general  de  que  Filón,  en  su  doctrina  é 
interpretación  míticas,  pertenecía  á  la  escuela  evemerista; 
y  Bunsen,  deseando  explicar  cómo  un  hombre  tan  sabio 
como  Filón  pudo  profesar  el  superficial  sistema  de  trans- 
formar el  mito  en  historia,  piensa  que  Filón,  sin  creer  en 
4al  sentido,  seguía  la  corriente  délas  interpretaciones  ale- 
góricas. Tal  cuestión  crítica  ha  hecho  expresar  á  Ragozin 
ia  pena  per  la  falta  de  descubrimientos  oportunos  que  hi- 
cieran con  los  supuestos  fragmentos  de  Sanchoniatoo  lo 
•que  las  tablitas  asirlas  con  los  fragmentos  de  Beroso,  á  los 
-que  confirmaron  (1). 

(4)  Los  fragmentos  de  Filon-SanchoDiaton  están  pablicados 
^n  Frag,  ílisí,  Grcec^  II,  edición  Didot.  Su  reproducción,  su  va- 
ior,  su  crítica,  su  análisis,  se  contieneo  en  las  sigaicntes  obt*as: 
J^arallele  des  relig..  I,  pág.  4.071:  París,  4792.— Movers,  Religión 
die  Phoenizier:  Bowo,  1844;  citado  por  RawliasoOy  Historiada 
Fenicia^  maouscrito^  trad.  de  García  del  Mazo,  caps.  IIT  y  itlX. 
—Bunsen,  Eggpt's  Place^  V,  págs.  257  á  295.— Renao,  Mém,  de 
VAcad,  des  inscrip.  et  belles  lettres,  tomo  XXIII:  París,  4858.— 
Raodissin,  Studien  zur  semistichen  Beligion-sgeschichte^  I,  4  876; 
citados  por  Maspero,  Ilist.  anc,  des  penp.  de  VOrientj  pág.  344: 
l^arís,  4886.— Tiele.  fíist.  coinp.  des  anc,  relig,  de  CEgypte  et  des 
peup,  «¿mtt.,  págs.  275  y  296:  París,  ISS^.-^Ragozio,  Hist.  de 
Asiría,  trad.:  Madrid,  4890. 
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(Pátina  219.~NoU  2.) 

4.  Cantos  semejantes  al  de  Uqos.— ?.  El  canto  de  Lelo.— 3.  No* 
tlcia  de  ana  fonética  semejante.— 4.  Costumbres  medioevales 
relacionadas.— 5.  Persisteocius. 

1*  Mas  el  canto  fúnebre  adónico  es  una  forma,  como- 
otras  semejantes,  en  diversos  pueblos,  de  los  cantos  tristes^ 
y  alegres  del  culto  sideral,  que  se  aplicaban  también  á  las- 
ceremonias  fúnebres  con  el  mismo  sentido  religioso.  Los- 
maríandinos  de  las  orillas  del  mar  Negro  tenían  el  canto- 
de  alabanzas  Adonimoaidos  y  el  canto  triste,  acompañada 
de  flautas,  llamado  Bormos,  lamento  de  la  muerte  de  un- 
joven  que,  deseando  llevar  agua  á  los  segadores  durante 
el  calor  de  la  jornada,  fué  atraído  por  las  ninfas  y  so  ahogu- 
en el  río  (1).  En  Bítinia  era  el  Hilas,  lamento  de  que  el  jo* 
ven  fué  tragado  por  las  olas.  En  Tegea,  el  Skefros,  y  en  Fri- 
gia el  LilyerseSy  mientras  se  segaba  el  trigo.  En  otros  pue- 
blos del  Asia  Menor,  el  Y  alemos,  y  entre  egipcios,  el  i/a- 
neroSf  identifícado  por  Herodoto  con  el  Linos  de  los  fenicios- 
y  de  los  griegos,  llanto  por  la  muerte  prematura  de  ur> 
bello  mancebo. 

2.  Con  este  motivo,  Sánchez  Calvo  hace  un  notable  es- 
tudio, ordenando  la  prueba  de  que  el  antiguo  canto  de  Lelo- 
de  los  eúskaros,  la  primera  estrofa,  única  conservada  del 
antiguo,  pues  los  críticos  convienen  en  que  los  cantos  he- 
roicos vascos  son  recientes  y  apócrifos,  pertenece  á  este 
^rupo  de  cantos  que  lamentan  la  debilitación  ó  la  muerte 

(O    Véase  la  pág.  249. 
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del  principio  activo  y  productor  de  la  naturaleza.  En  su 
estudio  llega  á  considerarlo  como  el  mismo  adónico  ó  de 
Linos,  con  la  única  diferencia  de  que  la  lamentaciÓEi  pri- 
mitiva se  convirtió  en  balada  ó  canción  popular.  Restituye 
la  estrofa  á  la  forma  primitiva  que  supone  tendría  la  la- 
mentación prehistórica  do  la  lucha  entre  el  día  y  la  noche, 
la  luz  y  la  obscuridad,  do  este  modo: 

Elo!  ti  Elo  —Sol!  murió  Sol; 
Elol  il  Elo  —Solí  murió  Sol; 
Eloal  Zaroa^^X  Solí  la  Noche; 
II  Eloa        —Mató  al  Sol. 

Considera  la  estrofa  como  antiquísimo  canto  turanianoT 
aprendido  por  semitas  que  modificaron  Elo  il  Elo  en  Ai- 
lüf  Alia  ó  en  Laila,  Laila,  que  agregándole  el  pronombre 
las  mujeres  de  Biblos,  resulta  Ailanu,  ((desgraciadas  de 
nosotras,»  de  donde  salió  el  griego  Li  ¿íwe.  Además,  i  den* 
tífica  el  canto  de  Lelo  con  el  Aleluya  de  los  salmos  fAleitt^ 
con  el  nombre  de  Dios,  HahJ^  habiéndose  perdido  en  el  Ale- 
luya ei  significado  de  lamentación  por  la  muerte  del  Soii  y 
sirviendo  en  las  iglesias  cristianas  cojno  expresión  de  ala- 
banza ó  de  alegria.  Las  tres  formas  más  antiguas  del  canto 
de  Linos,  en  suma,  son  para  Sánchez  Calvo  éstas:  Elo  U 
Elo,  Aila-nu,  Al^elu  (1). 

3.  Aumenta  la  importancia  de  esta  disquisición  la  si- 
guiente noticia,  que  debiera  ser  investigada,  acerca  del 
canto  que  entonan  los  indios  señéis  de  California,  bailan- 
do alrededor  de  la  pira  que  sirve  para  la  cremación  de  un 
cadáver,  cuya  letra  ó  refrán,  como  dice  el  recolector  Cha* 
vero,  es  así: 


[\)    Los  nombres  de  los  dioses^  págs.  274  á  285:  Madrid^  ISl^i. 
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nel'lelli'ly, 
Jlel'lel'lo^ 
Hel'lel'lu  (\). 

4.  Braga  trae  el  recuerdo  de  las  nenias  y  laudes  de 
griegos  y  ronianos,  «uyos  cantos,  con  flautas  y  danzas  al- 
rededor del  cadáver  que  se  incineraba,  persistieron  en  las 
costumbres  populares  medioevales  de  los  voceros  y  las  lio- 
roñas,  de  las  elegías  fúnebres  que  Ta  Iglesia  prohibió  en  el 
Concilio  III  de  Toledo,  de  los  clamores  ó  toques  por  el  di- 
funto. Aquellos  cantos  orientales  que  nombramos  al  prin> 
cípio,  hallaron  en  la  Península  ibérica  circunstancias  que 
los  transformaron  en  endechas^  como  la  muerte  prematura 
del  heredero  y  único  hijo  de  Alfonso  VI,  cuyo  llanto  rima- 
do conserva  Sandoval;  la  del  Príncipe  hijo  único  de  Juan  H, 
canción  hallada  por  Gastón  París  en  un  manuscrito  del  si- 
glo xvi;  la  del  condestable  Alvarez  Pereira,  que  conmemo- 
raba por  romerías  anuales  el  pueblo  de  Lisboa  (2). 

5.  Recuerda  Gantú  que  el  Grísóstomo  condena  los  ban- 
quetes en  la  casa  del  difunto  y  reprende  á  los  dolientes  por 
sus  exagerados  llantos  y  gestos,  por  cortarse  el  cabello  y 
lacerarse  las  mejillas,  así  como  el  uso  de  las  plañideras 
asalariadas  que  cantaban  las  excelencias  del  muerto  entro 
lamentos  á  coro.  Así  observa  cómo  siguen  dándose  ban- 
quetes fúnebres  en  los  campos  de  Novara  y  de  Lunigia; 
gritos  dolorosos  en  Córcega;  lamentos  y  arañazos  de  rostro 
en  Albania  y  en  Gerdeña;  canto  funerario  de  la  viuda  en 
alabanza  del  difunto,  y  coro  de  lamentos  de  mujeres  en  Ir- 
landa (3);  siendo  muy  frecuentes  y  generales  en  los  pue- 

[K)  Méjico  á  través  de  los  siglos,  bajo  la  dirección  deRiva  Pa- 
lacio, I,  pág.  M\:  Barcelona,  4890. 

(2)     Opovo  portuguez,  I,  págs.  195  á200:  Lisboa,  1885. 
(3}     Historia  universal,  trad.,  II,  pág.  890:  Madrid,  1 854. 
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blos  los  duelos  piiblicod  con  extremos  de  dolor  y  poñdera- 
ei<^Q  de  las  excelencias  del  difunto. 


(Página  244.~Nota  2.) 

i.  La  Salambo.— 2.   Figura  on  la  eradicióo  tr¿idicioaal  espa- 
ñola— 3.  Relaciones  léxicas. 

1,  El  biógrafo  del  siglo  iii,  Elio  Laropridio,  en  la  vida  de 
Heliogábalo,  llama  á  Myiitla  la  Salambo  ó  Venus  entregada 
¿desconsolado  llanto,  y  el  lexicógrafo Ilesiquio,  del  siglo  v 
ó  del  VI,  dice  que  lo^  babilonios  la  daban  ese  apelativo. 
Hoffmaa  y  otros  más  modernos  siguen  la  especie.  El  erudito 
Larcber  manifiesta  en  su  estudio  (1)  que  los  babilonios  no 
podían  servirse  del  nombre  Salambo,  porque  es  griego:  en- 
tiende que  procede  de  Sala,  voz  que  en  sentido  propio  sig- 
nifica la  agitíteión  del  mar,  y  en  el  figurado  la  agitación  del 
alma^  y  concluye  que  Salambo  significa  Venus  llorando  la 
muerte  de  Adonis.  Cítase  también  la  opinión  de  Michelet, 
que  considera  el  nombre  como  expresión  de  amor  entre 
Baaltis  y  Adonis,  y  como  denominación  de  la  loca  flauta, 
lúgubre  y  furiosa,  que  se  tocaba  en  los  entierros  fenicios. 
-  2.  Aún  más:  se  ha  formado  en  la  erudición  histórica 
«spañola  un  criterio  respecto  de  la  supuesta  divinidad  Sa- 
lámbona,  que  figura  en  obras  generales  (2),  como  una  de 

(4)  Según  Parallele  de$  religionSj  1,  2.*  parte,  pág.  4.153:  Pa- 
rís, 4792. 

(2)  Romcy,  Historia  de  Empana.— Carrasco,  Mitología  univer- 
sal, pág.  762:  Madrid,  4864.— Menóndezy  Pelayo,  Historia  de  los 
heterodoosos  españoles^  I,  pág.  45:  Madrid,  4880. 
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las  deidades  del  paganismo  español  antiguo,  importada  á 
las  tierras  bélicas  por  las  colonias  fenicias.  Este  criterio  h» 
surgido  en  vista  de  las  referencias  de  los  historiadores  se- 
villanos, desde  los  primeros,  Peraza  y  Morgado,  del  siglo  xvi, 
y  Quintanadueñas  y  Rodrigo  Caro,  del  xvn,  siguiéndoles  los- 
modernos,  que  sientan  se  celebraban  en  Sevilla  las  fiestas 
adonias  en  honor  de  la  Venus  Salambona,  la  enamorada  de 
Adonis,  cuyas  mujeres  celebrantes,  postulando  óbolos  para 
la  deidad,  se  llamaban  ambuhayas  (1).  En  estas  fiestas, 
agregan,  ocurrió  la  tradición  del  martirio  de  las  patronas 
sevillanas,  Santas  Justa  y  Rufina,  á  fines  del  siglo  iii  (2); 
tradición  que  consignó  por  vez  primera  San  Isidoro,  & 
principios  del  vii,  y  renovaron  los  frailes  trinitarios  des- 
calzos del  siglo  xiif,  á  raiz  déla  reconquista  de  Sevilla  por 
Fernando  111  el  Santo.  El  P.  Flórez,  en  el  siglo  xviii,  pro- 
curó documentar  la  tradición  (3),  quo  ha  continuado  hasta 
el  presente,  transformándose  en  leyenda  popular,  con  adi- 
ciones inciertas. 

Tanto  por  las  cuestiones  críticas  y  el  conocimiento  his- 
tórico, cuanto  por  la  razón  del  nombre  y  las  relaciones  que 
sugiere  la  supuesta  divinidad  Salambo,  es  de  desear  que 
se  haga  el  debido  estudio  por  los  maestros  y  ios  eruditos» 

{i)  Eülatiü  amhubaicB  Y  ambubajce,  nombre  plural  que  usó 
Horacio,  tomando  la  voz  del  siriaco,  y  extendiéndose  el  uso  has- 
ta pasar  á  nuestros  idiomas,  significando  mujeres  sirias  prosti- 
tuidas que  recorrían  las  calles  de  Roma,  tocando  la  flauta  y  otros 
instrumentos.  (Véase  el  Dic,  latino-español  de  Miguel  y  Morante: 
Madrid,  1868.) 

(2)  Rodrigo  Caro,  Antigüedades  y  principado  de  Sevilla,  I,  fol.  ^ 
vuelto:  Sevilla,  1634.  Confirmado  en  las  Adiciones  que  dejó  ma- 
nuscritas y  se  publicaron  en  el  Mem.  hist.  esp,  de  la  Academi» 
de  la  Historia,  I,  pág.  353. 

(3)  España  Sagrada,  tomo  IX,  págs.  431,  277,  339  á  343:  .Ma- 
drid, 4752. 
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3.  No  dejaremos  de  apuntar,  acerca  de  la  derivación 
del  nombre  que  indica  Larcher^  lo  que  se  puede  ver  en  el 
léxico  de  Alexandre  y  Pillon  (I).  Efectivamente,  Sá/a  es 
agitación,  desorden,  perturbación  del  ánimo;  es  un  nombre 
tomado  de  los  glosarios  ó  vocabularios  compuestos  por  ios 
gramáticos  griegos  antiguos  (2),  que  tenían  por  objeto  In 
explicación  de  nombres  poco  usados  ú  obscuros,  siendo 
verosímil  que  el  nombre  fuese  de  procedencia  siria. 

El  Sala  equivale  también  á  Sálos,  agitación  de  aguas, 
inquietud;  y  á  Dsále,  agua  agitada,  tempestad,  torbellino; 
y  á  Dsaláo^  estar  furioso,  agitado  por  la  tempestad.  Preci- 
samente lo  contrario  del  hebreo  Schalám  y  siriaco  ScA/ám, 
integro,  absoluto,  pacífico.  Por  otra  parte,  Ambón  es  4re- 
borde,  eminencia,  tribuna;  Bombyx,  gusano  de  seda,  espe- 
cie de  flauta;  Bombaylios,  tañedor  de  flautas.  Además,  et 
sobrenombre  de  Venus  era  Ambologera^  como  el  de  Júpiter 
Amboglioi  y  el  de  Minerva  AmboyKa^  en  Esparta.  ¿Con 
cuáles  elementos  de  éstos  se  puede  formar  la  combinación 
SalambOj  cuya  forma  completa  en  el  léxico  griego  citado 
no  aparece  más  que  en  Salabe  ó  Salambe^  de  raíz  dudosa^ 
que  significa  hueco  para  hacer  salir  humo,  que  en  nada  se 
relaciona  con  el  sobrenombre  supuesto  de  Milytta? 

(4)    Dict,  greC'frangais,—Vocah,  des  noms  propes^  edición  Í8.*: 
París,  4878. 
(4)    l*olux,  del  siglo  ii;  Hesychio,  del  v  ó  vi;  Suidas,  del  x  ú  xr. 
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(Páffin*  25i.-B«D«ldii  2.) 
4.  La  leyenda  de  las  Amazonas.—t.  Sá  fandamento* 

1.  La  leyenda  existe  en  muchas  partes,  príncipalmen- 
te  en  el  Asia  Menor  y  en  la  Libia.  Es,  en  la  tradición  míti- 
ca, una  forma  figurativa  de  la  ginecocracia,  siendo  ésta  un 
modo  del  matriarcado,  estado  social  basado  en  el  derecho 
de  la  madre,  anterior  á  las  sociedades  patriarcales  regidas 
por  el  derecho  del  padre.  Este  asunto  debe  ser  estudiado 
en  la  notable  original  obra  del  maestro  Sales  Ferré,  de  la 
que  reproducimos  el  siguiente  párrafo  (1): 

2.  aQue  en  unas  partes  la. leyenda  de  las  Amaionas 
tomara  su  origen  de  sociedades  puramente  femeninas;  que 
en  otras,  como  en  el  Asia  Menor,  se  originara  de  las  bie- 
ródulas  armadas  que  defendieron  los  santuarios  de  sus 
diosas  contra  los  invasores  griegos,  no  hay  dificultad  algu- 
na en  admitirlo;  pero  como  aquellas  sociedades  y  estos  co- 
legios son  á  su  vez  vestigios  del  derecho  de  la  madre,  este 
supuesto,  lejos  de  invalidar,  confirma  que  la  ginecooracia 
fué  el  fundamento  histórico  de  la  leyenda  de  las  Amazonas* 
Muéstralo,  sobre  todo,  el  sentido  de  la  lycha  entre  los  grie- 
gos y  las  amazonas.  En  todas  partes,  griegos  y  amazonas 
vienen  á  las  manos,  y  estos  conflictos  presentan  evidente- 
mente el  carácter  de  una  lucha  entre  dos  civilizaciones. 
No  hay  sino  fijarse  en  la  naturaleza  de  los  héroes  griegos. 
Theseo,  Perseo,  Aquiles,  Hércules,  Edipo,  Menelao,  Ulises, 

(í)  Tratado  de  Sociología,  primera  parte,  págs.  U3  á  455; 
segunda  parte,  I,  págs.  203  á  240:  Madrid.  4889  y  489i. 
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Belerofon  y  otros,  son  héroes  de  la  luz,  como  Apolo,  pro- 
pagadores de  la  religión  é  instituciones  de  Apolo  Pairóos  y 
del  principio  social  de  la  paternidad;  y  frente  á  ellos,  la» 
amazonas  representan  los  cultos  de  la  reproducción  y  de 
la  maternidad,  las  sociedades  basadas  en  el  parentesco  re- 
menino, gobernadas  y  defendidas  por  mujeres.  Por  esto,  á 
la  victoria  de  los  griegos  sobre  las  amazonas,  va  unida  en 
las  leyendas  la  caida  de  las  ginecocracias  religiosas,  de  los 
cultos  fálleos,  de  las  diosas  de  la  fecundidad  y  de  las  socie- 
dades femeninas^  inaugurándose  una  civilización  superiorr 
basada  en  la  castidad  del  matrimonio  y  en  el  principio  de 
la  paternidad.» 
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